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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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LA VOLUNTAD DE DOMINIO COMO 
SOCIEDAD Y COMO INDIVIDUO 


1—SOCIEDAD Y ESTADO 


716. 


Proposición fundamental: sólo los individuos se sienten 
“responsables”. Las multitudes han sido creadas para hacer 
cosas para las cuales no tienen valor los individuos. Precisa- 
mente por esto, todas las comunidades, sociedades, etc., son 
cien veces más sinceras y más instructivas sobre la esencia 
del hombre que el individuo, que es demasiado débil para te- 
ner el valor de sus instintos... 

Todo “altruísmo” se nos revela como prudencia del “hom- 
bre-privado”: las sociedades no son “altruistas” unas con 
otras... El precepto de amor al prójimo no ha sido nunca am- 
pliado hasta el precepto de amor al vecino. Más bien pudiera 
decirse que todavía está en vigor en este punto el precepto 
de Manú: “Todos los reinos limitrofes, incluso los aliados, 
deben ser considerados como enemigos. Por la misma razón 
debemos considerar a los vecinos de estos pueblos como 
amigos.” 

Por esta razón es tan inestimable el estudio de la socie- 
dad, pues el hombre, como sociedad, es mucho más ingenuo 
que el hombre como “unidad”. La “sociedad” tiene la virtud 
de no considerarse nunca más que como medio de los fuertes, 
del poder, del orden. 
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¡Qué sencillez y dignidad hay en aquellas palabras de 
Manú!: “Po: su propia fuerza, difícilmente se sostendría la 
virtud. En el fondo, sólo el temor al castigo es lo que contie- 
ne al hombre dent~o de ciertos límites y cada individuo puede 
gozar en paz de lo suyo.” 


717. 

EL ESTADO O LA INMORALIDAD ORGANIZADA.— 
Interiormen:e: como policía, derecho penal, clases sociales. 
comercio, familia; exteriormen:e: como voluntad de dominio, 
de guerra, de conquista, de venganza. 

¿Cómo es posible que una gran multitud haga cosas que no 
pod:ían hacer nunca los individuos aislados? Por la difusión 
de la responsabilidad, de las órdenes y de la ejecución. Por 
el carácter indizecto de las virtudes de la obediencia, de los 
deberes, del amor a la patria y al príncipe. Por el sentimiento 
de orgullo, de rigor, de fortaleza, de odio, de venganza; en 
una palabra, por todos los rasgos típicos que contradicen la 
mentalidad del rebaño. 


718. 


Ninguno de vosotros tenéis valor para matar a un hombre, 
ni siquiera para azotarle, ni siquiera para...; pero la enorme 
máquina del Estado aventaja en esto a los individuos, porque 
arroja de sí la responsabilidad de lo que hace (obediencia, 
juramentos, etc.). 

Todo lo que un hombre hace en servicio del Estado, con- 
traría su carácter; del mismo modo, todo lo que aprende en 
el servicio futuro del Estado es contrario a su carácter. 

Este fin se consigue con la división del trabajo (de este 
modo nadie tiene ya responsabilidad) : 

El legislador y el que ejecuta la ley; el maestro de discipli- 
na y los que se han endurecido y adiestrado en la disciplina. 
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719. 


Una división del trabajo de las pasiones dentro de la so- 
ciedad: de modo que los individuos y las clases educan las 
almas incompletas, pero por esto mismo las más útiles. Eņ 
qué medida, en cada tipo dentro de la sociedad, algunos afec- 
tos han llegado a ser casi rudimentarios (por el mayor des- 
arrollo de otras pasiones). 

Para la justificación de la moral: 

La económica (la intención de una posible utilización de 
la fuerza individual contra la dilapidación de toda excepción) ; 

La estética (la estructuración de tipos fijos juntamente con 
el gozo en el propio tipo); 

La política (como a-te de soportar las difíciles relaciones de 
tensión de los diferentes grados de poder); 

La fisiológica (como predominio imaginario de la valoración 
a favor de aquellos que han fracasado, para la conservación 
de los débiles). | | 


720. 


El más terrible y fundamental apetito del hombre, su vo- 
luntad de dominio a este instinto se le llama “libertad”—. 
debe ser mantenido en los más amplios límites. Por esto la 
ética, hasta ahora, con sus inconscientes instintos de educa- 
ción y de disciplina, se ha aplicado a enfrenar el instinto de 
dominación; tiene a caldo al tiránico individuo y subraya, 
con su magnificación de los cuidados por la comunidad y del 
amor a la patria, el instinto de dominación del rebaño. 


721. 


La incapacidad para la dominación: su hipocresía y astu- 
cia: como obediencia (subordinación, orgullo del deber, mo- 
ralidad...); como abnegación, altruísmo, amor (idealización. 
divinización de los que mandan como sustitutivo de la agre- 
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sividad y apoteosis de sí mismo); como fatalismo, resigna- 
ción; como “objetividad”; como tiranización de sí mismo 
(estoicismo, ascetismo, “renunciación a sí mismo”, “santifi- 
cación”); como crítica, pesimismo, indignación, tortura del 
espíritu; como “belleza de alma”, “virtud”, “divinización de 
sí mismo”, “más allá”, “apartamiento del mundo”, etc. (la 
comprensión de la incapacidad para la dominación disfrazada 
de “dédain”). Por dondequiera se manifiesta la necesidad de 
ejercer algún poder, o de proporcionarse a sí mismo la apa- 
riencia de un poder; como embriaguez. 

Los hombres que quieren el poder por la felicidad que pro- 
porciona el poder: partidos políticos. 

Otros hombres que quieren el poder, aun con evidente sa- 
crificio de su bienestar y felicidad: los ambiciosos. 

Otros que quieren el poder para que no caiga en otras manos 
de las cuales no quieren depender. 


722. 


Critica de la “justicia” y de la “igualdad ante la ley”: ¢qué 
es lo que de esto debe ser rechazado? La tensión, la enemis- 
tad, el odio. Peso es un error creer que de este modo se au- 
menta la felicidad: los corsos, por ejemplo, disfrutan de más 
felicidad que los continentales. 


723. 


La reciprocidad, la mira de querer ser pagado: una de las 
formas más engañosas del envilecimiento del hombre. Lleva 
consigo aquella “igualdad” que desprestigia el abismo de la 
distancia como inmoral... 


724. 


Lo que se considera como “útil”, depende completamente 
de la intención, del “para qué”; la intención, la meta, es a su 
vez dependiente del grado de poder. Por esto el utilitarismo 


~ 
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no es una base, sino sólo una doctrina secundaria y de nin- 
guna validez para todos. 


725. 


En otro tiempo, la teoría del Estado fué considerada de 
una utilidad calculadora: ahora tenemos la práctica corres- 
pondiente. El tiempo de los reyes ha pasado, porque los pue- 
blos ya no son dignos de los reyes; no quieren ver en los 
reyes el símbolo de su ideal, sino un medio para su provecho. 

Esta es toda la verdad. 


726. 


Tentativa por mi parte de comprender la absoluta racio- 
nalidad del juzgar y del valorar (naturalmente libre de volun- 
tad y con intención de resultados morales) : 

El grado de falsedad psicológica y de intransparencia para 
la consagración de las pasiones esenciales al aumento de es- 
piritu de conservación y de poderío (para crearse una buena 
conciencia). _ f 

El grado de estupidez que se necesita para que subsista una 
regulación y valoración común (para ello, educación, vigilan- 
cia de los elementos formativos, domesticación). 

El grado de inquisición, desconfianza e impaciencia para 
tratar a las excepciones como criminales y oprimirlas, para 
darles la mala conciencia con que enfermen interiormente con 


su excepcionalidad. 


727. 


La moral, esencialmente como defensa, como medio de de- 
fensa, en cuanto es un signo de hombres no desarrollados 
(acorazados, estoicos). | 

El hombre desarrollado tiene ante todo armas: es agresivo. 

Transforma los instrumentos de guerra en instrumentos 
de paz (de escamas y planchas, plumas y pelo). 
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728. 


Es inherente al concepto de un ser vivo, su crecimiento, el en- 
sanchamiento de su esfera de poderío, para lo cual se ha de valer 
de fuerzas extrañas. Se habla, bajo las nieblas producidas por 
el efecto narcótico de la moral, de un derecho del individuo a 
defenderse; en el mismo sentido podría también hablarse de 
sm derecho a atacar, pues ambos—y el segundo aún más que 
el primero—son necesidades del ser viviente: el egoísmo agre- 
sivo y defensivo no son cosas de elección o de “libre volun- 
tad”, sino la “fatalidad” de la vida misma. 

En este punto es lo mismo que se considere un individuo 
o un cuerpo viviente o una sociedad progresiva. El derecho 
al castigo (o de defensa social) no es en el fondo más que un 
abuso de la palabra “derecho”: un derecho se adquiere por 
un pacto; pero el defenderse y el guardarse no se apoya en 
ningún pacto. 

Por lo menos, con igual buen sentido podría hablarse de 
la necesidad de conquistar, de un deseo de poder, ya sea por 
medio de las armas, ya por el comercio, o por la colonización; 
derecho de crecimiento, por ejemplo. Una sociedad que defi- 
nitivamente, y por instinto, renuncia a la guerra y a la con- 
quista, está en decadencia; está madura para la democracia 
y el régimen mercantilista... En la mayor parte de los casos, 
èn efecto, las seguridades de paz son meros medios de atur- 
dirse. 7 


729. 


La erección del Estado militar es el más poderoso medio 
de asegurar y conservar la gran tradición respecto al tipo hu- 
mano superior, al tipo del hombre fuerte. Y todos los concep- 
tos que mantienen la enemistad y jerarquía social de los Es- 
tados necesitan ser sancionados (por ejemplo, nacionalismo, 
proteccionismo). 
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730. 


Para que pueda subsistir una cosa que sea algo más que 
un individuo; es decir, para que pueda conservarse una obra 
que quizá ha creado un individuo, hay que pedir de los in- 
dividuos toda clase de limitaciones, de mutilaciones, etc. ¿Con 
qué medios? El amor, la veneración, la gratitud hacia la per- 
sona que creó la obra es un alivio; o que nuestros antepasa- 
dos hayan luchado por ella; o que mi posteridad esté garan- 
tida cuando yo garantizo dicha obra (por ejemplo, la rog). 
La moral es esencialmente el medio de crear algo y hacerlo 
duradero a costa de los individuos, o por la esclavitud de los 
individuos. Se comprende que la perspectiva de abajo arriba 
dará otra impresión completamente distinta que la de arriba 
abajo. 

¿Cómo podrá conservarse un complejo de poderes? Sacri- 
ficando a muchas generaciones. 


731. 


El “continuum”: “Matrimonio, propiedad, lengua, tradi- 
ción, estirpe, familia, pueblo, Estado”, son continuos de or- 
den inferior o superior. La economía de estas entidades con- 
siste en la superabundancia de las ventajas del trabajo ininte- 
rrumpido, asi como de la multiplicación sobre los perjuicios : 
las maximas costas de los cambios de las partes o de la du- 
rabilidad de éstas. (Multiplicación de las partes eficientes, que, 
sin embargo, muchas veces están desocupadas; así, pues, má- 
ximo coste de creación y coste no insignificante de conserva- 
ción.) La ventaja consiste en que se evitan las interrupcio- 
nes y las pérdidas consiguientes. Nada es más costoso que 
un comienzo. | 

“Cuanto mayor es el provecho de una existencia, tanto ma- 
yores son los gastos de conservación y de producción (ali- 
mentación y propagación); tanto más grandes son los peli- 
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gros y las probabilidades de caer en la sima desde la altura 
alcanzada.” 


732. 


En el matrimonio, en el sentido burgués de la palabra bien 
entendido, en el más precioso sentido de la palabra “matri- 
monio”, no se trata en modo alguno de amor, como tampo- 
co de dinero; en el amor no puede fundarse ninguna insti- 
tución: se trata de un permiso social para que dos personas 
satisfagan su instinto sexual bajo condiciones, como es na- 
tural, pero bajo tales condiciones, que el interés social quede 
salvaguardado con ellas. Claro está que entre estas condicio- 
nes figuran cierto bienestar para los contrayentes y mucha 
buena voluntad: voluntad de paciencia, de fidelidad, de cui- 
dados mutuos; pero no hay que abusar de la palabra amor en 
este asunto. Para dos enamorados, en el sentido propio y ele- 
vado de la palabra, la satisfacción del instinto sexual no es 
esencial, es realmente un mero simbolo; para una de las par- 
tes, como se ha dicho, simbolo de una dependencia incondi- 
cional; para la otra, simbolo de adhesión, signo de posesión. 
En el matrimonio, en el sentido noble y tradicional de la pa- 
labra, se trata de la disciplina de una raza (¿hay todavía hoy 
nobleza? “Quaeritur”); es decir, de la erección de un tipo 
fijo y determinado de hombre dominador: a este punto de 
vista son sacrificados hombre y mujer. Se comprende que 
para esto el amor no es de primera necesidad; al contrario; 
y ni siquiera aquella cantidad de buena voluntad del uno para 
el otro que condiciona el buen matrimonio burgués. Lo que 
cn último término decide es el interés de una generación, y 
sobre él, de una clase. Nosotros, los modernos, animales de 
sangre caliente, de corazón quisquilloso, nos sentiremos un 
poco helados ante este frío y severo concepto del matrimo- 
nio, tal como ha dominado en toda sociedad aristocrática, 
desde la antigua Atenas hasta la Europa del siglo XVITI. 
Precisamente por esto, el amor como pasión—según el gran 
sentido de la palabra—ha sido inventado en y para el mundo 
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aristocrático: ‘alli donde la coacción y la carencia del mismo 
era mayor. 


739 


PARA EL PORVENIR DEL MATRIMONIO: un re- 
cargo en la contribución (en las herencias), y también un im- 
puesto militar de los solteros de una determinada edad y cre- 
ciendo según la edad (dentro de la comunidad). 

Ventajas de todas cláses para los padres prolíficos, bajo las 
circunstancias de una pluralidad de votos. 

Un registro médico que preceda a cada matrimonio, firma- 
do por la correspondiente autoridad, en el cual deberán cons- 
tar ciertas respuéstas de ‘los desposados y hechas por el mé- 
dico (“Historia de la: familia”). 

- Como preventivo contra ‘la prostitución (o para su enno- 
blecimiento), matrimonio provisional, legalizado (por años, o 
meses), con garantías para los hijos. 

Cada matrimonio garantizado y abonado por un determi- 
nado número de hombres respetables de un Municipio como 
asunto municipal. 


19% 


UN NUEVO PRECEPTO DE AMOR AL PROJIMO.— 
Hay casos en que tener un hijo sería un delito: en las enfer- 
medades crónicas y en las neurastenias de tercer grado. ¿Qué 
hacer en tales casos? Sería conveniente entonces fomentar la 
castidad en estos individuos con ayuda, por ejemplo, de la mú- 
sica de “Parsifal”; el mismo Parsifal, ese tipo idiota, tenía 
razón en no querer propagarse. El inconveniente está en que 
la consecuencia ordinaria de un estado general de agotamien- 
to es la incapacidad de dominarse (de reacción a los estímu- 
los sexuales por pequeños que sean). Nos engañaríamos si 
nos répresentásemos, por ejemplo, a un Leopardi como casto. 
El sacerdóte, el moralista juegan aquí con pérdida; mejor es 
ir a la botica. Ultimamente, aquí tiene la sociedad un deber 
que cumplir; hay pocas exigencias apremiantes y fundamen- 


2 
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tales en ella. La sociedad, como mandataria de la vida, debe 
responder de cada vida pe-dida ante la vida misma, y hasta 
debe expiarla; por consiguiente, debe evitar esta pérdida. La 
sociedad debe impedir en un gran número de casos la procrea- 
ción; en este punto debe proceder sin consideración a estir- 
pe, rango ni espiritu de clase, imponiendo las más duras pro- 
hibiciones y rest:icciones a la libertad, y hasta, si es preciso, 
castraciones. El mandamiento bíblico “no matarás”, es una 
ingenuidad en comparación con la seriedad de la prohibición 
que impone la vida a los decadentes: “no engendrarás”... La 
vida misma no reconoce solidaridad alguna, ninguna “igual- 
dad de derechos” enire las partes sanas y las partes enfermas 
de un organismo; estas últimas deben ser amputadas, o el todo 
sucumbe. Compasión con los decadentes, iguales derechos 
paza los fracasados; si ésta fuera la más honda inmoralidad, 
seria la contranaturaleza mismo como moral. 


735. 


Hay naturalezas delicadas y enfermizas, los llamados idea- 
listas, que no pueden llegar más que a un delito, “cru, vert”: 
es la gran justificación de su pequeña y pálida existencia; un 
desquite de una larga cobardía y falacia, un momento al me- 
nos de fortaleza; después, perecen. 


736. 


En nuestro mundo civilizado casi no conocemos más que 
al criminal amargado, oprimido bajo la maldición y el des- 
precio de la sociedad, desconfiado de sí mismo, a menudo ca- 
lumniador o empequeñecedor de su acto, un tipo fracasado 
de delincuente, y nos resistimos a la idea de que todos los 
grandes hombres han sido criminales (si bien en el grande 
estilo y no en el estilo despreciable), de que el crimen es cosa 
de los grandes (así lo han declarado los examinadores de ri- 
fiones y todos aquellos que han buceado en las grandes al- 
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mas). La “libertad de pájaro” del tradicional, la conciencia 
del deber: cada grande hombre conoce este su peligro. Pero 
le quiere, quiere su gran meta y, por consiguiente, también el 
medio de llegar a ella. 


737. 


_ Los tiempos en que se dirige a los hombres por medio de 
premios y castigos, tienen ante sus ojos una clase de hombres 
inferior, primitiva; sucede como con los niños... | 

En nuestra baja cultura, la fatalidad y la degeneración son 
algo que suprime radicalmente el sentido de premio y casti- 
go... Esta efectiva determinación de los actos por la perspec- 
tiva de un castigo o de una recompensa supone razas jóve- 
nes, fue-tes, poderosas. En las razas viejas, los impulsos son 
tan irresistibles, que una mera representación carece en ab- 
soluto de fuerza; no puede oponer resistencia a un estímulo, 
sino que tiene que seguirle ciegamente; esta extrema irri- 
tabilidad de los decadentes hace que el sistema de castigos y 
recompensas carezca en absoluto de fuerza. 


ok k 


El concepto “mejoramiento” se basa en la suposición de 
hombres normales y fuertes, cuya acción individual debe ser 
compensada de algún modo para no perderlos para la comu- 
nidad, para no hacerlos enemigos de ésta. 


738. 


EFECTO DE LA PROHIBICION.—Todo poder que pro- 
hibe algo, despierta el temor en aquel a quien se le prohibe 
algo, engendra la “mala conciencia” (es decir, despierta el 
apetito de algo con la conciencia de los peligros de su satis- 
facción, con la exigencia del secreto, del camino torcido, de 
la prudencia). Toda prohibición estropea el carácter en aque- 
llos que no se someten a ella voluntariamente, sino a la fuerza 
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739. 


“PREMIO Y CASTIGO”.-—Ambas cosas nacen y mueren 
juntas. Hoy no se quiere ser recompensado, no se quiere re- 
conocer a nadie el poder de castigar... Se ha establecido el 
estado de guerra; se quiere algo, y con este motivo se tie- 
ne enemigos, se procede quizá razonablemente cuando se 
hacen alianzas. ` | 

Una sociedad moderna, en la que cada individuo ha hecho 
su “alianza”: el criminal es uno que rompe esta alianza... 
Esto sería un concepto claro. Pero entonces no se deberían 
tolerar dentro de la: sociedad anarquistas ni adversarios por 
principio de una forma social... 


t 


740. 


El delito entra dentro del concepto de “atentado” contra cl 
‘orden social. A un rebelde ` no se le “castiga”, se le somete. 
Un rebelde puede ser un hombre despreciable y digno de 
compasión; en sí, en una rebelión no hay nada despreciable, 
y respecto de nuestra sociedad, el ser un rebelde no rebaja a 
un hombre. Hay casos en que algunas de estas rebeldías hon- 
ran a un hombre, porque ve en nuestra sociedad algo que hay 
que combatir; entonces nos despierta de nuestro sueño. 

El hecho de que el criminal cometa un. atentado contra un 
particular no quiere decir que su instinto no esté contra todo 
el orden social; el hecho es meramente sintomático. 

El concepto “castigo” debe ser reducido al concepto: aba- 
timiento de un rebelde, medidas de seguridad contra los aba- 
tidos (prisión o media’ prisión). Pero los castigos no deben 
expresar desprecio; ‘un criminal es siempre un hombre, un 
hombre de valor. Tampoco ‘se debe considerar la pena como 
expiación, o como indemnización, cual si- hubiera una rela- 
ción de cambio entre culpa y castigo; la pena no purifica, 
pues el delito no mancha. E ee 
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-No se debe arrebatar al criminal la posibilidad de hacer 
las paces algún día con la sociedad, suponiendo que no -per- 
tenezca a la raza de los criminales. En este último caso se le 
debe hacer la guerra, aun antes.de que haya cometido algún 
acto de hostilidad contra la sociedad (primera operación, en 
cuanto las autoridades se apoderen de él: castrarle). 

“No se debe utilizar en contra del criminal sus malas ma- 
neras ni el bajo nivel de su inteligencia. Nada más frecuente 
que ‘se desconozca (especialmente su instinto de revuelta, el 
odio del “déclassé” no ha llegado a su conciencia, “faute de 
lecture”) que bajo la impresión del miedo, del fracaso, calum- 
nie su acto y le deshonre. Aun prescindiendo de aquellos ca- 
sos en que, desde el punto de vista fisiológico, el criminal 
haya cedido a un incomprensible impulso y desfigure su. acto 
por una acción episódica, haciendo que aparezca determinado 
por un falso motivo (por ejemplo, un delito sangriento atri- 
buído al robo). : 

Debemos guarda:nos de juzgar del valor de un , hombre por 
un: solo hecho. Ya lo advirtió Napoleón. Los hechos—altorre- 
lieves—son especialmente insignificantes en este caso. Si uno 
de nosotros no tiene en su conciencia un delito, por ejemplo, 
un homicidio, ¿a qué se debe? Quizá a que nos han faltado 
algunas.. circunstancias favorables. Y si estas circunstancias 
hubiezan concurrido, ¿qué hubieran indicado en favor nues- 
tro? En el fondo se nos despreciaría si. no tuviéramos valor 
para matar a un hombre en determinadas circunstancias. En 
casi todos los delitos se revelan cualidades que no deben fal- 
tar.en un hombre, No sin razón dijo Dostoyeuski de los habi- 
tadores de aquella cárcel de Siberia, que formaban la parte más 
fuerte y valiosa del pueblo ruso. Si entre nosotros el delincuen- 
te es una planta mal alimentada y desmedrada, no honra esto 
mucho a nuestra organización social; en la época del Renaci- 
miento el criminal prosperaba y adquiría una especie de vir- 
tud propia, virtud al estilo del Renacimiento, es cierto, “vir- 
tú”, virtud. exenta de moralidad. . g 

Sólo se pueden elevar los- hombres a quienes no se trata con 
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menosprecio; el desprecio moral es un deshonor y un perjui- 
cio mayor que cualquier crimen, 


741. 


Lo infamante se ha introducido en la pena, por el hecho de 
que ciertas expiaciones sólo se aplicaban a algunos hombres 
despreciados (los esclavos, por ejemplo). Los que con más fre- 
cuencia eran castigados eran hombres despreciables, y al cabo 
finalmente acabó por comunicarse al castigo algo infamante. 


742. 


En el antiguo derecho penal dominaba un concepto religio- 
so: el de la fuerza expiatoria de la pena. La pena purificaba: 
en el mundo moderno mancha. La pena es indemnización: por 
ella se encuentra uno absuelto de aquello por que se ha “que- 
rido” sufrir tanto. Suponiendo que se crea en esta virtud de 
la pena, se ve tras ella un alivio y un respiro, que realmente 
está muy cerca de una nueva salud, de un restablecimento. No 
sólo se han hecho las paces con la sociedad, sino que se ha re- 
cobrado la propia estimacién—“puro”—... Hoy aísla la pena 
aún más que el delito; la fatalidad que tiene detrás de sí un 
delito es de tal índole que ha llegado a ser incurable. De la 
pena se sale como un enemigo de la sociedad... Desde enton- 
ces ésta cuenta con un enemigo más. 

El “jus talionis” puede ser dictado por el espíritu de desqui- 
te de compensación (es decir, por una especie de moderación 
del instinto de venganza); pero en el código de Manú, por 
ejemplo, se manifiesta como la necesidad de conseguir un 
equivalente para expiar, para recobrar de nuevo la dignidad 
“religiosa”. | 


743. 


Mi pregunta un tanto radical ante todo nuevo código penal 
es ésta: que las penas deben ser proporcionadas en su rigor 
a la magnitud del delito—jy esto lo quieren todos en el fon- 
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do!—, pero deben ser proporcionadas a la sensibilidad par- 
ticular de cada criminal: es decir, ¿debe haber una deter- 
minación previa de los castigos para un delito, debe haber un 
código penal? Pero teniendo en cuenta que no sería fácil fijar 
el grado de la pena para un criminal, ¿deberíamos en la prác- 
tica renunciar al castigo? ¡Qué grave daño! ¿Verdad? Por 
consiguiente... | 


744. 


¡Oh la Filosofía del Derecho! Es ésta una ciencia que, co- 
mo toda ciencia moral, ni siquiera está en pañales. 

Se desconoce, por ejemplo, aun por los juristas que se creen 
libres de prejuicios, la significación más antigua y más pre- 
ciosa de la pena—no se la conoce: y mientras la ciencia del 
derecho no se coloque en un nuevo terreno, a saber, en la his- 
toriz comparada de los pueblos, seguirá laborando en el cam- 
po estéril de las abstracciones fundamentalmente falsas que 
hoy se hacen pasar como “Filosofía del Derecho”, completa- 
mente divorciada del hombre actual. Pero este hombre actual 
es un tejido tan complicado, aun tratándose de sus valora- 
ciones jurídicas, que permite las más distintas interpreta- 
ciones. 


745. 


Un viejo chino decía que había oído que cuando los impe- 
rios están para hundirse, tienen muchas leyes. 


746. 


Schopenhauer deseaba que se castrase a los bribones y se 
encerrase en conventos a los gansos: ¿desde qué punto de 
vista debe-ía ser esto apetecible? El bribón tiene sobre mu- 
chos hombres la ventaja de que no es una medianía; y el es- 
túpido tiene sobre nosotros la ventaja de que no sufre a la 
vista de la mediocridad. 
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Sería de desear que el abismo fuera más hondo, es decir, que 
la bribonería y la estupidez creciesen. De esta manera se en- 
sancharía la naturaleza humana.., Pero últimamente esto es 
también necesario; ello sucede sin consideración a si lo de- 
seamos o no. La estupidez, la picardía crecen: esto lo trae 
consigo el “progreso”. 


147- 


Hoy día reina en la sociedad una gran cantidad de considera- 
ción, de tacto y de espíritu conciliado:, de benevolencia ante 
los derechos ajenos, y aun ante las aspiraciones ajenas; y aún 
más se nota un cierto instinto benevolente de estimación del 
valor humano que se manifiesta en toda clase de confianza y 
de crédito—la estimación al hombre; y, por cierto, no sólo del 
hombre virtuoso—, es quizá el elemento que más nos separa 
de una valorización cristiana. Cuando oímos predicar de mo- 
ral sentimos una buena parte de ironía; el que nos predica 
moral se rebaja a nuestros ojos y nos hace bromear. | 

El liberalismo moral es uno de los mejores signos de nues- 
tro tiempo. Cuando vemos casos en que decididamente falta, 
suponemos que se trata de algo morboso (el caso de Carlyle 
en Inglaterra, el caso de Ibsen en Noruega, el caso del pesi- 
mismo de Schopenhauer en toda Europa). Si algo nos recon- 
cilia con nuestra época es la cantidad de inmoralidad que se 
permite, sin que por ello piense mal de sí misma. Por el .con- 
trario. ¿Qué es lo que constituye la superioridad de la cultura 
sobre la incultura, del Renacimiento contra la Edad Media? 
Una sola cosa: la gran cantidad de inmoralidad concedida. De 
aquí se sigue necesariamente: cómo debe representarse el fa- 
nático de la moral los más altos grados de la evolución huma- 
na: como el “non plus ultra” de la corrupción (recordemos 
el juicio de Savonarola sobre Florencia, el juicio de Platón 
sobre la Atenas de Pe-icles, el juicio de Lutero sobre Roma, 
el juicio de Rousseau sobre la sociedad del tiempo de Voltai- 
re, el juicio alemán contra Goethe). 
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748. 

¡Un poco de aire puro! Este absurdo estado de Europa no 
puede durar mucho tiempo. ¿Hay alguna idea tras de esa bes- 
tia astada del nacionalismo? ¿Qué valo: puede tener hoy, que 
todo nos hace pensar en intereses más altos y comunes, exal: 
tar esos ruines sentimientos de amor propio? Y esto en una 
época en que la interdependencia intelectual y la desnacionaliza: 
ción espiritual salta a los ojos y el verdadero valor y sentido 
de una cultura se hace consistir en una adaptación y fecunda- 
ción recíprocas... Y el “nuevo imperio” está fundado sobre la 
idea más gastada y despreciada: la igualdad de derechos y de 
votos. | | - $ 

La lucha por una preeminencia dentro de un Estado que na- 
da vale; esa cultura de las grandes ciudades, de los periódicos, 
de la fiebre y de la “falta de fines”, 

La unificación económica de Europa adviene necesariamen- 
te, y, al mismo tiempo, como reacción, el partido de la' paz... 

Un partido de la paz, sin sentimentalidad, que se impone la 
prohibición de la guerra a sí mismo y para sus hijos; que re- 
nuncia a servirse de la justicia; que conjura contra sí la con- 
tradicción, la lucha, la persecución; un partido de los oprimi- 
dos, al menos por un cierto tiempo; pronto el gran partido 
victorioso del sentimiento de venganza y rivalidad, 

Un partido de la guerra que aparece con los mismos prin 
cipios y rigores contra sí, en dirección inversa. 


749. pe ee 


Los príncipes europeos deben meditar si pueden prescindir 
de nuestro apoyo. Nosotros los inmoralistas somos hoy la 
única fuerza que no necesita aliados para conseguir la victo- 
ria: somos, :cçon mucho, para este fin, los más fuertes entre 
los fuertes. No necesitamos ni siquiera la mentira: ¿qué po- 
der podría, en cambio, pasarse sin ella? Una gran seducción 
lucha en nuestro favor, la más poderosa quizá. que existe: la 
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seducción de la verdad... ¿De la verdad? ¿Quién pone esta pa- 
labra en mis labios? Pues bien, yo la rechazo, yo me avergiien- 
zo de esa o-gullosa palabra: no, nosotros no la necesitamos; 
alcanzaremos la victoria y el poder aun sin la verdad. El he- 
chizo que obra a nuestro favor, la mirada de Venus que he- 
chiza y deja ciego a nuestro adversario, es la magia “de lo ex- 
tremo”, el encanto que ejerce todo lo extremado: nosotros, 
inmoralistas, somos los más extremistas... 


750. 


La corrupción de nuestras clases dominantes ha est-opeado 
el tipo del dominador. El “Estado” como administrador de la 
justicia es una cobardía, porque falta el grande hombre que 
pueda servir de medida. Ultimamente la inseguridad es tan 
grande, que los hombres, an:e cualquier fuerza de voluntad 
que manda, caen en el polvo. 


751I. 


“La voluntad de dominio” es tan odiada en las épocas demo- 
cráticas, que toda la psicołogía de estos tiempos parece enca- 
minada a su empequeñecimiento y calumnia. El tipo del gran 
ambicioso: ¡éste debe ser Napoleón! ¡Y César! ¡Y Alejan- 
dro! ¡Como si éstos no fueran precisamente los más grandes 
despreciadores del honor!... 

Y Helvetius os enseña que se aspira al poder para gozar los 
placeres destinados al poderoso: él interpreta esta aspiración 
al poder como voluntad de gozar, como hedonismo. 


752. 


Según sienta un pueblo: “en los pocos está el derecho, el 
juicio, las dotes de gobierno, etc.”, o “en los muchos”, habrá 
un gobierno oligárquico o un gobierno democrático. 

La realeza representa la creencia en la superioridad de un 
guía, de un mesías, de yn semidiós, 
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La aristocracia representa la creencia en una raza elegida, 
en una casta superior. 

La democracia representa la no creencia en hombres supe- 
riores, en clases elegidas: “todos somos iguales”. “En el fon- 
do todos somos un rebaño egoísta y plebeyo.” 


753. 


Soy contrario: 1) Al socialismo, porque sueña ingenuamen- 
te con el “Bien, la Verdad y la Belleza” y con “derechos 
iguales”. (También el anarquismo quiere, si bien de un modo 
brutal, un ideal semejante.) 2) Al parlamentarismo y al perio- 
dismo, porque son los medios por los cuales se eleva la bes- 
tia de rebaño. 

El armamento del pueblo es en último término el arma- 
mento de la plebe. 


755- 

Cuán ridículos me parecen los socialistas con su estúpido op- 
timismo del “hombre bueno”, que espera emboscado la abo- 
lición de todo el orden actual y el licenciamiento de todos los 
“instintos naturales”. 

Y el partido contrario es igualmente ridículo, porque no ad- 
mite la violencia en la ley, la crueldad y el egoísmo en toda 
especie de autoridad. “Yo y mi especie queremos dorninar y 
conservarnos: el que degenera es rechazado o aniquilado”, es 
el sentimiento básico de todas las legislaciones antiguas. 

La idea de una raza de hombres superiores es más odiada 


que los mismos reyes. Lo antiaristocrático toma el odio a los 
reyes como máscara. 


756. 


¡ Cuán traidores son todos los partidos! Sacan a luz algo de 
sus jefes que éstos quizá querrían ocultar con todo su arte en 
el fondo del cofre, 


28 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


157- 


El socialismo moderno quiere crear la foma laica del je- 
suitismo: cada individuo convertido en instrumento incon- 
dicional. Pero el fin, el para qué, todavía no se ha descubierto. 


758. 


La esclavitud en la actualidad: ¡nueva barbarie! ¿Dónde 
están aquellos. por los cuales se trabaja? No se debe esperar 
coexistencia de las dos castas complementarias. 

La utilidad y el placer son teorías de la vida de esclavos: la 
“santidad del trabajo” es una magnificación de éstos. Inca- 
pacidad para el “otium”. 


759. 
No hay derecho ninguno ni a la existencia, ni al trabajo, ni 
a la felicidad: el destino del hombre no se diferencia del des- 
tino del más vil gusano. 
760. 
De las masas debemos pensar tan desdenosamente como la 
naturaleza: conservar la especie. | 
761. 
Nosotros miramos con irónica tristeza la miseria de las ma- 
sas: quieren algo que nosotros sabemos. ¡Ah! 
762. 


La democracia europea es hasta en sus partes más mini- 
mas un desencadenamiento de fuerzas. Ante todo es un des- 
encadenamiento de cobazdia, de fatiga, de debilidad. 
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763. 

DEL PORVENIR DE LOS TRABAJADORES SOS tra- 
bajadores deben aprender a senti? como los soldados. Un ho- 
norario, un sueldo, jpero no una paga! 

No hay relación alguna entre pago y prestación. ¡El indi- 
viduo, cada uno según su capacidad, debe ser colocado en con- 


diciones de que pueda dar su mayor rendimiento dentro de su 
campo! 


764. 


_ Los obreros vivirán un día como ahora viven los burgueses; 
pero sobre ellos, y distinguiéndose por su falta de necesidades, 
las castas superiores: por -lo tanto, | vivirán más pobres y mas 
sencillamente, pero en la posesión del Poder. . 

Para los hombres inferiores valen las valoraciones inverti- 
das ;. importa propagar en ellos las “virtudes”. El mando abso- 
luto; terrible tiranía; arrebatarlos a la vida fácil. Los demás 
deben obedecer: y su vanidad pide que no aparezcan depen- 
dientes de los grandes hombres, sino de “Principios”. 


765. 
LA REDENCION DE TODA CULPA 


Se habla de la “profunda injusticia” del pacto social: como 
si el hecho de que un hombre hubiese nacido bajo condicio- 
nes favorables y otro bajo condiciones desfavorables fuese des- 
de luego una injusticia; o también que éste haya nacido con 
tales cualidades y aquél con otras. En nombre de la 'sincéri- 
dad, estos impugnadores de la organización social decretan': 
“nosotros mismos, con todas nuestras cualidades mialas, en- 
fermizas, criminales, que reconocemos, no somos más qué la 
inevitable consecuencia de una secular opresión de los débiles 
por los fuertes”; echan la culpa de su carácter a las clases do- 
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minantes. Y amenazan, gruñen, maldicen; se hacen virtuosos 
por indignación; quieren no en vano haber Hegado a ser hom- 
bres malos, canalla. | 

Esta actitud, invención de nuestro último siglo, se llama tam- 
bién, a lo que entiendo, pesimismo, y pesimismo por indigna- 
ción. Se aspira a juzgar la histria, a despojarla de su fatalidad 
y hacerla responsable, culpable. Pues aquí se trata de buscar 
a los que tienen la culpa. Los desheredados, los decadentes de 
todas clases están sublevados y necesitan victimas para no sa- 
ciar ent-e ellos mismos su sed de destrucción (en lo que quizá 
harían bien). Para esto tienen necesidad de una apariencia de 
derecho, es decir, de una teoría por la cual puedan descargar 
sobre una cabeza de turco el hecho de su existencia, de su mo- 
do de ser. Esta cabeza de tu-co puede ser Dios (en Rusia no 
faltan tales ateos por rencor), o el orden social, o la educa- 
ción, o la instrucción, o los judíos, o los aristócratas, o, én ge- 
neral, los bien nacidos de todas clases. “Es un crimen haber 
nacido en buenas condiciones: pues de ese modo se deshere- 
da a los demás, se los arrincona, se les condena al trabajo... 
¿Qué culpa tengo de ser un miserable? Pero alguien ha de te- 
ner la culpa; si no no se podía soportar. En una palabra: 
el pesimismo indignado inventa responsabilidades para crearse 
un sentimiento agradable: la venganza..., “más dulce que la 
miel” la llamaba ya el viejo Homero. 


Que tal teoría no sea comprendida, es decir, no sea despre- 
ciada, es obra del cristianismo que todos nosotros llevamos 
ocultamente infiltrado en la sangre: hasta tal punto, que siem- 
pre somos tolerantes en todo aquello que aun de lejos huele 
a cristianismo... Los socialistas apelan al instinto cristiano: 
éste es su más fino ardid... Desde que apareció el cristianis- 
mo estamos habituados al concepto supersticioso del “alma”, 
del “alma inmortal”, de las almas nómadas, que poz su natu- 
raleza habitan otros mundos y sólo casualmente caen, por de- 
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cirlo así, en la tierra y toman carne; pero sin que su esencia 
sea mancillada ni mucho menos condicionada. Las relacio- 
nes sociales, de parentesco o de historia, son sólo ocasiones 
para las almas, quizá trances apurados; en todo caso el alma 
no es nunca “obra” suya. Con esta idea, el individuo adquiere 
un valor t:ascendental; puede atribuirse una importancia ab- 
surda. 

En efecto, el cristianismo ha enaltecido al individuo hacién- 
dole juez de todas y de cada una de las cosas, convirtiendo 
casi en un debe: este gran desvarío: ha hecho valer derechos 
“eternos” contra todo lo temporal y condicionado. ¿Qué es 
el Estado? ¿Qué es la sociedad? ¿Qué son las leyes histé-i- 
cas? ¿Qué es la psicología? Aquí toma la palabra un más allá 
del devenir, un inmutable en toda la historia; aquí habla algo 
inmortal, algo divino: ¡un alma! 

Otra idea cristiana no menos absurda tenemos incrustada 
por la herencia en las carnes de la modernidad: el concepto 
de la “igualdad de las almas ante Dios”. En ella hallamos el 
prototipo de todas las teorías de la “igualdad de derechos”; 
p-imero se enseñó a la humanidad el principio de la igualdad 
de una manera religiosa, después se construyó una moral so- 
bre esta idea: qué milagro ¡qué milagro que el hombre ter- 
mine por tomarla en serio, por querer practicarla!; esto es, 
por llevarla a la p:áctica política, democrática, socialista, pe- 
simista por indignación. 

Allí donde se buscan responsabilidades, el que usa es el 
instinto de venganza. Este instinto de venganza ha domina- 
do de tal modo sobre la humanidad, que toda la metafísica, la 
psicología, la historia, pero, sobre todo la moral, están mar- 
cadas con su sello. En todo lo que ha pensado el hombre ha 
puesto el bacilo de la venganza. Ha contaminado al mismo 
Dios, ha quitado su inocencia a la vida: en cuanto ha referi- 
do toda modalidad del ser a voluntades, a intenciones, a actos 
de responsabilidad. Toda la doctrina de la voluntad, esta fa- 
tal falsificación de la psicología moderna, ha sido inventada 
con fines particulares de castigo. La utilidad social de la pena 
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es lo que garantizaba la dignidad, el poder y la verdad de este 
concepto. Los autores de aquella psicología, de la psicología 
de la voluntad, se buscaron en las clases que tenían en sus 
manos el derecho de castigar, al frente de las cuales estaba el 
sacerdote: los sacerdotes quisieron crear un derecho, el dere- 
cho de tomar venganza; quisieron dar a Dios el derecho de 
vengarse. A este fin se inventó la teoría del hombre “libre”; 
a este fin había que suponer que toda acción es querida, que 
el origen de toda acción está en la conciencia. Pero con estos 
principios se refuta la antigua psicología. | 

Hoy, que parece iniciarse el movimiento contrario en toda 
Europa; en que nosotros, aleccionados, queremos arrojar de! 
mundo el concepto de culpa y el concepto de castigo; en que 
nuestra mayor seriedad consiste en purificar de este lodo la 
psicología, la moral, la historia, las instituciones y sanciones 
sociales y aun a Dios mismo, en quien debemos ver nuestro 
más natural antagonista. Precisamente en aquellos apóstoles 
de la venganza y el rencor, en aquellos pesimistas que se 
consagran a santificar su lodo con el nombre de “indigna- 
ción”... Nosotros, que, por el contrario, queremos devolver su 
inocencia al devenir, queremos ser los misioneros de una idea 
más pura: la de que nadie ha dado sus cualidades al hombre, 
ni Dios ni la sociedad, ni sus padres ni sus antepasados, ni él 
mismo; que nadie tiene culpa de esto... No hay un ser al que 
hacer responsable de que otro ser exista, de que un individuo 
esté conformado de un modo determinado, de que haya na- 
cido en tal o cual situación o ambiente. Y es un gran consue- 
lo que falte semejante ser... Nosotros no somos resultado de 
una intención eterna, de una voluntad, de un deseo; con nos- 
otros no se ha hecho ninguna tentativa de realizar un “ideal” 
de perfección o un “ideal de felicidad” o un “ideal de virtud”; 
nosotros no somos un error de Dios de que éste tenga que 
arrepentirse. (Como es sabido, el “Antiguo Testamento” co- 
mienza con esta idea.) Falta todo lugar, todo fin, todo senti- 
do sobre él cual podamos déscargar el hecho de que existi- 
mos, de que estemos hechos de un cierto modo. Sobre todo 
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nadie podría hacer esto: no se puede juzgar, medir, parango- 
nar ni siquiera negar el Todo. ¿Por qué no se puede?’ Por 
cinco razones, todas ellas accesibles a las más modestas inte- 
ligencias: por ejemplo, porque no existe nada fuera del To- 
do... Y, repitámoslo, éste es un gran consuelo, en esto encon- 
tramos la inocencia de toda la existencia. 


2. EL INDIVIDUO 


766. 


Errores fundamentales: poner los fines en el rebaño y no 
en los individuos. El rebaño es un medio, nada más. Pero hoy 
se intenta comprender el rebaño como individuo y asignarle 
un rango más alto que al individuo. ¡Profundísimo error! Co- 
mo también es un error caracterizar como parte la más pre- 
ciosa de nuestra naturaleza, lo que nos hace animales de re- 
baño. 


767. 


El individuo es cosa completamente nueva y creadora de 
cosas nuevas, algo absoluto; todas sus acciones son suyas 
propias. 

En último análisis saca de sí mismo los valores para apre- 
ciar sus propias acciones: porque debe dar una interpretación 
totalmente individual también a las palabras tradicionales. Por 
lo menos la interpretación de la fórmula es personal; aun 
cuando el individuo no crea fórmulas, como interpretación 
es siempre creador. 


768. 


El “yo” subyuga y mata: trabaja como una célula orgánica, 
roba y usa de violencia. Quiere regenerarse: gestación. Quie- 
re parir su Dios y ver a los pies de éste toda la humanidad. 


3 
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769. 


Todo ser vivo se propaga con su fuerza cuanto más puede 
y se sujeta al más débil; de este modo encuentra goce en sí 
mismo. La “creciente” “humanización” en esta tendencia 
consiste en que siempre se siente más sutilmente cuán difícil 
es incorporar realmente a otro: cómo nuestro grosero daño 
revela nuestro poder sobre este otro, pero nos enajena siem- 
pre su voluntad y, por consiguiente, le hace menos dominable. 


770. 


Qué grado de resistencia hay que vencer constantemente pa- 
ra sostenerse en la superficie; ésta es la medida de la libertad, 
ya para los individuos, ya para la sociedad: poniendo la liber- 
tad como un poder positivo, como voluntad de poderío. La 
mas alta forma de la libertad individual, de la soberania, muy 
probablemente no aumenta-ía en cinco pasos en favor del con- 
trario allí donde el peligro de la esclavitud pendiese de la 
existencia como cien espadas de Damocles. Recór:ase a este 
propósito la historia o los tiempos en que el “individuo” se 
hace maduro, esto es, libre, hasta aquella perfección en que 
se realiza el tipo clásico del hombre soberano; no, no fueron 
nunca tiempos humanos. 

No se debe tener facultad de elección: o en alto o en bajo; 
como gusano, avergonzado, aniquilado, destrozado. Hay que 
tener contra sí a los tiranos para ser tirano; esto es, libre. No es 
pequeña ventaja tener sobre la propia cabeza cien espadas de 
Damocles: así se aprende a bailar, con esto se llega a la “li- 
bertad de movimientos”. 


771. 


El hombre es por su naturaleza más altruista que cual- 
quier otro animal. De aquí su lento desar-ollo (de niño) y 
su más alto perfeccionamiento, de aquí también la ex- 
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traordinaria forma de su egoismo. Los animales de presa son 
mucho mas individuales. 


772. : 


PARA LA CRITICA DEL “EGOISMO”. La involun- 
taria ingenuidad de La Rochefoucauld, que cree decir algo 
atrevido, libre, paradójico—entonces la verdad en cosas de 
psicología era algo que provocaba sorpresa—se revela, por 
ejemplo, en la máxima: “Les grandes ames ne sont pas celles 
qui ont moins de passions et plus de vertu que les ames com- 
munes, mais seulemente celles qui ont de plus grands des- 
seins.” Ciertamente, John Stuart Mill (que llama a Chamfort 
el La Rochefoucauld más noble y más filosófico del si- 
glo XVIII) ve en él solamente el más agudo observador de 
todo lo que en el corazón humano se reduce a “egoísmo habi- 
tual”. Y añade: “Un espíritu noble no conseguirá nunca de 
sí mismo imponerse la necesidad de contemplar duraderamen- 
te lo que es vulgar y bajo, a menos que lo haga por mos- 
trar contra qué influencias corruptoras sabe conservarse vic- 
torioso el espíritu elevado y el carácter noble.” 


773. 


MORFOLOGIA DE LOS SENTIMIENTOS DE PROPIO 
VALER 


PRIMER PUNTO DE VISTA.—En qué sentido los sen- 
timientos de simpatía y de solidaridad son el grado más bajo 
y el preparatorio en una época en que el sentimiento del valor 
personal, la iniciativa de fijar los valores en el inviduo no es 
aún posible. 

SEGUNDO PUNTO DE VISTA.—En qué sentido la al- 
teza del sentimiento colectivo del valor personal, el orgullo de 
clase, el sentirse desigual, la aversión a comunicarse con otros, 
a la igualdad ide derechos, a la conciliación, son una escuela 


36 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


del sentimiento individual del valor; especialmente en cuanto 
constriñen al individuo a representar el orgullo del conjunto: 
debe hablar y obrar con una extrema estimación de sí mismo, 
en cuanto representa la comunidad en su persona. Lo mismo 
sucede cuando el individuo se siente instrumento y portavoz 
de la divinidad. 

TERCER PUNTO DE VISTA.—En qué sentido estas for- 
mas de la despersonalización dan efectivamente a la persona 
una importancia enorme; en qué sentido fuerzas superiores 
se sirven de ésta; temor religioso ante sí mismo, estado de 
ánimo del profeta, del poeta. 

CUARTO PUNTO DE VISTA.—En qué sentido la res- 
ponsabilidad por el conjunto atribuye y permite al individuo 
una mirada amplia, una mano severa y fecunda, un juicio y 
una imaginación, una grandiosidad en la actitud y en los ges- 
tos que no se podría conceder si obrase sólo por cuenta 
propia. 

En suma: los sentimientos egoisticos colectivos son la gran 
escuela preparatoria de la soberania personal. La clase noble 
es la que hereda esta disciplina. 


174- 


Las formas enmascaradas de la voluntad de poderío: 

1) Deseo de libertad, de independencia, y también de equi- 
librio, de paz, de coordinación. En la forma más baja: volun- 
tad general de existir, “instinto de conservación”; 

2) El ponerse en fila para satisfacer la voluntad de pode- 
‘rio del conjunto: la sumisión, el hacerse indispensable, el ha- 
cerse útil al que detenta el poder, el “amor” como un cami- 
no oblicuo para llegar al corazón del poderoso, a los fines de 
dominar al poderoso; 

3) El sentimiento del deber, la conciencia, el consuelo ima- 
ginario de pertenecer a un rango más elevado que el de los 
verdaderos detentadores del poder; el reconocimiento de una 
jerarquía que permite juzgar, aun a los más poderosos; la con- 
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denación de sí mismo; la invención de nuevas tablas de va- 
lores (los hebreos son el ejemplo clásico de esto último). 


775. 


EL ELOGIO, LA GRATITUD, COMO VOLUNTAD DE 
PODERIO.—Elogio y reconocimiento por una buena cose- 
cha, por el buen tiempo, por una victoria, por la'boda, por la 
paz: todas las fiestas tienen necesidad de un sujeto sobre el 
cual se descargue el sentimiento. Se quiere que todo el bien 
que le ocurre a un hombre sea hecho a este hombre: se quie- 
re un autor. Lo mismo sucede ante una obra de arte: no nos 
contentamos con ella, alabamos al autor. 

Entonces ¿qué es alabar? Una especie de compensación en 
relación con los beneficios recibidos, una restitución, una de- 
mostración de nuestro poderío, porque el que alaba aprueba, 
valora, juzga: se atribuye el derecho de aprobación. El sen- 
timiento intensificado de felicidad y de vida es también un 
sentimiento intensificado de poderío: partiendo dé éste, el hom- 
bre alaba (partiendo de éste inventa y busca un autor, un “su- 
jeto”). El reconocimiento es la buena venganza: más seve- 
ramente reclamada a ser ejercida allí donde se deben conser- 


var a un tiempo la igualdad y el orgullo, allí donde mejor se 
ejerce la venganza. 


776. 


PARA EL “MAQUIAVELISMO” DEL DOMINIO 


La voluntad de dominio se manifiesta : 

a) En los oprimidos, en los esclavos de toda especie, como 
voluntad de “libertad“: simplemente la liberación aparece co- 
mo fin (en sentido moral-religioso: “responsabilidad sólo ante 
la propia conciencia”, “libertad evangélica”, etc.) ; 

b) En una especie de hombres más fuerte y madurada para 
el poder, como voluntad de preponderancia; si no alcanza 
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éxito se restringe a la voluntad de “justicia” (por ejemplo, a 
la voluntad de derechos iguales a los de la clase dominante) ; 

c) En los más fuertes, más ricos, más independientes, más 
valerosos, como “amor a la humanidad”, al “pueblo”, al Evan- 
gelio, a la verdad, a Dios; como compasión; como “sacrificio 
de sí mismo”, etc.; como un dominar, un tomar al propio ser- 
vicio; como un cálculo instintivo de una sola cosa con una 
gran cantidad de poder al que se puede dar una dirección; el 
héroe, el profeta, el. César, el Salvador, el pastor (de esto for- 
ma pa:te también el amor sexual; quiere sojuzgar, poseer, y 
aparece como una dación de sí mismo. En el fondo, es sola- 
mente el amor al propio instrumento, al propio caballo, la con- 
vicción de que una cosa nos pertenece y que nos podemos 
servir de ella). 

j “Libertad”, “justicia” y “amor”! 


777. 


AMOR.—Mírate en tu interior: este amor, esta compasión 
de la mujer, ¿existe algo más egoísta? Y cuando se sacrifican 
a sí mismas, cuando sacrifican su honor, su reputación, ¿a 
quién lo sacrifican? ¿A un hombre? ¿No será a una necesi- 
dad desenfrenada? Se trata exactamente de deseos muy egoís- 
tas, aunque ayuden a otro y le inspiren gratitud... 

¡En qué medida semejante superfetación de una sola valo- 
ración puede santificar a todo el resto! 


778. 


“SENTIDOS”, “PASIONES”.—El temor de los sentidos, 
de los deseos, de las pasiones, cuando llega tan lejos que los 
extravía, es ya un síntoma de debilidad: los medios extremos 
caracterizan siempre estados de ánimo anormales. Lo que fal- 
ta, o es destrozado, es la fuerza para paralizar un impulso; 
cuando se debe ceder instintivamente, esto es, reaccionar, en- 
tonces haremos bien en rehuir las ocasiones (“las seduccio- 
nes”), 
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“Un estímulo de los sentidos” es una seducción solamente 
cuando se trata de seres cuyo sistema nervioso es demasiado 
movible y determinable; en el caso contrario, cuando el sis- 
tema es bastante lento y duro, se necesitan estímulos fuertes 
para poner en movimiento las funciones. 

La disolución es una objeción sólo contra el que no tiene 
derecho a ella, y casi todas las pasiones tienen mala reputa- 
ción para aquellos que no son bastante fuertes para conver- 
tirlas en su propia utilidad. 

Nos debemos entender sobre el hecho de que se puede em- 
plear contra la pasión lo que se debe emplear contra la en- 
fermedad; sin embargo, no podemos prescindir de las enfer- 
medades, y menos aún de las pasiones. Tenemos necesidad de 
lo ano-mal, damos un gran “choc” a la vida mediante estas 
grandes enfermedades. 

En un individuo se debe distinguir : 

1) La pasión dominante, que, en general, lleva consigo 
también la forma suprema de la salud; aquí es mejor conse- 
guida la coordinación de los sistemas internos y su colabo- 
rar en un solo servicio; ¡pero ésta es casi la definición de la 
salud! 

2) El contraste de las pasiones, la existencia de dos, tres, 
muchas “almas en un solo pecho”: cosa bastante malsana, 
ruina interior, cosa disolvente, que traiciona y aumenta un di- 
vorcio interior, una anarquia interior; a menos que una sola 
pasión sea la que domine. Retorno de la salud... 

-3) La coexistencia de las pasiones, sin que éstas se con- 
trasten o se favorezcan entre sí; con frecuencia es perió- 
dica, y entonces, una vez restablecido el orden, es también sa- 
nada. A esta especie de pasionales pertenecen los hombres más 
interesantes, los camaleones; éstos no están en contradicción 
con ellos mismos, son felices y seguros, pero no tienen nin- 
gún desarrollo: sus estados de ánimo permanecen próximos 
unos a otros, aunque sean separados siete veces. Estos cam- 
bian, no devienen. 
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779. 


Efectos de la “cantidad” en el “fin” sobre la óptica de la 
evaluación: el “grande” y el “pequeño” delincuente. La can- 
tidad en el fin de la cosa querida decide también del que la 
quiere, decide si éste tiene estimación de sí mismo o tiene sen- 
timientos mezquinos o miserables. 

Luego el grado de “intelectualidad” en los medios influye 
en la óptica de la valoración. ¡Qué papel tan diferente hacen 
el novador filosófico, el tentador y el hombre violento frente 

! brigante, a los bárbaros y a los aventureros! Apariencia del 
“desinterés”. 

Por último, ¡de qué modo las “maneras” nobles, la buena 
actitud, la bravura, la confianza en sí mismo alteran las valo- 
raciones de lo que por estos caminos es conseguido! 


Para la óptica de la valoración: 

Influencia de la “cantidad” (grande o. pequeña) del fin. 
Influencia de la “intelectualidad” en los medios. 
Influencia de las “maneras” en la acción. 

Influencia del “éxito” o del “fracaso”. 

Influencia de las fuerzas “adversas” y su valor. 
Influencia de lo “lícito” y de lo “ilícito”. 


780. 


Los “aztificios” usados para hacer posibles acciones, medi- 
das, afectos, que, medidos individualmente, no son ya “admi- 
sibles”, ni son tampoco “saboreables”, son: | 

el arte que “los hace sabrosos”, el arte que nos hace pene- 
trar en estos mundos “extrafios”; 

lo “histórico” muestra la especie de derechos y la razón 
propia de aquellas acciones y aquellos afectos; a esto coad- 
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yuvan también los viajes, lel exotismo, la psicología, el dere- 
cho penal, el manicomio, los delincuentes, la sociología; 

la “impersonalidad” (de modo que nosotros, como agentes 
de una colectividad, nos permitimos aquellos afectos y aque- 
llas acciones: colegios de jueces, jurado, ciudadano, soldado, 
ministro, príncipe, sociedad, “critico””, esto nos produce el 
sentimiento de hacer un sacrificio... 


€: 


781. 


La preocupación de sí mismo y de la propia “salvación eter- 
na” no es la expresión de una naturaleza rica y segura de sí 
misma, porque ésta interroga al diablo para saber si será fe- 
liz—no tiene el mismo inte-és en la felicidad de cualquier for- 
ma, es fuerza, acción, deseo—, pone su sello a las cosas, se 
comprende en las cosas. El cristianismo es una hipocondría 
romántica de personas que no están sólidamente asentadas so- 
bre sus piernas. 

Donde quiera que la perspectiva “hedonística” está en el 
primer plano, se puede concluir que se trata de cfiaturas que 
sufren y que han “fracasado”. 


782. 


¿La “creciente autonomía del individuo?” De esto hablan 
ciertos filósofos parisinos como “Fouillée”, y, no obstante, de- 
berían considerar que “raza borreguil” es la que constituyen 
ellos mismos. ¡Abrid, pues, los ojos, señores sociólogos del 
porvenir! ¡El individuo ha llegado a ser fuerte en condiciones 
“opuestas”; vosotros describís el extremo debilitamiento del 
hombre; lo queréis, y para ello tenéis necesidad de todo el 
engañoso aparato del viejo ideal! ¡Estáis hechos de modo que 
consideráis realmente como ideal vuestras necesidades de ani- 
males de rebaño! 
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783. 


Los dos rasgos que caracterizan a los europeos modernos: 
el individualista y el que consiste en reclamar igualdad de de- 
rechos son aparentemente opuestos; he terminado por com- 
prenderlo. El individuo es una vanidad extraordinariamente 
vulnerable; esta vanidad exige (porque tiene conciencia de la 
rapidez con que sufre) que cualquier otro individuo sea igua- 
lado a ella, que ella se encuentre solamente “inter pares”. Con 
esto se caracteriza una raza social en la que, efectivamente, 
las dotes y las fuerzas no se distinguen notablemente entre si. 
El orgullo que quie~e soledad y pocos espectadores, está com- 
pletamente fuera de comprensión: los “grandes” éxitos se 
obtienen únicamente por medio de masas, y no se comprende 
que un éxito de masas es siempre un pequeño éxito, porque 
“pulcrum est paucorum hominum”. 

Todas las morales ignoran lo que es una “jerarquía” entre 
los hombres; los maestros del derecho no saben nada de una 
conciencia colectiva. El principio individual niega los hom- 
b-es eminentes, y exige, entre hombres casi iguales, el ojo 
más fino y el más rápido reconocimiento de un ingenio; y co- 
mo cada uno tiene alguna partícula de ingenio en las civili- 
zaciones tardías y cultas, y, por consiguiente, cada uno puede 
esperar que recibirá una pa~te de honor, hoy se opera una 
acentuación de los pequeños méritos como no la hubo nunca; 
esto da a nuestra época un carácter de ilimitada equidad. Su 
iniquidad consiste en su furor ilimitad>, no contra los tira- 
nos y los aduladores del pueblo en sus artes, sino contra los 
hombres nobles que desprecian las alabanzas de la multitud. 
La exigencia de derechos iguales (por ejemplo, del de~echo de 
tomar parte en los juicios de todo y de todos) es antiaristo- 
crática. 

También es igualmente extraño a nuest-a época el desapa- 
recer del individuo, su sumersión en un gran tipo, la voluntad 
de no ser una persona; en lo que en otro tiempo consistió la 
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distinción y el celo de muchos hombres elevados (entre los 
cuales figuran los más grandes poetas), y és también extra- 
ño el “ser una ciudad” como en Grecia; el jesuitismo, el cuer- 
po de los oficiales y de los funcionarios prusianos, o el ser 
discípulos y continuadores de grandes maestros; para todo 
esto es necesario un estado de ánimo antisocial y la falta de la 
“pequeña vanidad”. 


784. 


El individualismo es una forma modesta y aún inconsciente 
de la “voluntad de poderío”; aquí al individuo le parece ya 
suficiente el desembarazarse de una preponderancia de la so- 
ciedad (sea del Estado, sea de la Iglesia). Se pone en contras- 
te no como persona, sino solamente como particular; repre- 
senta todos los particulares contra la colectividad. 

El socialismo es simplemente un medio de agitación del in- 
dividuo: éste comprende que, para conquistar cualquier cosa, 
debe organizarse para una acción colectiva en un “poder”. 
Pero lo que él quiere no es la sociedad como fin del indivi- 
duo, sino la sociedad como medio de hacer posible muchos in- 
dividuos: este es el instinto de los socialistas, sobre el cual se 
engañan muchas veces (aparte del hecho de que ellos, para 
realizar sus planes, tienen muchas veces que engañar). La 
predicación moral altruísta al servicio del egoísmo individual 
es una de las más peligrosas falsedades del siglo XIX. 

El anarquismo, por su parte, es simplemente un medio de 
agitación del socialismo: éste, con el anarquista, excita el mie- 
do, con el miedo comienza a fascinar y a aterrorizar; sobre 
todo, atrae a su partido a los hombres valerosos y a los auda- 
ces, aun en el campo espiritual. 

No obstante esto, el individualismo es el escalón más mo- 
desto de la voluntad de poderío 


x * x 
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Cuando se ha llegado a una cierta independencia se quiere 
más: se hace una selección según el grado de fuerza; el in- 
dividuo no se pone desde luego como igual, sino que busca sus 
iguales, separa de sí a otros. Al individualismo sigue la for- 
mación de los miembros y de los órganos, las tendencias afi- 
nes se reunen y obran como poder; entre estos centros de po- 
derío hay roce, guerra, reconocimiento de fuerzas recíprocas, 
compensación, aproximación, fijación de un cambio de pres- 
taciones. En conclusión: una jerarquía. 

Recapitulación : | 

1) Los individuos se hacen libres; 

2) Entran en lucha, se ponen de acuerdo sobre la “igual- 
dad de los derechos” (la “justicia” como fin) ; 

3) Cuando ésta es alcanzada, las desigualdades reales de 
fuerza producen efectos mayores (porque, en grande, reina la 
paz, y muchas pequeñas cantidades de fuerza producen ya di- 
ferencias que antes eran casi iguales a cero). Ahora bien, los 
individuos se organizan en grupos; los grupos intentan alcan- 
zar privilegios y predominio. La lucha, en forma más suave, 
empieza de nuevo. 

Se quiere la libertad, mientras no se tiene todavía el poder. 
Cuando se tiene el poder se quiere el predominio; si no se 
consigue (si es demasiado débil para conquistarle), se quiere 
la “justicia”, esto es: un poder igual. 


785. 


RECTIFICACION DEL CONCEPTO DEL EGOISMO. 
Cuando se ha comprendido en qué sentido “el individuo” es 
un error, y ‘que todo ser individual es precisamente todo el 
proceso en línea recta (no sólo “por herencia”, sino él mis- 
mo), entonces el ser individual asume una enorme importan- 
cia. En este asunto el instinto habla muy sinceramente. Cuan- 
do este instinto cede, cuando el individuo se busca un valor 
absoluto para servir a otros, puede seguramente concluirse 
que hay estancamiento y degeneración. El altruísmo del sen- 


LA VOLUNTAD DE DOMINIO 45 


timiento, fundamental y sin hipocresía, es un instinto que sir- 
ve para crearse por lo menos un segundo valor, al servicio de 
otros egoísmos. Mas por lo común esto es sólo aparente: es 
un sendero oblicuo para conservar el propio sentimiento vi- 
tal, el propio sentimiento de valor. 


786. 


HISTORIA DE LA MORALIZACION Y DE LA DES- 
| MORALIZACION 


Primer principio: No existen acciones morales; éstas son 
completamente imaginarias. No sólo no son demostrables (y 
Kant, por ejemplo, y el cristianismo ya lo admitieron), sino 
que son completamente imposibles. Se ha inventado un tér- 
mino opuesto a las fuerzas impelentes por un error psicológi- 
co, y se cree haber designado una especie de tales fuerzas; se 
ha supuesto un “primum mobile” que no existe en modo al- 
guno. Según la valoración que han introducido los contrarios: 
“moral” e “inmoral”, se debe decir: sólo hay intenciones y 
actos inmorales. 

Segundo principio: Toda esta distinción “moral” e “inmo- 
ral” parte de la suposición de que, tanto las acciones morales 
como las inmorales, son actos de libre espontaneidad; en su- 
ma, que ésta existe, o en otros términos: que el juicio moral 
en general se refiere a una sola especie de intenciones y de ac- 
ciones, a la de las intenciones y de las acciones libres. Pero 
toda esta especie de intenciones y de acciones es puramente 
imaginaria: el mundo al cual se pudiera aplicar únicamente la 
escala moral no existe: “no hay acciones morales ni inmo- 
rales”. 


El “error psicológico” de que ha partido el concepto de la 
oposición entre lo moral y lo inmoral: los conceptos de “des- 
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interesado”, “no egoísta”, “renunciación a sí mismo”, son to- 
dos “irreales”, fingidos. 

Dogmatismo equivocado en relación al “ego”: éste, tomado 
en sentido atomistico, en un falso contrario del “no-yo”; esta 
divorciado del devenir, como cosa que es. La falsa substancia- 
lización del yo: especialmente (en la creencia en la inmortali- 
dad individual) bajo la presión de la educación religiosa y mo- 
ral, esta subs:tancialización llega a ser articulo de fe. Después 
de esta separación artificial y de esta declaración del “ego”, 
de ser por sí y para sí, se llegaba ante un contraste de valo- 
res que parecía i-reductible: el “ego” individual y el enorme 
“no-yo”. Parecía evidente que el valor del “ego” individual 
sólo podía consistir: en la referencia al enorme “no-yo”, en el 
subordinarse a éste y en el existir por amor a éste. Aquí los 
instintos del rebaño eran determinados: nada repugna tanto 
a estos instintos como la soberanía del individuo. Pero supo- 
niendo que el “ego” es comp-endido como una cosa en si y 
por sí, su valor debe encontrarse en la negación de si. 

Por consiguiente, tendremos: 

1) La falsa autonomización del “individuo” como “átomo”; 

2) La apreciación del rebaño, que tiene horror a seguir 
siendo átomo y le siente como hostil a él; 

3) Una consecuencia: victoria sobre el individuo, median- 
te el desplazamiento de su fin; 

4) Entonces parece que hay acciones que se “niegan” a sí 
mismas; en torno a éstas se fantaseó toda una esfera de con- 
trastes; 

5) Se preguntó: ¿en qué acciones “se afizma” el hombre 
con mayor fuerza? Alrededor de éstas (sexualidad, deseo de 
tener y de dominio, crueldad, etc.) se acumuló el destierro, el 
odio, el desprecio; se creyó que existían instintos no egoís- 
tas, se reprobaron todos los instintos egoístas, se pretendie- 
ron los no egoístas; | 

6) Consecuencia de esto: ¿qué se había hecho? Se habían 
proscrito los instintos más fuertes, más naturales; es más, los 
- únicos instintos reales—para encontrar en adelante una acción 
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laudable se debía negar la presencia en ésta de tales instin- 
tos—; enorme falsificación en ma:eria psicológica. Incluso toda 
especie de “satisfacción de sí mismo” debería hacerse posible 
solamente por el hecho de que los hombres le interpretaban 
“sub specie boni”. Viceversa: aquella especie que sacaba ven- 
taja de quitar al homb:e el contento de sí mismo (los repre- 
sentantes del instinto del rebaño, esto es, los sacerdotes y los 
filósofos) se hizo su:il y psicológicamente aguda en el mostrar 
cómo reina en todas partes el egoísmo. Conclusión cristiana: 
“Todo es pecado, aun nuestra virtud. El hombre es absoluta- 
mente reprobable. La acción desinteresada no es posible.” Pe- 
cado original. En resumen: cuando el hombre hubo puesto su 
instinto en contradicción con un mundo del bien puramente 
imaginario, terminó por despreciarse a si mismo, como inca- 
paz de realizar acciones que fueran “buenas”. 

N. B. El cristianismo constituye un progreso al agudizar 
psicológicamente la mirada: La Rochefoucauld y Pascal. 
Comprendió la substancial igualdad de las acciones humanas 
y su igualdad de valor en el punto principal (todas son inmo- 
rales). 


* ok ox 


Entonces se tomó en serio la idea de formar. hombres en los 
que el egoísmo hubiese desaparecido: los sacerdotes, los san- 
tos. Y se dudaba de la posibilidad de devenir perfectos, no se 
dudaba de que se supiera qué cosas eran perfectas. 

La psicología del santo, del sacerdote, del “hombre bueno”, 
debía naturalmente resultar una pura fantasmagoria. Se ha- 
bían declarado malos los motivos reales de la acción: para po- 
der obrar en general, para poder prescribir acciones se debía 
describir como posibles acciones que no son posibles de nin- 
guna manera, y en cierto modo había que santificarlas. Con la 
misma falsedad con que se había calumniado, se veneró y se 
idealizó después. 

La furia contra los instintos de la vida fué considerada co- 
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mo “santa”, como venerable. La castidad absoluta, la obedien- 
cia absoluta, la pobreza absoluta: ideales de sacerdotes. La li- 
mosna, la compasión, el sacrificio, la negación de lo bello, de 
la razón, de la sensualidad, una mirada morosa para todas las 
cualidades fuertes que se poseen: este fué el ideal del laico. 


Se llegó a más: los instintos calumniados trataron de crear- 
se un derecho (por ejemplo, la Reforma de Lutero: la forma 
más grosera de la mentira moral con el nombre de “libertad 
del Evangelio”), se bautizaron dichos instintos para darles 
nombres santos: 

Los instintos calumniados tratan de demostrarse necesarios 
para que los instintos virtuosos en general sean posibles; se 
debe “vivre, pour vivre pour autrui”; el egoismo es medio para 
conseguir un fin; 

Se va más lejos, se trata de dar, tanto a las emociones egoís- 
tas como a las altruístas, un derecho a la existencia: igualdad 
de derechos para los unos como para los otros (desde el pun- 
to de vista de la utilidad) ; 

Se va aún más lejos, se busca la utilidad más alta en pre- 
ferir el punto de vista egoístico al altruísta: aquél es más útil 
en relación con la felicidad del mayor número o el progreso 
de la humanidad, etc. Por consiguiente, una preponderancia 
de los derechos del egoísmo, pero bajo una perspectiva extra- 
ordinariamente altruista (“la utilidad general de la huma- 
nidad”). 

Se trata de conciliar la manera de obrar altruísta con la na- 
turaleza, se busca el elemento altruísta en la base de la vida, 
se buscan lo egoísta y lo altruísta como igualmente fundados 
en la esencia de la vida y de la naturaleza; 

Se sueña con la desaparición del contraste en cualquier por- 
venir, en que, mediante una adaptación continua, lo egoísta 
sea simultáneamente también altruísta ; 

Finalmente, se comprende que las acciones altruistas son 
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solamente una especie de las egoístas, y que la medida en que 
se ama, en que se prodiga uno, es una prueba de la medida del 
poder individual y de la personalidad. En resumen: se com- 
prende que, haciendo al hombre más malo, se le hace mejor, 
y que no se puede ser una cosa sin la otra. Con esto se alza 
el telón sobre la enorme falsificación de la psicología como 
nunca fué practicada por el hombre. 


se ak a 


Conclusiones: Sólo existen intenciones y acciones inmora- 
les; las llamadas morales deben, pues, ser definidas como inmo- 
ralidades. Todas las pasiones se pueden deducir de la única 
voluntad de poderío; son substancialmente iguales. Concepto 
de la vida: En un contraste aparente (entre “bien y mal”), 
se expresan grados de poder, de instintos; a veces, una jerar- 
quía, bajo la cual ciertos instintos son frenados y puestos al 
servicio de algo.—Justificacién de la moral: economia, etc. 


R 
’ 


x ale ale 
es en 


Contra el segundo principio: El determinismo es una ten- 
tativa para salvar el mundo moral, transfiriéndolo al mur- 
do desconocido. El determinismo es solamente un “mo- 
dus” para poder hacer desaparecer nuestras evaluaciones 
cuando no tienen ya puesto en el mundo, pensando mecánica- 
mente. Por esto se debe atacar y mirar el determinismo, y 
también contestar nuestro derecho de separar un mundo en 
sí de un mundo de fenómenos. 


787. 


Se debe liberar completamnte de los fines la absoluta nece- 
sidad; por lo demás, no debemos intentar sacrificarnos, y de- 
bemos dejarnos llevar. ¡Unicamente la inocencia del devenir 
nos da el gran valor y la gran libertad! 
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788. 


Restituir al hombre malo la buena conciencia. Este ha sido 
mi esfuerzo involuntario. Y precisamente al hombre malo, 
en cuanto es el hombre fuerte. (Aquí se debe citar la opinión 
de Dostoyuski sobre los delincuentes de las cárceles.) 


789. 


NUESTRA NUEVA “LIBERTAD”.—j Qué sentimiento 
de libertad se encuentra en el sentir, cómo sentimos nosotros 
los espíritus liberados, que no estamos encuadrados en un sis- 
tema de “fines”! ¡Y también que el concepto de “premio” y 
“castigo” no tiene asiento en la esencia misma de la exis- 
tencia! ¡Y también que la acción buena y la mala se deben 
llamar buena o mala, no en sí, sino sólo en la perspectiva de 
las tendencias de conservación de ciertas formas de comuni- 
dades humanas! ¡Y también que nuestras deducciones sobre 
el placer y sobre el dolor no tienen una importancia cósmica, 
y mucho menos una importancia metafísica! (Aquel pesimis- 
mo, el pesimismo del señor de Hartmann, que se empeña en 
poner en la balanza el placer y el desplacer de la existencia, 
con su arbitrario encerrarse en la prisión precopernicana y en 
el campo de vista precopernicano, sería algo de atrasado y 
retrógrado, si no fuese únicamente un mal rasgo del espíritu 
de un berlinés.) , 


790. 


Cuando se ve claro el “porqué” de la propia vida, se con- 
cede poca importancia al cómo de ésta. Antes al contrario, 
es ya un signo de incredulidad en el po-qué, en el fin y en 
el sentido de la vida, una falta de voluntad, el que el valor del 
placer y del desplacer entre en primera línea y encuentren oí- 
dos las teorías hedonísticas; y renuncia, resignación, virtud, 
“objetividad”, pueden, por lo menos, ser ya signo de que se 
empieza a carecer de lo principal. 
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791. 


Hasta ahora no ha habido una cultura alemana. Contra esta 
tesis no es una objeción el hecho de que en Alemania hubiera 
grandes solitarios (por ejemplo, Goethe), porque éstos tuvie- 
ron una cultura propia suya. Pero precisamente alrededor de 
ellos, como alrededor de rocas ingentes, fieras, aisladas, el 
resto de la naturaleza alemana aparece como su contrario, esto 
es, como un valle blanducho, palúdico, inseguro, sobre el cual 
cada paso del extranjero hacía “impresión” y creaba “for- 
mas”; la cultura alemana fué una cosa sin carácter, un ceder 
casi ilimitado. 


792. 


Alemania, rica en sabios hábiles y bien preparados, carece | 
hace mucho tiempo de almas grandes, de espíritus poderosos, 
en tal medida, que parece haber olvidado qué cosa es un alma 
grande y un espíritu poderoso; y hoy, hombres mediocres y, 
además, mal formados, se exhiben en el mercado, casi con 
buena conciencia y sin ningún escrúpulo, y se creen grandes 
hombres, reformadores; como hace, por ejemplo, Eugenio 
Diihring, que es verdaderamente un sabio hábil y bien formado, 
pero que casi en cada una de sus palabras revela un alma mez- 
quina, y que está atormentado por sentimientos de envidia; 
y revela también que no le anima un espíritu poderoso, es- 
pumoso, benéficamente pródigo, ¡sino la ambición! Pero am- 
bicionar honores en nuestra época es aún más indigno de un 
filósofo que en cualquier época anterior: hoy que reina la 
plebe, y es la plebe la que dispensa los honores. 


793. 


Mi “porvenir”: una rígida educación politécnica. Servicio 
militar; de modo que, por lo general, todo hombre de las 
clases superiores sea oficial, aunque por otra parte sea cual- 
quier cosa. 


IV 


LA VOLUNTAD DE PODERIO 
COMO ARTE 


794. 


Nuestra religión, nuestra moral y nuestra filosofía son for- 
mas de decadencia del hombre. 
El “movimiento contzario” es el “arte”. 


795: 


El fildsofo-“artista”. Concepto más elevado del arte. ¿Puede 
el hombre colocarse tan lejos de los demás hombres como 
para “crear formas con ellos”? (Ejercicios preparatorios: 
1, el hombre que se forja a sí mismo, el solitario; 2, el artista 
como ha sido hasta ahora, esto es, el pequeño elaborador, en 
una sola materia.) 


796. 


Hay una obra de arte en la que parece que no hay artista: 
por ejemplo, la que aparece como cuerpo, como organización 
(el cuerpo de los oficiales prusianos, de la Compañía de 
Jesús). En tal sentido, el artista es solamente un escalón pre- 
militar. 

El mundo puede ser considerado como una obra de arte 
que se engendra a sí misma. 
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197» 


El fenómeno “artista” es bastante transparente: partir de 
él para mirar a los instintos fundamentales del poder, de la 
Naturaleza, etc.; y también de las religiones y de la moral. 

“El juego”, lo que es inútil, puede ser considerado como 
ideal del hombre sobrecargado de fuerza, como cosa “infan- 
til”. La “infantilidad” de Dios. 


798. 


APOLINEO-DIONISIACO.—Hay dos estados de ánimo 
en los que el arte surge en el hombre como una fue-za de la 
Naturaleza, y dispone de él, quiera o no quiera: en primer 
lugar, como constricción de la visión; en segundo lugar, como 
constricción a lo orgiástico. Ambos estados de ánimo se pre- 
sentan también en la vida normal, pero más débilmente: en 
el sueño y en la embriaguez. 

Pero entre sueño y embriaguez existe una diferencia: am- 
bos desencadenan en nosotros fuerzas artísticas, pero cada 
uno de ellos de un modo distinto: el sueño, la de ver, la de 
entrelazar, la de poetizar; la embriaguez, la de los gestos, la 
de la pasión, el canto, la danza. 


799. 


En la embriaguez dionisiaca encontzamos la sexualidad y 
la voluptuosidad; sin embargo, tampoco faltan en la apolí- 
nea. Pero debe haber una diferencia de ritmo en los dos esta- 
dos... El extremo reposo de ciertas sensaciones de embriaguez 
(más exactamente: el retardo del sentimiento del tiempo y 
del espacio) se refleja voluntariamente en la visión de los 
gestos y de las almas más tranquilas, El estilo clásico represen- 
ta esencialmente este reposo, esta simplificación, esta abrevia- 
ción, esta concentración; el más alto sentimiento de poderío es 
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concentrado en el tipo clásico. Reaccionar difícilmente, poseer 
una gran conciencia, no tener ningún sentimiento de lucha. 


800. 


El sentimiento de embriaguez corresponde, efectivamente, a 
un aumento de fuerza: es más fuerte en el tiempo en que los 
sexos se juntan: nuevos órganos, nuevas facultades, colores 
y formas nuevas; el “embellecimiento” es una consecuencia 
de la elevación de su fuerza. El embellecimiento es expresión 
de una voluntad victoriosa, de una coordinación más fuerte, 
de una armonización de todos los deseos violentos, de un equi- 
librio infaliblemente perpendicular. La simplificación lógica y 
geométrica es una consecuencia del aumento de fuerzas; vi- 
ceversa, el percibir semejante simplificación aumenta a su vez 
el sentimiento de fuerza... El gran estilo es el vértice de la 
evolución. 

La fealdad significa decadencia en un tipo, contradicción y 
defectuosa coordinación de los deseos profundos; significa 
un rebajamiento de fuerza organizadora, de “voluntad”, ha- 
blando psicológicamente... 

El estado de placer que llamamos embriaguez es exacta- 
mente un alto sentimiento de poderío... Las sensaciones de 
tiempo y de lugar han cambiado; se abarcan con la mirada 
lejanías enormes y, por decirlo así, se comprueban: el ojo se 
extiende sobre grandes multitudes y grandes espacios; el ór- 
gano se afina para percibir muchas cosas mínimas y fugaces; 
es la adivinación, la fuerza de comprender mediante la mini- 
ma ayuda, la mínima sugestión: la sensualidad “inteligente”; 
la fuerza se manifiesta como sentimiento de soberanía en los 
músculos, como agilidad y placer en los movimientos, como 
danza, ligereza, ritmo rápido; la fuerza deviene el gozo de 
mostrar esta fuerza, se convierte en un “golpe de bravura”, 
una aventura, una intrepidez, una indiferencia hacia la vida 
y la muerte... Todos estos altos momentos de la vida se exci- 
tan recíprocamente: el mundo de las imágenes y de las repre- 
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sentaciones propio del uno basta, como sugestión, para los 
otros...; así, terminan por mezclarse estados de ánimo que 
acaso tendrían motivos para permanecer mutuamente extra- 
ños. Por ejemplo: el sentimiento de embriaguez religiosa y 
la excitación sexual (dos sentimientos profundos, coordina- 
dos poco a poco de modo casi maravilloso. ¿Qué es lo que 
les gusta a todas las mujeres devotas, viejas o jóvenes? Res- 
puesta: un santo con bellas piernas, aún joven, aún idiota). 
Otro ejemplo: la crueldad en la tragedia y la compasión (tam- 
bién éstas normalmente coordinadas...) Primavera, danza, mú- 
sica; todo esto es la realidad de los sexos, y aquella “infini- 
dad dentro del pecho” de que se habla en el “Fausto”. 

Los artistas, cuando tienen algún valor, tienen (también en 
el cuerpo) un temperamento fuerte, exuberante; son animales 
vigorosos, sensuales; sin un cierto exceso de enardecimiento 
del sistema sexual no se puede pensar un Rafael... Hacer mú- 
sica es también un modo de hacer hijos; la castidad es sola- 
mente la economía de un artista; en todo caso, en los artistas 
la fecundidad cesa juntamente con la fuerza generativa... Los 
artistas no deben ver ninguna cosa como es, sino más plena, 
más simple, más fuerte; para esto deben tener una especie de 
juventud y de primavera, una especie de embriaguez habitual 
en la vida. 


801. 


En ciertos estados de ánimo ponemos, transfiguramos y co- 
municamos plenitud a las cosas, y las elaboramos con el pen- 
samiento mientras reflejan nuestra propia plenitud y alegría 
de vivir; tales estados son: el impulso sexual, la embriaguez, 
el yantar, la primavera, la victoria sobre el enemigo, el sar- 
casmo, el rasgo de bravura, la crueldad, el éxtasis del sen- 
timiento religioso. Tres elementos sobre todo, el impulso 
sexual, la embriaguez, la crueldad, pertenecen a la más anti- 
gua alegría de la fiesta en el hombre, y todos predominan en 
el artista que comienza, 
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Viceversa: cuando encontramos cosas que muestran esta 
transfiguración y plenitud, el ser animal responde con una 
irritación de aquellas esferas en que tienen su asiento todos 
aquellos estados de placer; y una mezcla de estas delicadísi- 
mas gradaciones de sentimientos de bienestar animal con de- 
seos constituye el estado estético. Este se presenta sólo en 
una naturaleza capaz, en general, de aquella generosa y rebo- 
sante plenitud del vigor corporal; en ésta se encuentra siem- 
pre el “primum mobile”. El hombre frío, cansado, agotado, 
disecado (por ejemplo, un docto) no puede recibir absoluta- 
mente nada de arte, porque no posee la fuerza primordial ar- 
tística, la constricción de la riqueza: el que no puede dar, no 
recibe nada. 

“Perfección”. Esta, en aquellos estados de ánimo (par- 
ticularmente en el amor sexual), se revela de modo ingenuo, 
y esto es reconocido por el instinto más profundo como la 
cosa más alta, más deseable, más preciosa en general, como 
el movimiento ascensional de su tipo; y revela igualmente a 
qué estado aspira realmente. La perfección es el ensancha- 
miento extraordinario del propio sentimiento de poderío, la 
riqueza, el necesario desbordamiento de todas las márgenes... 


802. 


El arte nos recuerda estados de vigor animal; por un lado, 
es una superabundancia y exceso de corporalidad floreciente 
en el mundo de las imágenes y de los deseos; por otro lado, 
es una excitación de las funciones animales, por obra de imá- 
genes y deseos de la vida más intensa; una elevación del sen- 
timiento vital, un estimulante de este sentimiento. 

¿En qué medida puede tener también el bruto esta fuerza? 
En la medida en que se comienza algo de la victoriosa ener- 
gía del artista que ha dominado las cosas feas y espantables ; 
o en cuanto el bruto excita fácilmente en nosotros el gusto de 
la crueldad (y, en ciertos casos, hasta el gusto de hacernos 
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mal a nosotros, de usar violencia contra nosotros mismos; y 
por consiguiente, el sentimiento del poderío sobre nosotros 
mismos). 


803. 


La “belleza” es, por consiguiente, para el artista, algo que 
está fuera de todas las jerarquías, porque en la belleza son 
superados los contrastes, y és:e es el más alto signo de pode- 
río, del poder sobre cosas opuestas; además, este poderío es 
conseguido sin tensión, y esto es signo también de que no 
es necesario usar ya de violencia, que todo sigue y obedece 
fácilmente y muestra la faz más amable a la obediencia; esto 
diviniza la fuerza de voluntad del artista. | 


804. 


VALOR BIOLOGICO DE LO “BELLO” Y DE LO 
“FEO”.—Lo que instintivamente nos repugna en sentido 
estético ha sido demostrado por una larguísima experiencia 
como dañoso al hombre, como peligroso, como acreedor a la 
desconfianza: el instinto estético que habla de improviso (por 
ejemplo, en el disgusto) contiene un juicio. En tal sentido, lo 
bello está en la categoría general de los valores biológicos de 
lo útil, de lo benéfico, de lo que intensifica la vida; pero es 
porque una cantidad de irritaciones, que muy de lejos recuer- 
dan cosas y estados de ánimo útiles y se enlazan con ellas, nos 
dan el sentimiento de lo bello, esto es, del aumento del senti- 
miento del poderío (por consiguiente, no sólo cosas, sino tam- 
bién las sensaciones que acompañan a tales cosas, o sus 
símbolos). _ 

De este modo lo bello y lo feo son reconocidos como con- 
dicionados; en relación a nuestros valores de conservación, 
inferiores. Querer establecer una belleza y una fealdad abstra- 
yendo de aquí, es absurdo. Lo bello no existe, como tampoco 
el bien ni la verdad. En el individuo se trata aún de condicio- 
nes de conservación de una determinada especie de hombres; 
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así, el hombre del rebaño experimentará el sentimiento del 
valor de lo bello por cosas distintas de aquellas por las que 
el hombre de excepción y el superhombre le experimentan. 

La óptica de la primera línea es la que toma en considera- 
ción solamente las consecuencias más próximas de donde nace 
el valor de lo bello (y también de lo bueno, y también de lo 
verdadero). 

Todos los juicios instintivos tienen la vista corta para la 
cadena de las consecuencias: aconsejan lo que se debe ha- 
cer en primer lugar. El intelecto es esencialmente un aparato 
retardador, contra la inmediata reacción fundada en el jui- 
cio del instinto; entretiene, refleja más despacio, ve más le- 
jos y más larga la cadena de las consecuencias. 

Los juicios sobre lo bello y lo feo tiene la vista corta (tie- 
nen siempre el intelecto contra sí), pero son persuasivos en 
altísimo grado; hacen apelación a nuestros instintos alli don- 
de éstos se deciden más rápidamente y dicen su sí o su no 
antes que el intelecto llegue a tomar la palabra. 

Las más habituales afirmaciones de belleza se provocan y 
se excitan recíprocamente; una vez que el instinto estético 
está en funciones, una cantidad de otras perfecciones, deri- 
vadas de los más diversos lugares, se cristaliza en torno a la 
“belleza particular”. No es posible permanecer objetivos, esto 
es, suspender la fuerza que interpreta, añade, llena, inventa 
(esta fuerza es el mismo concatenamiento de las afirmaciones 
de belleza). El aspecto de una “mujer bella”... 

Por consiguiente: 

1) El juicio de belleza es miope; sólo ve las consecuencias 
próximas; 

2) Colma el objeto que le suscita de un encanto determi- 
nado por la asociación de diversos juicios de belleza; pero 
esta fascinación es completamente extraña a la esencia de 
aquel objeto. Sentir como bella una cosa significa sentirla de 
un modo necesariamente falso (por esto, sea dicho de pasada, 
el matrimonio por amor es la clase de matrimonio más irra- 
cional, socialmente hablando), 
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805. 


PARA LA GENESIS DEL ARTE.—Aquel hacer perfec- 
tos, ver perfectos, que es propio del sistema cerebral sobre- 
cargado de fuerza sexual (pasar la noche con la mujer ama- 
da, la transfiguración de los más pequeños detalles, la vida 
- considerada como una sucesión de cosas sublimes, el atribuir 
mayor valor que a cualquier otra cosa a la “infelicidad del 
desgraciado en amores”), contribuye al nacimiento del arte; 
por otro lado, toda perfección y belleza obra como incons- 
ciente recuerdo de aquel estado del alma enamorada y de su 
modo de ver; cada perfección, toda la belleza de las cosas, 
despierta por “contiguity” la idea de la beatitud afrodisíaca. 
(En términos fisiológicos: el instinto creador del artista y la 
difusión del semen por la sangre...) La aspiración al arte y a 
la belleza es una indirecta aspiración a los raptos del instinto 
sexual que éste comunica al cerebro. El mundo se ha hecho 
perfecto en virtud del “amor”. 


806. 


La sensualidad en sus disfraces: 1) Se disfraza de idealismo 
(“Platón”) propio de la juventud, creando la misma especie 
de imagen de espejo cóncavo que la mujer amada parece en el 
caso especial, poniendo una incrustación, un aumento, una 
transfiguración, una infinidad en torno a cada cosa; 2) Se 
disfraza en la religión del amor: “un hermoso joven, una mu- 
jer bella”, es algo divino; un novio, una novia del alma; 3) Se 
disfraza de arte como de una fuerza que “adorna”; como el 
hombre ve la mujer, haciéndole, por decirlo así, un don de 
todos los presentes que existen; así la sensualidad del artista 
coloca en un solo objeto todas las demás cosas que honra y 
aprecia, y de este modo perfeciona un objeto (lo “idealiza”). 
La mujer, sabedora de las sensaciones que el hombre experi- 
menta a su vista, le ayuda en sus esfuerzos de idealización, 
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adornándose, danzando, expresando pensamientos delicados; 
y así también manifiesta pudor, reserva, conserva distancias 
con el instinto de que así crece la facultad idealizadora del 
hombre. (Dada la enorme finura del instinto femenino, el pu- 
dor no es en modo alguno una hipocresía consciente: revela 
que precisamente la inocencia real ingenua seduce más al 
hombre y lo lanza a evaluaciones superiores. Por esto, la mu- 
jer es ingenua por finura de instinto, que le revela la utilidad 
de la inocencia. Es un voluntario cerrar los ojos sobre sí mis- 
ma... Siempre la ficción obra más fuertemente, si es incons- 
ciente “deviene” inconsciente.) 


807. 


¡Cuántas cosas puede hacer aquella ebriedad que se llama 
“amor” y que es a la vez otra cosa más que amor! Mas so- 
bre este tema, cada uno de nosotros tenemos una ciencia pro- 
pia. La fuerza muscular de una muchacha crece tan pronto 
como un hombre se acerca a ella; hay instrumentos para me- 
dir este fenómeno. En relaciones aún más intensas entre los 
dos sexos, como, por ejemplo, las del baile y otros usos socia- 
les, esta fuerza aumenta de tal modo, que las hace capaces de 
verdaderos alardes de fuerza. Se acaba por no dar crédito a 
los ojos—o al reloj —. Pero aquí se debe tener en cuenta el 
hecho de que ya la danza en sí, como todo movimiento muy 
rápido, aporta una especie de embriaguez a todo el sistema 
vascular, nervioso y muscular. En este caso se debe contar 
con los efectos combinados de una doble embriaguez. | 

Y ¡cuán sabio es sentir algunas veces un pequeño conato 
de embriaguez! Hay realidades que no nos debemos confesar 
nunca; en esto somos mujeres, tenemos todos los pudores fe- 
meninos... Aquellas jóvenes que danzan, se encuentran visi- 
blemente fuera de toda realidad: danzan solamente con idea- 
les tangibles; hasta ven, y esto es más, ideales que se sientan 
cerca de ellas: las madres. Buena ocasión para citar a Faus- 
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to (1). Tienen un aspecto incomparablemente mejor cuando 
estan un poquito embriagadas estas lindas criaturas—y,- j oh, 
qué bien lo saben!, se hacen así amables porque lo saben—. 
Por último, también su atavío las inspira; su atavío es su ter- 
cera pequeña embriaguez; creen en su modista como en Dios; 
¿y quién se atrevería a quitarlas esta fe? ¡Esta fe las hace 
felices! Y la admiración que se inspiran a sí mismas es cosa 
sana. La admiración de sí mismas las protege contra los en- 
friamientos. ¿Se constipó nunca una mujer hermosa que se 
creyese bien vestida? ¡Nunca! Ni aun en el caso en que ape- 
nas estuviese vestida. 


808. 


¿Se quiere la prueba más sorprendente de lo lejos a que 
llega la fuerza de transfiguración de la embriaguez? El “amor” 
es esta prueba: lo que se llama amor en todas las lenguas y 
en todos los silencios del mundo. Aquella embriaguez se apar- 
ta de la realidad de tal modo, que en la conciencia del aman- 
te la causa se borra y parece que se debe encontrar cualquier 
otra cosa en vez de ella: un tremolar y un brillar de todos 
los espejos encantados de Circe. Aquí no hay ninguna dife- 
rencia entre el hombre y el animal, ni tienen parte el espíritu, 
la bondad, la probidad. La burla es delicada cuando se es de- 
licado, es grosera cuando se es grosero; pero el amor, y has- 
ta el amor de Dios, el amor santo de las “almas redimidas”, 
en su raíz es la misma cosa: una fiebre que tiene motivos para 
transfigurarse, una embriaguez que hace bien en mentir sobre 
si misma... Y en todo caso, se miente bien cuando se ama, se 
miente bien ante sí y a propósito de sí; aparecemos a nues- 
tros propios ojos transfigurados, más fuertes, más ricos, más 
perfectos, somos más perfectos... Aquí encontramos el arte 
como función orgánica; le encontramos inscrito sobre el an- 


(1) Se refiere a las “ideas madres” de que habla Goethe en 
la segunda parte del “Fausto”. (N. del T.) 
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gélico instinto “amor”; le encontramos como el mayor esti- 
mulante de la vida; el arte tiene, por consiguiente, una fina- 
lidad sublime aun en esta mentira suya... Pero nos engañaría- 
mos si nos ciñésemos a su fuerza de mentir; hace más que 
imaginar simplemente; llega a desplazar los valores. No sólo 
desplaza el sentimiento de los valores; el que ama, vale más, 
es más fuerte. Este estado produce en los animales nuevas a-- 
mas, nuevos pigmentos, colores, formas; sobre todo, nuevos 
movimientos, nuevos sonidos de seducción, nuevos encantos. 
No sucede otra cosa en el hombre. Su economia general es 
más rica que nunca, más poderosa, más completa que en el 
hombre que no ama. El que ama se hace pródigo: es bastante 
rico para serlo. Desde entonces se atreve, se siente aventure- 
ro, se convierte en un asno de valo: y de inocencia; cree de 
nuevo en Dios, cree en la virtud, porque cree en el amor; por 
otra parte, a este idiota de la felicidad la salen alas y nuevas 
facultades, y hasta se le abren las puertas del arte. Si del liris- 
mo en el tono y en la palabra deducimos la sugestión de 
aquella fiebre intestinal, ¿qué queda entonces del lirismo y de 
la música?... Acaso “Part pour Part”; el virtuosismo de rana 
tiritona que se consume en su pantano... Todo lo demás ha 
sido creado por el amor. 


809. 


Todas las artes obran como sugestiones sobre los múscu- 
los y sobre los sentidos que en el hombre artístico tienen 
una actividad primordial; pero nunca hablan más que a los ar- 
tistas, hablan a esta especie de delicada movilidad del cuerpo. 
La concepción de “profano” es un error. El sordo no es una ' 
categoría entre los oyentes. 

Todas las artes tienen un efecto tónico, aumentan la fuerza, 
aumentan el placer (o sea el sentimiento de fuerza), excitan 
todos los más sutiles recuerdos de la embriaguez; hay una 
memoria particular que desciende en tales estados de ánimos; 
entonces retorna un lejano y fugitivo mundo de sensaciones. 


LA VOLUNTAD DE DOMINIO 63 


Lo feo es la contradicción del arte, es lo que el arte ex- 
cluye, la negación del arte; siempre que la degeneración, el 
empobrecimiento de la vida, la impotencia, la disolución, la 
descomposición son provocadas aunque sea sólo de lejos, el 
hombre estético reacciona diciendo su “no”. Lo feo tiene 
efecto depresivo; es la expresión de una depresión. Quita 
fuerza, depaupera, oprime... Lo feo sugiere lo feo; en los mis- 
mos estados de salud podemos experimentar con cuánta varie- 
dad el encontrarse mal aumenta la capacidad de fantasear lo 
_feo. La elección se hace de otro modo; la elección de cosas, 
de intereses, de problemas. Hay un estado muy afín a lo feo 
también en la lógica: la pesantez del espíritu, la estupidez. 
Aquí falta, para hablar en términos de mecánica, el equilibrio; 
lo feo cojea, lo feo tropieza; contrasta con la divina ligereza 
del bailarín. 

El estado de ánimo estético posee una extraordinaria ri- 
queza de medios con que comunicarse, al mismo tiempo, con 
la extrema susceptibilidad para los estímuios y los signos. Es- 
te es el punto más alto de la comunicabilidad y de la transmi- 
sibilidad entre criaturas vivas; es la fuente del lenguaje. Aquí 
las lenguas tienen su solar nativo: tanto las lenguas de los so- 
nidos como las de los gestos y de las miradas. El fenómeno de 
plenitud es siempre el comienzo; nuestras facultades han sido 
sutilizadas por facultades más plenas. Pero aun hoy se oye 
con los músculos, y también se lee con los músculos. 

Todo arte maduro tiene por base una cantidad de conven- 
cionalismos; en tal sentido es un lenguaje. El convencionalis- 
mo es la condición del arte grande; no es su obstáculo... Toda 
elevación de la vida aumenta la fuerza de comunicación, y 
también la fuerza de comprensión del hombre. Vivir dentro 
de otra alma no es en su origen nada moral, sino una excita- 
bilidad fisiológica de la sugestión; la “simpatía” o lo que se 
llama el “altruísmo” son simples configuraciones de aquella 
relación psicomotora perteneciente a la espiritualidad. (Ch. 
Feré dice: “Induction psychomotrice”.) Nunca nos comuni- 
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camos pensamientos; nos comunicamos movimientos, signos 
mímicos, que leemos y reducimos a pensamientos. 


810. 


En confrontación con la música, toda comunicación hecha 
con palabras es una forma desvergonzada; la palabra diluye 
y entontece; la palabra despersonaliza: la palabra hace vulga- 
lo que es extraordinario. 


811. 


Los estados excepcionales son los que hacen al artista; to- 
dos los estados que son profundamente afines y van ligados 
a fenómenos morbosos; tanto, que no parece posible ser ar- 
tista sin estar enfermo. 

Los siguientes estados fisiológicos han llegado a ser, por 
decirlo así, una segunda naturaleza en el artista, y en un cier- 
to grado se encuentran ya en el hombre en general: 

1) La embriaguez: el aumento de sentimiento de poder; 
la interior necesidad de hacer de las cosas un reflejo de la 
propia plenitud y perfección; 

2) La extrema acuidad de ciertos sentidos: de modo que 
los sentidos entienden un lenguaje de los signos totalmente 
diverso; lo crean aquella misma acuidad que parece conjunta 
a muchas enfermedades nerviosas; la extrema movilidad, de 
la “que nace una extrema comunicabilidad; la voluntad de 
hablar en todo lo que sabe hacer signos; una necesidad de 
deshacerse de si con signos y con gestos; la capacidad de ha- 
blar de sí con cien medios de lenguaje, un estado explosivo. 
Aquí se debe imaginar este estado como, en primer lugar, una 
constricción y un impulso a desembarazarse, con cualquier 
clase de trabajo muscular y de movilidad, de la exuberancia 
de la tensión interior; luego, como una coordinación involun- 
taria de este movimiento con las vicisitudes interiores (imá- 
genes, ideas, deseos); como una especie de automatismo de 
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todo el sistema muscular bajo el impulso de fuertes estímulos 
que obran interiormente; incapacidad para impedir la reac- 
ción; el aparato inhibitor está, por decirlo así, suspendido. Todo 
movimiento intezior (sentimiento, pensamiento, pasión) va 
acompañado de variaciones musculares y, por consiguiente, de 
variaciones de color, de temperatura, de secreción. La fuerza 
sugestiva de la música, su “sugestión mental”; 

3) La necesidad de imitar: una extrema irritabilidad en la 
cual una imagen dada se comunica por contagio; un estado 
de ánimo es ya adivinado y representado por signos... Una 
imagen que surge del interior, obra ya como movimiento de 
los miembros, se produce una cierta suspensión de la volun- 
tad... (¡¡Schopenhauer!!) Una especie de sordera, de cegue- 
ra para lo que es exterior; el reino de los estímulos permiti- 
dos está estrechamente limitado. 

Esto distingue al artista del profano (del que es susceptible 
de sentir el arte); este último tiene el colmo de su excitabi- 
lidad en la recepción; el primero en la donación, de modo que 
un antagonismo entre estas dos cualidades no sólo es natural, 
sino que es de desear. Cada uno de estos dos estados tienen 
una óptica contraria; exigir que el artista se ejercite en la óp- 
tica del espectador (del crítico), significa exigir que se empo- 
brezca a sí mismo y a su fuerza creadora. Sucede aquí como 
en la diferencia de los sexos: del artista que da no se debe 
pretender que se convierta en mujer; que reciba... | 

Nuestra estética ha sido hasta ahora una estética de muje- 
res en el sentido de que sólo los capaces de recibir el arte 
han formulado sus experiencias acerca de lo bello. Esto, como 
se desprende de lo que hemos expuesto más arriba, es un 
error necesario; porque el artista que comenzase a compren- 
der, con esto se engañaría a sí mismo...; no debe mirar atrás, 
no debe en general mirar; debe dar. Hace honor a un artista 
ser incapaz para la crítica; de lo coritrario, no sería ni carne 
ni pescado; sería “moderno”. 
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812. 


Yo señalo aquí, como signo de una vida plena y floreciente. 
una serie de estados psicológicos que hoy se suelen juzgar 
morbosos. Mientras tanto, hemos olvidado hablar de un con- 
traste entre sano y enfermo: se trata sólo de grados; en este 
caso yo sostengo que hoy se llama “sano” a lo que repre- 
senta un nivel más bajo de lo que en situaciones favorables 
seria realmente lo sano; sostengo que estamos relativamente 
enfermos... El artista pertenece a una raza aún más fuerte. Lo 
que para nosotros sería ya nocivo, lo que en nosotros sería 
morboso, en él es naturaleza... Pero se objeta que precisamen- 
te el empobrecimiento de la máquina hace posible la extra- 
vagante fuezza de comprensión, como demuestran nuestras 
mujercitas histéricas. 

La superabundancia de linfa y de fuerzas puede traer con- 
sigo sintomas de falta de libertad parcial, de alucinaciones de 
los sentidos, de refinamientos de la sugestión, como también 
los puede aportar un empobrecimiento de vida; el estímulo es 
determinado diversamente, pero el efecto es el mismo... Pero, 
sobre todo, no es el mismo el efecto sucesivo; el extraordina- 
rio relajamiento de todas las naturalezas morbosas después 
de su excentricidad nerviosa no tiene nada de común con los 
estados de ánimo del artista, el cual no debe expiar sus bue- 
nos momentos; es bastante rico; puede dilapidar sin empo- 
brecerse. | 

Así como hoy podríamos considerar el genio como una for- 
ma de neurosis, también se podría juzgar la fuerza del artista 
del mismo modo; y, efectivamente, nuestros artistas tienen 
mucha afinidad con las mujeres histéricas. Pero esto habla 
contra el “hoy”, no contra los “artistas”. 

Los estados de ánimo no artísticos son: los de la objeti- - 
vidad, del reflejarse, de la voluntad paralizada (escandaloso 
error el de Schopenhauer, que toma el arte por un puente hacia 
la negación de la vida)... Otros estados no artísticos: los de 
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los empobrecedores, de los que desaparecen, palidecen, bajo 
cuya mirada sufre la vida; el estado de ánimo del cristiano. 


813. 


El artista moderno, en su fisiología, estrictamente emparen- 
tado con el histerismo, aun como carácter está sellado por 
esta enfermedad. El histérico es falso; miente por gusto de 
mentir; es admirable en todas las artes de la simulación, a 
no ser que su vanidad morbosa le juege una treta. Esta va- 
nidad es como una fiebre continua, que tiene necesidad de 
narcóticos y no retrocede ante ningún engaño de sí mismo; 
ante ninguna frase que prometa un alivio momentáneo (inca- 
pacidad de orgullo y necesidad constante de venganza por un 
desprecio de sí mismo profundamente arraigado; ésta es casi 
la definición de tal especie de vanidad). 

La absurda irritabilidad de su sistema, que de todos los 
acontecimientos hace crisis e introduce lo “dramático” en 
los casos más nimios de su vida, le quita toda posibilidad de 
cálculo; no es ya una persona; todo lo más es un lugar de 
conducta de diversas personas, de las cuales, ora ésta, ora 
aquélla, saltan al exterior con impúdica seguridad. Precisa- 
mente por esto es grande como comediante; todos estos po- 
bres seres privados de voluntad, que los médicos estudian de 
- cerca, sorprenden por su virtuosismo en la mímica, en la 
transfiguración, en el arte de introducirse en casi todos los 
caracteres que se les pide. 


814. 


Los artistas no son los hombres de la gran pasión, aunque 
de ello quieran persuadirse y persuadirnos. Y esto por dos ra- 
z@nes: carecen de pudor ante sí mismos (ellos se observan 
mientras viven; se expían, son demasiado curiosos); y care- 
cen también de pudor ante la gran pasión (la interpretan como 
artistas). Pero, en segundo lugar, su vampiro, esto es, su ta- 
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lento, les envidia casi siempre ese despilfarro de fuerza que 
se llama pasion. El que tiene talento es también victima de su 
propio talento: vive bajo el vampirismo de su propio talento. 

No nos libramos de nuestras pasiones por el hecho de re- 
presentarlas; antes al contrario, nos hemos librado de ellas 
cuando las representamos. (Goethe ensefia que las cosas pa- 
san de otro modo; pero parece que aqui se ha querido equi- 
vocar, por “delicatezza”.) 


815. 


LA RAZON DE LA VIDA.—Una castidad relativa, una 
circunspección sistemática y prudente en las cosas eróticas, 
hasta en los pensamientos, puede formar parte de la gran re- 
gión de la vida aun en caracteres de rica conformación y 
completos. Este principio es aplicable particularmente a los 
artistas, y corresponde a su mejor sabiduría en el vivir. Voces 
perfectamente insospechables se han hecho ya oír en este sen- 
tido; citemos a Stendhal, Teófilo Gautier, y también a Flau- 
bert. El artista es acaso, por su naturaleza, un hombre nece- 
sariamente sensual, emotivo en general, accesible en todos 
sentidos, que ya de lejos va derecho a las excitaciones, a la 
sugestión de las excitaciones. Sin embargo, por lo general, 
bajo la violencia que ejerce su tarea, su voluntad de adqui- 
rir maestría, es efectivamente un hombre moderado, y a veces 
casto. Su instinto dominante quiere que él se conduzca de 
este modo; no le permite que se prodigue de ningún modo. 
Una sola y misma fue-za es la que se gasta en la concepción 
artística y en el acto sexual: sólo hay una especie de fuerza. 
Sucumbir aquí, prodigarse aquí, es cosa ruinosa para un ar- 
tista: revela su falta de instinto y, sobre todo, de voluntad ; 
puede ser un signo de decadencia; en todo caso, desvalora su 
arte en proporciones incalculables. 
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816. 

Comparada con la del artista, la aparición del hombre cien- 
tífico es, en realidad, signo de cierto estancamiento y envileci- 
miento del nivel de la vida (pero también de un refuerzo, de 
una severidad, de una dureza, de una fuerza de voluntad). 

Buscar en este sentido la falsedad, la indiferencia ante la 
verdad y la utilidad, puede ser en un artista signo de juven- 
tud, de “infantilidad”... Examinar su maniobra habitual, su 
falta de racionalidad, su ignorancia de sí mismo, su indiferen- 
cia hacia los “valores eternos”, su seriedad en el “juego”, 
su falta de dignidad, ponen juntos a Dios y al payaso, al san- 
to y a la canalla... La imitación se hace un instinto y domina. 
Los artistas de épocas ascendentes y los de épocas de deca- 
dencia, ¿no pertenecen acaso a todas aquellas fases? ;Si!... 


817. 


¿Faltaría acaso un anillo en la cadena del arte y de la cien- 
cia si faltase la mujer, la obra de la mujer? Admitida la ex- 
cepción—que demuestra la regla—, la mujer lleva a la per- 
fección todo lo que no es una obra: las cartas, las memorias, 
y aun los más delicados trabajos manuales que existen; en 
suma, todo lo que no es un oficio, exactamente por la razón 
de que en estos trabajos se completa a sí misma, obedece a su 
único impulso artístico, al único que posee; quiere placer... 
Pero ¿qué tiene que ver la mujer con la pasional indiferencia 
del verdadero artista, el cual, a un sonido, a un soplo, a un 
acento, concede mayor importancia que a sí mismo? ¿Que 
agarra con sus cinco dedos todo lo que en él hay de más se- 
creto y más íntimo? ¿Que no atribuye valor a una cosa que 
no pueda llegar a ser forma, a una cosa que no pueda aban- 
donarse al artista y hacerse patente? El arte, como el artista 
le profesa, ¿no comprendéis que es un atentado a todos los 
“pudeurs”?... Solamente en nuestro siglo se atrevió la mujer 
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a ocuparse en la literatura (“vers la canaille plumié-e écrivas- 
siére”, para hablar como el viejo Mirabeau); se hace la escri- 
tora, la artista, pierde el instinto. ¿A qué fin, pues, si nos es 
lícito preguntarlo? 


818. 


Se es artista a condición de considerar y sentir como con- 
tenido, como “la cosa misma”, lo que por los no artistas lla- 
man “forma”. Ciertamente, con esto se pertenece a un mun- 
do invertido; porque desde entonces, el contenido es para un 
hombre algo puramente formal, comprendida nuestra vida. 


819. 


El sentido y el gusto por lo esfumado (la verdadera moder- 
nidad), de lo que no es general, es opuesto al instinto que 
pone su gozo y su fuerza en comprender lo típico, y éste fué 
el gusto en los mejores tiempos de Grecia. En él hay una 
plenitud de la criatura viva, la medida domina; en la base ha- 
llamos aquella calma del alma fuerte que se mueve lentamen- 
te y que experimenta repugnancia frente a lo que es demasia- 
do vivo. El caso general, la ley, es honrado y puesto de relie- 
ve; al contrario, la excepción es descartada y el matiz borra- 
do. Lo que es sólido, poderoso, fijo, la vida, reposa amplia y 
poderosamente y conserva la fuerza, “place”; o sea, corres- 
ponde a lo que se piensa de sí mismo. 


820. 


En las cosas principales yo concedo a los artistas mayores 
derechos que a todos los filósofos que han existido hasta hoy; 
éstos no perdieron los grandes rieles sobre los que camina la 
vida, amaron las cosas “de este mundo”, amaron sus senti- 
dos. Tratan de “suprimir la sensualidad”; esto me parece una 
incomprensión o una enfermedad o una curá, cuando no es 
simplemente hipocresía y engaño de sí mismo. Yo me auguro a 
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mí mismo y a todos los que pueden vivir sin los terrores de 
una conciencia de puritano, una espiritualización y una mul- 
tiplicación de sus sentidos cada vez mayores; nosotros quere- 
mos ser gratos a los sentidos por su finura, por su plenitud 
y su fuerza, y por eso les ofrecemos nuestro mejor espiritu 
¿Qué nos importan las excomuniones sacerdotales o metafi- 
sicas de los sentidos? Ya no tenemos necesidad de estas ex: 
comuniones; es signo de buena constitución el hecho de que 
un hombre como Goethe se apegue con goce y cordialidad 
cada vez mayores a las “cosas del mundo”. De tal modo con- 
serva la gran concepción del hombre, según la cual, el hombre 
se hace el tr:ansfigurador de la existencia cuando aprende a 
transfigurarse a sí mismo. 


821. 


¿PESIMISMO EN EL ARTE?—El artista ama progresi- 
vamente por sí mismos los medios en que se manifiesta el es- 
tado de embriaguez: la extraordinaria finura y esplendor de 
los colores, la claridad de la línea, la gradación de los soni- 
dos, lo que es distinguido, mientras que en el estado normal 
carece de toda distinción. Todas las cosas distinguidas, todos 
los matices, en cuanto recuerdan las extremas tensiones de 
fuerza que la embriaguez engendra, despiertan retrospectiva- 
mente este sentimiento de embriaguez; efecto de las obras de 
arte es el de provocar el estado de ánimo que crea la obra de 
arte: esto es la emb-iaguez. 

_Lo que es esencial en el arte es su perfeccionamiento de 
la existencia, su provocar la perfección y la plenitud; el arte 
es esencialmente la afirmación, la bendición, la divinización 
de la exis:encia... ¿Qué significa un arte pesimista? ¿No es 
esto una contradicción? Sí lo es. Schopenhauer desbarra cuan- 
do pone ciertas Obras de arte al servicio del pesimismo. La 
tragedia no enseña “resignación”... Representar las cosas te- 
rribles y enigmáticas es ya en el artista un instinto de poder 
y de soberanía; no le teme... No hay un arte pesimista... El 
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arie afirma. Job afirma. Pero ¿y Zola? ¿Y Goncourt? Las co- 
sas que pintan son feas; pero el hecho de mostrarlas nace del 
gusto por esta fealdad... No sirve; os engañáis si sostenéis 
lo contrario. ¡Cómo redime Dostoyuski! 


822. 


Si mis lectores están suficientemente iniciados en el hecho 
de que también “el hombre bueno” representa una forma de 
agotamiento en la gran comedia total de la vida, honraremos 
aquella consecuencia del cristianismo que concibe como odio- 
so al hombre bueno. En esto el cristianismo tuvo razón. 

Para un filósofo es una indignidad decir que “lo bueno y 
lo bello son una sola cosa”; si añade “y también lo verdade- 

» 


ro”, se le debe apalear. La verdad es fea. 
Tenemos el a:te “para no perecer a causa de la verdad”. 


823. 


COMBATIR POR MEDIO DEL ARTE LA MORALI- 
ZACION.—Considerar el arte como liberación de la estrechez 
moral y de la óptica de los ángulos, o como burla de éstos. 
Escapar a la naturaleza, donde la belleza de ésta va acompa- 
nada de su terror. Concepción del grande hombre. 

Las almas de lujo, frágiles e inútiles, a quienes basta un so- 
plo para turbarlas, “las bellas almas”. 

Despertar los ideales empalidecidos en su implacable du- 
reza y brutalidad, como los monstruos más espléndidos que 
existen. 

Experimentar un goce fascinador lanzando una mirada 
psicológica en la sinuosidad y en la histrionería inconsciente 
que hay en todos los artistas que moralizan. 

Poner de manifiesto la falsedad del arte. 

Poner de manifiesto las “fuerzas fundamentales idealiza- 
doras” (“sensualidad, embriaguez, animalidad superabun- 
dante”). 
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824. 


La moderna acuñación de moneda falsa en las artes, enten- 
dida como necesaria, esto es, conforme a la verdadera necesi- 
dad del alma moderna. 

Se llenan las lagunas de las cualidades naturales, y aun más 
las lagunas de la educación, de la tradición, de la experiencia. 

Primero. Nos proporcionamos un público poco artístico, 
que sea absuelto en su amor (y que se arrodille pronto ante 
las personas). Para esto sirve la superstición de nuestro siglo, 
la del “genio”. 

Segundo. Se concitan los obscuros instintos de los mal- 
contentos, de los ambiciosos, de los que se ignoran a sí mis- 
mos en una época democrática: importancia del gesto. 

Tercero. Se transfieren los procedimientos de un arte en 
los de otro; se mezclan las intenciones del arte con las de la 
ciencia o de la Iglesia, o del interés de clase (nacionalismo) 
o de la filosofía; se tocan todas las campanas a la vez y se 
suscita la obscura sospecha de ser un Dios. 

Cuarto. Se adula a la mujer, al que sufre, al que se indig- 
na; se hacen prevalecer también en el arte los narcóticos y 
los opiáceos. Se lisonjea a los cultos, a los lectores de poesías 
y de historias antiguas. 


825. 


Diferencia entre “público” y “cenáculo”: en el primero se 
debe hoy ser charlatán; en el segundo se quiere ser virtuoso y 
nada más. Superan esta distinción nuestros específicos “ge- 
nios” del siglo, que son grandes para ambos: la gran charla- 
tanería de Víctor Hugo y de Ricardo Wagner, aparejada con 
tal virtuosismo, que satisficieron aun a los más refinados er 
el sentido del arte mismo. De aquí la falta de grandeza; tie- 
nen una óptica cambiante, unas veces en vista de las necesi- 
dades más groseras, otras en vista de las más refinadas. 
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826. 


EL FALSO “REFUERZO”.—1) En el romanticismo: ese 
constante “expresivo” no es signo de fuerza, sino un senti- 
miento de falta de fue-za; 

2) La música pintoresca, la llamada música dramática, es 
sobre todo ligera (así como la brutal exposición y el despla- 
zamiento de los hechos y los rasgos en la novela del natu- 
ralismo) ; 

3) La “pasión” es asunto de los nervios y de las almas 
fatigadas, como el gusto de las altas montañas, de los tiem- 
pos tempestuosos, de los desiertos, de las orgías, de las mons- 
truosidades, de las cosas macizas (por ejemplo, en los histo- 
riadores) ; efectivamente, hay un culto a la extravagancia del 
sentimiento. (¿Cómo sucede que las épocas fuertes tengan en 
arte una necesidad opuesta, la necesidad de un más allá de la 
pasión ?) | 3 | 
. 4) La preferencia de las materias excitante (erótica o so- 
cialista o patológica), signos todos del género de personas para 
las que hoy se trabaja; esto es, personas agotadas por el tra- 
bajo y destruídas o debilitadas. 

. Se debe tiranizar para producir en general un efecto. 


827. 


EL ARTE MODERNO COMO UN ARTE DE “TIRA- 
NIZAR”.— Una lógica grosera y con líneas forzadamente pro- 
nunciadas; el motivo simplificado hasta conve-tirle en fórmu- 
la: la fórmula tiraniza. Dentro de las líneas, una salvaje mul- 
tiplicidad, una masa preponderante, frente a la cual los senti- 
dos se ex:ravían; la brutalidad de los colores, del asunto, de 
los deseos. Ejemplos: Zola, Wagner; en un orden más espi- 
ritual, Taine. Por consiguiente, lógica, masa y brutalidad. 
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828. 


A propósito de los pintores: “Tous ces modernes sont des 
poétes qui ont voulu étre “peintres”. L'un a cherché des dra- 
mes dans l’histoire, Pautre des scénes de moeurs, celui-ci tra- 
duit des religions, celui-lá une philosophie.” Este imita a Ra- 
fael; este otro a los primeros maestros italianos; los pintores 
de paisajes emplean árboles y nubes para hacer odas y elegías. 
Ninguno es simplemente pintor; todos son arqueólogos, psi- 
cólogos, directores de escena de cualquier recuerdo o teoría. Se 
complacen en nuestra erudición, en nuestra filosofía. Están 
como nosotros: llenos y archillenos de ideas generales. Aman 
una forma, no por lo que ésta es, sino por lo que expresa. 
Son hijos de una generación erudita, atormentada y reflexiva; 
a muchas leguas de distancia de los antiguos maestros, que 
no leían y pensaban solamente en dar un festín a sus ojos. 


829. 


En el fondo, también la música de Wagner es aún literatu- 
ra, como lo es todo el romanticismo francés: el encanto del 
exotismo (de épocas, costumbres y pasiones extranjeras) ejer- 
cido sobre horieras sensibles. El rapto experimentado al en- 
trar en aquel prodigioso país lejano, extranjero y antiquísi- 
‘mo, al cual se entra por libros que pintan todo el horizonte 
con nuevos colores y nuevas posibilidades... El presentimien- 
to de mundos aún más lejanos y no descubiertos aún; el “dé- 
dain” hacia los “boulevards”... El nacionalismo, no nos de- 
jemos engañar, no es tampoco más que una forma de exotis- 
mo... Los músicos románticos cuentan lo que han aprendi- 
do en los libros exóticos; se querría viviz hechos exóticos, 
experimentar pasiones de gusto florentino o veneciano y se 
acaba por contentarse con buscarlas en la imaginación... Lo 
esencial es el género de deseos nuevos, una voluntad de imi- 
tar y de vivir imitando, el disfraz, la transposición del alma... 


76 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


El arte romántico es solamente un último recurso en vez de 
una “realidad” fracasada. 

Tentativa para hacer cosas nuevas: revolución, Napoleón. 
Napoleón fué la pasión de nuevas posibilidades del alma, un 
ensanchamiento de los espacios del alma. 

Extenuación de la voluntad; tanta mayor extravagancia en 
los deseos de sentir cosas nuevas, de exponerlas, de soñarlas ; 
todo esto es consecuencia de las cosas excesivas que se han 
visto: hambre rabiosa de sentimientos excesivos... Las lite- 
raturas extranjeras ofrecen las más fuertes drogas. 


830. 


Los griegos de Winckelmann y de Goethe, los orientales 
de Víctor Hugo, los personajes del “Edda”, puestos en músi- 
ca por Wagner; los ingleses del siglo XIII, de Walter Scott; 
un buen día se descubrirá toda la comedia. Todo esto fué, his- 
tóricamente, falso sobre toda medida, “pero” moderno. 


831. 


Para caracterizar el “genio nacional” en relación a lo que 
es extranjero y tomado a préstamo. 

El genio inglés vuelve grosero y quita carácter a todo lo 
que se incorpora. 

El genio francés diluye, simplifica, logifica, adorna. 

El genio alemán mezcla, hace de mediador, embrolla, mo- 
raliza. 

El genio italiano ha hecho de largo tiempo el uso más libre 
y fino de las cosas tomadas a préstamo y ha dado cien veces 
más que todo lo que ha recibido, por ser el genio más rico, 
el que podía dar más que los otros. 


832. 


Los hebreos, en la esfera de las artes, han desflorado el 
genio con Enrique Heine y Offenbach, este sátiro lleno de 
ingenio y de petulancia, que, como músico, se atiene a la grat: 
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tradición, y que para los que no tienen solamente orejas, es 
una verdadera liberación de los músicos sentimentales y, en el 
fondo, degenerados, del romanticismo alemán. | 


833. 


OFFENBACH.—Música francesa con el espíritu de Vol- 
taire, libre, petulante, con un cierto guiño sardónico, pero cla- 
ro, pleno de espíritu hasta la banilidad (no se pone afeites) 
y sin la “mignardise” de una sensualidad morbosa o blonda- 
mente vienesa. 


834. 


Si por genio de artista se entiende la más alta libertad bajo 
la ley, la divina ligereza y facilidad en las cosas más difíciles, 
Offenbach tiene más derecho al calificativo de “genio” que 
Wagner. Wagner es pesado, tardo; nada le es más extraño 
que los momentos de petulante perfección como los que Of- 
fenbach, este payaso, consigue cinco o seis veces en cada una 
de sus “bouffonneries”. Pero quizá por “genio” se deba en- 
tender algo distinto. 


835. 


PARA EL CAPITULO “MUSICA”. — Música alemana, 
italiana y francesa. (Nuestros tiempos, que políticamente son 
los más bajos, son los más fecundos. ¿Los esclavos?) El “ha- 
llet” histórico-cultural ha vencido al melodrama. Música de 
comediantes y música de músicos. Es un error creer que lo 
que Wagner ha creado sea una forma: es una carencia de 
forma. Todavía no se ha encontrado la posibilidad de la cons- 
trucción dramática.—Rítmica. La “expresión” a toda costa. 
Instrumentación de prostíbulo. En honor de Enrique Schiitz. 
En honor de Mendelsohn; en éste y en ninguno más hay un 
elemento de Goethe (así como también otro elemento de Goe- 
the alcanza su perfección en la Raquel; y un tercero, en En- 
rique Heine). dl 
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836. 


La música “descriptiva”; se debe dejar a la realidad que 
haga “efecto”... Todas estas formas de arte son más ligeras, 
más imitables; en ellas ponen mano los que tienen menores 
dotes naturales. Apelación a los instintos; arte sugestivo. 


837. 


SOBRE NUESTRA “MUSICA MODERNA”.—La deca- 
dencia de la melodia es una cosa igual a la decadencia de la 
idea, de la dialéctica, de la libertad del movimiento espiritual; 
es una estupidez y un colmo que se desarrollan en nuevas au- 
dacias y hasta en principios; en conclusión: hay solamente 
los principios de las propias cualidades, de las propias mez- 
quindades de cualidades naturales. 

La “música dramática” es un absurdo. Es simplemente 
mala música... El “sentimiento”, la “pasión”, son usados como 
sustitutivos cuando no se sabe llegar a la alta intelectualidad 
y a la beatitud de ésta (por ejemplo, la de Voltaire). En té:- 
minos técnicos, el “sentimiento” y la “pasión” son más fáci- 
les; presuponen artistas mucho más pobres. El dirigirse al 
drama revela que un artista sabe que es más dueño de los 
medios aparentes que de los medios verdaderos y puros. Te- 
nemos una pintura dramática, una lírica dramática, etc. 


838. 


Ca-ecemos en la música de una estética que sepa imponer 
leyes a los músicos y crearles una conciencia; y a consecuen- 
cia de esto carecemos de una verdadera lucha por los princi- 
pios; porque nosotros, como músicos, nos reímos de las velei- 
dades de Herbert en este campo, como nos reímos de las de 
Schopenhauer. Efectivamente, resulta de aquí una gran difi- 
cultad; no sabemos ya dar fundamento a los conceptos de 
“modelo”, “maestría”, “perfección”; tanteamos alrededor 
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nuestro, con el instinto de un antiguo amor, y con admira- 
ción ciega, en el reino de los valores, y creemos casi que es 
bueno lo que nos gusta a nosotros... Mi desconfianza se des- 
pierta cuando con toda inocencia Beethoven es definido como 
“clásico”; yo querría establecer seriamente que en otras ar- 
tes se entiende por clásico un tipo opuesto al de Beethoven. 
Pero cuando la misma completa descomposición del estilo de 
Wagner, que salta a los ojos, su llamado estilo dramático es 
enseñado y venerado como “modelo”, como “maestría”, como 
“progreso”, mi impaciencia llega al extremo. El estilo dramá- 
tico en la música, tal como le entiende Wagner, es la renun- 
cia al estilo en general, partiendo de la suposición de que hay 
otra cosa que tiene cien veces más valo: que la música; esto 
es, el drama. Wagner está en situación de pintar; no utiliza 
la música. en. pro de la música, refuerza los gestos, es poeta; 
en fin, él, como todos los artistas de teatro, hace apelación a 
los “bellos sentimientos” y a los “espíritus elevados; con todo 
lo cual se ha atraído a las mujeres y también a los que tienen 
necesidad de cultura; pero ¿qué importa la música a las mu- 
jeres y a los necesitados de cultura? Ninguno de éstos tiene 
conciencia para el arte; no sufren cuando ven destruídas y. 
pisoteadas todas las primeras e indispensables virtudes de un. 
arte en beneficio de intenciones -accesorias (como. “ancilla 
dramaturgica”). ¿Qué importa toda extensión de los medios 
de expresión, si lo que se expresa, -0 sea el arte mismo, ha. 
perdido su propia ley? El esplendor y la fuerza pintoresca del 
tono, el simbolismo del sonido, del ritmo, los tonos de color 
de la armonía y de la desarmonia, el significado sugestivo de 
la música, toda la sensualidad de la música llega con Wagner 
a dominar. Todo esto, Wagner lo ha reconocido en la músi- 
ca, lo ha sacado fuera, lo ha desarollado. Víctor Hugo ha. 
hecho una cosa semejante en el lenguaje; pero ya hoy en 
Francia, sobre el caso de Víctor Hugo, se pregunta la gente 
si no ha llegado a arruinar el idioma, y si, con el aumento de 
la sensualidad en el lenguaje, no ha sido desterrada de éste la 
razón, la espiritualidad, la profunda conformidad con las le-' 
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yes. ¿No es acaso un signo de decadencia el hecho de que en 
Francia los poetas hayan llegado a ser escultores, y los músi- 
cos en Alemania comediantes y pintores de la cultura? 


839. 


También hay hoy un pesimismo de músicos que se extien- 
de a los no músicos. ¿Quién no ha conocido, quién no ha mal- 
decido al infeliz jovencillo que martiriza su piano hasta ha- 
cerle gritar de desesperación, que con sus manos agita el fan- 
go de las armonías más siniestras y grises? Con esto se ha he- 
cho reconocer como pesimista... Pero también se ha hecho re- 
conocer como musical. No lo creeriamos. El wagnerismo pu- 
ra sangre no es musical; está por bajo de las fuerzas elemen- 
tales de la música casi como la mujer está bajo la voluntad 
que la hipnotiza; y para tener este poder no debe haber in- 
troducido en él la desconfianza “in rebus municis et musican- 
tibus”, una conciencia severa y fina. Considérense los medios 
de producir efecto de que Wagner se sirve con predilección (y 
que en gran parte tuvo que inventar él para su propio uso): 
se parecen de un modo extraordinario a los medios con que 
el hipnotizador consigue sus efectos (elección de los movi- 
mientos y del color de los sonidos de su orquesta; los horri- 
bles desvíos de la lógica y de la cuadratura del ritmo; el ele- 
mento insinuante, vago, misterioso, el histerismo de su “me- 
lodía infinita”). Y el estado de ánimo en que, por ejemplo, el 
preludio de Lohengrin sume a los oyentes y aún más a las 
oyentes, ¿es algo esencialmente distinto del estado sonanbú- 
lico? 

Yo oí a una italiana, después de haber oído este preludio, de - 
cir con aquella mirada de rapto propia de los wagnerianos: 
“¡Come si dorme con questa musica!” 


840. 


LA RELIGION EN LA MUSICA.— ¡Cuán inconfesable y 
hasta incomprendida satisfacción de todas las necesidades rel:- 
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giosas hallamos en la música de Wagner! ¡Cuánta plegaria, vir- 
tud, unción, “virginidad” nos habla todavía en ella! Del hecho 
de que la música puede abstraer de la palabza y de la idea, saca 
grandísima ventaja esa astuta santa que reconduce, seduce 
nuevamente con todo lo que una vez fué creído... Nuestra con- 
ciencia intelectual no debe avergonzarse (queda fuera) de que 
algún viejo instinto beba con labios trémulos en copas prohi- 
bidas... Esto es sabio, sano, y, en cuanto revela pudor frente 
a la satisfacción del instinto religioso, es hasta un buen sig- 
no... La cristiandad astuta: tipo de la música del último Wag- 
ner. 


841. 


Yo distingo el valor ante las personas del valor ante las co- 
sas y del valor ante el papel. Este último fué, por ejemplo, el 
valor de David Strauss. También distingo el valor ante los 
testimonios de el valor sin testigos; el valo: de un cristiano, 
de un creyente en Dios en general, no puede nunca ser valor 
sin testigos, y ya con sólo esto está degradado. Finalmente, 
distingo el valo: por temperamento y el que nace del miedo 
del miedo: el valor moral es un caso de esta última especie. 
Añádase luego el valor que nace de la desesperación. 

Este valor fué el de Wagner. Su posición frente a la músi- 
ca era, en el fondo, desesperada. Le faltaban las dos cosas que 
hacen capaz de ser buen músico: naturaleza y cultura, la pre- 
destinación a la música y la instrucción y la educación musi- 
cal. Tuvo valor: de esta falta creó un principio, inventó para 
si un género de música. La “música dramática”, cual él la 
inventó, es la música que él podía hacer; su concepto forma 
los límites de Wagner. 

¡ Y no le entendieron! ¿No le entendieron?... De seis músi- 
cos modernos, cinco se encuentran en su caso. Wagner es su 
salvador: y estos cinco sextos son, por otra parte, el número 
mínimo. Siempre que la naturaleza se muestra implacable, y. 
por otra parte, la cultura es una casualidad, una tentativa, 
un “dilettantismo”, hoy el artista se vuelve instintivamente, 
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¿qué digo?, con entusiasmo, a Wagner: “a medias lo atrajo 
y a medias lo echó al fondo”, como dice el poeta. 


842. 


LA MUSICA Y EL GRANDE ESTILO.—La grandeza de 
un músico no se mide por los bellos sentimientos” que sugiere 
(esto lo pueden c-eer las mujercillas), sino por el grado en que 
se acerca el gran estilo, en que es capaz del gran estilo. Este es- 
tilo tiene de común con la gran pasión el hecho de avergonzars* 
del placer; de olvidar persuadir; de mandar, de quere-... Ha- 
cerse dueño de aquel caos que se es; constreñir al propio caos 
a devenir forma; devenir lógicos, simples, claros, matemáti- 
cos; devenir leyes; tal es aquí la gran ambición. Con ella se 
choca a la gente; ya nada suscita amo: hacia semejantes hom- 
bres poderosos; a su alrededor se extiende un desierto, ur 
silencio, un miedo, como ante el espectáculo de un gran sa- 
crilegio... Todas las artes conocen semejantes ambiciosos del 
gran estilo: ¿por qué falta en la música? Ya no hay un mú- 
sico que construya un edificio como el Palazzo Pitti... Aqui 
encontramos un problema. ¿Pertenece acaso la música a aque- 
lla cultura en que ya ha terminado el reino de todas las espe- 
cies de hombres violentos? ¿O, acaso, poz último, el concepto 
del gran estilo estaría en contradicción ya con el alma de la 
música, con la “muje-” en nuestra música?... 

Aquí toco yo un problema cardinal: ¿cuál es el puesto de 
toda nuestra música? Las épocas del gusto clásico no cono- 
cen nada que se pueda parengonar: floreció cuando el mundo 
del Renacimien:o tocó a su fin, cuando la “libertad” se había 
ausentado de las costumbres y hasta de los hombres: ¿es,' 
acaso, par:e de su carácter ser un contrarrenacimiento? ¿Es 
la hermana del estilo barroco, ya que en todo caso es su con- 
temporáneo? La música, la música moderna, ¿no es ya la de- 
cadencia? 

Ya anteriormente puse el dedo sobre este problema: ¿si 
nuest-a música no será un fragmento de contrarrenacimiento 
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en el arte? ¿Si no será parienta próxima del estilo barroco? 
¿Si no se habrá formado en contradicción con todo el gusto 
clásico, tanto que en ella se prohiba toda ambición de clasi- 
cismo? 

Sobre este problema de valo: de primer orden la respuesta 
no podría ser dudosa si se valuase exactamente el hecho de 
que la música consigue su más pe-fecta madurez y plenitud 
como romanticismo, como movimiento de reacción contra el 
clasicismo. 

Mozart fué un alma tierna y enamorada, toda siglo XVIII, 
aun en su.seriedad... Beethoven fué el primer gran romántico, 
en el sentido del concepto francés de romanticismo, como 
Wagner es el último gran romántico..., ambos adversarios ins- 
tintivos del gusto clásico, del estilo severo, para no hablar aquí 
del “gran” estilo. 


843. 


El romanticismo: un problema equívoco, como todo lo mo- 
derno. o 

Los estados de ánimo estéticos son dobles. 

Los hombres cabales y generosos en contradicción con los 
que buscan y desean. 


844. 


Un romántico es un artista que convierte en fuerza crea- 
dora su descontento de sí mismo, que mira lejos y mira de- 
trás de sí y de su mundo. 


845. 


¿Es el arte una consecuencia del descontento de la realidad ? 
¿Es la expresión del reconocimiento por una felicidad gozada? 
En el primer caso tenemos el romanticismo; en el segundo, 
esplendor de gloria y ditirambo (en suma: el arte de la apo- 
teosis). De esto forma parte también Rafael, pero tuvo la fal- 
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sía de divinizar la apariencia de la interpretación cristiana del 
mundo: fué reconocido a la existencia alli donde no se mos- 
tró especificamente cristiano. 

Con la interpretación moral el mundo es insoportable. El 
cristianismo fué la tentativa de “dominar” con aquella inter- 
pretación del mundo: o sea, de negarle. En la práctica, seme- 
jante loco atentado, el atentado de una loca sobreestimación 
del hombre en relación con el mundo, puso fin al oscureci- 
miento, al envilecimiento, a la depauperación del hombre: la 
especie más mediocre e inocua, la especie de homb-e de reba- 
ño, es la única que encontró con él su cuenta, su provecho 
si se quiere... 

Homero como artista de la apoteosis; también Rubens. La 
música no ha tenido aún ninguno. 

La idealización del gran delicuente (el sentido de su gran- 
deza) es griega; el desvalorar, el calumniar, el hacer despre- 
ciable al pecador es judaico-cristiano. 


846. 


“EL ROMANTICISMO Y SU CONTRARIO.—Respeto 
para todos los valores estéticos, yo me valgo ahora de esta dis- 
tinción fundamental: en todo caso particular yo pregunto: 
“aquí, ¿han llegado a ser creadoras el hambre y la superabun- 
dancia? A prio:i, otra distinción podría parecer mas recomen- 
dable (salta desde muy lejos a los ojos), a saber: la distinción 
de si la causa del crear es el deseo de la rigidez, de la eternidad, 
de “ser”, o bien el deseo de destrucción, de cambio, de devenir. 
Pero ambos modos de desear se revelan, mirando al fondo, co- 
mo meros aquívocos, sólo explicables según aquel esquema 
arriba presentado y con razón (a mi juicio) preferido. 

El deseo de destrucción, de cambio, de devenir puede ser la 
expresión de una fuerza demasiado preñada de porvenir (como 
es sabido, mi término para indicarla es la palabra “dionisía- 
co”); pero puede ser también el odio de los fracasados, de los 
renunciadores, de los mal formados, que destruye, debe des- 
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truir, porque lo que existe, toda existencia, y hasta cada ser 
les indigna y les excita. 

“El eternizar” puede, por otra parte, derivar también de 
gratitud y de amor; un arte que tiene tal origen será siempre 
un arte de apoteosis, acaso ditirámbica con Rubens, feliz con 
Hafis, clara y bondadosa con Goethe, difundiendo un homé- 
rico esplendor de gloria sobre todas las cosas; pero puede tam- 
bién ser aquella tiránica voluntad de quien sufre gravemente, 
que sobre la particular idiosincrasia de su propio sufrimiento, 
sobre lo que es más personal, particular, restringido, querría 
imprimir el sello de una ley y construcción obligatoria y que, 
por decirlo así, se vindica sobre todas las cosas sellándolas con 
su propia imagen, con la imagen .de su propia tortura, mar- 
cándola con el hierro candente. Este último es el pesimismo 
romántico en la forma más expresiva: ya sea como filosofía 
schopenhaueriana de la voluntad, ya sea como música wag- 
neriana. 


847. 


Detrás de la oposición entre clásico y romántico ¿no se 
ocultará la oposición entre lo activo y lo reactivo? 


848. 


Para ser clásico se deben poseer todas las dotes y deseos 
fuertes y aparentemente contradictorios: pero de modo que 
vayan juntos bajo un mismo yugo; se debe conseguir el tiem- 
po justo para llevar a la máxima perfección un género de li- 
teratura o de arte o de política (no después de haber ocurri- 
do este hecho); reflejar en su propia alma más íntima y más 
„profunda un estado de ánimo colectivo (de un pueblo o de 
una cultura); llegar en una época en que este estado de áni- 
mo existe todavía y no está aún coloreado de la imitación 
de los extranjeros (o depende aún de ella); ser, no un espiri- 
tu reactivo, sino un espíritu que concluye y guía en el avan- 
ce, que afirma en todos los casos, incluso con su propio odio. 
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“¿No formó parte de esto el altísimo valor personal” ?... 
Quizá se deba preguntar si aquí los prejuicios morales no hacen 
su papel, y si una gran elevación moral no es acaso en sí una 
contradicción del clasicismo: si estos monstruos morales no 
deben necesariamente ser románticos, en la palabra y en la 
acción... Semejante preponderancia de una sola virtud (como 
la que encontramos en el monstruo moral) es hostil al poder 
clásico de equilibrio; suponiendo que se posea esta elevación, y, 
sin embargo, se sea clásico, se podría audazmente concluir que 
se posee también la inmoralidad en la misma medida: éste es 
quizá el caso de Shakespeare (admitiendo que sea realmente 
lord Baco). 


849. 


COSAS DEL PORVENIR.—Contra el romanticismo de la 
gran “pasión”. 

Debe comprenderse que a todo gusto clásico coresponde 
una cantidad de frialdad, de lucidez, de dureza; sobre todo la 
lógica, la felicidad en las cosas intelectuales, las “tres unida- 
des”, la concentración, el odio contra el sentimiento, la sen- 
sibilidad, el “esprit”, el odio contra lo múltiple, contra lo in- 
cierto, contra lo vago, contra el presentimiento, así como con- 
` tra lo que es breve, agudo, ligero, bueno. No se debe juga: 
con las fórmulas artísticas: se debe forjar la vida de modo 
que se deba formular después. 

Es ésta una alegre comedia, ante la cual sólo ahora sabe- 
mos reír, y que sólo ahora vemos: ésta, que los contempora- 
neos de Herder, de Winckelmann, de Goethe y de Hegel pre- 
tendieron haber descubierto de nuevo el ideal clásico... ¡y 
al mismo tiempo a Shakespeare! ¡Y la misma generación se 
había separado con desprecio de la escuela clásica de los fran- 
ceses, como si no se hubiera podido aprender lo esencial tanto 
aquí como allí!... Pero se quería la “natura”, la “naturaleza”. 
¡Oh estupidez! ¡Se creía que el clasicismo erą una especie de 
naturaleza! 
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Debemos reflexionar, sin prejuicios ni blandu-as, hasta el 
fin, en qué terreno puede florecer un gusto clásico. Hacer al 
hombre más duro, más sencillo, más fuerte, más malo, son co- 
sas relacionadas entre sí. La simplificación lógicopsicológica. 
El desprecio del detalle, de lo complicado, de lo incie-to. 

Los románticos en Alemania no protestaron contra el clasi- 
cismo, sino contra la razón, el progreso, el gusto, el siglo dé- 
cimoctavo. 

La sensibilidad de la música ds con- 
traste con la sensibilidad clásica. 

La voluntad de la unidad (por qué la unidad tiraniza: tira- 
niza a los oyentes y a los espectadores), pero incapacita para 
tizanizarse a si misma en el punto principal: esto es, en re- 
lación con la obra misma (la facultad de renunciar, de abre- 
viar, de aclarar, de simplificar). La victoria obtenida por me- 
dio de las masas (Wagner, Víctor Hugo, Zola, Taine). 


850. 


EL NIHILISMO DE LOS ARTISTAS.—La naturaleza es 
cruel con su serenidad; es cínica con sus auro-as. Nosotros so- 
mos hostiles a las emociones. Nosotros huímos allí donde la na- 
turaleza conmueve nuestros sentidos y nuestra fuerza de ima- 
ginación; allí donde no tenemos nada que amar, donde nada 
nos recuerda las apariencias morales y las delicadezas de nues- 
tra naturaleza septentrional; y así también en el arte. Preferi- 
mos lo que no nos recuerda el “bien” y el “mal”. Nuestra ex- 
citabilidad moral y nuestra capacidad para sufrir estan como 
disueltas en una naturaleza fecunda y feliz, en el fatalismo 
de los sentidos y de las fuerzas. La vida sin bondad. 

El beneficio consiste en el espectáculo de la grandiosa indi- 
ferencia de la naturaleza hacia el bien y el mal. 

Nada de justicia en la historia, nada de bondad en la natu- 
raleza; por esto el pesimista, si es artista, en materia histó- 
rica va allí donde la ausencia de justicia se muestra con gran- 
diosa ingenuidad, donde precisamente la perfección llega a 
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expresarse, y también va en la naturaleza allí donde el ca- 
rácter malo e indiferente no se oculta, donde la naturaleza re- 
presenta el carácter de la perfección... El artista nihilista se 
revela en el querer y preferir la historia cínica, la naturaleza 
cínica... 


851. 


¿QUE ES LO TRAGICO?.—Yo he puesto muchas veces el 
dedo en el gran error de Aristóteles, que creyó reconocer en dos 
emociones deprimentes, en el terror y en la compasión, las 
emociones trágicas. Si tuviese razón, la tragedia sería un arte 
peligroso para la vida: habría que ponerse en guardia contra 
ella como contra un peligro público y un escándalo. El arte, 
que es generalmente el gran estimulante de la vida, una em- 
briaguez de vivir, una voluntad de vivir, que, al servicio de un 
movimiento descendente, llegaría a ser, como sierva del pesi- 
mismo, peligrosa para la salud (sencillamente porque es falso 
que mediante la excitación de estas emociones nos “purifique- 
mos” de ellas como parece creer Aristóteles). Una cosa que 
habitualmente provoca terror o compasión, desorganiza, de- 
bilita, desalienta: y suponiendo que tuviese razón Schopen- 
hauer cuando sostiene que de la tragedia se debe sacar la re- 
signación (esto es, una dulce renuncia a la felicidad, a la espe- 
ranza, a la voluntad de vivir), se concebiría así un arte en el 
que el arte se negase a sí mismo. En tal caso, la tragedia sig- 
nificaría un proceso de disolución, el instinto de la vida des- 
truyéndose a sí mismo en el instinto del arte. Cristianismo, 
nihilismo, arte trágico, decadencia fisiológica, todo esto iría 
de la mano, llegaría a la preponderancia a una misma hora, 
se empujaría recíprocamente hacia adelante..., ¿o hacia abajo? 
La tragedia sería un síntoma de la decadencia. 

Se puede refutar esta doctrina con la mayor sangre fría, esto 
es, midiendo con el dinamómetro el efecto de una emoción trá- 
gica. Se llega a un resultado que sólo puede desconocer la ab- 
soluta cobardía de un sistemático: al resultado de que la tra- 
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gedia es un “tónico”. Si aquí Schopenhauer no quiere com- | 
prende-, si considera la depresión colectiva como un estado 
de ánimo trágico, si hace entender a los griegos (que no se 
resignaban con su desgracia), que no se encontraron a la al- 
tura de la concepción del mundo, esto es prejuicio, lógica de 
sistema, moneda falsa de un sistemático: una de aquellas tris- 
tes acuñaciones de moneda falsa que estropearon poco a poco 
toda la filosofía de Schopenhauer (él, que arbitraria y violen- 
tamente interpretó mal el genio, el arte, la moral, la religión 
pagana, la belleza, la ciencia y casi todo). 


852. 


EL ARTISTA TRAGICO.—En un individuo o en un pue- 
blo, la cuestión de formar, y dónde, el juicio de “belleza” es una 
' cuestión de fuerza. El sentimiento de plenitud, de fuerza acu- 
mulada (que permite aceptar con valor y serenidad muchas co- 
sas ante las cuales el débil tiembla), el sentimiento de poder ex- 
presa el juicio de “belleza” sobre cosas y es:ados de ánimo que 
e! instinto de impotencia sólo puede estimar como odiosas o 
feas. El olfato de cuanto sobre esto podríamos hacer, si nos vié- 
semos ante un pelig-o, ante un problema, ante una tentación, 
determina también nuestra aprobación estética. (“Esto es be- 
llo”, es una afirmación.) 

De aquí resulta, considerado en general, que la predilección 
por las cosas enigmáticas y terribles es un síntoma de fuerza: 
mientras que el gusto de lo gracioso y del adorno pertenece 
a los débiles y a los delicados. El gusto por la tragedia distin- 
gue a las épocas y a los caracteres fuertes: su “non plus ul- 
tra” es acaso la “Divina Comedia”. Son los espíritus heroi- 
cos los que se afirman a sí mismos en la crueldad trágica: son 
bastante duros para séntir el sufrimiento como placer. 

Suponiendo, por el contrario, que los débiles busquen el go- 
ce de un arte que no fué imaginado para ellos, ¿qué harán 
para adaptar a su gusto la tragedia? Introduciremos en ella 
para interpretarlas “sus propias apreciaciones”, por ejem- 
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plo, el “triunfo del orden moral en el mundo”, o la doc- 
trina de la “falta de valor de la existencia”, o la “invitación a 
la resignación” (o también una descarga de emociones, mi- 
tad médica, mitad moral, a la manera de Aristóteles). Final- 
mente, el arte de lo terrible, excitando los nervios, puede ad- 
quirir valor como estimulante en los débiles y en los agota- 
dos: tal es hoy, por ejemplo, la razón por la que se aprecia 
el arte de Wagner. Es signo de bienestar y de sentimiento de 
poderío la medida en que cada uno puede conceder a las cosas 
su carácter terrible y enigmático, y el hecho de que tenga en 
general necesidad de “soluciones” finales. 

Este género de pesimismo de artistas es exactamente lo 
contrario del pesimismo religioso-moral, que sufre de la “co- 
rrupción” del hombre, del enigma de la existencia: éste quie- 


re absolutamente una solución, o, por lo menos, una esperan- 


za de solución. Los que sufren, los desesperados, los que des- 
confían de sí, en una palabra, los enfermos, tuvieron en todos 
los tiempos necesidad de visiones fascinadoras para soportar 
la vida (el concepto de “beatitud” tiene este origen). Un ca- 
so semejante: los artistas de la decadencia, que en el fondo 
toman una posición nihilista frente a la vida, se refugian en la 
belleza de la forma, en las cosas elegidas, en las que la natu- 
raleza ha llegado a su perfección y es indiferente, grande y be- 
lla... (El “amor de lo bello” puede, por consiguiente, ser otra 
cosa que la facultad de ver una cosa bella, de crear una cosa 
bella: puede ser precisamente expresión de la incapacidad de 
hacer esto.) 

Los artistas que subyugan, que en todo conflcto hacen reso- 
nar un acorde consonante, son los que hacen también apro- 
vechar las cosas de su propio poder y de su redención perso- 
nal: expresan su más íntima experiencia en el simbolismo de 
la obra de arte, su crear es reconocimiento por el hecho de ser. 

La profundidad del artista trágico consiste en que su ins- 
tinto estético ve desde arriba las consecuencias más lejanas, 
que no se encierra, por miopía, en la observación de las cosas 
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próximas; que afirma la economía en grande, que justifica lv 
terrible, lo malo, lo enigmático, y no se contenta con justifi- 
carlo. | | 


853. | | 
EL ARTE EN EL “ORIGEN DE LA TRAGEDIA” 


La concepción de la obra a que tiende, en su propósito re- 
cóndito, este libro, es pazticularmente hosca y desagradable: 
parece que, entre los tipos de pesimismo hasta hoy conocidos, 
hinguno ha llegado a este grado de malignidad. Aquí falta el 
contraste entre un mundo real y un mundo aparente: no hay 
más que un solo mundo, y éste es falso, cruel, contradictorio, 
seductor, sin sen:ido... Un mundo semejante es el mundo ver- 
dadero. Nosotzos tenemos necesidad de la mentira para al- 
canzar la victoria sobre esta realidad, sobre esta “verdad”, o 
sea, para vivir... El hecho de que la mentira es necesaria para 
vivir forma parte de este terrible y enigmático carácter de 
la existencia. 

La metafísica, la moral, la religión, la ciencia, son conside- 
radas en este libro como diversas formas de mentira: con 
ayuda de ellas se cree en la vida. “La vida debe inspirar con- 
fianza”: el tema, puesto de esta manera, es enorme. Para 
cumplirle el hombre debe ser ya por naturaleza embustero, de- 
be ser artista ante todo. Y lo es: metafísica, moral, religión, 
ciencia, son partes de su voluntad de arte, de mentira, de mie- 
do de la “verdad”, de negación de la “verdad”. La misma fa- 
cultad en virtud de la cual hace violencia a la realidad con la 
mentira, esta facultad artística del hombre por excelencia, la 
tiene de común con todo lo que existe. El mismo es un frag- 
mento de realidad, de verdad, de naturaleza, ¿cómo podría no 
ser un fragmento del genio de la mentira? 

Que el carácter de la existencia sea desconocido, ésta es la 
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más profunda visión secreta detrás de todo lo que es virtud, 
ciencia, devoción, oficio del artista. No ver nunca muchas co- 
sas, verlas falsamente, alegar cosas que no existen: ¡qué sa- 
bio es considerarse sabio en estados de ánimo en que se está 
muy lejos de ello! El amor, el entusiasmo, “Dios”, son sim- 
ples refinamientos del extremo engaño de sí mismo, simples 
seducciones para la vida, simples creencias en la vida. En mo- 
mentos en que el hombre se encontró engañado, en que se 
ha embaucado a sí mismo, en que c-ee en la vida, ¡qué exube- 
rancia se produce en él! ¡Qué rapto! ¡Qué sentimiento de 
poderío! ¡Qué triunfo de artista hay en el sentimiento de po- 
derío! ¡El hombre ha llegado a ser nuevamente dueño de la 
“materia”, dueño de la “verdad”!... Y cualquiera que sea el 
momento en que se alegre, siempre es igual en su gozo: se 
alegra como artista, goza como poder, goza con ¡a mentira 
como con una nueva facultad. 


11 


El arte y nada más que el avte. ¡El es el que hace posible 
la vida, gran seductor de la vida, el gran estimulante de la 
vida! | 

El arte es la única fuerza superior contraria a toda volun- 
tad de negar la vida, es la fuerza anticristiana, la antibudís- 
tica, la antinihilista por excelencia. 

El arte como redención del hombre del conocimiento, de 
aquel que ve el carácter terrible y enigmático de la existencia, 
del que quiere verle, del que investiga trágicamente. | 

El arte es la redención del hombre de acción, de aquel que 
no sólo ve el carácter terrible y enigmático de la existencia, si- 
no que le vive y le quiere vivir; del hombre trágico y guerre- 
ro, del héroe. 

El arte es la redención del que sufre, como camino hacia 
estados de ánimo en que el sufrimiento es querido, transfigu- 
rado, divinizado; en que el sufrimiento es una forma del gran 


encanto. 
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III 


Se verá cómo en este libro el pesimismo o, digámoslo más 
claramente, el nihilismo, tiene el valor de “verdad”. Pero la 
verdad no es la más alta medida de valor y aun menos la más 
alta potencia. Aquí la voluntad de la apariencia, de la ilusión 
del engaño, del devenir y del variar (por engaño objetivo) es 
considerada como más profunda, más original, más “metafí- 
sica” que la voluntad de verdad, de realidad, de apariencia; 
esta última, por el contrario, es simplemente una forma de la 
voluntad de ilusión. Así tambión, el placer es considerado más 
originario que el dolor y el dolor es considerado como con- 
dicionado, como un fenómeno consiguiente de la voluntad de 
placer (de la voluntad de devenir, de crecer, de configurar, et- 
cétera, de crear: pero en el crear va incluído también el des- 
truir). Es concebido un estado supremo de afirmación de la 
existencia, del cual no se puede detraer ni siquiera el supre- 
mo dolor: el estado tragicodionisiaco. 


IV 


` 


Por consiguiente, este libro es incluso antipesimista: en el 
sentido de que enseña algo más fuerte que el pesimismo, más 
“divino” que la verdad: esto es, el Arte. Nadie, a lo que pa- 
rece, más que el autor de este libro, daría seriamente la pala- 
bra a una radical negación de la vida, a una real acción nega- 
tiva de la vida aun más que a una palabra negativa de la vida. 
Pero sabe, porque lo ha experimentado (acaso no ha experi- 
mentado nada mejor), que el arte tiene más valor que la verdad. 

Ya en el prefacio, en el que Ricardo Wagner es invitado 
como a un coloquio, aparece esta profesión de fe, este Evan- 
gelio del artista: “el arte es la verdadera misión de la vida, 
el arte es la actividad metafísica de la vida...”. 


y 
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LIBRO CUARTO 


DISCIPLINA Y EDUCACION 


I 


JERARQUIA 


1. LA DOCTRINA DE LA JERARQUIA 


854. 


Me siento inclinado a restablecer la jerarquia en una época 
de sufragio universal, esto es, en la época en que cada cuai 
tiene el derecho de enjuiciar a cada individuo y a cada cosa. 


855. 


Lo que determina el rango, lo que quita el rango son úni- 
camente las cualidades de poder: y nada más. 


856. 


LA VOLUNTAD DE DOMINIO.—; Como deberíamos es- 
tar constituídos los hombres que emprendemos esta t:ansmuta- 
ción de valores? La jerarquía como ordenamiento del poder: la 
guerra y el peligro han sido creados para que una clase conser- 
ve sus condiciones. El grandioso modelo: el hombre en la na- 
turaleza, la criatura más débil, más hábil, adquiere el dominio, 
subyugando a los poderes más estúpidos. 


06 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


857. 


Yo distingo entre un tipo de vida ascendente y otro de de- 
cadencia, de fragmentación, de debilidad. ¿Hay que creer que 
el problema del rango sólo se puede poner, en general, entre 
estos dos tipos? 


858. 


Del rango decide la cantidad de poder que tengas: el resto 
es poltronería. 


859. 


VENTAJAS DE ALEJARSE DE SU PROPIA EPOCA—- 
Ponerse fuera de estos dos movimientos, de la moral indivi- 
dual y de la colectivista, porque tampoco la primera conoce la 
jera-quia y quiere dar a todos la misma libertad. Mis pensa- 
mien:os no giran al:ededor del grado de libertad que se debe 
conceder al uno o al otro o a todos, sino sobre el grado de 
poder que uno u otro deben ejercer sobre otros o sobre to- 
dos; o sea, sobre la medida en que, un sacrificio de libertad, 
y hasta un hacerse esclavo, ofrecen la base a la producción 
de un tipo superio:. En forma la más tosca, ¿cómo se podría 
sacrificar la evolución de la humanidad para contribuir a la 
existencia de una especie más alta de la del hombre? 


860. 


DEL RANGO.—Horrible consecuencia de la “igualdad”: 
cada uno acaba por creer tener derecho a cualquier problema. 
Se ha perdido toda jeraquía. 


861. 


Es necesaria una declaración de guerra de los hombres su- 
periores a la masa. Por todas partes, la mediocridad se coli- 
ga para hacerse el ama. Todo lo que reblandece, suaviza, va- 
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loriza al “pueblo” o a lo “femenino”, obra a favo: del sufra- 
gio universal, o sea del dominio de los hombres inferiores, Pe- 
ro nosotros queremos ejercer represalias y sacar a luz y lle- 
var ante el tribunal toda esta economía (que en Europa va 
aneja al cristianismo). 


862. 


Había necesidad de una doctrina bastante fuerte para produ- 
cir efectos educativos: que alentase a los fuertes, que parali- 
zase y destruyese a los cansados del mundo. 

El aniquilamiento de las razas decadentes. Decadencia de 
Europa. El aniquilamiento de la valorización de los esclavos. 
El dominio sobre la tierra como medio para producir el tipo 
superior. El aniquilamiento de la hipocresía, que se llama “mo- 
ral” (el cristianismo considerado como una forma histérica 
de honestidad. Agustín, Bunyan). La destrucción del sufragio 
universal: esto es, del sistema en virtud del cual las natura- 
lezas más bajas se imponen a las superiores en calidad de ley. 
El aniquilamiento de la mediocridad y de su valor. (Los uni- 
laterales, individuos y pueblos; tender a la plenitud de la na- 
turaleza aparejando los contrarios; mezcolanza de razas a es- 
te fin.) El nuevo valor, ninguna verdad apriorística (tales las 
buscan los habituados a creer), pero libre subordinación a 
una idea dominante, que tiene su propio tiempo: por ejemplo, 
la del tiempo considerado como una propiedad del espacio, 
etcétera. 


2. LOS FUERTES Y LOS DEBILES 
863. 


El concepto de “hombre fuerte y hombre débil” se reduce 
a esto: que en el primer caso se ha heredado mucha fuerza, 
este hombre es una suma; en el segundo caso se ha hereda- 
do menos fuerza (herencia insuficiente o dilapidación de la 
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herencia). La debilidad puede ser un fenómeno inicial: “aún 
poca fuerza”; o bien un fenómeno final: “no más fuerza”. 

El punto básico es éste: dónde hay gran fuerza y dónde se 
debe gastar la fuerza. La masa, por ser la suma de los débi- 
les, reacciona lentamente; se preserva de muchas cosas para 
las cuales es demasiado débil, de las cuales no puede obtener 
ninguna utilidad; no crea, no avanza. 

Esto va contra la teoría que niega al individuo fuerte y opi- 
na que la masa es la que hace las cosas. Es la misma diferen- 
cia que hay entre generaciones separadas: cinco o seis gene- 
raciones pueden encontrarse entre el hombre activo y la ma- 
sa: es una diferencia cronológica. 

Los valores de los débiles son los más apreciados, porque 
los fuertes se los han apropiado para dirigi- con ellos. 


864. 


POR QUE LOS DEBILES SON LOS VICTORIOSOS. 
En suma: los débiles y los enfermos muestran mayor sim- 
patía, son más variables, son más múltiples, más distraidos, 
más malignos: únicamente los enfermos han inventado la 
“maldad”. (Con frecuencia hay una madurez morbosa pre- 
coz en los raquíticos, en los escrofulosos y en los tubercu- 
losos.) El “esprit” es una propiedad de las razas tardías: he- 
breos, franceses, chinos. (Los antisemitas no perdonan a los 
hebreos que tengan “esprit” y dinero. Los antisemitas: un 
nombre de los “fracasados”.) 

Los enfermos y los débiles tuvieron en su favor la fascina- 
ción: son más interesantes que los sanos: el loco y el santo 
son las dos especies humanas más interesantes... tienen es- 
trecho parentesco con el “genio”. Los grandes “aventure- 
ros y delincuentes” y todos los hombres, sobre todo los más 
sanos, están enfermos en ciertas épocas de su vida: los gran- 
des movimientos del sentimiento, la pasión del poder, el amor, 
la venganza, van acompañados de profundas perturbaciones. 
En cuanto a la decadencia, todo hombre que no muere dema- 
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siado joven la representa casi en todos los sentidos : conoce, 
pues, por experiencia, los instintos que son propios de la de- 
cadencia: casi la mitad de toda vida humana es decadencia. 

Por último: la mujer. Una mitad de la humanidad es débil, 
típicamente enferma, variable, inconstante; la mujer tiene ne- 
cesidad de la fuerza para agarrase a ella, para inventar una 
religión de la debilidad que venere como a cosas divinas a los 
seres débiles, el amar, el ser humildes; o mejor: la mujer ha- 
ce débiles a los fuertes, reina cuando consigue dominar a los 
fuertes. La mujer ha conspirado siempre con los tipos de la 
decadencia, con los sacerdotes, contra los “poderosos”, con- 
tra los “fuertes”, contra los “hombres”. La mujer pone de su 
parte a los niños por el culto de la piedad, de la compasión, 
del amor: la madre representa el altruismo de un modo con- 
vincente. 

Finalmente: la creciente civilización, que trae consigo por 
necesidad el aumento de los elementos mo-bosos, de los neu- 
rasténicos, de los psicopáticos y de la criminalidad. Surge una 
especie intermedia: el artista; de la criminalidad de hecho 
le separa la debilidad de la voluntad y el miedo a la sociedad; 
no está aún maduro para el manicomio, pero con sus antenas 
palpa curiosamente en ambas esferas. El artista moderno es 
una planta específica de la civilización; el pintor, el músico, so- 
bre todo aquel novelista que por modo de ser emplea la muy 
impropia palabra de “naturalismo”... Aumentan los locos, los 
delicuentes y los “naturalistas”: signo de una cultura crecien- 
te y que precipitada y rápidamente avanza; el desecho, los de- 
mentes, la escoria adquieren importancia x la corriente descen- 
dente va al mismo paso. 

Finalmente: la mezcolanza social, consecuencia de la revo- 
lución, de la igualdad de derechos, de la supersticiosa creen- 
cia en la “igualdad de los hombres”. Los representantes de 
los instintos de decadencia (del resentimiento, del descon- 
cierto, del instinto de destrucción, de la anarquía y del socia- 
lismo), comprendidos los instintos de esclavitud, los instin- 
tos de holgazanería, de astucia y de la canallería de los estra- 
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tos sociales tenidos durante mucho tiempo en sujeción, se mez- 
clan en la sangre de todas las clases: después de dos o tres 
generaciones la raza ha llegado a ser imposible de reconocer, 
todo se ha convertido en plebe. De aquí resulta un instinto 
colectivo contra la selección, contra el privilegio de cualquier 
género, tan fuerte y seguro, duro, cruel en la práctica, que 
bien pronto, en efecto, se someten hasta los privilegiados: lo 
que quiere conservar poder adula a la plebe, trabaja con la 
plebe, debe tener al público de su parte, y, ante todo, deben 
hacer esto los “genios”: éstos se hacen los heraldos de los 
sentimientos con que se entusiasma a las masas; la nota de 
la compasión, del respeto de todos aquellos que vivieron su- 
friendo, humildemente, despreciados, perseguidos, suena más 
alta que todas las demás notas. (Tipos: Víctor Hugo y Ri- 
cardo Wagne-.) La ascensión de la plebe significa una vez 
más la ascensión de los antiguos valores. 

Con un movimiento tan extremo en el ritmo y en los me- 
dios como es el que representa nuestra civilización, se despla- 
za el centro de gravedad de los hombres: de aquellos hom- 
bres que importan más que todos, a los cuales corresponde 
en cierto modo el deber de compensar todo el gran peligro de 
semejante movimiento morboso: ellos serán los retardatarios 
por excelencia, los que asumen lentamente y abandonan difí- 
cilmente, los relativamente duraderos en medio de este pro- 
digioso cambiar y mezclarse. Necesariamente, en tales circuns- 
tancias el centro de gravedad va a caer en los mediocres: con- 
tra el dominio de la plebe y de los excéntricos (generalmente 
aliados entre ellos), se consolida la mediocridad como garan- 
te y depositaria del porvenir. De aquí nace para los hombres 
de excepción un nuevo adversario o una nueva seducción. Su- 
poniendo que no se adapten a la plebe ni canten himnos en 
loor del instinto de los “desheredados”, deberán por necesi- 
dad ser “mediocres” y “positivos”. Ellos lo saben: la “me- 
diocritas” es también “aurea”, sólo dipone del dinero y del 
oro (de todo lo que brilla...). Y de nuevo, una vez más, la 
vieja virtud, y, en general, todo el mundo del ideal superado, 
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adquiere intérpretes ‘bien dotados... Resultado: la mediocri- 
dad adquiere espíritu, agudeza, genio, se hace divertida, se- 
duce. 

Resultado: una alta cultura puede elevarse únicamente so- 
bre un amplio terreno, sobre una mediocridad consolidada de 
un modo fuerte y sano. A su servicio y servida por ella tra- 
baja la ciencia, y también el arte. La ciencia no puede soñar 
una situación mejor: la ciencia, como tal, es propia de una es- 
pecie intermedia de hombres; entre las excepciones está des- 
plazada; no tiene nada de aristocrática y aun menos de anár- 
quica en sus instintos. El poder de la clase media es conserva- 
do por el comercio, sobre todo por el comercio del dinero: el 
instinto de los grandes financieros es contrario a todos los ex- 
tremos; por esto los hebreos son actualmente la potencia más 
conservadora en nuestra Europa, tan amenazada y expuesta. 
Ellos no tienen necesidad ni de revoluciones ni de socialismo, 
ni de militarismo; si quieren tener poder y tienen necesidad 
de él, aun sobre el partido revolucionario, ello es sólo una 
consecuencia y no una contradicción de cuanto hemos dicho 
antes. Tienen necesidad de excitar eventualmente el pavor 
contra otras tendencias extremas, mostrando cuantas cosas 
se encuentran en sus manos. Pero su mismo instinto es inmu- 
tablemente conservador y “mediocre”... Saben ser poderosos 
en todas partes en donde hay poder; pero el disfrute de su 
poder sigue siempre una sola dirección. La palabra honorífica 


para designar lo que es medioc:e es, como se sabe, la palabra 
“liberal”. 


REFLEXION.—Es absurdo suponer que toda esta victoria 
de valores es antibiológica: se debe tratar de explicar con un 
interés de la vida por conservar el tipo “hombre” aun median- 
te este método de la preponderancia de los débiles o de los 
fracasados; en caso contrario, el hombre no existiría ya. Es- 
te es un problema. 
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La elevación del tipo, ¿es funesta para la conservación de 
la especie? ¿Por qué? 

Las experiencias de la historia nos demuestra que las ra- 
zas fuertes se diezman recíprocamente: mediante la guerra, 
las aspiraciones al poder, las aventuras, las pasiones fuertes, 
la disipación (no se capitaliza más fue-za, surgen perturba- 
ciones intelectuales a causa de la excesiva tensión); su exis- 
tencia es costosa; en suma, chocan entre sí: sobrevienen pe- 
ríodos de profundo retardo y soñarrera; todas las grandes épo- 
cas se pagan... Luego, los fuertes se hacen más débiles, más 
escasos de voluntad, más absurdos que el término medio de 
los débiles. | 

Estas son razas pródigas. La “duración” en sí no tendría 
valor: se preferiría una existencia más breve de la raza, pero 
más rica en valor. Quedaría por demostrar que también aho- 
ra se consigue mayor cantidad de valor que en el caso de la 
existencia más breve; esto es, que el hombre, considerado 
como una suma de fuerza, adquiere una cantidad bastante 
más elevada de dominio sobre las cosas cuando las cosas van 
como van ahora... Aquí nos encontramos frente a un proble- 
ma de economía. 


865. 


¡Un modo de pensar que se llama “idealismo”, y que no per- 
mite a la mediocridad ser mediocre ni a la mujer ser mujer! 
¡No se debe uniformar! Debemos darnos clara cuenta de lo 
caro que cuesta establecer una virtud, y que la virtud no es 
nada deseable por lo general, sino que es una noble locura, 
una bella excepción, que goza del privilegio de tener grandes 
exigencias. 


866. 


Es necesario demostrar que a un consumo cada vez más eco- 
nómico de hombres y de humanidad, a un “maquinismo” de 
intereses y prestaciones cada vez más sólidamente enlazados 
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debe responde: un movimiento contrario. Yo lo defino como 
una sangría de un exceso de lujo de la humanidad: aquí debe 
aparecer una especie más fuerte, un tipo más alto, que tiene 
condiciones de nacimiento y de conservación distintas de las 
del hombre medio. Mi concepto, mi “símbolo” de este tipo es, 
como se sabe, la palabra “superhombre”., 

- En este primer camino, que hoy se puede abarcar completa- 
mente con la mirada, nace la adaptación, el aplanamien:o, la 
nimiedad en su grado superior, la modestia del instinto, la sa- 
tisfacción en el empequeñecimiento del hombre, una especie 
de nivel de inmovilidad del hombre. Cuando poseamos aquella 
administración colectiva de la economía de la tierra que inevi- 
tablemente nos aguarda, entonces la humanidad, como meca- 
nismo al servicio de aquélla, podrá encontrar su mejor signi- 
ficado; porque será entonces un enorme sistema de ruedas, 
de ruedas cada vez más pequeñas, cada vez más sutilmente 
adaptables; serán cada vez más superfluos todos los elemen- 
tos que dominan y que mandan; será un todo de fuerza prod:- 
giosa, cuyos singulares factores representarán fuerzas míni- 
mas, valores mínimos. 

En contraste con este empequeñecimiento y adaptación del : 
hombre a una utilidad especializada, es necesario el movi- 
miento opuesto, la producción del hombre sintético, adicio- 
nador, justificador, para el cual aquella mecanización de la 
humanidad es una condición preliminar de la existencia, co- 
mo una base sobre la cual puede encontrar su más alta forma 
de ser. 

Necesita tener en contra a la multitud, a los “nivelados”; 
tiene necesidad del sentimiento de la distancia respecto de 
éstos; está sobre ellos, vive de ellos. Esta forma superior del 
aristocratismo es la forma del porvenir. En sentido moral, 
aquel mecanismo colectivo, la solidaridad de todas las ruedas, 
representa un máximo en el disfrute del hombre: pero pre- 
supone hombres por amor a los cuales este disfrute tiene un 
sentido. En el otro caso sería en realidad simplemente el en- 
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vilecimiento colectivo, la disminución de valor del tipo “bom- 
bre”, un fenómeno de regresión en gran escala, 

Como se ve, lo que yo combato es el optimismo económico: 
ese optimismo que supone que con el crecimiento de los gas- 
tos de todos debe necesariamente crecer también la utilidad 
de todos. Me parece que la verdad es lo contrario: los gastos 
de todos se adicionan en una pérdida general: el hombre se 
hace menor: tanto, que no se sabe para qué ha podido en ge- 
neral servir este monstruoso proceso. Un ¿a qué fin? Un nue- 
vo ¿a qué fin? Esto es lo que la humanidad necesita. 


867. 


Juicio sobre el aumento de poder colectivo: calcular en qué 
medida el ocaso de individuos, de clases, de épocas, de pue- 
blos, es comprendido en este aumento. 

Desplazamiento del centro de gravedad de una civilización. 
Los gastos de todo crecimiento ¿quién los soporta? En qué 
sentido estos gastos deben hoy ser enormes, 


868. í 


Aspecto general del europeo del porvenir: considerado co- 
mo el más inteligente entre los animales esclavizados, muy la- 
borioso, en el fondo muy modesto, curioso hasta el exceso, 
múltiple, ablandado, débil de voluntad; un caos cosmopolita 
de pasiones y de inteligencias. ¿Cómo podría resultar de aquí 
una especie más fuerte? ¿Una especie de gusto clásico? El 
gusto clásico es la voluntad de simplificación, de refuerzo, de 
visibilidad de la felicidad, de cosas terribles, el valor de la des- 
nudez psicológica (la simplificación es una consecuencia de la 
voluntad de refuerzo: el hacer visible la felicidad y la desnu- 
dez es una consecuencia de la voluntad de cosas terribles...) 
Para elevarse, combatiendo, de este caos a esta configuración 
hace falta una necesidad, hay que tener la elección: o pere- 
cer o imponerse. Una raza dominante sólo puede desarrollar- 
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se merced a principios terribles y violentos. Problema: ¿dón- 
de están los bárbaros del siglo XX? Evidentemente, se harán 
visibles y se consolidarán solamente después de enormes cri- 
sis socialistas, serán los elementos capaces de la mayor dure- 


za para consigo mismo, los que pueda garantizar la voluntad 
más prolongada. 


869. 


Las pasiones más violentas y peligrosas del hombre, las que 
le conducen más fácilmente a la ruina, están tan sistemática- 
mente perseguidas, que los hombres más poderosos se han he- 
cho imposibles, y deben sentirse malos, “nocivos e ilícitos”. 
Esta pérdida es grande, pero ha sido hasta ahora necesaria en 
nuestros tiempos, en los que una cantidad de fuerzas contra- 
rias es cultivada mediante la represión temporal de aquellas 
pasiones (de las pasiones de dominio, del gusto de la transfor- 
mación y de la ilusión), de nuevo es posible su desencadena- 
miento: no tendrán ya su antiguo salvajismo. Nosotros nos 
permitimos una barbarie domesticada: acordémonos de nues- 
tros artistas y hombres de Estado. 


870. 


La raíz de todos los males es que la moral de los esclavos, 
la moral de la humildad, de la castidad, del desinterés, de la 
obediencia absoluta haya vencido. Con ello, las naturalezas 
dominantes fueron: 1) condenadas a la hipocresía; 2) conde- 
nadas a los tormentos de la conciencia; las naturalezas crea- 
doras se sentirán rebeldes a Dios, inseguras y paralizadas por 
los valores eternos, 

Los bárbaros mostraron que la facultad de conservar la me- 
dida no residía en ellos; temían y difamaban las pasiones y 
los impulsos de la naturaleza, así como el espectáculo de los 
césares y de las clases dominantes. Surgió, por otra parte, la 
sospecha de que toda moderación era una debilidad, o un en- 
vejecimiento o cansancio (así, La Rochefoucauld sospecha 
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que la “virtud” es una bella palabra para aquellos a quienes 
el vicio no puede ya divertir). El mismo sentido de la medida 
fué cosa de la debilidad, de la constricción de sí mismo, fué 
descrito como un sentimiento ascético, como lucha con el dia- 
blo, etc. El natural bienestar de la naturaleza estética al es- 
pectáculo de la miseria, el goce en la belleza de la medida fué 
descuidado o renegado, porque se quería una moral antieude - 
monística. 

¡Faltó hasta ahora la fe en la alegría de conservar la medi- 
da, este goce del que cabalga sobre un corcel fogoso! La me- 
diocridad de naturalezas débiles fué trocada por la mesura de 
las naturalezas fuertes. 

En suma: las cosas mejores fueron difamadas, porque los 
débiles o los cerdos desenfrenados arrojaron sobre ellas una 
luz sombría, y los mejores hombres permanecie-on descono- 
cidos y con frecuencia se desconocieron ellos mismos 


871. 


Los viciosos y los desenfrenados ejercen una influencia de- 
primente sobre los valores de los deseos. Hay una barbarie 
horrible de las costumbres, que, especialmente en la Edad Me- 
dia, consiguió que se formase una verdadera “liga de la vir- 
tud”, acompañada de otras tantas horribles exageraciones so- 
bre lo que forma el valor del hombre. La “civilización” com- 
batiente (en la domesticación) tiene necesidad de toda clase 
de hierros y tormentos para conservarse contra la terribilidad 
y la naturaleza de animales de presa. 

Aquí es muy natural una confusión, aunque tiene las peo- 
res influencias: lo que hombres de poder y de voluntad pue- 
den exigir de sí mismos, da también la medida de lo que éstos 
se pueden permitir. Semejantes naturalezas son lo contrario 
de los viciosos y de los desenfrenados; si bien en ciertos casos 
hacen cosas a causa de las cuales un hombre, menor que ellos, 
sería convicto de vicio y de intemperancia. 

Aquí es extraordinariamente nocivo el concepto de la igual- 
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dad de valor de los hombres ante Dios: se prohibieron accio- 
nes y pensamientos que, en sí, formaban parte de las prerro- 
gativas de las constituciones fuertes, como si fuesen en sí in- 
dignas del hombre. Se desacreditó toda la tendencia de los 
hombres fuertes, mientras que se instituían como normas de 
valor los medios de defensa de los débiles (débiles también 
contra ellos mismos), | 

La confusión llegó tan lejos, que se estigmatizó con los 
nombres más injuriosos precisamente a los grandes virtuosos 
de la vida (cuyo dominio de sí mismos forma el más agudo 
contraste con el vicio y el desenfreno). Aún hoy se cree de- 
ber censurar a un César Borja, lo que, sencillamente, hace 
reír. La Iglesia proscribió a algunos emperadores alemanes 
con motivo de sus vicios, como si un monje o un sacerdote 
tuviese de-echo a hablar de lo que un Federico 11 puede exi- 
gir de sí mismo. Don Juan fué condenado al infierno; esto es 
muy inocente. ¿Se ha observado que en el cielo no hay hom- 
bres interesantes?... Esto es sólo un signo para las mujerzue- 
las sobre el lugar en que encontrarán más fácilmente su salva- 
ción. 
Si se piensa con un poco de coherencia y se tiene la pro- 
funda visión de lo que es un “grande hombre”, no hay duda 
que la Iglesia manda al infierno a todos los “grandes hom- 
bres”, combate toda “grandeza en el homb-e”. 


872. 


Los derechos que un hombre se toma están en relación con 
los deberes que se impone, con las empresas para que se cree 
capaz. El mayor número de los hombres carece de derecho a la 
existencia, y constituye una desgracia para los hombres supe- 
riores. 


873. 


Falsa comprensión del egoísmo: por parte de las naturale- 
zas vulgares, que no saben nada del goce de la conquista y de 
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la insaciabilidad del gran amor, así como de los torrenciales 
sentimientos de fuerza que subyugan, constriñen, quieren im- 
plantarse en el corazón, del impulso del artista hacia su mate- 
ria. Con frecuencia, el sentido de la actividad busca solamen- 
te un terreno. En el “egoísmo” común, precisamente el “non- 
ego”, la criatura media, el homb-e de la especie quiere su pro- 
pia conservación; esto indigna, si no es percibido por los más 
raros, por los más finos y por los menos mediocres. Porque 
éstos juzgan así: “¡Nosotros somos los más nobles! ¡Impor- 
ta más nuestra conservación que la del rebaño!” 


874. 


¡La degeneración de los dominadores y de las clases domi- 
nantes ha creado el mayo: abuso de la historia! Sin los césa- 
res romanos y la sociedad romana, el cristianismo no habría 
vencido. 

¡Cuando los hombres inferiores son asaltados de la duda de 
que existan hombres superiores, entonces el peligro es gran- 
de! Y se acaba poz descubrir que hay virtud aun entre los 
hombres inferiores, subyugados, pobres de espíritu; y que con. 
respecto a Dios, todos los hombres son iguales: ¡lo que ha 
sido hasta ahora el “non plus ultra” del cretinismo sobre la 
tierra! Porque los hombres superiores. terminaron por medir- 
se a sí mismos con la medida de las virtudes de los esclavos, 
se encontraron a sí mismos “soberbios”, etc.; encontraron re- 
probables todas sus cualidades superiores. 

Cuando Nerón y Caracalla ocuparon el solio surgió la pa- 
radoja de que “el hombre más humilde tiene más valor que 
el que está más alto”. Y se abrió camino una idea de Dios lo 


más alejada posible de la imagen de los poderosos: ¡el Dios 
en la cruz! 


875. 


El hombre superior y el hombre del rebaño. Cuando faltan 
los grandes hombres, se hacen semidioses o dioses interinos 
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de los hombres del pasado: el surgir de las religiones prueba 
que el hombre no saca ya gusto de los hombres (“y ni siquie- 
ra de las mujeres”, como dice Hamlet). O bien: se ponen mu- 
chos hombres en un montón, como parlamentos, y se desea 
que obren tiránicamente de igual modo. 

El “tiranizar” es cosa de hombres grandes: vuelven estú- 
pido al hombre inferior, 


876. 


Buckle ofrece el máximo ejemplo del grado a que puede lle- 
gar la incapacidad de un agitador vulgar de multitudes al for- 
marse claro concepto de “naturaleza superior”. La opinión 
que él propugna tan apasionadamente—la de que los “gran- 
des hombres”: individuos, príncipes, estadistas, genios, capita- 
nes, son la palanca y la causa de todos los grandes movimien- 
tos—es instintivamente mal entendida por él, como si con ella 
se sostuviese que lo más precioso y lo esencial en semejante 
“hombre superior” consistiese precisamente en la: capacidad 
de poner masas en movimiento, o sea en su efecto... Pero la 
“naturaleza superior” del grande hombre consiste en ser di- 
verso de los demás, en su incomunicabilidad, en la distancia 


de rango, no en cualquier e aunque conmioviese el globo 
terráqueo. 


877. 


La revolución hizo posible a Napoleón: ésta es su justifi- 
cación. A tal precio se debería desear el estallido anárquico de 
toda nuestra civilización. Napoleón hizo posible el nacionalis- 
mo: ésta es su disculpa. | 

El valor de un hombre (aparte, como es natural, de morali- 
dad e inmoralidad, porque con estos conceptos no se aquila- 
ta el valor de un hombre) no consiste en su utilidad, porque 
su valor persistiría aun cuando este valor no pudiera ser útil 
a nadie. ¿Y por qué no podría precisamente el hombre del 
cual salieron los efectos más ruinosos, ser el vértice de toda 
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la especie humana, tan alto, tan superior, que todo se arrui- 
nase por envidia hacia él? 


878. 


Apreciar el valor de un hombre por la utilidad o el daño 
que ha producido a los demás hombres significa tanto y tan 
poco como el apreciar una obra de arte por los efectos que 
ésta produce. En esta apreciación queda intacto el valor de un 
hombre en comparación con otros hombres. La “valoración 
moral”, en cuanto es una valoración social, mide totalmente 
al hombre por sus efectos. Un hombre que tenga gusto pro- 
pio, envuelto y oculto en su aislamiento, incomunicable, no 
expansivo; un hombre no calculado y, por consiguiente, un 
hombre de una especie más alta y en todo caso diferente, ¿có- 
mo queréis poder valorarle si no podéis conocerle, si no po- 
déis compararle? 

La valoración moral tuvo, por consecuencia, la mayor ob- 
tusidad del juicio: el valor de un hombre en sí es desvalora- 
do, casi despreciado, casi negado. Es un residuo de la inge- 
nua teleología: el valor del hombre considerado sólo en rela- 
ción con los hombres. 


879. 


La preocupación oral pone bajo a un hombre en la jerar- 
quía, el “aparte”, el sentimiento de libertad de las naturale- 
zas creadoras, de los “hijos de Dios” (o del diablo). Es indi- 
ferente que predique la moral dominante: con ello pertenece 
al rebaño, aunque sea en calidad de suprema necesidad del re- 
baño, en calidad de “pastor”. 


880. 


Se debe substituir a la moral la voluntad de nuesiro fin y, 
por consiguiente, de los medios para conseguirle. 
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881. 


PARA LA JERARQUIA.—¿ Qué es lo mediocre en el hom- 
bre típico? Que no considera como necesario el reverso de las 
cosas, que combate las calamidades como si se pudieran evi- 
tar, que no quiere tomar una cosa juntamente con la otra, 
que querría borrar y extinguir el tipico carácter de una cosa, 
de un estado de ánimo, de una época, de una persona, apro- 
bando sólo una parte de sus cualidades propias y tratando de 
abolir las demás. Las cosas que para los mediocres son desea- 
bles son las que son combatidas por nosot-os, que somos de 
otra naturaleza: el ideal comprendido como cosa a la que no 
debe quedar adherido nada de dañoso, de malo, de peligroso, 
de enigmático, de destructor. Nuestro modo de ve: es el opues- 
to: nosotros creemos que con todo acrecentamiento del hom- 
bre debe crecer también su reverso, que el hombre más alto, 
si tal concepto es lícito, sería el que representase con mayor 
fuerza el carácter contradictorio de la existencia, como gloria 
y única justificación de la existencia misma... Los hombres co- 
munes pueden representar solamente una pequeñísima parte 
y un escaso ángulo de este carácter de la naturaleza; perecen 
pronto cuando crece la multiplicidad de los elementos y la 
tensión de los contrastes, o sea la condición preliminar de la 
grandeza del hombre. Que el homb:e deba llegar a ser mejor 
- y peor es mi fórmula para enunciar esta inexcusabilidad. 

La mayor parte representan al hombre en calidad de frag- 
mentos o de detalles; sólo sumándolos juntos sale un hombre. 
Epocas enteras, pueblos enteros tienen en este sentido algo 
de fragmentario: quizá forma parte de la economía de la evo- 
lución humana que el hombre se desarrolle por fragmentos. 
Por esto no se debe desconocer absolutamente que, a pesar de 
ello, se trata únicamente de la producción del hombre sinté- 
tico: que los hombres viles, mucho más numerosos, son sin- 
plemente preludios y ensayos, de cuyo juego de conjunto nace 
a veces el hombre completo, el hombre piedra miliar, el cual 
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muestra hasta qué punto ha llegado entonces la humanidad. 
Esta no avanza de un solo golpe: con frecuencia el tipo ya rea- 
lizado se pierde de nuevo (nosotros, por ejemplo, con toda la 
tensión de tres siglos, no hemos llegado todavía al hombre del 
Renacimiento y, a su vez, el hombre del Renacimiento se que- 
da det:ás del hombre de la antigüedad). 


882. 


Se reconoce la superioridad del hombre griego, del hombre 
del Renacimiento; pero se querría poseerla sin sus causas y 
sus condiciones. 


883. 


La “purificación del gusto” sólo puede ser consecuencia de 
un robustecimiento del tipo. Nuestra sociedad moderna repre- 
senta solamente la cultura; falta el hombre culto, falta el 
gzande hombre sintético, mientras las diversas fuerzas son su- 
jetas sin escrúpulo al yugo para un solo fin. El que nosotros 
tenemos es el hombre múltiple, el caos más interesante quizá 
que ha existido; pero no el caos anterior a la creación del 
mundo, sino el que le siguió: Goethe es la más bella expresión 
del tipo (¡no es de ningún modo olímpico!) 


884. 


Handel, Leibniz, Goethe, Bismarck, son característicos del 
fuerte estilo alemán. Vivieron inconscientemente entre con- 
tradicciones, estuvieron poseídos de aquella ágil fuerza que se 
guarda de las convenciones y de las doctrinas, empleando las 
unas contra las otras y conservando su libertad. 


885. 


Yo he comprendido esto: si se hubiera hecho depender el 
nacimiento de los hombres grandes y raros del consentimiento 
de la muchedumbre (admitiendo que ésta supiera cuáles son 
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las cualidades propias de la grandeza y a costa de qué se des- 
arrolla la grandeza), no habría podido obtenerse un homb-e 
de valor, 

De] hecho de que la marcha de las cosas hace su camino in- 
dependientemente del consentimiento de los más depende el 
que sobre la tierra se haya producido algo sorprendente. 


886. 


La jerarquía de los valores humanos: 

a) No se debe valorar un hombre por obras particulares. 
Estas son acciones epidérmicas. Nada es más raro que una 
acción personal, Una clase, un rango, una estirpe, un ambien- 
te, un caso; todo esto se expresa en una obra o en una acción 
mucho más que en una “persona”. 

b) En general, no se debe suponer que muchos hombres 
sean “personas”. Ciertos hombres son también muchas per- 
sonas, pezo los más no son personas. En todas partes donde 
prevalecen las cualidades medias, de las cuales depende la per- 
sistencia de un tipo, el ser una persona es un despilfarro, un 
lujo; carecería de sentido pedir “una persona”. Lo único que 
hay es portadores e instrumentos de transmisión. 

c) La “persona” es un hecho relativamente aislado; en re- 
lación con la mucha mayor importancia de lo continuo y de lo 
mediano, es casi cosa contranatural. Para que surja la perso- 
na es necesario un aislamiento temporal, verse forzado a una 
existencia armada y de defensa, una especie de enmuralla- 
miento, una gran fuerza de segregación y, sobre todo, una im- 
presionabilidad mucho menor que la del hombre medio, cuya 
humanidad es contagiosa. 

Primera cuestión respecto a la jerarquía: hasta qué punto 
un hombre es solitario o tiene instintos de rebaño. (En el úl- 
timo caso, su valor consiste en las cualidades que aseguran la 
existencia de su rebaño, de su tipo; en el primer caso, en lo 
que le enaltece, le aisla, le defiende y hace posible que sea so- 
litario.) 
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Consecuencia: no se debe valorar el tipo solitario según el 
del rebaño, ni el del rebaño según el solitario. 

Mirando desde arriba, ambos son necesarios; así también es 
necesario su antagonismo, y nada es más de condenar que el 
desear que de aquellos tipos se desarrolle un tercero (la “vir- 
tud”, considerada como un hermafroditismo). Esto es tan poco 
deseable como la aproximación y la conciliación de los sexos. 
Desarrollar lo que es típico, socavar cada vez más profunda- 
mente el abismo... 

Concepto de la degeneración en ambos casos: cuando el 
rebaño se acerca a las cualidades de la criatura solitaria y ésta 
a las cualidades del rebaño; en suma, cuando el hombre soli- 
tario y el rebaño se aproximan. Este concepto de la degene- 
ración está más allá del juicio moral. 


887. 


DONDE SE DEBEN BUSCAR LAS NATURALEZAS 
MAS FUERTES.—La desaparición y la degeneración de las 
especies solitarias es mucho más grande y terrible: éstas tie- 
nen contra sí los instintos del rebaño, la tradición de los va- 
lores; sus instrumentos de defensa, sus instintos protectores 
no son “a priori” fuertes ni bastante seguros; necesitan cir- 
cunstancias muy favorables para prosperar (prosperan las más 
veces en los elementos más bajos y socialmente más sacrifi- 
cados; si se buscan personas se encuentran allí más segura- 
mente que en las clases medias). 

Cuando la lucha de clases, tendenciada hacia la igualdad de 
derechos, está casi terminada, la lucha se desencadena contra 
la persona solitaria. (En cierto sentido, ésta se puede más fá- 
cilmente conservar y desarrollar en una sociedad democráti- 
ca;ncuando los medios de defensa más groseros no son ya ne- 
cesarios y un cierto hábito de orden, de elocuencia, de justi- 
cia, de confianza, forma parte de las condiciones ambientes.) 

Los más fuertes deben ser aherrojados, vigilados, encarce- 
lados; así lo quiere el instinto de rebaño. Para aquéllos, un 
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régimen de dominio sobre sí mismos, de aislamiento ascético 
o del “deber” en un trabajo inútil, por medio del cual no vuel- 
ven ya a encontrarse a sí mismos. 


888. 


INTENTO HACER UNA JUSTIFICACION ECONO- 
MICA DE LA VIRTUD.—El deber es éste: hacer al hombre 
todo lo más útil que sea posible y asemejarle, en todo lo que 
de cualquier modo importa, a una máquina indefectible; para 
este fin debe estar dotado de cualidades de máquina. (Debe 
saber estimar como más preciosos los estados de ánimo en que 
trabaja de un modo maquinal y útil; a tal fin, es necesario que 
las otras virtudes le sean indeseables y le parezcan peligrosas 
y desacreditadas.) 

Aquí la primera piedra de choque es el aburrimiento, la uni- 
formidad que toda actividad maquinal trae consigo. Aprender 
a soportar éstas—y no sólo a soportarlas—, aprender a ver el 
aburrimiento circundado de un nimbo superior, éste ha sido 
hasta ahora el empeño de toda educación escolástica superior. 
Aprender una cosa que no nos importa, y considerar que nues- 
tro “deber” consiste precisamente en esta actividad “objeti- 
va”; aprender a estimar el placer y el deber separados entre 
sí, éste es el inapreciable empeño de las escuelas, su ventaja. 
Por eso hasta ahora el filólogo fué el educador en sí, porque 
su actividad ofrece el modelo de una monotonía de la activi- 
dad que llega hasta lo grandioso; bajo su bandera, el joven 
aprende a “encelarse”; primera condición de una futura ca- 
pacidad para llenar maquinalmente sus propios debe-es (como 
funcionario del Estado, esposo, esclavo burocrático, lector de 
periódicos y soldado). Acaso una existencia semejante tiene 
mayor necesidad de una justificación y de una transfiguración 
filosófica que cualquier otra; los sentimientos placenteros de- 
ben ser desvalorados, como sentimientos de ínfimo orden, por 
un tribunal infalible; debe haber el “deber en si”, acaso tam- 
bién el “patos” del respeto de todo lo que es desagradable, y 
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esta exigencia debe hablar como desde más allá de toda utili- 
dad, afición, finalidad, imperativamente... La forma maquinal 
de existencia debe ser considerada como la más alta, la más 
venerable, como la más estimada de sí misma. (Tipo: Kant 
como fanático del concepto formal “tú debes”.) 


889. 


La valoración económica de los ideales hasta ahora recono- 
cidos, o sea la elección de ciertos afectos y estados de ánimo, 
elegidos y cultivados a expensas de otros. El legislador (o el 
instinto de la sociedad) elige un cierto número de afectos y 
estados de ánimo, cuya actividad garantiza una p-oducción 
regular (esto es, se consigue un maquinalismo de prestaciones 
como consecuencia de las necesidades regulares de aquellos 
afectos y estados de ánimo). 

Suponiendo que estos estados de ánimo y afectos contengan 
ingredientes penosos se debe arbitrar un medio para superar 
el elemento penoso mediante una representación de valores, 
tendente a hacer considerar el desplacer como precioso y, por 
consiguiente, como apetecible en sentido superior. Para ence- 
rrar esto en una fórmula: “¿Cómo una cosa desagradable pue- 
de convertirse en una cosa agradable?” Puede convertirse en 
tal si, por ejemplo, en la fuerza, en el poder, en la victoria de 
sí mismo se honra nuestra obediencia, nuestra inserción en la 
ley. Y así también si se honra nuestro sentido del bien públi- 
co, nuestro amor del prójimo, nuestro amor a la patria, nues- 
tra “humanización”, nuestro “altruísmo” y “heroísmo”. 

Que se hagan voluntariamente las cosas desagradables, ésta 
es la intención de los ideales. 


890. 


El empequeñecimiento del hombre debe ser considerado por 
largo tiempo como el único fin, porque hay que crear prime- 
ramente una amplia base, para que sobre ella pueda susten- 
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tarse una especie de hombres más fuerte. (¿En qué medida 
hasta ahora esta especie de hombres mas fuerte se encuentra 
al nivel de los hombres inferiores?...) | 


891. 


Una forma absurda y despreciable del idealismo es la que no 
quiere mantener mediocre la mediccridad, y en vez de sentir 
un triunfo en un modo de ser excepcional se indigna ante la 
pereza, la falsedad, la mezquindad y la miseria. ¡No se debe 
querer que las cosas marchen de otra manera! ¡Se debe cavar — 
más profundamente el abismo! Se debe obligar a la especie 
superior a apartarse con los sacrificios que debe hacer a su 
existencia, 

Punto de vista principal: crear distancias, pero no crear 
contrastes. Separar a las criaturas mediocres y disminuir su 
influencia, medio esencial para conservar las distancias. 


892. | 


¿Cómo se podría inducir a los mediocres a renunciar a su 
mediocridad? Yo, como se ve, hago lo contrario: yo enseño 
que todo paso para alejarse de aquélla conduce a la inmora- 
lidad. 


893. 


El odio contra la mediocridad es indigno de un filósofo, es 
casi un punto de interrogación sobre su “derecho a la filoso- 
fía”. Precisamente porque él es la excepción debe tomar bajo 
su protección la regla, y debe conservar a todo mediocre el 
buen valor de sí mismo. 


894. 


LO QUE YO COMBATO.—Yo combato el hecho de que 
una especie excepcional haga la guerra a la regla, en lugar de 
comprender que la prosecución de la existencia de la regla es 
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la premisa del valor de la excepción. Por ejemplo, las mujeres 
cultas, que, en lugar de sentir la distinción de sus necesidades 
normales de erudición, querrían desplazar la posición de la mu- 
jer en general. 


895. 


EL AUMENTO DE LA FUERZA, NO OBSTANTE EL 
ENVILECIMIENTO TEMPORAL DEL INDIVIDUO: 

Se debe fundar un nuevo nivel, un método de conjunción de 
fuerzas para conservar las pequeñas prestaciones, en contras- 
te con una disipación antieconómica; 

mientrastanto, se debe sojuzgar la naturaleza destructora 
haciéndola instrumento de esta economía del porvenir; 

Se debe conservar a los débiles creando una mentalidad que 
haga posible la existencia de los débiles y de los que sufren; 

Se debe implantar la solidaridad como instinto, contra el 
instinto del miedo y del servilismo; 

Se debe luchar contra el acaso, aun contra el acaso del 
“srande hombre”. 


896. 


La lucha contra los grandes hombres está justificada por 
razones económicas. Los grandes hombres son peligrosos, son 
casos, excepciones, cataclismos bastante fuertes para poner 
en peligro lo que fué lentamente fundado y construído. Se 
debe no sólo descargar el explosivo de modo que no haga 
daño, sino, si es posible, prevenir que estalle, instinto funda- 
mental de toda sociedad civilizada. 


897. 


El que medite sobre el modo de elevar a su mayor esplen. 
dor y a su mayor potencialidad al tipo “hombre” compren- 
derá que debe colocarse ante todo fuera de la moral, porque 
la moral ha tenido esencialmente por objeto lo contrario, esto 


LA VOLUNTAD DE DOMINIO 119 


es, paralizar y destruir todo desarrollo espléndido allí donde 
éste se manifestaba. Porque, en realidad, todo desarrollo es- 
pléndido consume tan enorme cantidad de hombres en su ser- 
vicio que es muy natural que se produzca un movimiento con- 
trario: las existencias más débiles, más delicadas, más media- 
nas, tienen necesidad de tomar partido contra toda glorifica- 
ción de la vida y la fuerza, y por esto deben adquirir una nue- 
va valoración de sí mismas, en virtud de la cual condenen y, 
si es posible, destruyan la vida en esta suprema plenitud. Por 
esto es propia de la moral una concepción hostil a la vida, en 
cuanto quiere sojuzgar a los tipos de la vida. 


898. 


LOS FUERTES DEL PORVENIR.—Lo que, en parte la 
necesidad y en parte el azar ha conseguido aquí y allá, esto es, 
las condiciones para la producción de una especie más fuerte, 
podemos ahora comprende-lo y quererlo conscientemente: po- 
demos crear las condiciones en que es posible semejante ele- 
vación. 

Hasta ahora, la “educación” se ha propuesto la utilidad de 
la sociedad; no una posible utilidad del porvenir, sino la uti- 
lidad de la sociedad existente. Se querían “instrumentos” para 
esta sociedad. Suponiendo que la riqueza de fuerza fuese ma- 
yo”, se podría pensar la detracción de una parte de estas fuer- 
zas, no con el fin de ayudar a la sociedad, sino para una utili- 
dad futura. 

Se debería tanto más presentar un semejante deber cuanto 
más se comprendiese que la fuerza presente de la sociedad se 
encuentra en una fuerte transformación; así se podría no exis- 
tir ya por amor de esta sociedad, sino solamente como medio 
en manos de una raza más fuerte. 

El creciente empequeñecimiento del hombre es precisamen- 
te la fuerza que impulsa a pensar en educar una raza más 
fuerte, una raza que tuviera su exceso precisamente en que la 
especie empequeñecida sería cada vez más débil (esto es, en 
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la voluntad, en la responsabilidad, en la seguridad, en la fa- 
cultad de proponerse fines). 

Los medios serían los que la historia nos enseña: el aisla- 
miento mediante inte:eses de conservación opuestos a los que 
son hoy los intereses medios, el ejercitarse en valoraciones 
opuestas; la distancia considerada como un “patos”; la libre 
conciencia en lo que hoy es poco apreciado y vedado. 

La nivelación del hombre europeo es el gran proceso que 
no se debe dificultar, pero se debería frenar. De aquí la nece- 
sidad de abrir un abismo, de crear distancias y jerarquías, no 
la necesidad de retardar aquel proceso. 

Una vez nivelada esta especie tiene necesidad de una justi- 
ficación; ésta se encuentra en sus servicios a una especie más 
alta y soberana que se basa sobre ella y sólo elevándose sobre 
ella puede cumplir su misión. Se tendrá no sólo una raza de 
señores cuya misión se agote gobernando, sino una raza que 
tenga una propia esfera de vida, un exceso de fuerza para la 
belleza, el valor, la cultura, las maneras, hasta en el sentido 
más espiritual; una raza afirmadora que se pueda conceder to- 
dos los lujos, bastante fuerte para no tener necesidad de la ti- 
ranía del imperativo de la virtud, bastante rica para no tener 
necesidad de la parsimonia ni de la pedantería, más allá del 
bien y del mal; una estufa para plantas raras y elegidas. 


899. 


Nuestros psicólogos, cuya mirada se limita involuntaria- 
mente a los síntomas de la decadencia, dirigen insistentemen- 
te nues:za desconfianza contra el espíritu. Solamente se ven 
los efectos del espíritu que debilitan, que nos hacen delicados, 
enfermos; pero solamente aparecen: | 


unión de la superiori- 
dad intelectual con 
el bienestar y con el 
exceso de fuerza. 


| los cinicos............... 
nuevos barbaros./ los tentadores......... 
los conquistadores... 
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goo. 


Yo indico algo nuevo: ciertamente, para semejante criatu- 
ra democratica hay el peligro de los barbaros; pero se busca 
solamente en la profundidad. Hay también otra especie de bar- 
baros, los cuales vienen de lo alto: una especie de naturale- 
zas conquistadoras que buscan una materia para poder traba- 
jarla. Prometeo fué un bárbaro de esta especie. 


gor. 


Punto de vista principal: no se debe ver el deber de la es- 
pecie superior en el hecho de dirigir a la inferior (como hace, 
por ejemplo, Comte) ; se debe considerar la inferior como base 
sobre la cual una especie superior vive para el deber que le es 
propio, sobre la cual puede precisamente vivir. 

Las condiciones en que una especie fuerte y noble se con- 
serva (respecto de una educación espiritual) son las contra- 
rias a las que constituyen la vida de las “masas industriales”, 
los especieros, según la concepción de Spencer. 

Lo que sólo se concede a las naturalezas más fuertes y fe- 
cundas para hacer posible su existencia—ocio, aventuras, in- 
credulidad, y hasta las extravagancias—, si fuese concedido 
a las naturalezas mediocres las condenaría necesariamente a 
la ruina. Aquí está en su puesto la laboriosidad, la regla, la mo- 
deración, la firme “convicción”; en resumen: las “virtudes 
del rebaño”; con éstas se perfecciona esta mediocre especie 
de hombres. 


902. 


PARA LOS TIPOS DOMINADORES.—El “pastor” en 
contraste con el “patrono” (el primero es medio para la con- 
servación del rebaño; el segundo es el fin por el que el reba- 
ño existe). 
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903. 


Es comprensible y útil un predominio temporal de los sen- 
timientos sociales de valor; se trata de construir un funda- 
mento sobre el cual pueda por fin establecerse una raza supe- 
rior. Medida de la fuerza: poder vivir entre las valoraciones 
opuestas y quererlas eternamente de nuevo. El Estado y la 
Sociedad como base: punto de vista de la economía mundial; 
la educación considerada como domesticación. 


904. 


Un juicio que les falta a los “espíritus libres”: la misma 
disciplina, que hace aún más fuerte a una naturaleza fuerte y 
la hace capaz de grandes empresas, destempla y entristece a 
las naturalezas mediocres: la duda, la grandeza de corazón, la 
experimentación, la independencia. 


905. 


EL MARTILLO.—¿Cómo deberíamos estar hechos los 
hombres que formásemos las valoraciones opuestas? ¿ Hom- 
bres que tuviesen todas las cualidades del alma moderna, pero 
que fuesen bastante fuertes para transformarlas en pura sa- 
lud? Los medios de cumplir su misión. 


906. 


El hombre fuerte, poderoso en los instintos de una fuerte 
salud, digiere sus acciones como digiere sus alimentos; se ali- 
geza pronto de las comidas pesadas; pero en las cosas esen- 
ciales le guía un instinto innato y severo, que le impide hacer 
lo que perjudica como lo que no le place, 
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907. 


¿Podremos nosotros prever las condiciones favorables en 
que nacen criaturas de supremo valor? Es cosa mil veces com- 
plicada, y es muy grande la probabilidad de no tener éxito; 
por consiguiente, el tender a esto no es cosa que entusiasme. 
Escepticismo. Contra el escepticismo: valor, juicio, dureza, in- 
dependencia, sentido de la responsabilidad, pueden ser refor- 
zados por nosotros; podemos hacer más sutil la finura de la 
balanza y esperar que vengan en nuestra ayuda los casos fa- 
vorables. 


908. 


Antes de que podamos pensar en obrar debemos haber rea- 
lizado una labo: infinita. Pero, esencialmente, la sabia utiliza- 
ción de la situación dada es nuestra mejor y más discreta ac- 
tividad. La creación real de condiciones como las que crea el 
acaso supone hombres de hierro, que todavía no hemos vis- 
to. ¡Ante todo, se debe promover y realizar el ideal personal! 

El que ha comprendido la naturaleza del hombre, el modo 
cómo nace lo que en el hombre es más alto, tiembla ante el 
hombre y rehuye toda acción: ¡consecuencias de las valora- 
ciones hereditarias! 

El hecho de que la naturaleza del hombre es mala es mi 
consuelo: ¡esto garantiza su fuerza! 


909. 


Las típicas configuraciones propias, o sea las ocho cuestio- 
nes fundamentales : 

1) ¿Se quiere ser más múltiple o más simple? 

2) ¿Se quiere ser más feliz, o se es indiferente a la felici- 
dad y a la desgracia? 
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3) ¿Se quiere estar más contento de sí mismo o ser más 
exigente e implacable consigo mismo? 

4) ¿Se quiere ser más blando, más condescendiente, más 
humano o más “inhumano”? 

5) ¿Se quiere ser más prudente o menos precavido? 

6) ¿Se quiere conseguir un fin o descansar de todos los 
fines? (Como hace, por ejemplo, el filósofo, que en todo fin ol- 
fatea un límite, un ángulo, una prisión, una estupidez.) 

7) ¿Se quiere ser más estimado, o más temido, o más des- 
preciado? 

8) ¿Se quiere ser tirano, o seductor, o pastor, o animal de 
rebaño? 


gio. 


TIPO DE MI DISCIPULO.—A los hombres por quienes yo 
me intereso les deseo sufrimientos, abandono, enfermedad, 
malos tratos, desprecio; yo deseo que no les sea desconocido 
e! profundo desprecio de si mismo, el martirio de la descon- 
fianza de si mismo, la miseria del vencido; no tengo compa- 
sión de ellos, porque deseo para ellos la única cosa que hoy 
puede revelar si un hombre tiene o no valor: ¡que aguante 
con firmeza! 


gil. 


- La felicidad y el contento de si mismo del “lazzarone”, (1) o 
la beatitud de las buenas almas, o el tisico amor de los poetis- 
tas moravos no demuestran nada sobre la jerarquia del hombre. 
Un gran educador deberia implacablemente lanzar a latigazos 
en la miseria a una raza de semejantes hombres beatos. El pe- 
ligro del empequeñecimien:o, del reposo, sobreviene pronto: 
contra la felicidad espinosiana o epicúrea y contra todo repo- 
so en estados de ánimo contemplativos. Pero si la virtud es el 
medio para llegar a semejante felicidad, se debe llegar a adue- 
ñarse de la virtud. 


(1) N. escribe “lazzaroni” concertando un plural con un sin- 
gular. (N. del T.) 
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912. 


Yo no comprendo cómo un hombre que descuidó ir a su 
tiempo a una buena escuela puede hacer nada bien. Tal hom- 
bre no se conoce a sí mismo; a cada paso se delata la flaqueza 
de sus músculos. Algunas veces la vida es tan misericordiosa 
que hace recuperar más tarde esta dura escuela; acaso, me- 
diante enfermedades que duran años, que desarollan extraordi- | 
nariamente la fuerza de voluntad y la facultad de bastarse a 
sí mismos, o se produce un estado de necesidad que surge 
bruscamente, una triste condición de la mujer y de los hijos, 
que nos fuerza a desplegar una actividad que restituya ener- 
gía a las fibras adormecidas y comunique obstinación a la vo- 
luntad de vivir. En todas las circunstancias, lo más deseable 
es una dura disciplina a su debido tiempo, esto es, en aquella 
edad en que nos alienta el ver que los demás esperan mucho 
de nosotros. Porque esto es lo que distingue la dura escuela, 
como buena escuela, de todas las demás: que se espera mu- 
cho; que se exige severamente; que se pretende como cosa 
normal lo que es bueno, e incluso lo que es distinguido; que 
el elogio es raro y falta la indulgencia; que la aprobación se 
expresa de un modo áspero, objetivo, sin consideración al in- 
genio ni al origen. Bajo todos los aspectos es necesaria tal 
disciplina, y esto es aplicable a lo más material como a lo más 
espiritual: ¡sería funesto querer hacer aquí una separación! 
Una misma disciplina hace hábil al militar y al docto, y, viendo 
las cosas más de cerca, no hay erudito alguno que no tenga 
en su cuerpo los instintos del valiente militar. Poder mandar 
y obedecer con orgullo; estar en filas, pero ser también capaz 
en todo momento de obedecer; preferir el peligro al bienestar; 
no pesar en una balanza de mercero lo lícito y lo ilícito; ser 
más enemigo de lo mezquino, de lo astuto, del parasitismo que 
del mal. ¿Qué es lo que se aprende en una dura escuela? A 
obedecer y a mandar. 
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913. 


Se debe “negar” el mérito; pero hacer lo que está sobre 
todo elogio y aun sobre toda comprensión. 


914. 


Nuevas formas de la moralidad: hacer voto de fidelidad a la 
unificación de lo que se puede descuidar y de lo que se quie- 
re hacer, renunciar decididamente al mucho. Experimentar si 
se está maduro para esto. 


915. 


Yo quiero también naturalizar de nuevo el ascetismo: en 
lugar del propósito de negación, el propósito de robusteci- 
miento; una gimnástica de la voluntad; una privación y una 
cuaresma de todo género, aun en las cosas del espíritu; una 
casuística de la acción en relación con la opinión que tenemos 
de nuestras fuerzas; una tentativa de aventuras y de peligros 
voluntarios (“Diners chez Magny”; glotones intelectuales con 
estómago echado a perder). Se deberían hacer experimentos 
aún para la firmeza en sostener la palabra. 


916. 


Lo que está estropeado por el abuso que la Iglesia ha hecho 
de ello: 

1) El ascetismo: apenas se tiene ya el valor de poner en 
claro su natural utilidad, su necesidad imprescindible al servi- 
cio de la educación de la voluntad. El absurdo modo de edu- 
car de nuestros educadores, que proponen el “útil servidor del 
Estado” como esquema regulador, cree que se puede conten- 
tar con la instrucción y el adiestramiento de los cerebros; 
les falta hasta la idea de que antes puede ser necesaria otra 
cosa: la educación de la fuerza de la voluntad; se imponen 
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exámenes para todo, pero no para lo principal: si se sabe que- 
rer, si se está en estado de prometer, el joven termina sus es- 
tudios sin tener siquiera una curiosidad, una pregunta para 
este supremo problema del valor de un carácter. _ 

2) El ayuno en todos sentidos, aun como medio de con- 
servar la delicada capacidad para disfrutar de todas las cosas 
buenas (por ejemplo, no leer durante algún tiempo, no oír 
música, no ser amables; debe haber días de ayuno aun para 
- la propia virtud). 

3) La “claustración”: el aislamiento tempozal, rechazando 
severamente la correspondencia epistolar; es ésta una forma 
de meditación de sí mismo y de encontrarse a sí mismo, que 
ro se propone apartar las “tentaciones”, sino los “deberes” 
un salir de la danza de circo del “milieu”, un apartarse de la 
tiranía de los estímulos y de las influencias que nos condenan 
a gastar nuestra fuerza solamente en reacciones y no permiten 
ya que aquella fuerza se acumule hasta adquirir una espon- 
tánea actividad (obsérvense de cerca nuestros doctos: pien- 
san sólo de un modo reactivo, o sea que antes de pensar tie- 
nen que leer). 

4) Las fiestas. Se debe ser muy grosero para no considerar 
el presente de los cristianos y de los valores cristianos como 
una presión bajo la cual se envía al diablo toda verdadera 
disposición para las fiestas. En la fiesta van comprendidos: or- 
gullo, petulancia, relajación; un divino decirse “sí” a sí mismo 
por plenitud y complementación animal; todos ellos estados 
de ánimo que no puede suscribir honradamente el cristiano. 
La fiesta es esencialmente paganismo. 

5) El valor del propio carácte-: el acostumbrarse a lo 
“moral”. El hecho de no ¡tener necesidad de ninguna fórmula 
moral para aprobar una pasión propia es la medida de lo que 
un hombre puede afirmar en sí de su naturaleza, de lo poco 
o mucho que debe recurrir a la moral. 

6) La muerte. Debemos transformar este estúpido hecho 
fisiológico en una necesidad moral. Se debe vivir de modo que 
se tenga, en el momento oportuno, la voluntad de morir. 
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917. 


Sentirse más fuerte, o en otros términos: el goce supone 
siempre una comparación (pero no necesariamente con otros, 
sino consigo mismo, en un estado de crecimiento, y sin que 
se sepa precisamente hasta qué punto se compara). 

Robustecimiento artificial, ya sea mediante productos quí- 
micos excitantes, ya sea mediante errores excitantes ('visio- 
nes delirantes”). 

Por ejemplo, el sentimiento de la seguridad: tal como le 
tiene el cristiano; se siente fuerte en su “poder tener con- 
fianza”, en su facultad de ser paciente y resignado; debe este 
robustecimiento artifial a la ilusión de ser un protegido de 
Dios. 

Por ejemplo, el sentimiento de la superioridad: como cuan- 
do el Sultán de Marruecos no quiere ver más que mapamundis 
en que sus tres reinos reunidos ocupan las cuatro quintas par- 
tes de la superficie terrestre. 

Por ejemplo, el sentimiento de la unicidad: como cuando 
el europeo se imagina que el camino de la civilización se des- 
arrolla solamente en Europa, y cuando se cree a sí mismo una 
especie de proceso mundial compendiado; o cuando el cris- 
tiano hace girar toda la existencia en general en torno a la 
“salvación del hombre”. 

Importa el lugar en que se siente la presión, la falta de 
libertad; según sea aquél, se produce o:ro sentimiento: el de 
ser más fuerte. Un filósofo, por ejemplo, en medio de la más 
fría y transcendente gimnasia de abstracciones, se siente como 
un pez en el agua: mientras que los colores y los sonidos le 
oprimen, para no hablar de los vagos deseos, de lo que los 
demás llaman el “ideal”. 


918. 


Un muchachito valiente mirará irónicamente cuando le pre- 
gunten “¿Quieres ser virtuoso?”, pero abrirá los ojos cuando 
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Oe 


se le pregunte “¿Quieres ser más fuerte que tus compañeros ?” 

¿Cómo se puede llegar a ser más fuerte? Decidiéndose len- 
tamente y ateniéndose tenazmente a lo decidido. Todo lo de- 
más se nos dará de añadidura. 

Los bruscos y los variables son las dos especies de débiles. 
No confundirse con ellos; ¡sentir la distancia a tiempo! 

¡Cuidado con los benévolos! ¡Su frecuentación ador- 
mece! Es conveniente el trato en que hay necesidad de ejer- 
citar las defensas y las armas que tenemos en los p-opios ins- 
tintos. Todo el talento de invención consiste en poner allí a 
prueba nuestra propia fuerza de voluntad... Aquí se debe ver 
lo que distingue, y no en el saber ni en la agudeza ni en el 
ingenio. 

Debemos aprender a mandar, así como a obedecer a tiempo. 
Debemos aprender a ser modestos, a tener tacto en la modes- 
tia, a distinguir y a honrar oportunamente a los modestos; 
asi, también debemos distinguir, honrar, cuando se muestra 
confianza. 


$ k k 


¿Qué es lo que se expía más duramente? La propia mo- 
destia: el no haber prestado oídos a nuestras propias necesi- 
dades, el confundirnos, el estimarnos en poco, el perder la 
finura del oído para nuestros propios instintos; esta falta de 
deferencia hacia nosotros mismos se vindica con toda clase 
de pérdidas: salud, amistad, bienestar, fiereza, serenidad, liber- 
tad, firmeza, valor. Más tarde no se nos perdonará nunca esta 
falta de egoísmo neto; se la toma por una objeción, por una 
duda acerca de un “ego” real. 


919. 


Yo quisiera que comenzásemos estimándonos a nosotros 
mismos; todo lo demás se nos dará por añadidura. Cierta- 
mente, precisamente con esto se deja de existir para los de- 


9 
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más, porque esto es lo último que ellos perdonan. “¿Cómo? 
¿Un hombre que se estima a sí mismo?” 

Pero esto es cosa diferente del ciego amor a sí mismo: nada 
más común, en el amor de los sexos como en aquella cose 
doble que se llama “yo”, que el desprecio de lo que se ama: 
el fatalismo en el amor. 


920. 


“Yo quiero esto o lo otro”, “yo querría que esto o aquello 
fuese asi”, “yo sé que esto o aquello es asi”; éstos son los 
grados de la fuerza: el hombre de voluntad, el hombre de! 
“deseo”, el hombre de la “fe”. 


921. 


Medios por los cuales se conserva una especie más fuerte: 

Concederse un derecho a acciones excepcionales, como ten- 
tativa de superación de sí mismo y de libertad. 

Colocarse en estados de ánimo en que no sea lícito no ser 
bárbaros. 

_ Crearse, con toda clase de ascetismos, una preeminencia y 
una seguridad en relación con la propia fuerza de voluntad. 

No comunicarse; callar: usar de la prudencia frente a la 
gracia. 

Aprender a obedecer, de modo que esto dé una prueba de 
la capacidad para conservarse a sí mismo. Llevar a su extrema 
sutileza la casuística del punto de honor. 

No pensar nunca así: “lo que es justo para uno, es conve- 
niente para otro”; por el contrario, razonar de la manera 
cpuesta. 

Considerar como un privilegio la represalia, la capacidad de 
restituir; concedérsela como una distinción. 

No ambicionar la virtud de los demás. 
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922... 


En la práctica es cosa que se puede palpar -con qué medios 
se debe tratar a los pueblos rudos y que la barbarie de los 
medios no es nada de arbitrario ni de caprichoso, si con :toda 
nuestra delicadeza europea nos vemos alguna vez en la nece- 
sidad de ser, en el Congo o en otra parte, señores de los bár- 
baros. 


923. 


LOS BELICOSOS Y LOS PACIFICOS.—; Eres un hom- 
bre que tiene en el cuerpo los instintos de la guerra? En este 
caso, queda por hacer una segunda pregunta: ¿Eres por ins- 
tinto un guerrero de asalto o un guerrero de resistencia? El 
resto de los hombres, todo lo que no es guerrero por instinto, 
quiere paz, tratados, “libertad”, “igualdad de derechos”; éstos 
son únicamente nombres y grados para una misma cosa. Ir 
donde no hay necesidad de defenderse; los hombres que hacen 
esto se hacen descontentos de sí mismos cuando se ven forza- 
dos a Oponer resistencia: quieren crear situaciones en que no 
haya guerra general. En el peor caso, se someten, obedecen, 
se insertan: todo es siempre mejor que hacer la guerra; así, 
por ejemplo, le aconseja al cristiano su instinto. En los gue- 
rreros natos hay algo así como un armamento en el carácter, 
en la elección de las situaciones, en el perfeccionamiento de 
toda cualidad; en el primer tipo está mejor desarrollada el 
“arma”; en el segundo, la defensa. 

Los enfermos, los inermes, ¡de qué expedientes y virtudes 
no tienen necesidad para resistir y hasta para triunfar! 


924. 


¿Cuál es la suerte de un hombre que ya no tiene razón de 
defenderse ni de atacar? ¿Qué queda de sus pasiones, si le 
faltan aquellas en las que tiene su defensa y sus armas? 
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925. 


NOTA MARGINAL A UNA “NIAISERIE ANGLAISE”. 
“No hagas a los demás lo que no quieras que te hagan a ti.” 
Esto es considerado sabiduría, es considerado p:udencia, es 
considerado base de la moral, “aurea sentencia”. John Stuart 
Mill (y ¿quién no, entre los ingleses?) cree esto... Pero esta 
sentencia no resiste al más minimo ataque. El cálculo “no 
hacer lo que no quieres que te hagan a ti” prohibe las accio- 
nes a causa de sus consecuencias nocivas: el pensamiento re- 
cóndito es que una acción es siempre “recompensada”. Pues 
bien: si alguno, aplicando el “principe” de Maquiavelo dijese 
“se deben hacer precisamente aquellas acciones para que los 
demás no se nos adelanten, para poner'a los demás fuera de la 
posibilidad de hacérnoslas a nosotros”. 

Por otra parte, imaginemos un corso al cual su honor im- 
pone la “vendetta”. Tampoco él quiere ver introducirse una 
bala dentro de su cuerpo, pero la perspectiva de recibirla, la 
probabilidad de una bala no le detiene en la satisfacción de su 
honor... Y ¿no somos nosotros acaso, en todas las acciones 
del honor, indiferentes precisamente a sus consecuencias? Evi- 
tar una acción que puede traer: consecuencias dañosas para 
nosotros sería un precepto contrario al honor en general. 

En cambio, aquella sentencia es preciosa porque revela un 
tipo de hombre; por medio de ella se formula el instinto del 
rebaño: hay que ser iguales, hay que apreciarse igualmente, 
como yo te trato a ti, asi has de tratarme a mi. Aquí se cree 
realmente en una equivalencia de las acciones, que en todas 
las relaciones reales no se da efectivamente. No toda acción 
puede ser devuelta: entre verdaderos individuos no hay ac- 
ciones iguales; por consiguiente, no hay posibilidad de “re- 
presalia”...; si yo hago una cosa, está muy lejos de mí el per- 
samiento de que, en general, otro hombre pueda hacer otra 
cosa igual; aquélla me pertenece a mi. No admite cambio; 
siempre se cometeria conmigo una acción “diferente”. 
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926. 


CONTRA JOHN STUART MILL.—Horror me inspira su 
vulgaridad, que dice: “lo que es justo para un hombre es con- 
veniente para otro”, “no hacer a otro lo que no se quiera para 
uno mismo”; vulgaridad que quiere fundar todas las relacio- 
nes humanas en la reciprocidad de la prestación, de modo que 
toda acción aparece como una especie de pago de cosa que ha 
sido suministrada. Aquí la premisa es innoble en el más bajo 
estilo; aquí se presupone en mí y en ti la equivalencia de los 
valores de las acciones; aquí se anula sencillamente el valor 
más personal de una acción (o sea lo que no puede ser com- 
pensado o pagado con nada). La “reciprocidad” es una gran 
vulgaridad; precisamente el hecho de que lo que yo hago no 
puede, material ni moralmente, ser hecho por otro; el hecho 
de que no puede haber ninguna compensación (a no ser en 
la “elegantísima” esfera de mis iguales, “inter pares”); el 
hecho de que, en un sentido más profundo, no se restituye 
nunca, porque se es algo único y sólo se realizan acciones úni- 
cas, este hecho, esta convicción fundamental contiene la causa 
del aislamiento aristocrático de la multitud, porque la multi- 
tud cree en la “igualdad” y, por consiguiente, en la compensa- 
ción y en la “reciprocidad”, 


927. 


La imbecilidad y la grosería de las valoraciones morales y 
de su concepto de “útil y dañoso” tiene un sentido bueno: es 
la perspectiva necesaria de la sociedad, que sólo puede mirar 
las cosas cercanas en relación con sus consecuencias. 

El Estado y el homb-e político tienen ya necesidad de una 
mentalidad supermoral, porque deben tener en cuenta coni- 
plejos de acciones bastante amplios. 

Así, también sería posible una economía mundial que tu- 
viese perspectivas tan lejanas que todas sus singulares exigen- 
cias momentáneas pudieran parecer injustas y “arbitrarias. 
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928. 


“¿SEGUIR SUS PROPIOS SENTIMIENTOS?” — El! 
hecho de poner en peligro la propia vida, cediendo a un sen- 
timiento generoso, bajo el impulso del momento, tiene poco 
valor y no basta para caracterizar a un hombre. Todos son 
iguales en la capacidad para hacer esto, y en el decidirse a esto 
un delincuente, un bandido y un corso superan ciertamente a 
un hombre honrado. 

El grado más alto es éste: vencer dentro de sí este mismo 
impulso y realizar la acción heroica sin obedecer a un im- 
pulso, sino fríamente, de un modo razonado, sin la interven- 
ción de accesos de placer... Lo mismo se puede decir de la 
compasión: primero, debemos pesar la razón de las cosas; en 
caso contrario, la compasión es tan peligrosa como cualquier 
otra pasión. 

Ceder ciegamente a una pasión—y es indiferente que ésta 
sea una pasión generosa y compasiva o una pasión de hosti- 
lidad—es causa de los mayores males. | 

La grandeza del carácter no consiste en no poseer estas pa- 
siones; por el contrario, se poseen en grado terrible: consiste 
en tenerlas de la brida..., y también en hacerlo sin experimen- 
tar placer en frenarlas, sino sólo porque... 


929. 


“DAR LA VIDA POR UNA CAUSA”.—Palabras de gran 
efecto. Pero la vida se da por muchas cosas: las pasiones quie- 
ren, todas juntas y cada una de ellas, ser satisfechas. El que 
se dé la vida por compasión o por cólera, o por vergüenza, 
no altera el valor de la cosa. ¡Cuántos han sacrificado su vida 
y, lo que es peor, la salud, por una mujerzuela! Cuando 
se posee temperamento, se eligen instintivamente las co- 
sas peligrosas; por ejemplo, las aventuras de la especu- 
lación, si se es filósofo, o las de la inmoralidad, si se es 
virtuoso, Una especie de hombres no quiere a-riesgar nada, 
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otra lo quiere arriesgar todo. ¿Somos nosotros despreciadores 
de la vida? Por el contrario, nosotros buscamos instintiva- 
mente una vida potencializada, la vida en el peligro... Con 
esto, repito, no queremos ser más virtuosos que los demás. 
Pascal, por ejemplo, no quiso arriesgar nada, y permaneció 
cristiano; esto, quizá, fué virtud. Se sacrifica siempre. 


930. 


¡Cuántas ventajas sacrifica el hombre, cuán poco “egoísta” 
es! Todos sus afecios y sus pasiones quieren tener sus dere- 
chos, y ¡cuán lejos de la hábil utilidad del egoísmo está una 
pasión ! | 

No se quiere la propia “felicidad”; hay que se: inglés para 
poder creer que el hombre busca siempre su propio provecho. 
Nuestros deseos quieren engañarse sobre las cosas con conti- 
nuadas pasiones: su fuerza acumulada busca resistencias. 


931. 


Todas las pasiones son útiles: las unas, directa; las otras, 
indirectamente. En relación con la utilidad, es absolutamente 
imposible una sucesión de valores: es muy cierto que, en sen- 
tido económico, las fuerzas de la Na:uraleza son compleja- 
mente buenas, esto es, útiles, aun cuando puedan tener efec- 
tos funestos, te-ribles, irrevocables. Todo lo más se podria 
decir que las pasiones más poderosas son las más preciosas, 
en cuanto no existen mayores fuentes de fuerza. 


932. 


Los sentimientos de benevolencia, de socorro, de bondad 
no han llegado a ser honrados en virtud de la utilidad que de 
ellos nace, sino porque han sido estados de alma ricos, que 
son capaces de dar y ostentan su valor como un sentimiento 
de plenitud de vida. ¡Obsérvense los ojos del bienhechor! Su 
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mirada es lo contrario de la negación de sí mismo, del odio 
contra el “yo”, del “pascalismo”. 


933. 


En suma: se debe querer el dominio sobre las pasiones, no 
su debilitación ni su extirpación. Cuanto mayor es la fuerza 
de dominio en la voluntad, tanta mayor libertad se puede con- 
ceder a las pasiones. 

El “grande hombre” es grande por el campo de libertad de 
sus deseos y por el poder aún mayor que saben tomar a su ser- 
vicio estos magníficos monstruos. 

El “hombre bueno” es, en todos los grados de la civiliza- 
ción, el menos peligroso y el hombre útil al mismo tiempo: 
es una especie de término medio, es la expresión, en la con- 
ciencia común, de las cosas que no se deben temer y que, sin 
embargo, no se pueden despreciar. 

La educación es, esencialmente, el medio para arruinar la 
excepción en favor de la regla. La instrucción es, esencial- 
mente, el medio de enderezar el gusto contra la excepción a 
favor de la mediocridad. 

Sólo cuando una civilización dispone de un exceso de fuer- 
zas puede también ser una estufa para el cultivo lujoso de 
la excepción, de la tentativa, del peligro, del matiz; a esto 
tiende toda civilización aristocrática. 


934. 

Simples cuestiones de fuerza: ¿cuánto se puede contra las 
condiciones de conservación de la sociedad y sus prejuicios? 
¿En qué medida se pueden desencadenar las propias cualida- 
des terribles, por las cuales la mayoría de los hombres pere- 
cen? ¿En qué medida se puede afrontar el sufrimiento del des- 
precio de si mismo, la compasión, la enfe-medad, el vicio, po- 
niéndose el punto de interrogación de si se puede llegar a ser 
el amo? (lo que no nos mata nos hace más fuertes...) ; y, final- 
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mente, ¿en qué medida se puede dar razón a la regla, al vulgo, 
a lo mezquino, a lo bueno, al probo, a la naturaleza medio- 
cre, sin hacernos por ello vulgares? Esta es la mayor prueba 
del carácter: no dejarse arruinar por la seducción del bien. 
El bien debe ser lujo, refinamiento, vicio. 


3. EL HOMBRE NOBLE 


935. 


Tipo: la verdadera bondad, nobleza, grandeza del ánimo, 
que nace de la riqueza, la cual no da para adquirir, no quiere 
enaltecerse con el hecho de ser benévola; la disipación puede 
ser considerada como tipo de la verdadera bondad. y la riquezz 
de personalidad como premisa. 


936. 


ARISTOCRATISMO.—Los ideales del animal de rebaño 
culminan ahora bien en cualidades de suprema fijación de va- 
lores de la “sociedad”: se intenta darles un valor cósmico, 
y aun metafísico. Contra estos valores, yo defiendo el aristo- 
cratismo. 

Una sociedad que conserva en sí respeto y delicadeza parz 
la libertad, debe ser considerada como una excepción y tener 
frente a sí un poder contra el cual se levante, contra el cual 
tenga sentimientos hostiles y que mire desde arriba. 

Cuantos más derechos concedo y más semejantes me creo, 
tanto más caigo bajo el dominio de los hombre medios, y, final- 
mente, de los más numerosos. La suposición que una socie- 
dad aristocrática hace para conservar entre sus miembros un 
alto grado de libertad, es la extrema tensión que nace de la 
presencia de los impulsos más opuestos en todos sus miem- 
bros: de la voluntad de dominar... 

Si queréis abolir los fuertes contrastes y la dive:sidad de 
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rango abolid también el amor, los pensamientos elevados, el 
sentimiento de existir por sí, 


PARA LA PSICOLOGIA REAL DE LA SOCIEDAD, 
DE LA LIBERTAD 'Y DE LA IGUALDAD.—¿Qué es lo 
que decrece? 

Decrece la voluntad de responsabilidad personal, signo de la 
decadencia de la autonomía; la capacidad de defensa y de las 
armas, aun en el campo espiritual; la fuerza de mando; el 
sentido del respeto, de la subordinación, del saber callar; la 
gran pasión, el gran deber, la tragedia, la serenidad. 


937- 


Agustín Thierry leía en 1814 lo que De Montlorier había 
dicho en su obra “De la monarchie francaise”; respondió cor 
un grito de indignación y puso mano a su propia obra. Aquel 
emigrado había dicho: “Race d'affranchis, race d'esclaves 
arrachés de nos mains, peuple tributaire, peuple nouveau, 
licence vous fut octroyé d'étre libres, et non pas á nous 
d'étre nobles; pour nous tout est de droit, pour vous tout 
est de gráce, nous ne sommes point de votre communauté; 
nous sommes un tout par nous-memes.” 


938. 


¡Cómo va, poco a poco, el mundo aristocrático desangran- 
dose y debilitándose! En virtud de sus nobles instintos, va 
prescindiendo de sus privilegios, y en virtud de su refinada 
cultura superior, se interesa por el pueblo, por los débiles, por 
los pobres, por la poesía de todo lo que es pequeño, ctc. 


939- 


Hay una negligencia, noble y peligrosa, que proporciona 
una decisión y una visión profunda: la negligencia del alma, 
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segura de sí misma y muy rica, que no se esforzó nunca por 
encontrar amigos, y que sólo conoce la hospitalidad, que sólo 
sabe ejercer siemp-e la hospitalidad; tiene el corazón y la 
casa abiertos al que quiera entrar, ya se trate de mendigos 
o lisiados o reyes. Esta es la verdadera afabilidad: el que la 
posee, posee cien “amigos”, pero probablemente ni un amigo. 


940. 


La doctrina pydev dav se dirige al hombre con fuerza ava- 
salladora, no a los mediocres. La éyxpáteia y doxnor es sólo 
un escalón de la grandeza; mas arriba está la “naturaleza 
áurea”. 

“Tú debes” obediencia incondicionada en los estoicos, en 
las órdenes religiosas de los cristianos y de los árabes, en la 
filosofía de Kant (es indiferente que se obedezca a un supe- 
rior o a una idea). 

Por encima del “tú debes” está el “yo quiero” (los héroes) ; 
por encima del “yo quiero” está el “yo soy” (los dioses de 
los griegos). 

Los dioses bárbaros no expresan nada del gusto de la me- 
dida; no son ni simples ni ligeros, ni poseen la medida. 


941. 


El sentido de nuestros jardines y palacios (y bajo es:e as- 
pecto también el sentido de toda avidez y riqueza) es éste: 
quitarse de delante de los ojos el desorden y la vulgaridad 
y construir una mansión a la nobleza del alma. 

Ciertamente, los hombres creen devenir naturalezas más al- 
tas si aquellas bellas cosas reposadas han ejercido efecto so- 
bre ellos: a Italia, los viajes, las letras y el teatro. ¡Quie- 
ren educarse; éste es el sentido de su labor cultural! ¡Pero 
los fuertes, los poderosos, quieren reeducar y no tener en si 
nada de extraño! 

Así, los hombres van a la gran naturaleza, no para encon- 


140 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


trarse a sí mismos, sino para perderse y olvidarse en ella. 
El “salir fuera de sí mismos” es el deseo de todos los débi- 
les y descontentos de sí. 


942. 


Sólo hay una nobleza de nacimiento, una nobleza de la 
sangre. (Aquí no hablo de la partícula “von” ni del almana- 
que de Gotha: observación para los asnos.) Allí donde se 
habla de “aristocráticos del espíritu”, por lo general, no fal- 
tan motivos para ocultar alguna cosa; como es sabido, éste 
es una palabra común entre los hebreos ambiciosos. El espí- 
ritu por si solo no ennoblece; es preciso, ante todo, una cosa 
que ennoblezca el espíritu. ¿Qué hace falta para esto? La 
sangre. 


943. 


¿Qué es lo noble? 

La asiduidad en las cosas exteriores, en cuanto tal asidui- 
dad limita, nos tiene alejados, nos preserva de las confu- 
siones. 

La apariencia frívola en las palabras, en el vestir, en la ac- 
titud, con la cual una estoica dureza y dominio de sí mismo 
protege de toda curiosidad indiscreta. 

Los gestos lentos y la mirada lenta. Hay pocas cosas pre- 
ciosas, y éstas vienen por sí mismas, y quieren llegar por sí 
mismas, y adquirir valor. Nosotros admiramos difícilmente. 

Soportar la pobreza, la necesidad, y también las enferme- 
dades. 

Evitar los corazones pequeños y descónfiar de quien elo- 
gia fácilmente, porque el que alaba cree comprender lo que 
alaba; pero comprende:—ya lo dijo Balzac, ese ambicioso ti- 
pico—, comprender es igualar. 

Nosotros dudamos profundamente de la comunicabilidad 
del corazón; la soledad no es para nosotros elegida, sino dada. 

La convicción de que 'hay deberes solamente hacia los igua- 
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les; para con los otros nos debemos conducir como mejor 
nos plazca; sólo “inter pares” se puede pedir justicia (pero 
no hacerse muchas ilusiones en este punto). 

La ironía para con los “dotados de bellas cualidades”, la 
creencia en la nobleza de la sangre aun en el campo moral. 

Considerarse siempre como un hombre a quien los demás 
deben atribuir honores, mientras que no se encuentra fre- 
cuentemente un hombre que pueda atribuirnos honores a 
nosotros. l 

Disfrazarse siempre; cuanto más alta es la estirpe de un 
hombre, más necesita del incógnito. Si hubiese un Dios, éste 
deberia, aunque no fuera más que por motivos de decoro, 
mostrarse en el mundo solamente como hombre. 

La capacidad del “otium”, de la absoluta convicción de 
que un trabajo manual en cualquier sentido no deshonra sino 
ciertamente, pero quita nobleza. No ser “diligente” en el sen- 
tido burgués, aunque sepamos honrar y estimar la diligencia; 
no debemos hacer como aquellos artistas, insaciablemente ca- 
careadores, que hacen como las gallinas: cantan, ponen el 
huevo y vuelven a cantar. 

Nosotros protegemos a los artistas y a los poetas y a cual- 
quier maestro en cualquier disciplina; pero nosotros, como 
criaturas que somos de una especie superior, que sólo pode- 
mos algo, como los únicos “hombres productivos”, no nos 
confundimos con ellos. 

El gusto de las formas; tomar bajo la propia protección 
todo lo que es formal; la convicción de que la cortesía es una 
de las mayores virtudes; la desconfianza contra todas las es- 
pecies del dejarse llevar, comprendida toda libertad de Pren- 
sa y de pensamiento, porque con éstas el espíritu se hace có- 
modo y grosero y se estira de brazos. 

El encontrarse bien con las mujeres, como una especie de 
criatura acaso más mezquina, pero más fina y ligera. ¡Qué 
fortuna encontrar criaturas que tienen siempre en la cabeza 
la danza y la locura y el atavio! Ellas fueron el encanto de 
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todas las almas viriles, muy tiesas y profundas, cuya vida está 
agravada de gran responsabilidad. 

El encontrarse bien con los principes y con los sacerdotes, 
porque éstos conservan la creencia en una diversidad de va- 
lores humanos, hasta en la valoración del pasado, por lo me- 
nos simbólicamente y en grande. 

Saber callar; pero de esto no digo nada ante oyentes. 

Soportar largas enemistades: la falta de facilidad para la 
conciliación. 

La náusea de lo demagógico, de la “ilustración”, de la 
“sensibilidad”, de la familiaridad plebeya. 

Hacer cosecha de cosas preciosas, las necesidades de un 
alma alta y selecta; no querer tener nada de vulgar. Los pro- 
pios libros, los propios paisajes. 

Nosotros nos rebelamos contra las buenas y las malas ex- 
periencias y no generalizamos fácilmente. El caso singular: 
cuán irónicos somos frente al caso singular, cuando éste tie- 
ne el mal gusto de disfrazarse de regla. 

Nosotros amamos la ingenuidad y a los ingenuos; pero los 
amamos como espectadores y como criaturas superiores; en- 
contramos que Fausto es tan ingenuo como su Margarita. 

Nosotros apreciamos poco a los hombres buenos; los consi- 
deramos animales de rebaño. Nosotros sabemos cómo entre los 
hombres peores y más malignos, más duros, se oculta a ve- 
ces una inapreciable gota de oro, que pesa más que todas 
las sencillas bondades de las almas lácteas. 

Nosotros creemos que un hombre de nuestra especie no 
está refutado por sus vicios ni por sus locuras. Sabemos que 
scmos difícilmente reconocibles, y que tenemos todas las ra- 
zones para atribuirnos razones de primer orden. 


944. 


¿QUE ES NOBLEZA?—El tener que representarse cons- 
tantemente a sí mismo. Buscar situaciones en que se tiene 
constantemente necesidad de posar. Descuidar la felicidad del 
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mayor número, entendiendo por felicidad la paz del alma, la 
virtud, el confort, la mezquindad angloinglesa, como la en- 
tiende Spencer. Buscar instintivamente para sí graves res- 
ponsabilidades. Saber crearse enemigos, y en el peor caso, 
saber hacerse un enemigo aún de sí mismo. Contradecir cons- 
tantemente al gran número, no con las palabras, sino con las 
acciones. 


945- 


La virtud (por ejemplo, como veracidad) es nuestro más 
roble lujo, nuestro lujo más peligroso; no debemos rechazar 
las desventajas que trae consigo. 


946. 


No se debe querer recibir ningún elogio; haremos lo que 
sea útil, o lo que nos proporcione placer, o lo que debamos 
hacer. 


947. 


¿Qué es la castidad en el hombre? Es la nobleza de su ges- 
to sexual: el no soportar “in eroticis” ni lo que es brutal, 
ni lo que es morboso, ni lo que es prudente, 


948. 


El “concepto de honor” se basa en la creencia en la “buena 
sociedad”, en las altas cualidades caballerescas, en la obliga- 
ción de representarse continuamente a sí mismo. Es esencial 
no dar peso a la propia vida, exigir absolutamente maneras 
respetuosas por parte de aquellós con los que se está en con- 
tacto (por lo menos en cuanto éstos no son de los “nues- 
tros”); no ser ni confidencial, ni bonachón, ni divertido, ni 
modesto, a no ser “inter pares”; representarse siempre a si 
mismo. 
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949. 


Poner en juego la propia vida, la propia salud, el propio 
honor, es efecto de petulancia y de una voluntad impetuose 
y dilapidadoza; no se hace esto por amor a los hombres, sino 
porque todo gran peligro provoca nuestra curiosidad sobre la 
medida de nuestras fuerzas, de nuestro valor. 


950. 


“Las águilas atacan en línea recta.” La nobleza del alma 
es fácil de reconocer por la magnífica y fiera estupidez con 
que ataca: “derecho”, 


95I. 


¡Guerra a las muelles concepciones de la “nobleza”! No se 
debe prescindir de un poco de brutalidad, ni tampoco de una 
cierta tendencia a la criminalidad. El “contento de sí” no se 
encuentra en la nobleza; se debe ser arriesgado aun contra 
si mismo, tentador, corruptor; no se debe usar de ninguna de 
las charlatanerías de las bellas almas. Yo quiero crear la at- 
mósfera para un ideal más robusto. 


952. 


“El paraiso se encuentra a la sombra de las espadas”; esto 
es también un símbolo y una marca en la que se revelan y se 
adivinan almas de origen noble y guerrero. 


953: 


LAS DOS VIDAS. .—Llega un momento en que ei hombre 
tiene a su servicio un exteso de fuerza; la ciencia tiende pre- 
cisamente a realizar esta esclavitud de la naturaleza. 

Entonces el hombre dispone de ocio: para perfeccionarse 
a sí mismo, para crear cosas nuevas y más altas. Nueva aris- 
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tocracia. Entonces una cantidad de virtudes son superadas, 
virtudes que antes eran condiciones de existencia. No se tie- 
ne necesidad de ciertas cualidades; por consiguiente, se per- 
derán. No tenemos ya necesidad de la virtud; por consiguien- 
te, la perderemos (así, también perderemos la moral del prin- 
cipio; “una sola cosa es necesaria”: la de la salvación del 
alma y la de la inmortalidad; éstas fueron medios pata hacer 
posible al hombre una enorme coacción sobre sí mismo, me- 
diante el sentimiento de un enorme terror). 

Las diversas formas de necesidad, en virtud de las cuales 
fué educado y formado el hombre; la necesidad enseña a 
trabajar, a pensar, a dominarse a sí mismo. 


LA PURIFICACION Y EL ROBUSTECIMIENTO FI- 
SIOLOGICO.—La nueva aristocracia tiene necesidad de un 
contraste que combatir: debe tener una terrible urgencia de 
conservarse. 

Los des porvenires de la humanidad: 1) La consecuencia 
de la mediocridad; 2) La eliminación consciente, el forjarse 
a sí mismo. 

Una doctrina que czea un abismo contiene la especie más 
alta y la más baja (destruye la especie intermedia). 

Los aristocráticos que han sido hasta ahora, ya fueran lai- 
cos o eclesiásticos, no demuestran nada contra la necesidad 
de una nueva aristocracia. 


4—LOS SEÑORES DE LA TIERRA 


954. 


Ante nosotros se presenta siempre de nuevo una cuestión, 
una cuestión tentadora y mala: sea dicho al oído de los que 
tienen derecho a semejantes cuestiones enigmáticas, de las 
más fuertes almas de hoy día, que mejor saben dominarse a 


10 
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si mismos: ¿no sería tiempo hoy, cuando ya se desa-rolla en 
Europa el tipo “animal de rebaño”, de hacer la tentativa de 
una educación sistemática, artificial y consciente del tipc 
opuesto y de sus virtudes? ¿Y no sería para el mismo movi- 
miento democrático una especie de meta, de solución y de 
justificación el que hubiese alguno que se sirviese de él, para 
que, finalmente, en su nueva y sublime configuración de la es- 
clavitud (esto es lo que acabará por ser la democracia eu- 
ropea) encontrase la propia vía aquella especie superior de 
espíritus dominadores y cesáreos que se colocase sobre la de- 
mocracia, se atuviese a ella, se elevase por medio de ella? ¿Po- 
nuevas miras lejanas, hasta ahora imposibles y suyas propias: 
¿Por sus deberes? 


955- 


El espectáculo del europeo moderno me inspira muchas es- 
peranzas; se forma una audaz raza dominante, sobre una 
misma masa de rebaño extraordinariamente inteligente. Den- 
tro de poco, los movimientos para la formación de esta mas” 
no serán los únicos en primera línea. 


956. 


Las mismas condiciones que fomentan el desarrollo del ani- 
mal de rebaño, fomentan también el desarrollo del aiiimal di- 
rigen!e. 


957- 


Se acerca, inevitable, vacilante, terrible como el destino, el 
gran deber, la gran cuestión de saber de qué modo ha de 
sez administrada la tierra como un todo. Y la de qué modo 
debe ser educado el hombre también como un todo (y no ya 
un pueblo y una raza). 

Las morales legisladoras son el medio principal con que el 
hombre se puede forjar lo que place a una voluntad creado- 
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ra y profunda; suponiendo que tal voluntad artística de pri- 
mer orden tenga en sus manos el pode- y consiga desarrolla: 
durante largos períodos de tiempo su voluntad creadora, en 
forma de legislaciones de religiones y de costumbres. Hoy, 
probablemente aún por largo tiempo, se buscarán inútilmen- 
te semejantes hombres de gran poder creador, los verdaderos 
grandes hombres, como yo los entiendo; éstos faltan; cuar- 
do, después de muchas desilusiones, se comience a ccmpren- 
der por qué faltan, y que su surgir y su desarrollarse ya no 
tiene más obstáculos sino lo que hoy en Europa se llama “la 
moral”, como si no hubiese o no pudiera haber otra moral; y 
se trata de la ya descrita moral de animal de rebaño, que con 
todas sus fuerzas aspira a la verde felicidad general de pasar 
en la tierra; esto es, a la seguridad, a la falta de peligros, al 
bienestar, a la facilidad de la vida, y en fin, “si todo va bien”, 
espera sustraerse también a todo género de pastores y de 
guías. Sus dos doctrinas más frecuentemente predicadas sue- 
nan así: “igualdad de derechos” y “compasión para todo el 
que sufre”; y el mismo sufrir es considerado por éstos como 
cosa que se debe abolir radicalmente. El hecho de que seme- 
jantes “ideas” puedan aún ser modernas, da una mala idea 
de esta modernidad. Pero el que ha meditado profundamente 
sobre el dónde y el cómo la planta hombre ha crecido más 
poderosamente hasta ahora, debe creer que el crecimiento se 
ha producido en condiciones opuestas; que a tal fin la peligro- 
sidad de su condición debe aumentar enormemente, su fuerza 
de invención debe desarrollarse combatiendo bajo una larga 
presión y constricción, su voluntad de vida debe elevarse has- 
ta una incondicionada voluntad de poderío y de predominio, 
y que peligro, dureza, violencia, peligro en la calle como er 
el corazón, desigualdad de derechos, el ocultarse, el estoicis- 
mo, el arte de seducir, las travesuras de todo género; en suma, 
lo contrario de todo lo que desea el rebaño, es la condición 
necesaria para la elevación del tipo humano. Una moral que 
tenga estas intenciones contrarias, que quiera educar al hom- 
bre para volar en alto y no permanecer en la comodidad y 
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en la mediocridad; una moral que se proponga educar un- 
casta gobernante, los futuros señores de la tierra, debe, para 
poder ser enseñada, introducirse en combinación con la ley 
moral existente y bajo las palabras y las apariencias de ésta. 
Pero que para tal fin hay que encontrar muchos medios de 
transición y de ilusión, y que—ya que la duración de la vida 
de un hombre no significa nada ante la realización de debe- 
res y propósitos tan amplios—se debe, ante todo y sobre todo, 
educar a una nueva especie en que se le garanticen a aquella 
voluntad y a aquel instinto la duración a través de muchas 
generaciones, una nueva especie y casta de señores; esto se 
comprende tan bien como la larga y no fácilmente enunciable 
continuación de este pensamiento. Preparar una t:ansmuta- 
ción de los valores para una determinada especie de hombres 
fuertes de grandísima fuerza de voluntad y espiritualidad, y 
a tal fin desencadenar en ellos, lentamente y con prudencia, 
una cantidad de instintos frenados y calumniados; el que 
piensa en esto pertenece a los nuestros, a los espíritus libres, 
ciertamente a un nuevo géne-o de “espiritus libres”, distinto 
del que hasta ahora ha existido; como que éstos desean casi 
lo contrario. Forman parte de éstos, a mi juicio, ante todo, 
los pesimistas de Europa, los poetas y los pensadores de un 
idealismo exaltado, en cuanto su descontento de toda la exis- 
tencia los fuerza. por lo menos lógicamente, a estar descon- 
tentos de los hombres actuales; y así también ciertos artistas 
insaciables ante ambiciosos que luchan audazmente e incon- 
dicionalmente por los privilegios de los hombres superiores 
y contra el “animal de rebaño”, y por medio de las seduccic- 
nes propias del arte, adormecen en los espíritus elegidos to- 
dos los instintos de rebaño y la prudencia del rebaño; y en 
tercer lugar, todos los críticos e historiadores, en los cuales 
se continúa valerosamente el descubrimiento, felizmente ini- 
ciado del viejo mundo—ésta es la obra del nuevo Colón, de! 
espíritu aleman—; porque nosotros nos encontramos aún en 
los comienzos de esta conquista. En el mundo antiguo, en 
efecto, dominaba, en realidad, otra moral, una moral mas de 
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señores que la moderna; y el hombre antiguo, bajo la coac- 
ción pedagógica de su moral, era un hombre más fuerte y 
- más profundo que el hombre de hoy; hasta ahora fué única- 
mente “el hombre bien logrado”. 

Pero la seducción que fué ejercida por la antigüedad y es 
ejercida sobre las almas bien logradas, esto es, fuertes y em- 
prendedoras, es aún hoy la más fina y la más eficaz entre to- 
das las seducciones antidemocráticas y anticristianas, como 
sucedió ya en la época del Renacimiento. 


958. 


Yo escribo para una especie de hombres que no existe aún; 
para los “señores de la tierra”. 

En el “Teages” de Platón se lee: “Cada uno de nosotros 
querría sez señor de todos los hombres, y mejor que esto, 
Dios.” Esta mentalidad debe volver a producirse. 

Ingleses, americanos y rusos... 


959. 


La vegetación de selva virgen que se llama “hombre” apa- 
rece siempre allí donde la lucha por el poder es más larga- 
mente continuada. Los grandes hombres. | 

Los romanos fueron animales de selva virgen. 


960. 


A partir de nosotros habrá condiciones preliminares favo- 
rables para más vastas criaturas de dominio, de las cuales aún 
no existen ejemplos. Y no es esto aún lo más importante; se 
ha hecho posible el surgir de leyes internacionales en los sexos 
que se impongan el deber de educar una raza de dominadores, 
los futuros “señores de la tierra”; una nueva aristocracia, 
prodigiosa, edificada sobre la más dura legislación de sí mis- 
mo, en que a la voluntad de los hombres filosóficos violentos 
y de los tiranos artistas le sea concedida una duración mile- 
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naria; una especie superior de hombres, que, en virtud de 
su preponderancia de voluntad, de su sabiduría, riqueza e in- 
fluencia, se sirvan de la Europa democrática como de su más 
adecuado y flexible instrumento para poner la mano en los 
destinos de la tierra, para forjar de entre los artistas al “hom- 
bre” mismo. Basta; ha llegado el tiempo en que se cambie 
la doctrina sobre la política. 


5—EL GRANDE HOMBRE 


gôr. 


Este es mi razonamiento sobre el punto de la historia en 
que surgen los grandes hombres. La importancia de una larga 
moral despótica; los grandes hombres tienden el arco, si no 
le rompen. 


962. 


Un grande hombre, un hombre que la naturaleza ha en- 
contrado y construído en grande estilo, ¿qué es? Primero: en 
toda su obra tiene una larga lógica, que a causa de su largue 
za es difícil que sea comprendida; por consiguiente, engaña, 
tiene una capacidad de tender su voluntad por todos los cam- 
pos de la vida, de despreciar entre sí toda materia mezqui- 
na y arrojarla lejos, aun cuando estas materias fueran las 
cosas más bellas y “más divinas” del mundo. Segundo: es 
más frío, más duro, menos escrupuloso y tiene menos miedo 
de la opinión; le faltan las virtudes anejas a la “estimación” 
y al ser estimado y, sobre todo, lo que forma parte de las “vir- 
tudes del rebaño”. Si no puede dirigir, se queda solo; y en- 
tonces suecede que mira con malos ojos muchas cosas de las 
que encuentra en su camino. Tercero: no quiere un corazór 
que “participe”, sino criados, instrumentos; en las relaciones 
con los hombres tiende siempre a hacer algo de ellos. Sabe 
que es incomunicable; y de ordinario no lo es, aunque lo 
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parezca. Cuando no se habla a sí mismo, tiene puesta una ca. 
reta. Prefiere mentir a decir la verdad; para mentir hace fal- 
ta más espíritu y más voluntad. Hay en él una soledad inac- 
cesible al elogio y a la censura; una jurisdicción suya propia. 
que no tiene instancia superior a ella. 


963. 


El grande hombre es necesariamente escéptico (con esto no 
quiero decir que deba aparecer como tal), suponiendo que la 
grandeza consista en querer una cosa grande y los medios in- 
Cispensables para consegui-la. La libertad de toda clase de 
convicciones forma parte de la fuerza de su voluntad. Asi se 
conforma a todo '“despotismo ilustrado”, el que ejerce toda 
gran pasión: Una pasión de este género toma el intelecto a 
su servicio; tiene el valor de emplear también medios sinies- 
tros, obra sin escrúpulos; ‘se concede convicciones, y aun tie- 
ne necesidad de ellas, pero no se sujeta a ellas. La neces:- 
dad de fe, de algo absoluto en el sí y en el no, es una prue- 
bra de debilidad; toda debilidad lo es de voluntad. El hombre 
de la fe, el creyente es necesariamente una especie de hom- 
bre pequeño. De aquí resulta que la “libertad del pensamien- 
to”, o sea la incredulidad como instinto, es una condición pre- 
liminar de 'la grandeza. 


964. 


El g:ande hombre siente su poderío sobre un puebio; sus 
coincidencias temporales con un pueblo o con un milenio; 
este engrosamiento del sentimiento de sí mismo como “causa” 
y “voluntas” es mal entendido, como si fuese altruísmo; el 
grande hombre se siente impulsado a buscar medios para co- 
municarse; todos los grandes hombres son inventores de se- 
mejantes medios. Quieren forjarse a sí mismos dentro de gran- 
' des comunidades; quieren dar una sola forma a lo múltiple 
y disco-dante; les excita ver el caos. 

El hombre mal entendido. Hay un amor de esclavos que se 


152 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


sujeta y cede, que idealiza y se engaña; hay un amor divino 
que desprecia y ama y transforma, que eleva a la criatura 
amada. Hay que adquirir aquella enorme energía de la gran- 
deza para formar, para forjar al hombre futuro, mediante la 
educación, y por otra parte, mediante la destrucción de los 
débiles, y no se debe perecer por el dolor que se produce y 
porque nuestros semejantes no existan aún. iS 


965. 


La revolución, las confusiones de los pueblos y sus sufri- 
mientos son, en mis consideraciones, lo de menos, ante los su- 
frimientos de los grandes individuos en su desarrollo. No nos 
debemos dejar engañar; la multitud de miserias de todos los 
pequeños no forman todas juntas una suma, a no ser en el 
sentido de hombres poderosos. Pensar en sí en los momentos 
de gran peligro; sacar la propia utilidad de los males ajenos; 
esto, en un alto grado de aberración, puede se: digno de un 
gran carácter que quiere dominar sus sentimientos de com- 
pasión y de justicia. 


966. 


El hombre, en contraposición a los animales, ha incubado 
en sí una gran cantidad de instintos e impulsos contradicto- 
rios; en virtud de esta síntesis, es el dueño de la tierra. Las 
morales son la expresión de jerarquías, localmente limitadas, 
en este múltiple mundo de los instintos; así que el homb:e no 
perece por sus contradicciones. Por consiguiente, un impulso 
que domina debilita y refina su impulso opuesto, el cual esti- 
mula la actividad del impulso principal. 

El más grande hombre debe tener la mayor multiplicidad 
de instintos, multiplicidad tan fuerte como él puede soportar. 

En realidad, allí donde la planta del hombre se muestra po- 
derosa, se encuentran instintos que chocan fuertemente entre 
si, pero son refrenados (por ejemplo, en Shakespeare). 
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967. 


¿Acaso no tengamos el derecho de incluir a todos los hom- 
bres grandes entre los malos? En los casos singulares, esto 
no puede ser demostrado. Con frecuencia les fué posible un 
perfecto juego del escondite, revistiendo los gestos y las exte- 
- rioridades de las grandes virtudes. Con frecuencia honraron 
las virtudes con seriedad y con una apasionada dureza contra 
sí mismos, pero con crueldad; esto engaña, visto de lejos. Mu- 
chos comprendiéronse de modo falso; no es raro que un gran 
deber exigiera de ellos grandes cualidades; por ejemplo, la 
justicia. Lo esencial es esto: los más grandes tienen acaso 
grandes virtudes, pero entonces no tienen las cualidades opues - 
tas. Yo creo que de la presencia de los contrarios y del sen- 
timiento de éstos nacen precisamente los grandes hombres, 
esos arcos fuertemente tensos. 


968. 


En el grande homb:e son mayores las cualidades especifi- 
cas de la vida: injusticia, mentira, explotación. Peru en cuan- 
to obran como dominadores, su esencia es mal entendida en 
sentido bueno y es interpretada como buena. Tipo: Carlyle 
como intérprete. i 


969. 


En general, una cosa vale lo que se ha pagadc por ella. 
Esta sentencia no vale ciertamente si se toma el individuo 
aislado; las grandes facultades del individuo están fuera de 
toda relación con lo que éste ha hecho por ellas o ha sacrifi- 
cado o sufrido por ellas. Pero si se observa su prehistoria fa- 
miliar, se descubre la historia de un enorme ahor:o y acu- 
mulación de capital de fuerza, mediante toda especie de re- 
nuncias, luchas, trabajos, desarrollos. El grande hombre es 
grande porque ha costado tanto y no porque exista como un 
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milagro, como un don del cielo y del azar; la “transmisión 
hereditaria” es una noción falsa. Los antepasados han paga- 
do los gastos de lo que un hombre es. 


970. 


PELIGRO DE LA MODESTIA.—La adaptación precipi- 
tada a deberes, a sociedades, a reglas de trabajo cotidianas en 
que el acaso nos pone, en una época en que ni nuestra fuerza 
ni nuestro ideal han entrado en nuestra conciencia a dictarle 
la ley; la precoz seguridad, satisfacción y vulgaridad de con- 
ciencia que con tal adaptación se consigue, este n.ematuro 
contentarse que se insinúa en el espíritu como una liberación 
de la inquietud interna y eterna y nos vicia y nos tiene en. 
vilecidos del modo más absoluto; el aprender a valorar según 
la manera de los “iguales”, como si no tuviéramos en nos- 
otros mismos una medida y un derecho para fijar valores; el 
esfuerzo de hacer valo-aciones iguales contra la voz interna 
del gusto, que es también una conciencia, todo esto llega a 
ser un terrible y sutil encadenamiento; si no termina por pro- 
vocar una explosión, que hace saltar de golpe todos los víncu- 
los del amor y de la moral, un espíritu semejante se entriste- 
ce, se empequeñece, se afemina, se materializa, 


Lo contrario, es bastante triste, pero siemp7e mejor; sufrir 


del propio ambiente tanto del elogio como de la censura de 
éste; llegar a verse por ello ulcerado y llagado; defenderse, 
con involuntaria desconfianza, del amor de aquellos que nos 
circundan; aprender a callar, acaso escondiendo el silencio 
con discursos; crea:se ángulos y soledades no comprensibles 
para los momentos en que se quiere respirar, para ios mo- 
mientos de las lágrimas y de los consuelos sublimes, mientra. 
se sea bastante fuerte para decir: “¿Qué tengo yo que vet 
con vosotros?”, y para trazarse su propio camino, 


- 
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971. 

Los hombres que son destinos, que se llevan a ci mismos 
como destinos, toda la especie de los he-oicos portadores de 
‘pesos, ¡oh, con qué gana descansarian alguna vez de si mis- 
mos! ¡Qué necesidad tendrían de corazones y de cerebros 
fuertes, para desembarazarse, por lo menos durante algunas 
horas, de lo que les oprime! Y ¡cuán en vano tienen sed de 
esto!... Esperan; miran por su propia cuenta todo lo que 
pasa; ninguno sale a su encuentro siquiera con una brizna 
de compasión y de pasión; nadie adivina en qué medida espe- 
ran... Finalmente, finalmente aprenden la primera sabiduría 
de su vida: no esperar ya; y de repente, luego la segunda: 
ser afables, ser modestos, soportarlo todo hora tras hora; 
en resumen, soportar también un poco más de lo que han so- 
portado ya. 


6.—EL HOMBRE SUPERIOR COMO LEGISLADOR 
DEL PORVENIR 


972. 

LEGISLADOR DEL PORVENIR. — Después de haber 
tratado durante mucho tiempo y en vano de atribuir a la pa- 
labra “filósofo” un concepto determinado—por haber encon- 
trado muchas indicaciones contrarias—, terminé por recono- 
cer que hay dos distintas especies de filósofos: _ 

1) Los que quieren fijar un gran estado de hecho de va- 
lo-aciones (lógica o moralmente) ; 

2) Los que son legisladores de tales valoraciones. 

Los primeros tratan de apoderarse del mundo existente c 
del pasado, compendiando y abreviando con signos los múl- 
tiples acontecimientos; a éstos les importa hacer visible, pen- 


sable, tangible, palpable, lo que hasta entonces ha pasado: 
sirven para aquella misión del hombre que consiste en em- 
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plear todas las cosas pasadas en provecho de su propio por- 
venir. 

Pero los segundos mandan; dicen: “¡las cosas deben ser 
asi!” En primer lugar, determinan el “hacia dónde” y a “qué 
objeto”, la utilidad, lo que es útil al hombre; disponen del 
trabajo preparatorio de los hombres de ciencia, y todo el sa- 
ber es para ellos solamente un medio de crear. Esta segun- 
da especie de filósofos rara vez se da; y en realidad, su con- 
dición y sus peligros son terribles. ¡Cuántas veces se han ven- 
dado los ojos con el propósito de no ver el estrecho espacio 
que les separa del abismo y de la muerte! Por ejemplo, Pla- 
tón, cuando se persuadió de que el “bien”, como él le quería, 
no era el bien de Platón, sino el “bien en sí”, el tesoro eter- 
no que un cierto hombre llamado Platón había encontrado 
en su propio camino. En forma bastante más grosera, esta vo- 
luntad de ceguera domina en los fundadores de religiones; 
su “tú debes” no suena en sus oídos como un “yo quiero”; 
se atreven a perseguir su deber como un mandamiento de un 
Dios; su legislación de los valores es para ellos una carga so- 
portable sólo como una “abnegación”, como una carga bajo 
la cual no se desespedaza su conciencia. 

Ahora bien; cuando estos dos medios de consuelo, el de 
Platón y el de Mahoma, se han desvanecido y ya ningún pen- 
sador puede permitir a su propia conciencia la hipótesis de 
un “Dios” o de “valores eternos”, la exigencia del legislador 
de nuevos valores surge de un modo nuevo y con un terror 
runca igualado. Desde entonces, aquellos elegidos, a cuyos ojos 
comienza a bosquejarse el presentimiento de semejante debe”, 
verán si pueden sustraerse a él con un salto latera}, como a 
su mayor peligro, “en un tiempo preciso”; por ejemplo, per- 
suadiéndose de que el deber está ya cumplido, o es insoluble. 
o que no tienen espaldas bastante fuertes para semejante peso, 
o que están sobrecargados con otros deberes más urgentes, 
o también que esta nueva forma de deber es una seducción, 
o una tentación, una desviación de todos los deberes, una en- 
fermedad, una especie de locura. A muchos, en realidad, tal 


LA VOLUNTAD DE DOMINIO 157 


deber les sirve de descanso; se encuentra a lo largo del camino 
de la historia la huella de semejantes descansadores y de su ma- 
la conciencia. Pero a veces, estos hombres fatales fueron cogi- 
dos por una hora liberatriz, por aquella hora otoñal de la ma- 
durez, en la que tuvieron que hacer lo que no querían hacer; 
y el hecho de que antes tuvieron tanto terror se desprendic 
en ellos como un fruto maduro de un árbol, fácilmente y sin 
que ellos lo pretendieran, como un hecho no arbitrario, casi 
como un don. 


973. 


EL HORIZONTE HUMANO.—Se puede concebir a los 
filósofos como personas que hacen extraordinarios esfuerzos 
para experimentar a qué altura puede elevarse el hombre, es- 
pecialmente Platón: hasta dónde llega su fuerza. Pero lo ha- 
cen como individuos; acaso fué más grande el instinto de los 
césares, de los fundadores de Estados, etc., los cuales pensa- 
ban cuán lejos puede ser impulsado el hombre en la evolución 
y “en circunstancias favorables”. Pero no comprenden lo 
bastante qué son las circunstancias favorables. Gran pregur- 
ta: ¿Dónde ha crecido hasta ahora más espléndidamente la 
planta “hombre”? Para responder es necesario el estudio 
comparativo de la historia. 


974- 


Un hecho, una obra, tienen una elocuencia nueva para cada 
época y ¡para cada nueva especie de hombres. La historia dice 
verdades siempre “nuevas”. 


975. 


Ser objetivos, duros, firmes, severos en la realización de un 
pensamiento, es cosa que los artistas hacen mejor; pero si 
para hacer esto alguno tiene necesidad de hombres (como el 
maestro, el artista, etc.), entonces la calma y la frialdad y la 
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dureza desaparecen pronto. En caracteres como César o Na- 
poleón se puede sospechar que trabajaban “desinteresada- 
mente” en su mármol, si bien sacrificaran a tal labor un nú- 
mero de hombres. En este camino se encuent-a el porvenir de 
los hombres más elevados: soportar la más grande responsa- 
bilidad sin derrumbarse. Hasta ahora fueron casi siempre ne- 
cesarias ilusiones de la inspiración para no perder por lo me 
ros la creencia en su propio derecho y en su propia mano. 


976. 


¿Por qué el filósofo se logra tan raras veces? Porque entre 
sus condiciones de éxito hay cualidades que, por lo común, 
arruinan a un hombre: 

1) Una enorme multiplicidad de cualidades debe ser un 
compendio del hombre, de todos sus deseos, altos y bajos; 
hay el peligro de la contradicción y del disgusto de sí mismo; 

2) El filósofo debe tener curiosidad de los diverso” aspec- 
tos de las cosas: peligro de dispe-sarse; 

3) Debe ser equitativo y justo en el más alto sentido de 
estas palabras; pero también profundo en el amor, en el odio 
(y en la injusticia) ; 

4) Debe ser no sólo espectador, sino legislador: juez y 
juzgado (por ser un compendio del mundo). 

5) Debe ser extraordinariamente vario, y, sin embargo, fi:- 
me y duro. Debe se- plegable. 


977. 


La verdadera misión regia del filósofo (según las palabras 
de Alcuino, el anglosajón) es: “prava corrigere, et recta cor- 
robare, et sancta sublimare”. 


978. 


El filósofo nuevo puede surgir solamente en alianza cor 
una casta dominante, como la más alta espiritualización de 
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ésta. Debe encontrar cerca de sí una gran política: el gobier- 
no de la tierra; debe haber para esto absoluta falta de prin. 
cipios. 


979. 


Pensamiento fundamental: los nuevos valores deben ser 
primeramente creados; este deber no se nos puede dispensar. 
El filósofo debe ser para nosotros un legislador. Nuevas es- 
pecies de hombres. (Cómo han sido educadas hasta aho:a las 
especies más altas (por ejemplo, los griegos): querer cons- 
cientemente este género de “acaso”.) 


980. 


Suponiendo que consideremos a un filósofo como un gran 
educador bastante poderoso. para elevar hasta sí, desde una 
altura solitaria, una larga cadena de generaciones, también se 
le deben conceder los extrao-dimarios privilegios del gran edu- 
cador. Un educador no dice nunca lo que piensa, sino sólo 
lo que piensa de una cosa en relación con la utilidad de aquel 
a quien educa. En esta disimulación no puede ser aaivinado; 
de su maest:ía forma parte el obtener que se crea en su sin- 
ceridad. Debe ser capaz de todos los medios de la disciplina 
y de la educación; a algunas naturalezas sólo las hace avan- 
zar con el látigo: de la burla; a otras, acaso—caractezes pere- 
zosos, indecisos, miedosos, vanos—, con un elogio exagerado. 
Una educación semejante está por encima del bien y del mal, 
rero nadie debe saber esto. 


981. 


No se debe querer “mejorar” a los hombres, hablarles con 
cualquier moral, como si existieran “moralistas en sí” o una 
especie ideal de hombres, sino que se deben crear situaciones 
en las que sean necesarios hombres más fuertes, los cuales. 
por su parte, tengan necesidad de una moral (o más clara- 
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mente: de una disciplina corporal y espiritual) que los haga 
fuertes, y, por consiguiente, deban tenerla. 

No nos debemos dejar seducir por ojos azules o por senos 
turgentes; la g-andeza de alma no tiene nada de romántico 
en sí. Y además, nada de amable. 


982. 


De los guerreros se debe aprender: 1) A poner la muerte 
cerca de los intereses por que se combate; esto nos hace ho- 
norables; 2) Se debe aprender a sacrificar muchos hombres 
y a dar bastante peso a la propia causa para no ahorrar los 
hombres; 3) A conservar una firme disciplina, y en la guerra. 
a permitirse la violencia y la astucia. 


983. 


La educación en aquellas virtudes de señores que saben do- 
minar incluso la benevolencia y la compasión: las grandes 
virtudes del educador (“perdonar a los propios enemigos” es 
ridículo), llevar a un alto grado la pasión del crear y no des- 
bastar el mármol. La posición de excepción y de poder de 
aquellas criaturas (confrontada con la de los principios que 
hasta ahora han existido): el césar romano con el alma de 
Cristo. 


984. 


No se debe separar la grandeza del alma de la grandeza in- 
telectual. Porque aquélla implica independencia; pero ésta 
no es permitida sin grandeza intelectual; provoca abusos has- 
ta con la facultad de hacer el bien y con el ejercicio de la jus- 
ticia. Los espíritus pequeños deben obedecr; por a 
te, no pueden tener grandeza. 
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985. 


Al hombre filosófico superior que tiene en torno suyo la so- 
ledad, no porque quiera estar solo, sino porque es algo que 
no tiene igual, ¡qué peligros y sufrimientos nuevos le son 
ahorrados hoy, que se ha perdido la fe en la jerarquía y, 
por consiguiente, no se sabe honrar ni comprender aquella 
soledad! En otro tiempo, el sabio se santificaba casi por la 
conciencia de la multitud con semejante apartamiento; hoy 
el solitario se ve como envuelto en una nube de turbias du- 
das y sospechas. Y no sólo por parte de los envidiosos y de 
los miserables: tiene que sentir también el desconocimiento, 
la negligencia y la superficialidad en toda benevolencia que se 
le manifiesta, conoce la perfidia de la compasión mezquina, 
que se cree santa y buena cuando trata de “salvar” al solida- 
rio de sí mismo, incluso ofreciéndole una posición más cómo- 
da o una sociedad más ordinaria y más confiada; deberá ad- 
mirar el inconsciente instinto de destrucción con que todos 
los mediocres del espíritu se ocupan de él, y creyendo que tie- 
nen el mejor derecho para ocuparse de él. Para los hombres 
de este incomprensible aislamiento es necesario embozarse va- 
lerosa y cordialmente en el manto de una soledad exterior y 
vasta; esto forma parte de su sabiduría. Hoy serán necesarios 
incluso la astucia y el disfraz para que se conserve un hom- 
bre de este género, para que sobrenade en las rápidas ondas 
del tiempo, que le arrastran al fondo. Toda tentativa de resis- 
tir en el presente y con el presente, toda aproximación a es- 
tos hombres y fines del hoy, deberá expiarlas el solitario co- 
mo su propio pecado: y podrá mirar estupefacto la oculta 
sabiduría de su naturaleza, que en todas estas tentativas lo 
reclama para sí mediante la enfermedad y la desgracia. 


986. 


“Maledetto coluiche contrista uno spirto inmor- 
tal.” Monzoni (“Conte di Carmagnola”, Acto IT). 


11 


162 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHF. 


987. 


La más difícil y alta figura de hombre, raras veces se lo- 
gra: así, la historia de la filosofía muestra una gran cantidad 
de mal logrados, de casos fallidos y de progresos extraordi- 
variamente lentos; entre un progreso y el otro pasan milenios 
enteros que destruyen lo que ya se había logrado; la conexión 
se interrumpe constantemente. Es una horrible historia, la 
historia del hombre supe-ior, del sabio. Más damnificada es 
precisamen:e la memoria de los grandes, porque los mal lo- 
grados y los logrados a medias la desconocen y la vencen con 
sus “éxitos”. Siempre que el “efecto” se muestra, aparece en 
escena una masa de plebe; el coloquio de los pequeños y de 
los pobres de espíritu es un terrible martirio para los oídos 
de quien sabe con espanto que el destino de la humanidad 
consiste en el buen éxito de su tipo más alto. Desde mucha- 
cho he meditado en las condiciones de existencia del sabio, y 
ro quiero ocultar mi serena convicción de que el sabio vuel. 
ve a ser posible ahora en Europa, acaso solamente por poco 
tiempo. 


988. 


Estos nuevos filósofos comienzan exponiendo la efectiva je- 
rarquía y diversidad de valor de los hombres; quieren, jay!, 
precisamente lo contrario de una asimilación en todos senti- 
dos, abren abismos como jamás los hubo, quieren que el hom- 
bre llegue a ser más malo de lo que ha sido nunca. Ent-etan- 
to viven aún extrañados y desconocidos el uno al otro. Por 
muchas razones les será necesario vivir solitarios y aun po- 
nerse caretas; por consiguiente, serán poco capaces de en- 
contrar sus iguales. Vivirán aislados y probablemente cono- 
cerán los martirios de todas las siete soledades. Mas si acaso 
se encontrasen, es seguro que no se conocerán o que se en- 
gañarán recíprocamente. 
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989. 


“Les philosophes ne sont pas faits pour s'aimer. Les aigles 
ne volent point en compagnie. Il faut laisser cela aux perdrix, 
aux étourneaux, Planer au-dessus et avoir des griffes, viola 
le lot des grands génies.” 

: (Galiani.) 


990. 


Se me olvidaba decir que semejantes filósofos son serenos 
y que tienen su sede voluntaria en las profundidades de un 
cielo completamente claro: tienen necesidad de otros medios 
para soportar la vida que los demás: hombres: porque sufren 
de otro modo (o sea, tanto por la profundidad de su despre- 
cio de los hombzes como por su amor a los hombres). El ani- 
mal de la tierra que sufre más fué el que inventó la “risa”. 


991. 


El error de la “serenidad”. Es un alivio temporal de una 
larga tensión: la petulancia, las saturnales de un espíritu que 
se consagra y se prepara a largas y terribles decisiones. El 
“loco” en forma de “ciencia”. 


992. 


Nueva jerarquía de los espíritus: no ya las naturalezas trá- 
gicas en primera fila. 


993. 


Para mí es un consuelo saber que sobre los vapores y 
el cieno de la vileza humana hay una humanidad más al- 
ta, más “clara”, que, en cantidad, debe ser muy pequeña (por- 
que todo lo excelente es raro por naturaleza); se pertenece a 
ella, no porque se esté mejor dotado y se sea más virtuoso o 
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más heroico o más amoroso que los hombres inferiores, sino 
porque se es más frío, más claro, de más larga vista, más so- 
litario; porque se soporta la soledad, se prefiere la soledad, se 
exige ésta como felicidad, privilegio y hasta condición de la 
existencia; porque se vive entre nubes y relámpagos como 
entre iguales, pero también entre rayos de sol, gotas de 
rocío, copos de nieve y todo lo que necesariamente cae de lo 
alto, y, si se mueve uno, se mueve eternamente sólo en la direc- 
ción de arriba abajo. Las aspiraciones a la altura no son las 
nuestras. Los héroes, mártires, genios y entusiastas no son 
bastante calmosos, pacientes, finos, fríos y lentos para nos- 
otros. 


994- 


Condición absoluta: que los sentimientos de valor son dis- 
tintos arriba que abajo: que a los inferiores les falta infinita 
experiencia, que de abajo arriba es inevitable la incompren- 
sión. 


995. 


¿Cómo llegan los hombres a una gran fuerza y a una gran 
misión? Toda virtud y capacidad del cuerpo y del alma ha si- 
do adquirida con fatiga y detalladamente, mediante celo, do- 
minio de sí mismo, limitaciones; mediante muchas y fieles re- 
peticiones de los mismos trabajos, de las mismas renuncias; 
pero hay hombres que son los herederos y los señores de esta 
riqueza de virtud y de capacidad lentamente adquirida y múl- 
tiple, porque, en virtud de matrimonios felices y razonables, y 
también de casos fortuitos, las fuerzas adquiridas y acumula- 
das por muchas generaciones no fueron disipadas y dispersa- 
das, sino reunidas por un círculo y por una voluntad firme. Fi- 
nalmente, luego aparece un hombre, un prodigio de fuerza, que 
desea una misión prodigiosa. Porque nuestra fuerza es la que 
dispone de nosotros; y el miserable juego espiritual de fines 
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a 
e intenciones y motivos es sólo una apariencia, aunque los 
ojos débiles vean en él la cosa en sí. 


996. 


El hombre sublime tiene supremo valor, aun cuardo es to- 
talmente delicado y frágil, porque una cantidad de cosas bas- 
tante difíciles y raras fué cultivada y mantenida en unión por 
muchas generaciones. 


997. 


Yo enseño que hay hombres superiores e inferiores, y que 
en ciertas circunstancias, un individuo sólo, puede justificar 
la existencia de milenios enteros: me refiero a un hombre más 
completo, más rico, más entero en relación a innumerables 
hombres fragmentarios, incompletos, 


998. 


Mas allá de los dominadores, desligados de todo vínculo, 
viven los grandes hombres: y en los dominados tienen sus 
instrumentos. 


999. 


Jerarquía: el que determina los valores y guía la voluntad 
de milenios, dirigendo las naturalezas más elevadas, es el hom- 
bre mas elevado. 


I .000. 


Yo creo haber adivinado algo del alma del hombre supe- 
rior; acaso, el que lo adivina perece; pero el que lo ha visto 
debe hacer lo que pueda por que sea “posible”. 

Pensamiento fundamental: debemos tomar el porvenir co- 
mo criterio de toda nuestra valoración, y no buscar dentro de 
nosotros las leyes de nuestra acción, 
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1.001. 


El fin no es la “humanidad”, sino el superhombre. 


1.002, 


“Come Puom s'eterna...” 
“Inf.”, XV, 85. 


II, 
DIONISOS 


1.003. 


Sea dedicado este libro al hombre “bien logrado”, que 
hace bien a mi corazón y que está tallado en recia madera, en 
madera preciosa y perfumada, en el cual hasta mi nariz en- 
cuentra placer. 

A él le gusta lo que le es útil; su placer por una cosa cesa 
cuando la medida de la utilidad es superada; adivina los reme - 
dios contra los daños parciales; para él las enfermedades son 
grandes estimulantes de la vida; sabe utilizar sus adversida- 
des; se hace más fuerte, en virtud de los casos adversos quc 
amenazan destruírle; de todo lo que ve, de todo lo que oye y 
vive, aprovecha instintivamente algo en favor de su causa 
principal, sigue un principio de selección, deja caer muchas 
cosas; reacciona con la lentitud que una larga prudencia y una 
fiereza voluntaria le han proporcionado, sabe de dónde viene 
el estímulo, lo que quiere, y no se sujeta; se encuentra siem- 
pre en su sociedad, ya se ocupe de libros, de hombres o de 
paisajes; honra al elegir, al permitir, al tener confianza. 


1.004. 


Adquirir una elevación y una perspectiva de la observación 
tal que se comprenda que todo marcha como debe marchar; 
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que toda especie de “imperfección” y los sufrimientos que és- 
ta produce forma parte de las cosas que más deben desearse. 


1.005. 


Hacia 1876 padecí el terror de ver comprometida toda la 
voluntad que hasta entonces yo había criado: es, a saber: 
cuando comprendí adónde quería llegar Wagne-: y yo estaba 
muy sólidamente ligado a él, por todos los vínculos de la pro- 
funda unidad de necesidades, del reconocimiento, de la impo- 
sibilidad de sustituirlo y del vacío absoluto que veía ante mi. 

Hacia el mismo tiempo me pareció verme irremediablemen- 
te aprisionado en mi filología y en mi actividad de profesor. 
esto es, en lo que fué un acaso y una necesidad de arbitrarme 
recursos en mi vida: no sabía cómo salir de allí, y estaba can- 
sado, consumido, inutilizado. 

Hacia el mismo tiempo comprendí que mi instinto queria 
llevar a cabo todo lo contrario de lo que había querido el ins- 
tinto de Schopenhauer: llegar a una justificación de la vida, 
aun en lo que ésta tiene de más terrible, dudoso y engañoso; 
a tal fin yo había puesto la mano en la fórmula “dionisiaco”. 

Contra la afirmación de que un “en sí de las cosas” es ne- 
cesariamente bueno, feliz, verdadero, único, la interpretación 
schopenhaueriana del “en sí” como voluntad que constituye 
un progreso esencial: pero Schopenhauer no supo divinizar 
esta voluntad: se atuvo al ideal cristianomoral. Schopenhauer 
se encontraba aún de tal modo bajo la dominación de los va- 
lores cristianos, que cuando la cosa en sí no fué ya para él 
“Dios”, tuvo que mirarla como mala, estúpida, absolutamente 
reprobable. No comprendió que puede haber infinitas maneras 
del ser diversamente y hasta de ser Dios. 


1.006. 


Los valores morales han sido hasta hoy valores supremos: 
¿habrá alguien que ponga esto en duda?... Si alejamos estos 
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valores de aquel puesto, alteramos “todos” los valores; con 
ello invertimos el principio hasta ahora admitido de su jerar- 
quía. 


1.007. 


INVERTIR LOS VALORES.—¿Qué sería esto? Deben 
existir todos los movimientos espontáneos, los nuevos, fuer- 
tes, del porvenir: pero hoy se encuentran todavía hajo nom- 
bres falsos y valutaciones falsas y no han adquirido aún con- 
ciencia de sí mismos. 

Queremos obtener una valerosa conciencia y afirmación de 
lo que hemos conseguido; queremos desembarazarnos del 
hábito de las valoraciones antiguas que nos desvaloran en las 
cosas mejores y más fuertes conseguidas hasta ahora por nos- 
otros. 


1.008. 


Toda doctrina para la cual no está acumulada ya toda la 
fuerza y la materia explosiva, necesaria, es superflua. Se 
pueden invertir los valores cuando existe una tensión de 
nuevas necesidades, de gentes que tienen nuevas necesidades, 
que sufren de los viejos valores sin tener conciencia de ello. 


1.009. 


Punto de vista para mis valores, ¿Se obra por abundancia 
o por deseo? ¿Se mira solamente o se pone mano a la obra? 
¿O se tuerce la mirada y se aparta? ¿Se obra por fuerza acu- 
mulada, “espontáneamente”, o se es estimulado y excitado de 
un modo simplemente reactivo? ¿Se es simple por pobreza de 
elementos o se obra por preponderante dominio sobre un gran 
número, hasta poner este gran número al propio servicio 
cuando se tiene necesidad de ello? ¿Se es problema o solu- 
ción? ¿Se es perfecto por un pequeño deber o imperfecto 
por el carácter extraordinario de un fin? ¿Se es puro o come- 
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diante? Y en calidad de comediante, ¿se es un comediante 
simulado, se es representante, o se es la misma cosa represen- 
tada? ¿Se es una “persona” o solamente un lugar de cita de 
personas? ¿Se es enfermo por enfermedad o por exceso de 
salud? ¿Se procede en calidad de “pastor” a de “excepción”? 
(o, tercera especie, ¿de desertor?), ¿Hay necesidad de “dig- 
nidad” o de payasos? ¿Se busca la resistencia o se evita? ¿Se 
es imperfecto por demasiado precoz o por demasiado tardío? 
¿Se dice, por carácter, sí, ò se dice no, o se es una cola de 
pavo de cosas multicoloras? ¿Se es bastante orgulloso para 
no avergonzarse ni siquiera de la propia vanidad? ¿Se es aún 
capaz de remordimientos? (Esta especie es muy rara: en otro 
tiempo la conciencia tenía muchas cosas que morder: parece 
ser que ahora no tiene dientes suficientes para morder.) ¿Se- 
mos aún capaces de un “deber”? (Hay personas que perde- 
rían todo el resto de su alegría de vivir si se dejaran arrebatar 
el deber: particularmente los afeminados, los nacidos para 
súbditos.) 


T.OTO. 


Suponiendo que nuestra concepción corriente del mundo 
fuese una incomprensión, ¿se podría concebir una perfección 
dentro de la cual semejantes incomprensiones fueran sancio- 
nadas? 

Concepción de una nueva perfección: lo que no responde 
a nuestra lógica, a nuestro “bello”, a nuestro “bueno”, a 
nuestro “verdadero”, podría, en un sentido superior al senti- 
do de nuestro mismo ideal, ser perfecto. 


1.011, 


Nuestra gran modestia: no divinizar lo desconocido: nos- 
otros comenzamos precisamente a saber poco. Se trata de es- 
fuerzos falsos y desperdigados. 

Nuestro “nuevo mundo”: nosotros debemos reconocer has- 
ta qué grado somas los creadores de nuestros sentimientos de 
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valor; por consiguiente, poder poner un sentido en la his- 
toria. 

Esta creencia en la verdad llega en nosotros a su última 
consecuencia: vosotros sabéis cómo suena ésta: si, en gene- 
ral, hay algo que adorar, es la apariencia la que debe ser ado- 
rada; ¡la mentira, y no la verdad, es lo divino! 


1.012, 


El que fomenta el racionalismo presta nuevas fuerzas aì 
poder opuesto, es decir, a toda clase de misticismo y locura. 

En todo movimiento debe distinguirse: 1) En parte es can- 
sancia de un movimiento anterior (saciedad de éste, maligni- 
dad de los débiles contra éste, enfermedad); 2) En parte es 
una fuerza que se ha despertado, después de haber dormido 
mucho tiempo, gozosa, petulante, violenta: es salud. 


1.013. 


Salud y tendencia a las enfermedades: ¡séase prudente! El 
criterio es la floración del cuerpo, la agilidad, el valor y la se- 
renidad del espíritu; pero, también, naturalmente, el grado de 
enfermedad que se es capaz de soportar y superar; todo esto 
puede sanarnos. Aquello por lo que pueden perecer los hom- 
bras más delicados forma parte de los medios estimulantes de 
la gran salud. 


1.014. 


Se trata sólo de un problema de fuerza: tener todos los ras- 
gos morbosos del siglo, pero regularlos en una riquísima fuer- 
za plástica reconstructiva. El hombre fuerte. 


1.015. 


LA FUERZA DEL SIGLO XIX.—Nosotros somos más 
medievales que los hombres del siglo XVIII: no simplemen- 
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te más curiosos o más preocupados de lo raro y de lo extraño. 
Nosatros nos hemos rebelado contra la revolución... Nos he- 
mos emancipado del miedo de la “raison”, que fué el espec- 
tro del siglo XVIII; de nuevo nos atrevemos a ser absur- 
dos, pueriles, líricos; en una palabra: “somos músicos”. Con-' 
secuentemente, tampoco tenemos miedo al ridículo ni al ab- 
surdo. El diablo encuentra en su favor la tolerancia de Dios: 
aún más, tiene un interés en calidad de desconocido y calum- 
niado desde la antigiiedad; nosotros somos salvadores del ho- 
nor del diablo. 

Nosotros no separamos ya la grandeza de lo terrible. Nos- 
otros sumamos las cosas en su complejidad con las peores; 
hemos superado lo que una vez fué absurdamente “deseable” 
(el deseo de que aumentase el bien sin que aumentase el mal). 
Se ha desvanecido la cobardía ante el ideal del Renacimiento: 
incluso aspiramos a las costumbres del Renacimiento. Al mis- 
mo tiempo ha acabado la intolerancia para con el sacerdote y 
la Iglesia; “es inmoral creer en Dios”; pero, precisamente, la 
inmoralidad es para nosotros la mejor forma de justificación 
de esta creencia. 

Con todo esto hemos dado un paso hacia nosotros mismos. 
No tenemos ya miedo del reverso de las cosas buenas (le bus- 
camos: somos bastante valerosos y curiosos para buscarlo); 
por ejemplo, buscamos el reverso del helenismo, de la moral, 
del buen gusto (hacemos el cálculo de las pérdidas que se ha- 
cen con tales preciosismos: nos volvemos casi pobres pagan- 
do tan altos precios). Y tampoco se nos oculta el reverso de 
las cosas “malas”. 


1.016. 


LO QUE DA HONOR.—Si hay alguna cosa que propor- 
ciona honor, es ésta: nosotros hemos puesto la seriedad en 
otra parte: hemos dado valor a las cosas bajas, despreciadas 
por todas las épocas y dejadas a un lado, y, por el contrario, 
hacemos poco caso de los “bellos sentimientos”, 
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¿Hubo, acaso, un error más peligroso que el desprecio del 
cuerpo? Como si con este desprecio no fuese condenada toda 
la intelectualidad a enfermar, a los “vapeurs” del “idealismo”. 

Todo lo que ha sido pensado por los cristianos y por los 
idealistas no tiene pies ni cabeza; nosotros somos más radica- 
les. Hemos descubierto que el “mundo pequeño” es 2l que de- 
cide en último término. 

Queremos calles bien empedradas, aire puro en las habita- 


ciones, alimentación racional; hemos puesto la seriedad en 


todas las necesidades de la existencia y despreciamos la men- 
talidad de las “bellas almas” como una especie de “ligereza y 
frivolidad”. 

Lo que hasta ahora fué despreciado es puesto por nosotros 
en primera línea. 


1.017. 


En lugar del “hombre de la naturaleza”, de Rousseau, e) 
siglo XIX ha descubierto una nueva figura de “hombre”; tu- 
vo el valor de hacer esto. En conjunto, con esto le ha cabido 
en parte una resurrección al concepto cristiano de “hombre”. 
Lo que no se tuvo el valor de hacer fué aprobar precisamen- 
te este hombre en sí y ver garantido en él el porvenir de la 
humanidad. Al mismo tiempo, no se ha osado comprender el 
aumento de la terribilidad del hombre como un fenómeno ac- 
cesorio de todo aumento de civilización; en esto siempre he- 
mos ido sujetos al ideal cristiano y nos hemos pronunciado 
por él contra el paganismo, y así también contra el concepto 
de virtud del Renacimiento. Pe-o de este modo no logramos 
la llave de la civilización: y, en la práctica, nos atenemos a 
la falsa moneda de la historia en favor del “hombre bueno” 
(como si éste solamente fuese el progreso del hombre) y al 
ideal socialista (esto es, al residuo del cristlanismo y de Rou- 
sseau en un estilo cristianizado). 

La lucha contra el siglo XVIII: este siglo fué vencido so- 
bre todo por Goethe y Napoleón. También Schopenhauer com- 
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bate contra aquel siglo: pero vuelve involuntariamente al si- 
glo XVII; es un Pascal moderno, con valoraciones pascali- 
nas sin cristianismo. Schopenhauer no era bastante fuerte pa- 
ra dar un nuevo “si”. 

Napoleón: en él está comprendida la necesaria conexión del 
hombre superior y del hombre terrible. El “hombre” es re- 
construído; a la mujer se le concede el debido tributo de des- 
precio y de miedo. La “totalidad” es considerada como sani- 
dad y actividad altísima: de nuevo es descubierta la línea rec- 
ta, el grande estilo en la acción; el más poderoso instinto. el 
de la vida misma, la avidez de dominio, es afirmado. 


1.018, 


(“Revue des deux mondes”, 15 febrero 1887. Taine sobre 
Napoleón”.) “Bruscamente se desarrolla la “faculté maitres- 
se”: el artista, encerrado en el hombre político, sale fuera de 
“sa gaine”: crea “dans l'ideal et Pimpossible”. Se le reconoce 
por lo que es: el hermano póstumo de Dante y de Miguel An- 
gel: y, en verdad, con respecta a los firmes contornos de su 
visión, a la intensidad, la coherencia y la íntima lógica de su 
sueño, a la profundidad de sus meditaciones, a la sobrehumana 
grandeza de su concepción, es su pareja y “leur égal; son genie 
a la méme taille et la méme structure; il est un des trois es- 
prits souverains de la reinassance italienne.” 

“Nota bene”: Dante, Miguel Angel, Napoleón. 


1.019. 


EL PESIMISMO DE LA FUERZA.—En la íntima econo- 
mía espiritual del hombre primitivo prevalece el miedo del mal. 
¿Qué es el mal? Tres clases de cosas: el acaso, la incertidum- 
bre, lo imprevisto. ¿Cómo combate el mal el hombre primi- 
tivo? Lo concibe como una razón, un poder, hasta como una 
persona. Con ello adquiere la posibilidad de firmar con aquel 


174 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHF 


poder, con aquella persona, una especie de contrato y, en ge- 
neral, de obrar con previsión, de prevenir el mal. 

Otro expediente consiste en sostener que la perfidia y la no- 
cividad del mal es solamente una apariencia. Se interpretan 
como benévolas y plenas de sentido las consecuencias del 
acaso, de la incertidumb-e, de lo imprevisto. 

Tercer medio: se interpreta el mal como “merecido”: se 
justifica el mal considerándolo como un castigo. 

En suma: nos sujetamos al mal: toda la interpretación mo- 
ral religiosa es sólo una forma de sujeción al mal: la creencia 
de que en el mal hay un sentido bueno que justifica la renun- 
cia a combatirlo. 

Ahora bien, toda la historia de la civilización presenta una 
disminución de aquel miedo al acaso, a lo incierto, a lo impre- 
visto. La civilización consiste precisamente en aprender a 
calcular, a pensar las causas, a prevenir, a creer en la necesi. 
dad. Con el crecimiento de la civilización, el hombre puede 
prescindir de aquella forma primitiva de sujeción al mal (lla- 
mada religión o moral), de aquella “justificación del mal”. Hoy 
el hombre hace la guerra al “mal”, lo suprime. Seguramente 
será posible una situación de sentimiento de seguridad, de 
creencia en la ley y en el cálculo, que desborde de la concien- 
cia, en que el gusto por el azar, de lo incierta y de lo impre- 
visto irrumpa un prurito... 

Ciñámonos un momento a este síntoma de civilización su- 
perior; yo le llamo el pesimismo de la fuerza. Ahora, el hom- 
bre no tiene ya necesidad de una “justificación del mal”, pre- 
cisamente tiene horror al “justificar”; goza el mal puro y 
crudo, encuentra que el mal privado de sentido es más intere- 
sante. Si antes tuvo necesidad de un Dios, ahora le fascina un 
desorden universal sin Dios, un mundo de acasos, de cuya 
esencia forma parte lo terrible, lo enigmático, lo que seduce... 

‘En una semejante situación, precisamente el bien es lo que 
tiene necesidad de justificación; el bien debe tener un fun- 
damento malo y peligroso o ence-rar en sí una gran estupidez: 
en tal caso, gusta más. Hoy, la animalidad no despierta ya te- 


LA VOLUNTAD DE DOMINIO 175 


rror; una petulancia rica de ingenio y feliz, que toma partido 
por lo que hay de animal en el hombre, en tiempos semejan- 
tes es la forma más triunfal de la intelectualidad. De ahora en 
adelante el hombre es bastante fuerte para poder avergonzar- 
se de creer en Dios; hoy puede de nuevo sostener la parte de! 
“advocatus diaboli”. Si en la práctica recomienda la conser- 
vación de la virtud, lo hace por razones que dan a conocer en 
la virtud una finura, una bribonería, una forma de avidez le 
ganancia y de poder, 

Este mismo pesimismo de la fuerza termina con una teodi- 
cea, o sea con una absoluta afirmación del mundo; pero por 
las mismas razones por que una vez se ha negado el mundo: 
y, por consiguiente, termina concibiendo este mundo como el 
más alto ideal posible, ya efectivamente realizado. 


1.020. 


Las principales especies de pesimismo: 

El pesimismo de la sensibilidad (la excesiva excitabilidad, 
con preponderancia de los sentimientos de desplacer). 

El pesimismo de las “voluntades no libres” (o, en otros tér- 
minos, la falta de fuerza de inhibición contra los estímulos). 

El pesimismo de la duda (el horror de, todo lo que es fijo, 
sobre todo del tomar y del tocar). 

Los estados de ánimo consiguientes se pueden observar to- 
dos ellos en los manicomios, si bien un tanto exagerados. Asi 
también se puede observar el “nihilismo” (el sentimiento roe- 
dor de la “nada”). | 

¿Pero cuál es el puesto del pesimismo moral de Pascal, del 
pesimismo metafísico de la filosofía de los Vedanta, del pesi- 
mismo social de los anarquistas (o de Shelley), del pesimismo 
de la compasión (como el de León Tolstoi o de Alfredo de 
Vigny) ? 

Todos éstos, ¿no son fenómenos de decadencia y de enfer- 
medad?... La excesiva importancia atribuída a los valores mo- 
rales o a las ficciones del “más allá” o a las miserias sociales 
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o a los sufrimientos en general, toda semejante exageración de 
un augusto punto de vista es ya en sí un signo de enferme- 
dad. Y también el predominio del “no” sobre el “sí”. 

Una confusión en que no se debe caer: no se debs confun. 
dir con estas especies de pesimismo la alegría del decir “no” 
y hacer “no” derivada de una enorme fuerza y tensión de la 
afirmación, que es propia de todos los hombres y las épocas 
poderosas y ricas. Esto es, por decirlo así, un lujo; y también 
una forma de valor que se opone a lo que es terrible; una sim- 
patía por lo espantoso y lo enigmático, y que se tiene porque 
nosotros mismos somos, entre otras cosas, espantosos y enig- 
máticos: lo dionisiaco en la voluntad, en el espíritu, en e! 
gusto. 


MIS CINCO “NO” 


1. Mi lucha contra el sentimiento de culpa y la mezcla de! 
concepto de castigo al mundo físico y metafísico, así como a la 
psicología y a la interpretación de la historia. Visión de la 
moralización de todas las filosofías y valoraciones que hasta 
ahora han existido. 

2. Mi nuevo examen y mi identificación del ideal tradicio- 
nal, del cristianismo, aun allí donde se ha eliminado comple- 
tamente la forma dogmática del cristianismo. Lo peligroso 
del ideal cristiano se encuentra en sus sentimientos de valor, 


en lo que puede echar de menos una expresión sensible: mı 


lucha contra el cristianismo latente (por ejemplo, en la mú- 
sica, en el socialismo). 

3. Mi lucha contra el siglo XVIII de Rousseau, contra su 
“naturaleza”, su “hombre bueno”, su creencia en el dominio 
del sentimiento, contra el reblandecimiento, la debilitación, la 
moralización del hombre: un ideal que nació del odio contra 
la cultura aristocrática y en la práctica es el dominio de los 
sentimientos desenfrenados de rencor, inventado como estan- 
date para la lucha (la moralidad de los sentimiento de culpa 
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entre los cristianos, la moralidad del rencor es un gesto ple- 
beyo). 

4. Mi lucha contra el romanticismo, en el que convergen 
los ideales cristianos y los de Rousseau, con una cierta nostal- 
gia del tiempo antiguo de la civilización seudo aristocrática, 
de la “virtud”, del “hombre fuerte”, algo extraordinariamen- 
te híbrido; una especie falsa e imitada de humanidad más fuer- 
te, que estima las situaciones extremas en general y ve en ellas 
el síntoma de la fuerza (culto de la pasión; una imitación de 
las formas expresivas, un furor expresivo, no por abundancia, 
sino por defecto). Ciertas cosas son nacidas en el siglo XIX 
de una relativa abundancia, con placer: la música serena, et- 
cétera; entre poetas, por ejemplo, Slifter y Godofredo Keller 
son signos de mayor fuerza, de más íntimo bienestar, que... 
La gran técnica e inventiva, las ciencias naturales, la histo- 
ria (?), son relativamente productos de la fuerza, de la con- 
fianza en sí, propia del siglo décimonono. 

5. Mi lucha contra la preponderancia de los instintos del 
1ebaño, desde que la ciencia ha hecho causa común con ellos; 
contra el intimo odio con que se trata todo género de jerar- 
quía y de distancia. 


1.022. 


De la presión de la plenitud, de la tensión de fuerzas que 
constantemente crecen en nosotros y no saben todavía sacrifi- 
carse, nace un estado de ánimo semejante al que precede a un 
huracán: aquella naturaleza, que es la nuestra, se oscurece. 
También esto es “pesimismo...”. Una doctrína que pone fin a 
tal estado de ánimo mandando alguna cosa, una transmuta- 
ción de los valores, en virtud de la cual se muestra un camino 
y una meta a las fuerzas acumuladas, así que explotan en 
fulgores y en acciones, no tiene de ningún modo necesidad de 
se- una doctrina de felicidad; extendiendo una fuerza que es- 
taba comprimida y ahogada hasta producir tormento, aquella 
doctrina aporta la felicidad. 


12 
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1.023. 


La alegría aparece allí donde existe el sentimiento de po- 
derío. 

La felicidad consiste en la conciencia del poderío y de la 
victoria, que ha llegado a ser dominante. 

El progreso es el fortalecimiento del tipo, la capacidad de 
gran voluntad: todo lo demás es error y peligro. 


1.024. 


Un periodo en que la vieja mascarada y el indumerto mo- 
ral de las pasiones excita repugnancia, en que se quiere la na- 
turaleza desnuda; en que la cantidad de poder es simplemente 
atribuída como decisiva (esto es, como determinadora del rar- 
go), en el que resurge el gran estilo, como consecuencia de la 
gran pasion. 


1.025. 


Tomar a su propio servicio cada cosa terrible, singularmen- 
te, gradualmente, en forma de tentativa; asi lo quiere el de- 
ber de la cultura; pero mientras ésta no sea bastante fuerte 
para hacer esto, debe combatir las cosas terribles, moderarlas. 
velarlas y hasta maldecirlas. 

Donde quiera que una cultura pone el mal, expresa por este 
hecho una relación de miedo, o sea una debilidad. 

Tesis: todo bien es un mal auténtico hecho útil. Criterio: 
cuanto más terribles y grandes son las pasiones que una épo- 
ca, un pueblo o un individuo se puede permitir, tanto más 
alta es su civilización; cuanto más mediocre, débil, perezoso 
es un hombre, verá el mal en tanto mayor número de cosas. 
El hombre más vil ve en todas partes el reino del mal (esto 
es, de aquello que le está vedado y le es hostil). 
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1.026. 


No es que “la felicidad siga a la virtud”, es que el más po- 
Ge-oso fija como virtud precisamente su estado de ánimo feliz. 

Las malas acciones son propias de los poderosos y de los 
virtuosos; las viles, de los sometidos. 

El hombre más poderoso, el creador, debería ser el más 
malo, en cuanto realiza su ideal a expensas de todos los hom- 
bres y contra todos los ideales de éstos y los transforma en su 
imagen. Aquí, malo, significa duro, doloroso, cohibido. 

Hombres como Napoleón deben volver siempre a consoli- 
dar la creencia en la autosoberanía del individuo; pero mu- 
chas veces fué corrompido por los medios que debía emplear, 
y perdió la nobleza del carácter. Desarrollándose entre otra 
especie de hombres habría podido emplear otros medios, y ast 
no sería necesario que un César tenga que ser malo. 


1.027. 


El hombre es un no-animal y un superanimal; el hombre 
superior es un no-hombre y un supezhomb-e. Estas son cosas 
conexas entre sí. Con todo crecimiento del hombre en grandeza 
y alteza, crece también su terribilidad y profundidad; no se 
debe querer una cosa sin otra, o mejor: cuanto más profun- 
damente se quiere una cosa, tanto más profundamente se al- 
canza precisamente la otra. 


1.028. 


La terribilidad forma parte de la grandeza: no nos dejemos 
engañar. 


1.029. 


Yo he puesto el conocimiento frente a imágenes tan terri- 
bles, que en él es imposible todo “placer epicureo”. Basta sólo 
con la alegría dionisiaca: yo he sido el que ha descubierto lo 
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trágico. Lo trágico fué mal entendido entre los grieg:“:s, a cau- 
sa de su superficialidad moralística. ¡La misma resignación no 
es una enseñanza de la tragedia, sino una incomprensión de 
la tragedia! ¡La aspiración a la nada es la negación de la sa- 
biduría trágica, es lo opuesto a ella! 


1.030. 


Un alma plena y poderosa no sólo soporta pérdidas, priva- 
ciones, rapiñas, desprecios dolorosos y hasta terribles, sino 
que sale de tales infiernos con plenitud y poder mayores, y, 
para decir lo esencial, con un nuevo aumento de la felicidad 
de amar. Yo creo que aquel que ha adivinado en el amor al- 
guna de las más profundas condiciones de todo crecimiento 
comprenderá a Dante, que escribió sobre la puerta del In- 
fierno: “También a mi me creó el eterno Amor.” 


1.031 


Reco-rer todos los circulos del alma moderna, haberse sen. 
tado en todos sus rincones: ésta es mi ambición, mi tortura 
y mi felicidad. 

Superar realmente el pesimismo; el resultado será una mi- 
rada goethiana, llena de amor y de buena voluntad. 


1.032. 


La primera cuestión no es la de si estamos contentos de 
nosotros, sino la de si estamos contentos de alguna cosa en ge- 
neral. Suponiendo que dijéramos que sí en un determinado 
momento, con ello habremos dicho no sólo sí a nosotros mis- 
mos, sino a toda la existencia. Porque nada existe por sí mis- 
mo, ni en nosotros ni en las cosas, y aunque sólo una vez haya 
vibrado y resonado nuestra alma como una cuerda por la fe- 
licidad, sería necesaria toda la eternidad para reconstituir las 
condiciones de este único acontecimiento, y toda la eternidad 
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habría sido aprobada, justificada y afirmada en este único mo- 
mento en que decimos “sí”. 


1.033. * 


Los sentimientos afirmativos: el orgullo, la alegría, la sa- 
lud, el amor sexual, la enemistad y la guerra, el respeto, los 
bellos gestos, las bellas maneras, la firme voluntad, la disci- 
plina de la alta intelectualidad, la voluntad de poderío, el re- 
conocimiiento que es rico y quiere ceder y hace donativos a la 
vida, y la dora, y la eterniza, y la diviniza; todo el poderío de 
las virtudes transfigurativas, todo lo que aprueba, afirma, obra 
afirmando. 


1.034. 


Nosotros, pocos o muchos, que osamos vivir en un mundo 
desmoralizado; nosotros, paganos de confesión, somos proba- 
blemente también los primeros en comprender qué es una con- 
fesión pagana: es un deberse figura: criaturas más altas que 
el hombre, pero más allá del bien y del mal; un deber apre- 
ciar todo “ser más altos” como un “ser también inmorales”. 
Nosotros creemos en el Olimpo, no en el Crucifijo. 


1.035. 


El hombre moderno ha ejercitado generalmente su fuerza 
idealizadora en relación con un Dios con una creciente mora- 
lización del mismo; ¿qué significa esto? Nada de bueno: un:: 
disminución de la fuerza del hombre. 

En sí sería posible lo contzario, y hay indicios para ello 
Dios, pensando como un ser libre de la moral, encerrando en 
sí mismo toda la plenitud de los contrarios vitales y resolvien- 
do y justificando estos contrarios en un divino tormento: Dios 


como el “más allá”, por encima de la miserable moral de mo- 
zos de cuerda, de la moral del “bien y del mal”. 
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1.036. 


Con el mundo que nos es conocido, el Dios humanitario no 
puede ser demost-ado; hasta esta conclusión se os puede hoy 
apretar y forzar. Pero ¿qué consecuencias sacáis de esto? “El 
es indemostrable para nosotros”: escepticismo del conoci- 
miento. Todos vosotros teméis esta conclusión: “con el mundo 
conocido” se podría demostrar un Dios bien distinto, un Dios 
que, por lo menos, no es humanitario y, en resumidas cuentas. 
mantenéis vuestro Dios e inventáis para él un mundo que no 
conocemos. 


1.037. 


Alejemos la bondad suprema:de la idea de Dios: es indig- 
na de un Dios. Alejemos igualmente la suprema sabiduría : 
es la vanidad de los filósofos la que tiene la culpa de esta ex- 
travagancia, de un Dios que es un monstruo de sabiduría. 
Dios debía parecerse a ellos lo más posible. No. ¡Dios es el 
más alto poder, esto basta! ¡De aquí se sigue todo, de aquí 
se sigue “el mundo”! 


1.038. 


¡Y cuántos dioses nuevos son aún posibles! A mí mismo, 
en quien todavía el instinto religioso, o sea creador de dioses, 
se ha hecho intempestivamente vivaz, ¡de qué diversos mo- 
dos se me ha revelado cada vez lo divino!... ¡Tantas cosas ex- 
trañas pasaron ya ante mi, en aquellos momentos sin tiempo 
en que no se sabe absolutamente cuán viejo se es y cuán jo- 
ven se puede ser todavía!... Yo no dudo que haya muchas es- 
pecies de Dios, de las cuales no se puede disgregar con el pen- 
samiento un cierto alcionismo, una cierta ligereza... Acaso 
también la ligereza de los pies forma parte del concepto de 
“Dios”... ¿Es necesario decir que un Dios sabe mantenerse con 
preferencia más allá de todo lo que es galantería y racin- 
nalismo? ¿Más allá también, dicho sea entre nosotros, del bien 
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y del mal? Tiene las miras libres, para hablar como Goethe. 
Y para invocar la autoridad de Zaratustra, que en este caso 
no puede ser bastante apreciada: Zaratustra va tan lejos, que 
afirma de sí mismo lo siguiente: “Yo sólo podría creer en un 
Dios que supiese danzar...” 

Repitámoslo: ¡cuántos nuevos dioses son todavía posibles! 
Zaratustra mismo, ciertamente, no es otra cosa que un viejo 
ateo que no cree ni en los antiguos dioses ni en los nuevos. 
Zaratustra dice que podría creer; pero Zaratustra no cree... 
¡Entiéndase bien! 

El tipo de dios debe ser conformado al tipo de los espíritus 
creadores, de los “g-andes hombres”. 


1.039. 


¡Y cuántos nuevos ideales son aún posibles en el fondo! 
He aquí un pequeño ideal que yo cazo al vuelo una vez cada 
cinco semanas, durante un paseo salvaje y solitario, en el azui 
momento de una sacrilega felicidad. Pasar la vida en medio 
de cosas tiernas y absurdas; extrañas a la realidad; mitad ar- 
tista, mitad pájaro y metafísico; sin “sí” ni “no” para rea- 
lidad, salvo reconocerla de cuando en cuando con la punta de 
los pies, a estilo de buen bailador; siempre acariciado por cual- 
quier rayo del sol de la felicidad; embriagado y alentado haste 
por las turbaciones—porque las turbaciones conservan la feli- 
cidad—; poniendo un pequeño grano de bufonería hasta en 
las cosas más santas; esto, como se comp:ende por sí mismo, 
es el ideal de un espíritu pesante, de un espíritu que pesa me- 
dio quintal, de un espíritu de la pesantez. 


1.040. 


DE LA ESCUELA DE GUERRA DEL ALMA (dedicado 
a los valerosos, a los hombres de espiritu sereno, a los te- 
naces). 

Yo no querría apreciar menos de lo debido las virtudes más 
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amables; pero la grandeza del alma no se concilia con ellas. 
También en las artes el gran estilo excluve lo agradable. 


A De 


En época de tensión dolorosa y de vulnerabilidad, escoged 
la guerra: ellas nos hace duros y cría músculos. 


Los hombres profundamente heridos tienen la risa olímpi- 
ca; sólo se tiene aquella que se necesita. 


Ya hace diez años que no llega a mí ningún rumor: el mío 
es un país sin lluvia. Hay que conservar mucha humanidad 
para no perecer en la aridez. 


1.041. 


MI NUEVA VIA HACIA EL “SI”.—La filosofía. rai como 
yo la he entendido y vivido hasta ahora, es la investigación vo- 
luntaria de los aspectos, aun los más detestados e infames, de 
la existencia. Plor la larga experiencia que semejante peregri- 
nación a través de los desiertos y glaciares me dió, aprendí a 
mirar de otro modo todo lo que hasta ahora ha filosofado: 
púsose en claro para mí la escondida historia de la filosofía, 
la psicología de sus grandes hombres. “¿Cuánta verdad sopor- 
ta, cuánta verdad “osa” un espíritu?”, éste fué para mi el ver- 
dadero criterio de los valores. El error es una “cobardía”... 
Toda conquista del conocimiento es consecuencia de! valor, de 
la dureza consigo mismo, de la pureza para consigo mismo... 
Tal “filosofía experimental”, como yo la vivo, anticipa incluso. 
a modo de tentativa, la posibilidad del nihilismo sistemático: 
sin querer decir con esto que se detenga en una negación, en 
el “no”, en una voluntad de negar. Más que esto, lo que quie- 
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re es penetrar hasta lo contrario—hasta una afirmación dioni- 
síaca del mundo, cual éste es, sin detracción, ni excepción, ni 
elección—, quiere el círculo eterno: las mismas cosas, la mis- 
ma lógica e idéntico ilogismo del encadenamiento: ser dioni- 
síacos frente a la existencia; mi fórmula en este punto es 
“amor fati”. 

A tal fin, se deben entender no sólo como necesarios, sino 
como deseables, los lados de la existencia hasta ahora negados: 
deseables no sólo en relación con los lados hasta ahora afir- 
mados (en cierto modo, como el complemento o la premisa de 
éstos), sino por amor a ellos mismos, como si fueran los lados 
de la existencia más poderosos, más fecundos, más verdade- 
ros, en los que se expresa más claramente la voluntad de la 
existencia. 

Así también es necesario, a este fin, valorar los lados de la 
existencia que hasta ahora han sido afirmados únicamente; 
comprender de dónde nace esta valoración y cuán poco obli- 
gatoria es para una valoración dionisiaca de la existencia; yo 
he extraído ¡y he comprendido qué cosa es lo que afirma real- 
mente aquí (por una parte, el instinto del que sufre; por otra, 
el instinto del rebaño, y en tercer lugar, el instinto de la ma- 
yoría contra las excepciones). 

Con esto adivinaba yo en cuán otra dirección debe figurar- 
se la elevación y el incremento del hombre, una raza mas fuer- 
te: ésta debe figurarse hombres superiores, más allá del bien 
y del mal, más allá de aquellos valores que no pueden negar 
que nacen de la esfera del sufrimiento, del rebaño y de la ma- 
yoría; yo buscaba en la historia los datos de esta formación 
de un ideal invertido (descubrí de nuevo y fijé los conceptos 
de “pagano, clásico, noble”). 


1.042. 


Demostrar en qué sentido la religión griega fué más alta que 
la judaicocristiana. Esta última venció porque la religión grie- 
ga estaba degenerada (había retrocedido). 
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1.043. 


No nos ha de extrañar que pasen un par de milenios para 
volver a encontrar el vínculo (con el helenismo); ¡un par de 
milenios es poca cosa! 


1.044. 


Debe haber hombres que santifiquen todos los actos huma- 
nos, no sólo el comer y el beber, y no sólo en memcria de los 
griegos, o para unificarse con ellos, es para lo que debe ser 
transfigurado este mundo, sino siempre de nuevo y de un modo 
nuevo. 


1.045. 


Los hombres más intelectuales sienten el estímulo y la fas- 
cinación de las cosas sensuales de un modo que !os demas 
hombres (los del “corazón de carne”) no pueden imaginar y 
no deben imaginar en modo alguno; son sensualistas con la 
mayor buena fe, porque conceden a los sentidos un valor más 
fundamental que a aquel tamiz fundamental, a aquel aparato 
para sutilizar y empequeñecer a lo que en la lengua del pue- 
blo se llama “espíritu”. La fuerza y el poder de los sentidos 
es la cosa esencial en un hombre bien formado y completo; 
ante todo debe formarse el magnifico “animal”; ¡qué impor- 
ta toda “humanización”! 


1.046. 


1) Nosotros queremos conservar nuestros sentidos y la fe 
en ellos; ¡pensarlos de un modo completo! La antisensuali- 
dad de la filosofía hasta ahora existente es la mayor locura del 
hombre. ; 

2) Queremos extender el mundo existente, a cuya cons- 
trucción ha trabajado todo lo que vive sobre la tierra, para 
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Que aparezca: cual es (movido duradera y lentamente); ¡no 
queremos continuar criticándole como falso! 

3) Nuestras valoraciones construyen aquel mundo; acen- 
túan y subrayan. ¿Qué importancia tiene el hecho de que las 
religiones digan: “todo es malo, y falso, y maligno”? ¡Esta 
condenación de todo el proceso sólo puede ser un juicio de 
criaturas mal logradas! 

4) ¿Es verdad que los mal logrados son los que más su- 
fren, los más finos? ¿Tendrán poco valor los satisiechos? 

5) Debemos comprender el fenómeno artístico fundamen- 
tal que se llama “vida”, el espíritu constructor que edifica en 
las circunstancias más desfavorables, del modo más lento. La 
demostración de todas sus combinaciones debe ser dada de un 
nuevo modo: esto dura y se conserva. 


1.047. 


La sensualidad, la avidez de dominio, el gusto de la aparien- 
cia y del engaño, un gran sentimiento de gratitud a la vida v 
a sus estados típicos; todo esto es esencial para el cuito pa- 
gano, y tiene de su parte la buena conciencia. La contranatu- 
raleza (ya en la antigiiedad griega) combate lo que es pagano: 
combate en nombre de la moral y de la dialéctica. 


1.048. 


Queremos una concepción antimetafísica del mundo, si, pero 
artística. 


1.049. 


La ilusión de Apolo: la eternidad de la bella forma: la nor- 
ma aristocrática: “¡así debe ser siempre!” 

Dionisos. sensualidad y crueldad. Lo transitorio podría ser 
explicado como goce de la fue-za creadora y destructora, co- 
mo creación constante, 
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1.050. 


Con la palabra dionisíaco se expresa un impulso hacia la 
unidad, un asir lo que está más allá de la persona, de lo que es 
cotidiano, de la sociedad. de la realidad, sobre el abismo del 
crimen: un desbordamiento apasionado y doloroso en esta- 
dos de ánimo hoscos, plenos, vagos; una extática afirmación 
del carácter complejo de la vida, como de un carácter igual 
en todos los cambios, igualmente poderoso y feliz; la gran 
comunidad panteísta del gozar y del sufri-, que aprueba y san- 
tifica hasta las más terribles y enigmáticas propiedades de la 
vida; la eterna voluntad de creación, de fecundidad, de retor- 
no; el sentimiento de la única necesidad del crear y destruir. 

Con la palabra “apolíneo” se expresa el impulso para exis- 
tir completamente para sí, el impulso hacia el “individuo” 2 
todo lo que simplifica, pone de relieve, da fortaleza, es claro, 
no equívoco, típico: la libertad bajo la ley. 

Al antagonismo de estas dos fuerzas artísticas de la natura- 
leza va también necesariamente unido el ulterior desarrollo 
del arte, como el ulterior desarrollo de la humanidad va uni- 
do al antagonismo de los sexos. La abundancia de fuerza y 
de medida, la más alta forma de la afirmación de sí en una be- 
lleza audaz, noble, fría, es el apolinismo de la voluntad griega. 

Esta oposición entre lo dionisiaco y lo apolíneo dentro del 
alma griega /es uno de los grandes enigmas de que yo me sien- 
to atraído en el es:udio de la naturaleza de los griegos. En el 
fondo, yo no trataba de otra cosa que de adivinar por qué el 
apolinismo griego había madurado siempre en un subsuelo 
dionisiaco: el griego dionisíaco tuvo necesidad de deveni: 
apolíneo, o sea de emancipar su voluntad de lo enorme, de lo 
múltiple, de lo incierto, de lo terrible, haciendo de ello una' vo- 
luntad de medida, de simplicidad, de inserción en la regla y 
en el concepto. En el fondo del griego está lo desmesurado, el 
desierto, lo asiático: la bravura del griego consiste en la lu- 
cha contra su asiatismo; la belleza no le fué dada en dote, co- 
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mo no le fué dada la lógica ni la naturaleza de la costumbre ; 
iodo esto lo conquistó, lo quiso, lo trabajó: es su “victoria”. 


1.051. 


A los más altos e ilustres goces humanos, en los que la exis- 
tencia celebra su propia transfiguración, llegan, como es jus- 
to, solamente los hombres más raros y mejor logrados, y es- 
tos mismos sólo llegan a ellos después de haber vivido ellos 
mismos y sus antepasados una larga vida preparatoria para 
este fin, y sin siquiera conocer este fin. Entonces, una desbor- 
dante riqueza de fuerzas múltiples, y al mismo tiempo la más 
ágil potencia de una “libre voluntad” y de una disposición so- 
berana habitan afectuosamente en un mismo hombre, la una 
junto a la otra; entonces el espíritu está en los sentidos como 
en su casa, como los sentidos están en el espíritu también fa- 
miliarmente, y todo lo que se desarrolla en el espiritu debe 
también desencadenar en los sentidos una extraordinaria y de- 
licada felicidad. ¡Y viceversa! Piénsese en esta inversión en 
la ópera de Hafis; Goethe mismo, aunque en forma más débil, 
da una idea de este fenómeno. Es verosímil que en tales hom- 
bres, perfectos y bien constituídos, las vicisitudes más sensua- 
les terminen por ser transfiguradas por una embriaguez de 
imágenes propia de la más alta intelectualidad; ellos sienten 
en sí una especie de divinización del cuerpo, y están alejadí- 
simos de la filosofía ascética que dice “Dios es un espíritu”; 
de aquí resulta claramente que el asceta es el “hombre mal lo- 
grado”, el cual aprueba sólo una cosa de sí mismo, precisa- 
mente aquella que juzga y condena, y la llama “Dios”. 

Desde aquella elevación de gozo en que el hombre se siente 
a sí mismo, y se siente completamente como una forma divi- 
nizada y como una autojustificación de la naturaleza, hasta la 
alegría de ciudadanos sanos y de sanas criaturas medio hom- 
bres y medio animales, toda esta larga enorme escala de luces 
y colores de la felicidad, el griego, no sin el grato estremeci- 
miento del que ha sido iniciado en un secreto, no sin muchas 
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precauciones y pio silencio, la llamaba con el nombre de un 
Dios: Dionisos. ¿Qué saben, pues, todos los hombres moder- 
nos, los hijos de una época frágil, múltiple, enfermiza, extra- 
ña, qué saben de la extensión de la felicidad griega, qué po- 
drían saber de ella? ¿De dónde los esclavos de las “ideas mo- 
dernas” sacarian un derecho a las fiestas dionisíacas ? 
Cuando el cuerpo griego y el alma griega “florecian”, y no 
en estados de exaltación morbosa y de locura, nació aquel 
símbolo misterioso de la más alta afirmación del mundo y 
transfiguración de la existencia que jamás fué conseguida so- 
bre la tierra. He aquí una medida, comparada con la cual se 
encontrará demasiado corto, demasiado pobre, demasiado es- 
trecho todo lo que después ha madurado: pronúnciese solamen- 
te el nombre de Dionisos ante los nombres y las cosas moder- 
nas de más alta calidad, por ejemplo, ante Goethe, Beethoven, 
Shakespeare o Rafael, y estarán de pronto juzgadas nuestras 
cosas y nuestros momentos mejores. ¡Dionisos es un juez! 
¿Se me ha comprendido? No hay duda que los griegos trata- 
ban de interpretar con sus experiencias dionisiacas los últi- 
mos secretos del “destino del alma” y todo lo que sabían de 
la educación y de la purificación del hombre, sobre todo de la 
inmutable jerarquía y de la desigualdad de valores entre hom- 
bre y hombre: aquí se encuentra para todo lo que es griego la 
gran profundidad, el gran silencio: no se conoce a los grie- 
gos hasta que se descubre este misterioso camino subterráneo. 
Los indiscretos ojos de los doctos no verán claro nunca en se- 
mejantes cosas, por mucha erudición que puedan emplear al 
servicio de tales investigaciones; aun el noble celo de los ami- 
gos de la antigiiedad, como Goethe y Winckelmann, tiene real- 
mente aquí algo de ilícito y de inmodesto. Esperar y prepa- 
rarse; esperar la irrupción de nuevos manantiales, prepararse 
en la soledad para visiones y voces extrañas; lavar la propia 
alma del polvo y del estrépito del mercado, de modo que se 
haga cada vez más pulida; superar todo lo que es cristiano 
con algo de supercristiano, y no sólo eliminarlo de si, porque 
la doctrina cristiana fué la opuesta a la dionisíaca; descubrir 
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de nuevo en si el sur y tender sobre la propia cabeza un cielo 
meridional, claro, brillan:e y misterioso ; reconquistar la sa- 
lud y la secreta potencia meridional del alma; ser cada vez 
más amplio, más supernacional, más europeo, más supereu- 
ropeo, más oriental, en fin, más griego; porque el grequismo 
fué el primer gran vínculo y síntesis de todo lo que es ovien- 
tal, y precisamente con esto fué la iniciación del alma europea, 
el descubrimiento de nuestro “nuevo mundo”; el que vive bajo 
tales imperativos ¿quién sabe lo que descubrirá un dia? į Aca- 
so precisamente, un nuevo día! 


1.052. 


LOS DOS TIPOS: DIONISOS Y EL CRUCIFICADO.— 
Para dilucidar si el hombre religioso típico es una forma de de- 
cadencia (los grandes innovadores son todos y cada uno en- 
fermos y epilépticos); ¿pero no dejamos aparte un tipo del 
hombre religioso, el tipo pagano? El culto pagano ¿no es una 
forma del reconocimiento a la vida y de la afirmación de la 
vida? Su más alto representante ¿no debería ser una apolo- 
gía y una divinización de la vida? ¡Tipo de un espíritu bien 
logrado y desbordante de arrebato extático! ¡Tipo de un es- 
píritu que acoge en sí las contradicciones y los ES de 
la vida, y los resuelve! 

Aquí coloco yo al Dionisos de los griegos: la afirmación re- 
ligiosa de la vida, de la vida entera, no negada ni desintegra- 
da (es típico que el acto sexual despierte pensamientos de pro- 
fundidad, de misterio, de respeto). 

Dionisos contra el “Crucificado”: aquí tenéis la oposición. 
No es ésta una diferencia de martirio: el martirio tiene otro 
sentido. La vida misma, su eterna fecundidad y su retorno de- 
terminan el tormento, la destrucción, la voluntad de destruc- 

ión. En otro caso, el sufrimiento, el “Crucificado inocente”, 
es como una objeción contra esta vida, como fórmula de su 
condenación. 


Se adivina: el problema es el del significado del sufrimien- 
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to: un sentido cristiano o un sentido trágico. En el primer 
caso, el sufrimiento es la vía que conduce a una santa existen- 
cia; en el segundo, la existencia es considerada lo bastante sa- 
grada para justificar un enorme sufrimiento. El hombre trá- 
gico aprueba también el sufrimiento más áspero: para hacer 
esto es bastante fuerte, bastante completo, bastante diviniza- 
do-; el cristiano dice que “no” aun a la más feliz suerte que 
haya sobre la tierra, y es débil, pobre, lo bastante deshereda- 
do para sufrir de la vida en todas sus formas. El Dios en la 
cruz es una maldición lanzada sobre la vida, una indicación 
para librarse de ella; Dionisos despedazado es una promesa 
de vida; ésta renacerá eternamente y volverá de la destruc- 
ción. 


111 


EL ETERNO RETORNO 


1.053. 


Mi filosofía aporta el pensamiento victorioso que censigue 
arruinar cualquier otra clase de pensamiento: éste es el gran 
pensamiento “educador”: las razas que no le soporten están 
condenadas; las que lo consideran como un grandísimo be- 
neficio son las que están llamadas a dominar. 


1.054. 


Para esta “la más grande lucha” es necesaria un “arma” 
nueva. 

El martillo: provocar una terrible decisión, poner a la Eu- 
ropa frente a las consecuencias, si su voluntad “quiere” el 
ocaso. | 

-Gua-darse de la mediocridad. į Antes la muerte! 
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1.055. 


Una moralidad y una doctrina pesimistas, un nihilismo extá- 
tico, pueden en ciertas circunstancias ser indispensables preci- 
samente al filósofo: en calidad de una potente presión y de un 
martillo con que despedazar razas degeneradas y moribundas, 
y quitarlas de en medio para abrir el camino a un nuevo or- 
den de vida, o inspirar el. deseo del fin a lo que degenera y 
perece. 


1.056. 


Yo quiero predicar el pensamiento que dará a muchos el de- 
recho a suprimirse: el gran pensamiento de la selección. 


1.057. ; 


El eterno retorno. Una profecía. 

1) Exposición de la doctrina y de sus premisas y conse- 
cuencias teóricas; 

2) Demostración de la doctrina; 

3) Probables consecuencias del hecho de prestarle fe (hace 
que todo se venga abajo; 

a) medios para soportarla; 

b) medios para eliminarla; 

4) Su puesto en la historia: puesto central. 

Tiempos del más grande peligro. 

Fundación de una oligarquía sobre los pueblos y sus intere- 
ses; educación para una política común a todos lo; hombres. 

Lo contrario. del jesuitismo. 


1.058. 


Los dos mayores puntos ee vista filosóficos (descubiertos 
por alemanes) : 


13 
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a) el del devenir, el de la evolución; 

b) el del valor de la existencia (pero antes se debe supe- 
rar la miserable forma del pensamiento 2leman); ambos fue- 
ron reunidos por mí en una forma definitiva. 

¡ Todo vuelve y retorna eternamente; a esto no podemos es- 
capar! Suponiendo que nosotros pudiésemos juzgar el valor, 
¿qué se seguiría de aquí? La idea del retorno como principio 
selector al servicio de la fuerza (¡y de la barbarie!) 

La humanidad está madura para este pensamiento. 


1.059. 


1. El pensamiento del eterno retorno: sus premisas, que 
deben ser verdaderas si él es verdadero. Consecuencias Je este 
pensamiento. 

2. El pensamiento es más arduo: sus efectos probables, a 
menos que no sean prevenidos, o sea a menos que no se trans- 
muten todos los valores. 

3. Medio para soportarlo: la transmutación de todos los 
valores. No ya el gusto de la seguridad, sino el de la incerti- 
dumbre; no ya “causa y efecto”, sino la creación continua; 
no ya la voluntad de conservación, sino de potencia; no ya 
la humilde expresión “todo es solamente subjetivo”, sino “¡es 
también obra nuestra! ¡Seamos altivos!” 


1.060. 


Para poder soportar el pensamiento del retorno es necesa- 
rio: estar libres de la moral; encontrar nuevos remedios con- 
tra el hecho del dolor (entender el dolor como un instrumento, 
como padre de la alegría; no hay una conciencia que saque 
las sumas de los placeres); gozar de toda suerte de incerti- 
dumbre, de tentativas, como contrapeso a todo extremo fata- 
lismo; eliminar el concepto de necesidad; eliminar la “volun- 
tad”; eliminar el “conocimiento en sí”. 
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La superlativa elevación de la conciencia de fuerza en el 
hombre es lo que crea el superhombre. 


1.061. 


Las dos mentalidades extremas, la mecanicista y la plató- 
nica, vienen a armonizarse en el eterno retorno: ambas como 
ideales. 


1.062. 


Si el mundo tuviese un fin, este fin ya debería estar con- 
seguido. Si hubiese algún estado final no previsto, tam- 
bién éste debería estar realizado. Si el mundo fuese, en 
general, capaz de persistir y de cristalizar, de “ser”; si 
en todo su — tuviese sólo por un momento esta. 
capacidad de “ser”, ha ya largo tiempo que hubiera aea-.- 
bado todo ira, y, por. consiguiente; también todo pen- 
samiento, todo “espiritu”. EF hecho de que el espíritu es 
devenir defitfestra-que el mundo no tiene una meta, un 
estado final y es incapaz de ser. Pero la antigua costumbre 
de pensar en un fin, en todo lo que sucede y en un Dios crea- 
dor que guía el mundo es tan fuerte, que al pensador le 
cuesta trabajo no imaginar que la misma falta de fin en el 
mundo sta_una intención. A esta idea—que el mundo evite 
deliberadamente una meta y que sepa prevenirse artificial- 
mente de caer en un movimiento circular—deben llegar todos 
los que quieran imponer por decreto al mundo la facultad de 
renovarse eternamente, o sea de imponer a una fuerza finita, 
determinada, de cantidad invariablemente igual, cual es el 
mundo, la milagrosa capacidad de una nueva configuración 
infinita de sus formas y de sus situaciones. El mundo, aun 
no siendo Dios, debe ser capaz de la divina fuerza de creación, 
de la infinita fuerza de transformación; debe voluntariamente 
abstenerse de recaer en una de sus antiguas formas; debe tener 
no sólo la intención, sino también los medios de guardarse de 
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toda repetición; debe, por consiguiente, controlar en todo ins- 
tante cada uno de sus movimientos, para evitar metas, estados 
finales, repeticiones y todas las demás posibles consecuencias 
de una opinión y de un deseo tan imperdonablemente locos. 
Todo esto sigue siendo siempre el antiguo modo de pensar y 
de desear, una especie de aspiración a creer que de cualquier 
modo el mundo es igual al viejo Dios amado, infinito, ilimi- 
tadamente creador; que en cualquier lugar “el viejo Dios 
vive aún”: aquella aspiración de Espinosa que se expresa en 
las palabras “deus sive natura” (él llegaba hasta “natura sive 
deus”). Pero ¿cuál es el principio y la creencia con que se 
formula más precisamente el cambio decisivo, la preponderan- 
cia ahora conseguida del espíritu científico sobre el espíritu 
religioso, fabricador de dioses? Es acaso esto: el mundo, como 
fuerza no debe se- imaginado como infinito, porque no puede 
ser imaginado así; nosotros rechazamos el concepto de una 
fuerza infinita como incompatible con el concepto de fuerza. 
Luego al mundo le falta la facultad de renovarse eternamente. 


1.063. 


El principio de la persistencia de la energía exige el “eterno 
retorno”. 


1.064. | 


El hecho de que una situación de equilibrio no se alcanza 
nunca demuestra que no es posible. Pero debería ser alcan- 
zada en un espacio “no determinado. Y asi, también en un es- 
p=cio esférico. La forma del espacio debe ser la causa del mo- 
vimiento eterno y, por ultimo, de toda “imperfección”. 

La fuerza, el reposo, el permanecer igual a sí mismo, son 
cosas contradictorias entre sí. La medida de la fuerza (como 
dimensión) es fija, pero su esencia es fúida. 

Hay que negar que haya cosas “sin tiempo”. En un deter- 
minado momento de la fuerza se da la condición absoluta de 
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un nuevo reparto de todas las fuerzas que la componen: nunca 
puede fijarse. El “cambio” forma parte de su esencia; por 
consiguiente, también su carácter temporal; pero con esto sólo 
se fija de un modo abstracto la necesidad del cambio. 


1.065. 


Aquel emperador tuvo siempre presente el carácter tran- 
sitorio de todas las cosas, para no darles demasiada importan- 
cia y permanecer tranquilo en medio de ellas. A mí, por el con- 
trarió, me parece que todo ha tenido demasiado valor para 
poder ser tan fugaz; yo busco una eternidad para cada cosa: 
¿se deben quizá verter en el mar los bálsamos y los vinos más 
preciosos? Mi consuelo es esto: que todo lo que ha sido es 
eterno; el mar lo echa a la orilla. 


1.066. 


= LA NUEVA CONCEPCION DEL MUNDO.—El mundo 
existe. No es una cosa que deviene, no es cosa que pasa. 
O mejor: deviene, pasa; pero no comenzó nunca a devenir 
nia pasar. Vive de sí mismo: sus excrementos son su ali- 
mento. | 

_La hipótesis de un mundo creado no debe preocuparnos ni 
por un instante. El concepto “creación” es hoy completa- 
mente indefinible, irrealizable; es simplemente una palabra, 
rudimentaria y derivada del tiempo de la superstición; con 
una palabra no se explica nada. La última tentativa de con- 
cebir un mundo que comienza fué hecha recientemente varias 
veces con ayuda de un procedimiento lógico; sobre todo, como 
bien se adivina, por una recóndita intención teológica. 

Recientemente se ha querido repetidas veces encontrar una 
contradicción en el concepto de “infinidad de tiempo del mun- 
do en el pasado” (“regressus in infinitum”), pero, cierta: 
mente, al precio de confundir la cabeza con la cola. Nada me 
impide calcular contando desde este momento hacia atrás y 
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decir: “yo no llegaré nunca al fin”; así como, a partir del 
mismo momento, yo puedo calcular hacia adelante hasta el 
infinito. Pero si yo quisiese cometer el error—y me guardaré 
mucho de cometerle—de identificar este correcto concepto 
de un “regressus in infinitum” con el concepto irrealizable de 
un “progressus” final hasta ahora, sólo si yo pusiese como 16- 
gicamente indiferente la dirección (hacia delante o hacia 
atrás) tomaría—en este instante—la cabeza por la cola; es:o 
se lo dejo yo hacer al señor Diihring... 

Yo he encontrado esta idea en pensadores más antiguos: 
siempre estaba determinada por Otros pensamientos recóndi- 
tos (la mayoría de ellos teológicos, a favor del “creator spiri- 
tus”). Si el mundo, en general, pudiese fijarse, secarse, pere- 
ce-, convertirse en nada, o si pudiese alcanzar un estado de 
equilibrio, y si tuviese, en general, una meta que inluyese en 
sí la duración, la invariabilidad, la “una vez por todas” (en 
suma, para hablar metafísicamente: si el devenir pudiese des- 
embocar en el ser o en la nada), este estado debería ser alcan- 
zado. Pero no ha sido alcanzado; de donde se sigue que... Esta 
es la única seguridad que nosotros tenemos a mano para ser- 
virnos de ella como correctivo contra una gran cantidad de 
hipótesis cósmicas, posibles en sí. Si, por ejemplo, el mecanis- 
mo no puede escapar a las consecuencias de un estado final 
cual el que ha trazado William Thomson, entonces el meca- 
nicismo está refutado. 

Si el mundo puede ser pensado como una determinada di- 
mensión de fuerza y como un determinado número de cen- 
tros de fuerza—y toda otra representación es indeterminada 
y, por consiguiente, inutilizable—, síguese de aquí que deberá 
atravesar un número calculable de combinaciones en el gran- 
de juego de dados de su existencia, En un tiempo infinito toda 
posible combinación debe ser también realizada una vez; aún 
más: debe ser realizada infinito número de veces. Y como 
entre todas las combinaciones y su próximo retorno deberían 
desarrollarse todas las combinaciones en general aún posibles 
—y cada una de estas combinaciones condiciona toda la suce- 
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sión de combinaciones de la misma serie—, estaría con elle 
demostrado un círculo de series absolutamente idénticas: se 
demost-aría que el mundo es un círculo que ya se ha repetido 
una infinidad de veces y que seguirá repitiendo “in infinitum” 
su juego. E 

Esta concepción no es sin más una concepción mecánica, 
porque si fuese tal no tendría por condición un retorno infi- 
nito de casos idénticos, sino un estado final. Como quiera que 
el mundo no ha alcanzado este estado final, la concepción me- 
cánica del mundo nos debe parecer una hipótesis imperfecta 
y solamente provisional. 


1.067. 


¿Y sabéis qué es para mi el mundo? ¿Tendré que mostráros- 
le en mi espejo? Este mundo es un prodigio de fuerza, sin prin- 
cipio, sin fin; una dimensión fija y broncínea de fuerza, que no 
se hace más grande ni más pequeña, que no se consume, sino 
que se transforma como un todo invariablemente grande; es 
una cosa sin gastos ni pérdidas, pero también sin incremento, 
encerrada dentro de la nada como en su límite; no es cosa 
que se desvanezca ni que se gaste, no es infinitamente extenso, 
sino que está inserto como fuerza, como juego de fuerzas y 
ondas de fuerza; que es almismo tiempo uro y múltiple; que 
se acumula aquí y al mismo tiempo disminuye allí; un mar de 
fuerzas corrientes que se agitan en sí mismas, que se t:ansfor- 
man eternamente, que corren eternamente; un mundo que 
tiene innumerables años de retorno, un flujo perpetuo de sus 
formas, que se desarrollan desde la más simple a la más com- 
plicada; un mundo que de lo más tranquilo, frío, rígido, pasa 
a lo que es más ardiente, salvaje, contradictorio, y luego de 
da abundancia to:na de nuevo a la sencillez, del juego de las 
contradicciones torna al gusto de la armonía y se afirma a si 
‘mismo aun en esta igualdad de sus vías y de sus años, y se 
bendice a sí mismo como algo que debe tornar eternamente 
como un devenir que no conoce ni la saciedad ni el disgusto 
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ni el cansancio. Este mundo mio dionisiaco que se crea eterna- 
mente a sí mismo, que se destruye eternamente a sí mismo; es- 
te misterioso mundo de la doble voluptuosidad; este mi “más 
allá del bien y del mal”, sin fin, a menos que no se encuentre 
un fin en la felicidad del círculo; sin voluntad, a menos que 
un anillo no pruebe buena voluntad de sí mismo, ¿queréis un 
nombre para este mundo? ¿Una solución para todos sus enig- 
mas? ¿Y una luz para vosotros, oh desconocidos, oh fuertes, 
ho impávidos, oh “hombres de la media noche”? ¡Este nom- 
bre es la “voluntad de dominio”, y nada más! . 


EL OCASO DE LOS IDOLOS 


O CÓMO SE FILOSOFA CON EL MARTILLO 


Digitized by Google 


PREFACIO 


No es poca habilidad que conservemos nuestra serenidad en 
medio de ocupaciones obscuras y desmesuradamente llenas de 
responsabilidad; y, sin embargo, ¿hay algo más necesario que 
la serenidad? Nada se logra si no tiene en su favor una alegría 
orgullosa. Unicamente el exceso de fuerza es la prueba de la 
fuerza. 

Una transmutación de todos los valores, este punto de inte- 
rrogación tan negro, tan monstruoso, que arroja sobre el que lo 
escribe semejante fatalidad de deberes, nos constriñe en todo 
momento a correr hacia el sol, a-sacudir toda seriedad gravosa, 
demasiado gravosa. A tal fin, todo medio es bueno, todo “azar” 
es un caso afortunado. Ante todo, la guerra. La guerra fué 

¡empre la gran sabiduría de todos los espíritus que se adentran 
demasiado, que se hacen demasiado profundos; también en la 
herida se encuentra un remedio. Una sentencia, cuyo origen 
cculto yo a la curiosidad de los doctos, fué largo tiempo mi 
divisa: 


”~ 


“Increscunt animi, virescit volnere virtus”. 


Otra cura, en ciertos casos atin mas deseada por mi, consiste 
en sorprender los secretos de los idolos... Hay en el mundo 
mas idolos que realidades; ésta es mi “mala mirada” para este 
mundo, y también mi “mal oído”. Preguntar aquí una vez 
con el martillo, y escuchar como respuesta aquel famoso sù- 
nido vacío que emana de las vísceras hinchadas—; aquel en- 
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canto para un hombre que detrás de las orejas tiene otras ore- 
jas, para mi viejo psicólogo y cazador de ratas, para el cual 
debe hablar fuerte precisamente lo que debía quedar en si- 
lencio... 

También esta obra, como su título revela, es ante todo un 
alivio, una mancha solar, un salto en el ocio dado por un psí- 
cólogo. ¿No será también una nueva guerra? ¿Y no deberán re- 
velar su secreto nuevos idolos?... Este opúsculo es una gran 
declaración de guerra; y por lo que se refiere al espiar los 
secretos de los ídolos, los que aquí son golpeados con el mar- 
tillo para que den sonido no son ídolos temporales, sino ídolos 
eternos;'no hay idolos más antiguos ni más convencidos ni 
más soplados... Y, sin embargo, en el caso más noble, ni siquiera 
son llamados idolos... 


Turín, 30 de septiembre de 1888, el día en que fué ter- 
minado el primer volumen de la “Transmutación de to- 
dos los valores”. 


A $ 


FEDERICO NIETZSCHE 


_ SENTENCIAS Y DARDOS 


I. 


El ocio es el comienzo de toda psicología. ¿Cómo? La psi- 
cologia ¿sería, pues, un vicio? : 


Aun el más valeroso de nosotros, rara vez tiene el valor de 
lo que realmente sabe... | O 


3. 


Para vivir hay que ser un animal o un dios—dice Aristó- 
teles—. Falta el tercer caso: hay que ser lo uno y lo otro; 
esto es, un “filósofo”... 


4 
“Toda verdad es simple.” ¿No es ésta una doble mentira? 
. 5. 


Yo quiero, de una vez para siempre, no saber muchas co- 
sas. La sabiduría traza límites también al conocimiento. 


6. 


Nuestra salvaje naturaleza : se recrea lindamente con nues- 
tra no naturaleza, con nuestra intelectualidad... 
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7- 


¿Cómo? ¿El hombre será solamente un error de Dios? 
¿O Dios será solamente un error del hombre? 


DE LA ESCUELA DE GUERRA DE LA VIDA.—Lo 
que no me destruye me hace más fuerte. 


9. 


Ayúdate a ti mismo, y todos te ayudarán. Principio del amor 
al prójimo. 


10. 

¡No debemos ser viles ante nuestros propios actos! No 
debemos ponerlos en jaque. El remordimiento es cosa incon- 
veniente. - 


Un asno ¿puede ser trágico? Sucumbir bajo un peso que 
no se puede llevar ni soltar, este el caso del filósofo. 


I2. 


Si se posee un “¿por qué?” de la vida, nos reconciliamos casi 
con cualquier “¿cómo?” El hombre no tiende a la felicidad; 
sólo los ingleses tienden a la felicidad. 


13. 


El hombre ha creado a la mujer, sacándola ¿de dónde? De 
una costilla de su Dios, de su “ideal”... 
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0 
14. 


¿Qué? ¿Tú buscas? ¿Te querrias multiplicar por diez, por 
ciento? ¿Buscas discípulos? ¡Busca “ceros”! 


15. 


Los hombres póstumos—yo, por ejemplo—son peor com- 
prendidos que los hombres actuales, pero mejor escuchados. 
Los más rigurosamente: nosotros no somos comprendidos 
nunca, y de aquí nace nuestra autoridad... 


16. 


Entre mujeres. “¿La verdad? ¡Oh, vosotros no conocéis la 
verdad! ¿No es ésta un atentado a todos nuestros pudores?” 


17. 
He aquí un artista como a mí me gustan los artistas: mo- 


desto en sus necesidades; en realidad, sólo quiere dos cosas: 
su pan y su arte, “panem et Circem”... 


18. 


El que no sabe poner su volutitad en las cosas, pone en 
ellas por lo menos un “sentido”; es decir, cree que en ellas 
hay una voluntad (principio de la “fe”). 


19. 


¿Cómo? ¿Habéis elegido la virtud y el pecho levantado y 
todavía miráis de reojo el provecho de los hombres sin es- 
crúpulo? Pero con la virtud se renuncia al “provecho” (es- 
crito en la puerta de la casa de un antisemita)... 
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20. 


La mujer perfecta hace literatuta como si cometiése un 
pequeño pecado: a titulo de tentativa, de paso, miirando en 
torno si alguno la observa, y para que alguien la observe... 


21. 


Nos debemos poner en tal situación que no tengamos de- 
recho a profesar virtudes aparentes, y en las que, como el 
bailarín sobre la cuerda, o se caiga, o se tenga derecho o se 
salve... 


22. 


. “Los hombres malos no tienen canciones.” ¿Cómo es que 
los rusos las tienen? 
23. 


“Espíritu alemán” desde hace dieciocho años, ésta es una 
“contradictio in adjecto”. 


24. 
Buscando orígenes se convierte uno en cangrejo. El histo- 


riador mira hacia atrás; termina por “creer” también hacia 
25. 
La satisfación nos protege hasta de los resfriados. ¿Se cons- 


tipó jamás una mujer que supiese que estaba bien vestida? 
Ni aun en el caso en que apenas estuviese vestida. 


` 26. 
Descontic de todos los sistemáticos y los evito. El gusto por 
el sistema es una falta de probidad. 
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27. 


Se considera profunda a la mujer. ¿Por qué? Porque en 
ella no se llega nunca al fondo. La mujer no es ni siquiera 
superficial, 


28. 


Cuando una mujer tiene virtudes viriles, hay que huir de 
ella; si no las tiene, ella misma huye. 


29. 


“¡Cuántas cosas tenía que morder la conciencia en otro 
iempo, qué buenos dientes tenía! ¿Y hoy? ¿Qué es lo que. 
le falta?” Pregunta de un dentista. 


30. 


Rara vez se comete una imprudencia sola. En la primera 
imprudencia se va siempre muy lejos. Precisamente por esto 
es por lo que se suele cometer la segunda, y entonces nos 
quedamos cortos... 


3I. 


El gusano pisado se retuerce. Esa es su sabiduría, Haciendo 
esto disminuyen las probabilidades de volver a ser pisado. En 
el idioma de la moral, esto se llama humildad. 


32. 


Hay un odio de la mentira y de la simulación, que provie- 
ne de un concepto irritable del honor; hay otro que nace de 
vileza, en cuanto la mentira es prohibida por un mandamien- 
to divino. Se es demasiado vil para mentir... 


14 
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33- 


¡Qué poco basta raza ser feliz! Basta el sonido de una cor- 
namusa. Sin la música, la vida sería un error. El alemán im2- 
gina que Dios mismo canta canciones. 


34. 


“On ne peut penser et écrire qu'assis.” (G. Flaube-t.) Con 
estas palabras tuyas te tengo cogido, ¡oh nihilista! Estar sen- 
tado a la mesa es precisamente el “pecado” contra el Espiritu 
Santo. Sólo los pensamientos que acuden paseando tienen 
valor. 


35- 


Hay casos en que somos como caballos, nosotros los psicó- 
logo3, y nos sentimos agitados; vemos nuestra propia som- 
tra ondear delante de nosotros. El psicólogo debe prescindir 
ae sí mismo para pode: ver en general. 


36. 


Nosotros, los inmoralistas, ¿hacemos daño a la virtud? Tan 
poco como los anarquistas a los príncipes. Solamente desde 
que se disparó contra los príncipes se sientan éstos en el tro- 
no por derecho propio. Mo-aleja: se debe disparar contra ia 
moral. 


37- 


¿Tú precedes? ¿Precedes como pastor o como excepción? 
Podría darse un tercer caso, que sería éste, que precedieses 
como fugitivo... Primer caso de conciencia. 
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38. 


¿Eres sincero o eres sólo un comediante? ¿Un represen- 
tante? ¿O la misma cosa representada? Acaso, por último. 
seas simplemente la imitación de un comediante... Segundo 
caso de conciencia. 


39. 


Habla el desengañado. Yo buscaba grandes hombres y he 
encontrado solamente el cómico de su ideal. 


40. 


¿Eres un hombre que mira? ¿O pones mano en las cosas? 
¿O eres un hombre que tuerce la vista y se aparta?... Tercer 
caso de conciencia. 


41. 


¿ Quieres ir con los demás? ¿O precederles? ¿O caminar 
solo?... Debemos saber lo. que queremos y que queremos. 
Cuarto caso de conciencia. 


42. 


Esos para mi fueron escalones; yo me elevé sobre ellos, 
para lo cual tenía que pasar sobre ellos. Pero ellos creían que 
yo quería sentarme sobre ellos para descansar... 


43. 
¿Qué importa que yo tenga razón? Yo tengo demasiada 


razón. Y el que hoy rie más, rie también el último. 


44. 


66 4299 


Esta es la fórmula de mi felicidad: un “sí”, un “no”, una 
linea recta, una meta... 


EL PROBLEMA DE SOCRATES 


I. 


Sobre la vida, los hombres han pronunciado en todos los 
tiempos el mismo juicio: “la vida no vale nada”... Siempre, 
y sobre todo, se ha oido de sus labios el mismo eco, un eco 
lleno de duda, de melancolía, de cansancio de la vida, lleno 
de resistencia contra la vida: “vivir, significa estar enfermo 
durante mucho tiempo; yo debo un gallo a Esculapio por mi 
curación”. El mismo Sócrates estaba cansado de vivir. 

¿Qué demuestra esto? ¿Qué indica esto? En otro tiempo 
se dijo (sí, se dijo, y bastante fuerte, y en primer lugar lo 
cijeron los pesimistas): “Aquí, en todo caso, debe de haber 
algo de verdad. El “consensus sapientium” demuestra la 
verdad.” ¿Hemos de decir nosotros lo mismo? ¿Tenemos de- 
recho a decirlo? “Aquí, en todo caso, debe de haber algo de 
enfermizo.” Nosotros respondemos: a estos sapientísimos de 
todos los tiempos habría que verlos, ante todo, de cerca. ¿ Aca- 
so no estaban todos ellos bien firmes sobre sus piernas? ¿O 
eran tardos? ¿O valetudinarios? ¿O decadentes? ¿Acaso la 
sabiduría en la tierra no se parece a un cuervo a quien le 
entusiasma un poco de olor a carroña? 


2. 


En mi, esta irreverencia de creer que los grandes sabios 
son tipos de decadencia surgió por primera vez, realmente, 
en un caso en que a tal irreverencia se opone del modo más 
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absoluto el prejuicio de los doctos y de los indoctos; yo re- 
conocía que Sócrates y Platón son síntomas de decadencia, 
instrumentos de la descomposición griega, antigriegos (“Ori- 
gen de la tragedia”, 1872). Aquel “consensus sapientium” 
—esto cada vez mejor compzendido—no demuestra en modo 
alguno que tuviesen razón en las cosas en que se encontraban 
de acuerdo; demuestra, antes bien, que aquellos mismos, 
aquellos sapientísimos, tenían en común algún elemento fisio- 
lógico que les inducía a tomar tal posición negativa frente a 
la vida, a “deberla tomar”. Juicios y prejuicios sobre 
la vida, pro y contra, en último análisis no pueden ser nunca 
verdaderos; no tienen otro valor que el de síntomas, deben 
ser tratados únicamenie como sintomas; en si, tales juicios 
son estupideces. Es preciso tender la mano y palpar esta sot- 
prendente “finesse”, que el valo de la vida no puede ser apre- 
ciado. No puede serlo por un vivo, porque un vivo es parte 
en la causa; es decir, es objeto de la disputa y no juez; y no 
puede serlo por un muerto por otro motivo. El ve: un pro- 
blema en el valor de la vida por parte de un filósofo, es, por 
lo tanto, una objeción contra dicho filósofo, un punto de in- 
ter-ogación sobre su sabiduría, una falta de sabiduría. ¿Cómo? 
¿Es que todos esos sabios no sólo habrán sido decadentes, 
sino que ni siquiera habrán sido sabios? Pero volvamos al 
p-oblema de Sócrates. 


3. 


Sócrates, por su origen, pertenecía al más bajo pueblo. Só- 
crates era plebe. Sabido es, y aun hoy se puede ver, cuán feo 
era. Pero la fealdad, que en sí es una objeción, era entre los 
griegos casi una refutación. En suma: Sócrates, ¿fué un grie- 
go? La fealdad es, con bastante frecuencia, la expresión de 
un desarrollo cruzado, dificultado por el cruzamiento. En 
otros casos aparece como un desarrollo descendente. Los cri- 
minalistas antropólogos nos dicen que el delincuente típicc 
es feo: “monstrum in fronte, monstrum in animo”. Pero el 
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delincuente, ¿es un decadente? ¿Fué Sócrates un delincuente 
típico? Poz lo menos, no contradice esto aquel famoso juicio 
de fisonomis‘a que molestaba tanto a los amigos de Sócrates. 
Un extranjero que entendía de rostros, pasando por Atenas, 
le dijo a Sócrates en su cara que era un monstruo, que alber- 
gaba dentro de sí todos los peores vicios e inclinaciones. Y 
Sócrates se limitó a responder: “¡Me conocéis, señor!” 


4. 


La decadencia que había en Sócrates está revelada no sólo 
por la disolución y anarquía confesada de los instintos; está 
revelada también por la superfetación del lógico y aquella 
malignidad de raquítico que le distinguía. No olvidemos tam- 
poco aquellas alucinaciones del oído, que fueron interpreta- 
das en un sentido religioso como el “demonio de Sócrates”. 
Todo en él era exagerado, bufo, caricatura; todo era al mis- 
mo tiempo oculto, repleto de equívocos, subterráneo. Yo tra- 
to de discernir de qué idiosincrasia proviene aquella ecua- 
ción socrática: razón-virtud-felicidad; aquella ecuación, la 
más extravagante que ha existido, que tiene particularmente 
contra sí todos los instintos de los antiguos helenos. 


5. 


Con Sócrates, el gusto griego se corrompe a favor de la 
dialéctica: ¿qué es lo que sucede realmente aquí? Ante todo, 
de este modo es vencido un gusto más noble; con la dialécti- 
ca, la plebe prepondera. Antes de Sócrates, en la buena so- 
ciedad se rechazaban los procedimientos dialécticos; eran con- 
siderados como procedimientos malos, comprometedores, Se 
prevenía a la juventud contra la dialéctica. También se des- 
confiaba de esta manera de presentar los razonamientos. Las 
cosas honestas, como los hombres honrados, no llevan así sus 
razones tan a mano. Es poco decente mostrar así los cinco 
dedos. Precisamente las cosas que son susceptibles de demos- 


- 
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tración tienen poco valo-. Allí donde la autoridad foz:ma aún 
parte de las buenas costumbres, donde no se “motiva”, sino 
que se manda, el dialéctico es una especie de payaso; la gente 
se ríe de él, no se le toma en serio. Sócrates fué el payaso 
que se hizo tomar en serio; y ¿qué es lo que sucedió en- 
tonces? 


6. 


Sólo se acude a la dialéctica cuando no se dispone de nin- 
gún otro medio. Sabido es que excita la desconfianza, que es 
poco convincente. Nada es más fácil de destruir que el efecto 
producido por un dialéctico; esto lo demuestra la experien- 
cia de cualquier asamblea en la que se pronuncian discursos. 
Sólo puede ser un recurso extremo en manos de personas 
que no tienen otra arma. Hay que conquistar su propio de- 
recho; de lo contrario, no se hace uso de él. Por esto los he- 
breos fueron dialécticos; Reineke Fuchs lo fué. ¿Cómo? ¿Y 
también Sócrates lo fué? 


7. 


La ironía de Sócrates, ¿es una forma expresiva de la rebe- 
lión? ¿Del rencor plebeyo? ¿Sacia, en calidad de oprimido, 
su propia ferocidad con las cuchilladas del silogismo? ¿Se 
venga de los nobles, a los que fascina? El dialéctico tiene en 
sus manos un instrumento implacable; con él se puede ejer- 
cer la tiranía; se compromete al mismo tiempo que se vence. 
El dialéctico deja a su adversario el cuidado de probar que 
no es un idiota; le pone furioso y al mismo tiempo le priva 
de toda ayuda. El dialéctico despotencializa el intelecto de su 
adversa:io. ¿Cómo? La dialéctica, ¿será sólo en Sócrates una 


forma de la venganza? 
8. 


He dado a entender qué es lo que en Sócrates podía ser 
repulsivo; por lo mismo queda tanto más por explicar qué 
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era lo que en él fascinaba. La razón era ésta: que había des- 
cubierto una nueva especie de “agon”, de lucha, y fué el pri- 
mer maestro de esgrima para los círculos distinguidos de 
Atenas. Fascinó excitando el instinto de lucha de los helenos ; 
aportó una variante en la lucha de la palestra entre hombres 
jóvenes y adolescentes; Sócrates fué también un gran “eró- 
tico”. 


9. 


Pero Sócrates adivinó aún más. Vió en el fondo de sus no- 
bles atenienses; comprendió que su caso, su idiosincrasia del 
caso no era una cosa excepcional. En silencio se preparaba 
en todas partes una misma cualidad de degeneración; la an- 
tigua Atenas tocaba a su término. Y Sócrates comprendic 
que todos tenían necesidad de él, de sus remedios, de sus cui- 
dados, de sus artificios personales para la conse-vación de si 
propio... En todas partes los instintos estaban en la anarquía; 
en todas partes se estaba a pocos pasos de la licencia; el 
“monstrum in anime” era peligro general. “Los instintos 
quieren ejercer la tiranía; había que encontrar un contrati- 
rano más fuerte”... Cuando aquel fisonomista hubo revelado 
a Sócrates lo que éste era, a saber, un antro de malos deseos, 
el gran ironista pronunció una frase que nos da la clave de su 
naturaleza. “Eso es verdad, dijo; pero yo he llegado a sec 
dueño de ellos.” ¿Cómo llegó Sócrates a ser dueño de sí 
mismo? 

Su caso en el fondo fué simplemente el caso extremo, el 
que más saltaba a la vista en lo que entonces comenzaba a ses 
la miseria general: en el hecho de que nadie era ya dueño de 
sí mismo, que los instintos se volvían unos contra otros. Só- 
crates fascinó en calidad de caso extremo; su fealdad, que ins- 
piraba miedo, expresaba este caso extremo; fascinó, como es 
natural, aún más fuertemente en calidad de respuesta, de so- 
lución, de cura aparente de este caso. 
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IO, 


Cuando hay necesidad de hacer de la razón un tirano, como 
Sócrates hizo, hay gran peligro de que cualquier otra cosa 
haga también de tirano. Entonces se vió en la racionalidad 
una tabla de salvación; ni Sócrates ni sus “enfermos” tuvie- 
ron más remedio que ser racionales; fué de rigor, era el re- 
curso supremo. El fanatismo con que todo el pensamiento 
griego se lanza sobre la racionalidad revela un estado de su- 
frimiento; se estaba en peligro, no había elección; o perecer 
o ser razonables de un modo absurdo... El moralismo de los 
filósofos griegos, desde Platón, reviste caracteres patológicos; 
se debe imitar a Sócrates y establecer una luz del día en guar- 
dia contra los obscuros apetitos: la luz meridiana de la razón. 
Hay que ser a toda costa claro, sereno; toda concesión a los 
instintos, a lo inconsciente, conduce al abismo... 


IT. 


He tratado de explicar qué era lo que fascinaba en Sócra- 
tes; parecía un médico, un salvador. ¿Es ahora necesario de- 
mostrar el error que había en su creencia en la “racionalidai 
a toda costa”? Es un error, por parte de los filósofos y mo- 
ralistas creer que se sale de la decadencia haciéndole la gue- 
rra. El librarse de ella está por encima de sus fuerzas; lo que 
ellos escogen como remedio, como salvación, es a su vez no 
más que una expresión de decadencia; cambian la expresión 
de la decadencia, pero no la eliminan. Sócrates fué un equí- 
voco: “toda la moral del perfeccionamiento, incluso la cris- 
tiana, fué un equívoco”... La cruda luz del día, la racionali- 
dad a toda costa, la vida clara, consciente, prudente, sin ins- 
tintos, en oposición a los instintos, fué una enfermedad; 
y de ningún modo un retorno a la virtud, a la salud, a la fe- 
licidad... “Debes combatir los instintos”, ésta es la fórmula 
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de la decadencia: mientras la vida “ascienda”, la felicidad y el 
instinto son cosas iguales. 


12, 


¿Entendió él esto, aquel sabio entre todos los engañadores 
de sí mismo? ¿Se dijo esto finalmente en la sabiduría de su 
valor frente a la muerte?... Sócrates quería morir; no fué Ate- 
nas la que le dió la copa del veneno, sino que él la tomó para 
sí mismo, él fué el que obligó a Atenas a que le diera la copa... 
“Sócrates no es un médico—se dijo a sí mismo en voz baja—; 
únicamente la muerte es aquí el médico... Sócrates fué duran- 
te mucho tiempo un enfermo...” 


LA “RAZON” EN LA FILOSOFIA 


I. 


¿Me preguntáis qué es idiosincrasia en los filósofos?... Por 
ejemplo, su falta de sentido histórico, su odio contra la idea 
misma del devenir, su egiptismo. Creen atribuir honores a una 
cosa cuando la quitan el elemento histórico, “sub specie aeter- 
ni”; cuando hacen de ella una momia. Todo lo que los filó- 
sofos han manejado desde hace milenios, fueron momias de 
conceptos; nada real salió vivo de sus manos. Los filósofos 
matan, disecan; esos señores idólatras del concepto, cuando 
adoran, son un peligro para la vida de todas las cosas. La 
muerte, el cambio, la vejez, así como la generación y el 
crecimiento, son para ellos objeciones, y hasta refutacio- 
nes. Lo que “es”, no deviene; lo que deviene, no es... Ahora 
bien; todos ellos creen, y creen con desesperación, en el Ser. 
Mas, como no se pueden apoderar de él, buscan las razones 
de por qué huye de ellos. “Aquí debe haber una ilusión, un 
engaño en el hecho de que no encontremos el ser; ¿dónde 
está el engañador?” “¡Ya le tenemos—gritan con alborozo—; 
es la sensualidad! Los sentidos, que por cierto son muy inmo- 
rales, nos engañan sobre el mundo real. Moraleja: desemba- 
razarse del engaño de los sentidos, del devenir, de la historia, 
de la mentira; la historia no es otra cosa que la creencia en 
los sentidos, la creencia en la mentira. Moraleja: negar todo 
lo que da fe a los sentidos, todo el resto de la humanidad: 
todo ello es “pueblo”. Ser filósofo, ser momia, exponer el 
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monotono-teísmo con mímica de enterrador. Y, sobre todo, 
alejémonos del “cuerpo”, de esa lamentable “idée fixe” de los 
sentidos; del cuerpo que está contaminado de todos los de- 
fectos de la lógica, que está refutado, que se ha hecho impo- 
sible, aunque sea bastante. insolente para comportarse como 
real.” 


2. 


Pongo a un lado, con gran veneración, el nombre de Herá- 
clito. Cuando el resto del pueblo filosófico rechazaba el testi- 
monio de los sentidos, porque éstos nos hacen ver multiplici- 
dad y cambio, él refutaba su testimonio porque éstos mues- 
tran las cosas como dotadas de duración y de unidad. Tam- 
bién Heráclito trató injustamente a los sentidos. Estos no 
mienten ni del modo que creían los Eleatas ni del modo que 
creía Heráclito: no mienten en general. Lo que nosotros ha- 
cemos con su testimonio es lo que pone en ellos la mentira; 
por ejemplo, la mentira de la unidad, la mentira de la obje- 
tividad, de la sustancia, de la duración... La “razón” es la 
causa por la cual nosotros falsificamos el testimonio de los 
sentidos. Los sentidos, en cuanto nos muestran el devenir, el 
pasar, el cambiar, no mienten... Pero Heráclito tendrá eter- 
namente razón al sostener que el ser es una ficción vacía. El 
mundo aparente es el único mundo; el “mundo real” es sólo 
una adición de la mentira... | 


3. 


i Y cuán delicados instrumentos de observación tenemos er: 
nuestros sentidos! Por ejemplo, la nariz, de la que ningun 
filósofo ha hablado hasta ahora con reconocimiento y vene- 
ración; algunas veces es el instrumento más delicado que po- 
seemos; puede constatar diferencias mínimas de movimiento, 
en grado que ni el espectroscopio constata. Hoy poseemos 
exactamente la ciencia de la mentira, en la cual nos hemos 
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decidido a aceptar el testimonio de los sentidos; en la cual 
los aguzamos, los armamos, los enseñamos a pensar profun- 
damente. Lo demás es aborto y no es ni siquiera ciencia; en 
efecto, es metafísica, teología, psicología, teoría del conoci- 
miento. O bien es ciencia formal, teoría de los signos, como 
la lógica, y aquella lógica aplicada se llama matemática. En 
éstas no aparece por ninguna parte la realidad, ni siquiera 
como problema; ¡qué poco valor tiene la cuestión del valor 
que tiene en general una convención de signos, como es la 
lógica! 


4. 


La otra idiosincrasia de los filósofos no es menos peligrosa; 
consiste en confundir lo último con lo primero. Ponen al prin- 
cipio como principio, lo que es lo último, desgraciadamente: 
los “conceptos más altos”, o sea los más generales, los con- 
ceptos más vacios, el último humillo de la realidad que se 
cbscurece. Y ésta no es más que la expresión de su manera de 
honrar; lo que es más alto no puede salir de lo que es más 
bajo; en general, no puede ser madurado... Moraleja: todo 
lo que es de primer orden debe ser “causa sui”. El origen 
de otra cosa hay que considerarle como una objeción, coma 
una duda sobre el valor, Todos los valores supremos son de 
primer orden; todos los conceptos supremos, el Ser, lo Ab- 
soluto, el Bien, la Verdad, lo Perfecto; nada de éstos puede 
ser devenido; por consiguiente, debe ser “causa sui”. Pero 
todas estas cosas no pueden ser desiguales tampoco entre si; 
no pueden estar en contradicción consigo mismas... Con esto, 
aquéllos tienen su estupendo concepto de Dios... Lo que es 
último, más sutil, más vacío, es puesto como primero, como 
causa en sí, como “ens realissimum”... La humanidad ha de- 
bido tomar en serio los males del cerebro de los enfermos, 
tejedores de telas de araña. ¡Y ha tenido que pagarlo h=<- 
tante caro!... | a 
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5. 


Precisemos, en cambio, finalmente, de qué modo conside- 
ramos nosotros (digo nosotros poz cortesia) el problema del 
error y de la apariencia. En otro tiempo se tomaba la varia- 
ción, el cambio, el devenir en general como una prueba de !a 
apariencia, como indicio de que allí debía de haber algo que 
inducía a error. Hoy, por el contrario, vemos exactamente 
tan lejos cuanto el prejuicio de la razón nos obliga, la uni- 
dad, la identidad, la duración, la sustancia, la causa, la ma- 
te-ialidad, el ser, y en cierto modo nos inserta en el error, nos 
hace necesario el error; porque, a base de una verificación 
rigurosa, estamos en nuestro interior seguros que aquí está 
el erro”, En este punto, las cosas no marchan de otro modo 
que con los movimientos de las grandes constelaciones; en és- 
tas el erro- tiene por abogado constante nuestros ojos; en 
las demás cosas tiene por abogado nuestro lenguaje. El len- 
guaje, por su origen, pertenece a la época de la forma más 
rudimentaria de psicología; caemos en un grosero fetichismo 
cuando adquirimos conciencia de las premisas fundamentales 
de la metafísica del lenguaje, o sea, de la razón. El lenguaje 
ve por todas partes, en sus orígenes, agentes y acciones; cree 
que la voluntad es en general una causa; cree en el “yo”, en 
el yo como un ser, en el yo como sustancia, y proyecta, sobre 
todas las cosas, la creencia en el yo sustancia; crea con esto 
la noción de “cosa”... El ser es pensado e introducido en las 
cosas como causa, es “supuesto”; de la concepción del yo se 
sigue precisamente como deducción el concepto del “ser”. A; 
principio aparece aquel grande y profundo error de creer que 
la voluntad es una cosa que obra, que la voluntad es una “fa- 
cultad”... Hoy sabemos que es simplemente una palab:a. Mu- 
cho más tarde, en un mundo mil veces más iluminado, la se- 
guridad, la certidumbre subjetiva en el manejo de las catego- 
rías de la razón llega a la conciencia de los filósofos con su 
sorpresa; éstos concluyeron que dichas categorías no podían 
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provenir del empirismo; antes al contrario, que todo empiris- 
mo estaba en contradicción con ellas. ¿De dónde venían, pues? 
Y en la India, como en Grecia, se cometió el mismo error: 
“Nosotros debemos haber habitado ya anteriormente un mun- 
do superior (en vez de decir en un mundo muy inferior, con 
lo que habríamos dicho la verdad); debemos haber sido div:- 
nos, porque tenemos la razón.” En realidad, nada posee tan 
ingenua fuerza de persuasión como el error del ser; como 
fué, por ejemplo, formulado por los Eleatas; tiene en su fa- 
vor cada palabra, cada periodo que pronunciamos. 

Los mismos adversarios de los Eleatas sucumbieron a la se- 
ducción de su concepto del ser; Demócrito, entre otros, cuan- 
do encontró su átomo... La “razón” en el lenguaje: ¡oh, qué 
vieja hembra engañado:a! Yo creo que no nos vamos a des- 
embarazar de Dios porque creemos aún en la gramática... 


6. 


Creo que se me agradecerá que condense en cuatro tesis 
una visión tan sustancial y tan nueva; con esto haré más 
fácil la comprensión y excitaré la contradicción. 

Primera tesis.—Los motivos por los cuales este mundo fué 
definido como mera apariencia son los que demuestran, po: 
el contrario, su realidad; otra cualidad de realidad es abso- 
lutamente indemostrable. 

Segunda tesis.—Las características que se han atribuido al 
“verdadero ser” de las cosas son las características del no-ser, 
de la nada; -se ha construido el “mundo verdadero” con la 
contradicción al mundo real; y es en realidad un mundo apa- 
rente en cuanto es simplemente una ilusión de óptica moral. 

Tercera tesis.—No tiene sentido hablar de un mundo “di- 
verso” de éste, suponiendo que no domine en nosotros un mun- 
do de calumnia, de empequeñecimiento, de desconfianza de la 
vida; si este instinto domina, nosotros nos vengamos de la 
vida fantaseando “otra vida”, una vida “mejor”. 


224 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


Cuarta tesis. —Dividir el mundo en un mundo “verdadero” 
y un mundo “aparente”, ya sea al modo del cristianismo, 
ya sea al modo de Kant (el cual, en resumidas cuentas, no fué 
más que un cristiano disfrazado), es no más que una suges- 
tión de la decadencia, un síntoma de vida declinante... Si el 
artista estima la apariencia más que la realidad, esto no es 
una objeción contra la tesis presente. Porque aquí la “apa- 
riencia” significa la realidad una vez más, pero elegida, re- 
forzada, corregida. El artista trágico no es un pesimista; dice 
precisamente “sí” a todo lo que es enigmático y terrible; es 
Cionisiaco... 


DE COMO EL “VERDADERO MUNDO” TERMINO 
POR DEVENIR UNA FABULA 


HISTORIA DE UN ERROR 


1. El mundo verdadero es accesible al sabio, al piadoso, 
al virtuoso; éste vive en él, es este mundo. 

(Forma más antigua de esta idea, relativamente sabia, sin:- 
ple, convincente. Es una transcripción de la frase “yo”, Pla- 
tón, “soy” la verdad.) 

2. El mundo verdadero no es accesible hoy; pero es pro- 
metido al sabio, al piadoso, al virtuoso (“al pecador que hace 
penitencia”), 

(Progreso de la idea: se hace más sutil, más insidiosa, más 
inaprehensible, se hace femenina, se hace cristianismo.) 

3. El mundo verdadero es inaccesible, indemostrable, no 
prometible; pero ya, por el hecho de ser pensado, es un con- 
suelo, una obligación, un imperativo. 

(En el fondo es el viejo sol; pero se transparenta a través 
de la neblina y del escepticismo; la idea se ha hecho subli- 
me, pálida, nórdica, “kónigsberguiana”.) 

4. ¿El mundo verdadero es inaccesible? En todo caso, no 
hemos tenido acceso a él. Y no habiendo tenido acceso a él, es 
desconocido. Por consiguiente, no puede servir de consuelo, 
no puede ser liberador, no puede obligar; ¿qué obligación pə- 
dría imponernos una cosa desconocida?... 

(Mañana gris. Primer bostezo de la razón. Canto del gallo 
del positivismo.) 
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5. El “verdadero mundo” es una idea que no es ya útil 
para nada, ni siquiera impone obligaciones; es una idea que se 
ha hecho inútil y superflua; por consiguiente, una idea refu- 
tada; eliminémosla. 

(Día claro; desayuno; vuelta del buen sentido y de la se- 
renidad; púdico rubor de Platón; caso endiablado de todos 
los espíritus libres.) 

6. Nosotros hemos sorprendido al verdadero mundo; ¿qué 
mundo ha quedado? ¿Acaso el aparente?... Pero no. ¡Con el 
ve-dadero mundo hemos suprimido también el mundo apa- 
rente! 

(Mediodía; instante de la sombra más corta; fin del lar- 


guisimo error; punto culminante de la humanidad; INCIPIT 
ZARATUSTRA.) 


LA MORAL COMO CONTRANATURALEZA 


I. 


Todas las pasiones tienen un momento en que son senci- 
liamente funestas, en que oprimen a sus victimas con el peso 
de su estupidez, y un momento posterior, bastante mas pos- 
terior, en que se desposan con el espíritu, se “espiritualizan”. 

En otro tiempo, a causa de la estupidez que implica la pa- 
sión, se combatía la pasión misma; se anhelaba su destruc- 
ción; todos los antiguos monstruos de moralidad estaban 
unánimes en decir: “Il faut tuer les passions”. La fórmula 
más célebre de esta doctrina se encuentra en el Nuevo Tes- 
tamento, en el Sermón de la Montaña, donde, dicho sea de 
pasada, las cosas no son consideradas desde lo alto. Allí, por 
ejemplo, se dice, con relación a la sexualidad, lo siguiente: 
“Si tus ojos te dan ocasión de escándalo, arráncatelos.” Afor- 
tunadamente, ningún cristiano se ha conformado a este pre- 
cepto. “Destruir” las pasiones y los deseos simplemente a 
causa de su estupidez, y para prevenir sus desagradables con- 
secuencias, nos parece hoy una forma aguda de la estupidez. 
Nosotros no admiramos ya a los dentistas que arrancan los 
dientes para que no duelan... Con cierta justicia confesaré, por 
ctra parte, que en el terreno en que ha crecido el cristianis- 
mo, la noción de “espiritualización de la pasión” no podía 
ser concebida de ningún modo. La Iglesia primitiva, en efec- 
to, combatía, como es sabido, contra los “inteligentes” a fa- 
vor de los “pobres de espíritu”. ¿Cómo era posible esperar de 
ella una guerra inteligente contra la pasión? La Iglesia com- 
bate la pasión mediante mutilaciones en todo sentido; su prác- 
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tica, su “cura” es el “castratismo”. Ella no pregunta nunca: 
“¿Cómo se puede espiritualizar, embellecer, divinizar un de- 
seo?” En todo tiempo ha puesto su prurito en la extirpación 
(de la sensualidad, de la fiereza, de la avidez de dominio, de 
la sed de venganza). Pero atacar las pasiones en su raíz sig- 
nifica atacar la vida en su raíz; la práctica de la Iglesia es 
hostil a la vida... 


2. 


El mismo remedio, la mutilación, la extirpación, es elegid > 
instintivamente en la lucha contra un deseo por aquellos que 
son demasiado débiles de voluntad, demasiado degenerados 
para poder imponer una medida a su deseo; por aquellos ca- 
racteres que tienen necesidad de la Trapa, hablando por imá- 
genes (y sin imágenes), de una definitiva declaración de hos- 
tilidad, de un abismo entre ellos y una pasión. Los remedios 
radicales son indispensables únicamente a los degenerados: 
la debilidad de la voluntad, o, para hablar más precisamente. 
la incapacidad de no reaccionar a un estímulo, es ella misma, 
sencillamente, otra forma de degeneración. La enemistad ra- 
dical, la enemistad mortal contra la sensualidad, es un sinto- 
ma que hace pensa”; justifica suposiciones sobre el estado 
complexivo de un temperamento de este género. 

Aquella enemistad, aquel odio, llegan, por lo demás, a cul- 
minar cuando semejantes caracteres no tienen ya firmeza su- 
ficiente para hacer la cura radical, para refutar su “diablo”. 
Estúdiese toda la historia de los sacerdotes y de los filóso- 
fos, y a más, la de los artistas; las cosas más venenosas con- 
ra los sentidos no han sido dichas por los impotentes, ni si- 
quiera por los ascetas, sino por ascetas imposibles, por per- 
sonas que habrían tenido neceidad de ser ascetas... 


3. 


La espiritualización de la sensualidad se llama amor y 
constituye un triunfo sobre el cristianismo. Otro triunfo es 
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nuestra espiritualización de la enemistad. Consiste en com- 
prender el profundo valor dado al hecho de tener enemigos; 
en suma, en hacer y pensar opuestamente a lo que antes se ha- 
cía y se pensaba. La Iglesia quiere en todos los tiempos el ani- 
quilamiento de sus enemigos; nosotros, los inmoralistas y an- 
ticristianos, vemos nuestro provecho en el hecho de que la 
Iglesia exista... Aún en el campo político la enemistad ha He- 
gado a ser hoy más espiritual, mucho más hábil, más reflexi- 
va, más considerada. Casi todos los partidos ven el interés 
de su conservación en el hecho de que el partido contrario no 
pierda fuerza; lo mismo se puede decir de la gran política. 
Especialmente una nueva creación, por ejemplo, el nuevo Im- 
perio, tiene más necesidad de enemigos que de amigos; sólo 
en la contradicción se siente necesario, sólo en la contradi-- 
ción “llega a ser” necesario... No de otro modo nos compor- 
tamos con el “enemigo interior”; también aquí hemos esp:- 
ritualizado la enemistad; también aquí hemos comprendido 
su valor. Sólo se es fecundo a condición de ser rico en con- 
trastes; se es joven únicamente con la condición de que el 
alma no bostece, no anhele la paz... 

Nada ha llegado a sernos más extraño que aquello que de- 
seamos en otro tiempo, a saber, el deseo de la “paz del alma”, 
lo que desean los cristianos; nada nos inspira menos envidia 
que la vaca moral y la grasa felicidad de la buena conciencia. 
Se renuncia a la vida “grande” cuando se renuncia a la gue- 
rra. Cierto que en muchos casos la “paz del alma” es sola- 
mente un equívoco; es “otra cosa” que sabe darse un nombre 
honorable. Ahi van, sin ambages ni rodeos, un par de casos: 
“Paz del alma” puede ser, por ejemplo, el dulce irradiar de 
una animalidad rica en lo moral (o en lo religioso). O el co- 
mienzo del cansancio, la primera sombra que lanza la noche, 
todo género de noches. O un indicio del hecho de que el aire 
es húmedo, de que se acercan los vientos del Sur. O la gra- 
titud inconsciente por una feliz digestión (llamada quizá 
“amor de la humanidad”). O la calma conseguida por el con- 
valeciente, que encuentra un nuevo gusto a todas las cosas 
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y espera... O el estado de ánimo que sigue a una fuerte satis- 
facción de nuestra pasión dominante, el sentimiento de bien- 
estar propio de una rara saciedad. O la debilidad, por vejez, 
de nuestra voluntad, de nuestras aspiracicnes, de nuestros vi- 
cios. O la pereza, persuadida por la vanidad, a acogerse a la 
moralidad. O la consecución de una certidumbre y hasta de 
una certidumbre terrible cuando una incertidumbre nos ha 
tenido en tensión y atormentado durante largo tiempo. O la 
expresión de la madurez y de la maestría en medio del hacer, 
del crear, del querer; la respiración tranquila, la “libertad de 
querer” conseguida... Crepúsculo de los idolos; también eso, 
¿quién sabe?, sea acaso sólo una forma de “paz del alma”... 


4. 


Yo erijo en fórmula un principio. Todo naturalismo en la 
moral, o sea toda moral sana, está dominado por un instinto 
de la vida; un cierto mandamiento de la vida es cumplido con 
un determinado canon de “debe” y “no debe”, y con esto 
queda eliminado del camino de la vida un cierto obstáculo, 
una cierta enemistad. La moral contraria a la naturaleza, o 
sea casi todas las morales que se han predicado hasta ahora, 
se vuelve precisamente contra los instintos de la vida; es una 
condenación a veces secreta, a veces franca y descarada de 
estos instintos. Al decir “Dios ve el corazón”, niega las más 
bajas y más altas aspiraciones de la vida y toma a Dios como 
enemigo de la vida... El santo, en el cual se complace Dios, 
es el castrado ideal... La vida se vuelve a su fin, allí donde co- 
mienza el “reino de Dios”... 


5. 


Suponiendo que se haya comprendido lo que hay de sacrí- 
lego en semejante insurrección contra la vida, como es la que 
santifica la moral cristiana, se hábrá comprendido también 
otra cosa: cuán inútil, aparente, absurda, mentirosa, es tal 
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insurrección. La condenación de la vida por parte del que vive ' 
es, por último, un síntoma de una determinada cualidad de 
vida; y con esto no tocamos la cuestión de si la condenación 
es justa o injusta. Deberíamos estar situados fuera de la vida 
y, por otra parte, conocerla tan bien como la conoce un horm- | 
bre o muchos hombres, o todos aquellos que la han atrave- 
sado para poder tocar el problema del valor de la vida en ge- 
neral, motivo suficiente para comprender que éste es un pro- 
blema inaccesible para nosotros. Cuando hablamos de valo- 
res, hablamos bajo la inspiración y bajo la óptica de la vida; 
la vida misma nos obliga a fijar valores; la vida misma es la 
que valora, a través de nosotros, cuando fijamos valores. De 
aquí se sigue que también aquella contranaturaleza de la mo- 
ral, que concibe a Dios como concepto opuesto a la vida y 
como condenación de la vida, es sólo un juicio de valor for- 
mulado por la vida. ¿Por qué vida? ¿Por qué género de vida? 
Pero ya he dado la respuesta: por la vida que declina, por 
la vida debilitada, cansada, condenada. La moral, como hasta 
ahora ha sido entendida—como luego fué formulada por Scho- 
penhauer, como “negación de la voluntad de vivir”—, es el mis- 
mo instinto de la decadencia, que hace de sí mismo un im- 
perativo; dice: “perisci”: Es el juicio de los condenados... 


6. 


Consideremos, por último también, qué ingenuidad cons- 
tituye el decir: “El hombre debería ser de este o de aquel 
modo.” La realidad nos muestra una riqueza de tipos fasci- 
nadora, la exuberancia de un monstruoso juego y cambio de 
formas; y cualquier aprendiz de moralista se atreve a decir: 
“¡No! El hombre debería ser de otro modo...” Hasta sabe 
“cómo” debería ser el hombre, ese pobre diablo; se pinta a 
sí mismo en la pared y luego dice: “¡Ecce Homo!”... Pero 
aun cuando el moralista se dirija simplemente al individuo y 
le diga: “Tú debes ser así o asá”, no deja de ponerse en ri. 


dículo. El individuo es un fragmento del Hecho; en todas sus 
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partes es una ley más, una necesidad más para todo lo que ha 
de ser y será. Decirle “cambia” significa exigir que cambie 
todo, incluso hacia atrás... Y en realidad, hubo moralistas ló- 
gicos que quisieron que el hombre fuese de otro modo; esto 
es, virtuoso; le quisieron a su imagen; esto es, hipócrita; por 
esto negaron el mundo. ¿No es ésta una pequeña locura? ¿No 
es una modesta forma de inmodestia?... La moral, en cuantc 
condenación en sí, no partiendo de miras, de consideraciones, 
de intenciones relativas a la vida, es un error específico del 
que no se debe tener compasión; una idiosincrasia de dege- 
nerados que ha hecho un daño general profundo... Nosotros, 
los inmoralistas, hemos, por el contrario, ensanchado nuestro 
corazón para toda clase de conocimientos, de comprensiones, 
de aprobaciones. Nosotros no negamos fácilmente, ponemos: 
nuestro honor en afirmar. Nuestros ojos están siempre abier- 
tos a aquella economía que todavía tiene necesidad y trata de 
servirse de todo lo que la sagrada locura del sacerdote, la er- 
ferma razón del sacerdote reprueba; para aquella economía en 
la ley de la vida que saca provecho también en la repugnante 
especie del hipócrita, del sacerdote, del virtuoso: ¿qué prove- 
cho? Aquí, nosotros mismos, los inmoralistas, somos la res- 
puesta en persona... 


LOS CUATRO GRANDES ERRORES 


I 


ERROR DE LA CONFUSION ENTRE LA CAUSA Y 
EL EFECTO.—No hay error más peligroso que el de con- 
fundir el efecto con la causa; yo le llamo la verdadera perver- 
sión de la razón. Y, sin embargo, este error forma parte de 
las más antiguas y de las más modernas costumbres de la hu- 
manidad: entre nosotros ha sido hasta santificado, lleva el 
nombre de “religión” y de “moral”. Todo principio formulado 
por la religión y por la moral, lo contiene; el sacerdote y el 
legislador moral son los autores de aquella perversión de la 
razón. 

Pondré un ejemplo. Todos conocen el famoso libro de Cor- 
naro, el libro en que Cornaro aconseja su sobrio régimen co- 
mo receta para alcanzar una vida larga y feliz y también vir- 
tuosa. Pocos libros han sido tan leídos; aun hoy en Inglate- 
rra se imprime por millares de ejemplares. Dudo que haya 
muchos libros (excluida, como es natural, la Biblia), que ha- 
yan hecho tanto daño, que hayan abreviado tantas vidas co- 
mo este curioso libro, escrito, por lo demás, con buena inten- 
ción. Motivo de esto: la confusión del efecto con la causa. 
Aquel bravo italiano veía en su dieta la causa de una larga 
vida: siendo así que las condiciones preliminares de una lar- 
g3 vida, esto es, la extraordinaria lentitud del recambio, el es- 
czso consumo, era la causa de su sobria dieta. El no era li- 
bre de comer poco o mucho; su frugalidad no era “una libre 
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voluntad”: se ponía malo si comía mucho. Pero el que no es 
una carpa, no sólo hace bien en comer en la medida normal, 
sino que lo necesita. Un erudito de nuestros días que hace rá- 
pido consumo de fuerza nerviosa, se arruinaría con el régi- 
men de Cornaro. “Crede experto.” 


2. 


La fórmula más general que encontramos como base de to- 
da religión y moral es ésta: “Haz esto o lo otro, no hagas es- 
to O lo otro, y asi serás feliz. En el caso contrario...”. Toda 
moral, toda religión consisten en este imperativo: yo le lla- 
mo el gran pecado original de la razón, la irracionalidad in- 
mortal. En mi boca aquella fórmula se transforma en su opues- 
to; primer ejemplo de mi “transmutación de todos los va- 
lores”: un hombre bien logrado, “feliz”, debe realizar deter- 
minadas acciones y aborrecer instintivamente otras; en sus 
relaciones con los hombres y las cosas, refleja el orden que 
fisiológicamente representa. La fórmula será: su virtud es la 
consecuencia de su felicidad... 

Una larga vida, una rica posteridad no es el premio de la 
virtud, sino que la virtud es aquel retardo del recambio, que, 
entre otras cosas, tiene por consecuencia también una larga 
vida, una copiosa posteridad; en suma, el “Cornarismo”. 

La Iglesia y la moral dicen: “una generación, un pueblo 
caminan a su perdición cuando se entregan al vicio y al lujo”. 
Mi razón reconstruída dice: cuando un pueblo camina a su 
ruina, degenera fisiológicamente; de aquí se siguen el vicio y el 
lujo (o sea la necesidad de estímulos cada vez más fuertes y 
frecuentes, como los conoce todo temperamento agotado). 
Ved ese joven empalidecido y marchito antes de tiempo. Sus 
amigos dicen: la causa de ello es tal o cual enfermedad. Yo 
digo: si está enfermo es a consecuencia de una vida ya em- 
pobrecida, de un agotamiento hereditario. El lector de perió- 
dicos dice: este partido se arruina con tal error. Mi más alta 
política dice: un partido que comete tales errores toca a su 
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fin, no posee ya el instinto de su seguridad. Cualquier error, 
en cualquier sentido, es la consecuencia de una degeneración 
de instintos, de una disgregación de la voluntad: con esto se 
define casi lo que es el mal. Toda cosa buena es instinto y, por 
consiguiente, ligera, necesaria, libre. La fatiga es una obje- 
ción, Dios es típicamente distinto del héroe (en mi lenguaje: 
los pies ligeros son el primer atributo de la divinidad). 


3. 


ERROR DE UNA FALSA CAUSALIDAD.—En todo 
tiempo se ha creído saber lo que es una causa; pero ¿de dón- 
de sacábamos nosotros nuestro saber, o exactamente nuestra 
creencia de que sabíamos algo sobre este asunto? Del reino 
de los famosos “hechos internos”, ninguno de los cuales has- 
ta ahora se ha demostrado efectivo. Creíamos que éramos nos- 
otros mismos causa en el acto de querer; creíamos por k: 
menos coger de hecho, en aquel acto, la causalidad. Al mismo 
tiempo, no se dudaba de que todos los antecedentes de una 
acción, sus causas, debían ser buscados en la conciencia, y que 
allí se encontrarían si se buscaban en calidad de “motivos”: 
de lo contrario no se habría sido libre de realizar aquella ac- 
ción ni responsable de ella. Por último, ¿quién habría discu- 
tido que un pensamiento tiene una causa? ¿Que el “yo” es 
la causa del pensamiento?... De estos tres “hechos internos”, 
con los cuales la causalidad parecía ser garantida, el primero y 
más convincente es el de la voluntad como causa; la concep- 
ción de una conciencia (“espíritu”) como causa, y más tarde 
la del yo (del “sujeto”) como causa, han nacido después, cuan- 
do ya la causalidad había sido como deducida de la voluntad, 
como cosa empírica... Luego, hemos razonado mejor. De todo 
esto no creemos hoy una palabra. El “mundo interno” está 
lleno de imágenes engañadoras y de falsas luces; la voluntad 
es una de éstas. La voluntad no pone ya en movimiento, por 
consiguiente, no explica ya; se limita a acompañar aconteci- 
mientos, y hasta puede faltar. El llamado “motivo” es otro 
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error. Es solamente un fenómeno superficial de la conciencia, 
un accesorio de la acción, que esconde, más bien que repre- 
senta, los antecedentes de la acción. ¿Y qué decir del “yo”? 
iSe ha convertido en una fábula, en una ficción, en un juego 
de palab-as; ha dejado completamente de pensar, de sentir y 
de querer!... 

¿Qué se sigue de aqui? Se sigue que de ninguna manera 
hay causas espirituales. ¡Todo el pretendido empirismo de es- 
tes causas se ha ido al diablo! ¡“Esto” es lo que se sigue de 
aqui! ¡Y, sin embargo, nosotros hemos hecho un abuso gra- 
tuito de aquel “empirismo”, hemos creado sobre él el mundo 
como un mundo de causas, como un mundo de voluntades, 
como un mundo del espíritu! Esta era la manera de ver de la 
psicología antigua durante largo tiempo; ella no veía otra cosa: 
para ella, todo hecho era una acción, toda acción era conse- 
cuencia de una voluntad; para ella, el mundo llegó a ser una 
multitud de agentes, a todo hecho le colgaba un agente (un 
“sujeto”). El hombre ha proyectado fuera de sí sus tres “he- 
chos internos”, aquellos en que él creía más firmemente: la 
voluntad, el espíritu, el yo—del concepto yo sacó el concepto 
de ser—, estableció las cosas como existentes a su imagen, se- 
gún su concepto del “yo” como causa. ¡Qué maravilla que 
mas tarde el homb-e haya encontrado siempre en las cosas 
solamente aquello que había colocado en ellas! La cosa mis- 
ma, repitámoslo, el concepto de cosa no es más que un refle- 
jo de la creencia en el “yo” como causa... Y hasta vuestro 
átomo, ¡oh señores mecanicistas y fisicos, cuánto error, cuán- 
ta psicología rudimentaria contiene todavía! ¡Para no hablar 
de la “cosa en sí”, del “horrendum pudendum” de los meta- 
físicos! ¡El error del espíritu como causa, confundido con la 
realidad! ¡Y hecho medida de la realidad! ¡Y llamado Dios! 


4. 


ERROR DE LAS CAUSAS IMAGINARIAS.—Partamos, 
en nuestro ejemplo, de un sueño: a una determinada sensa- 
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ción, por ejemplo, a una sensación producida por un lejans 
cañonazo, se le supone inmediatamente una causa (muchas 
veces, toda una pequeña novela, en la que precisamente el que 
sueña es el personaje principal). La sensación entretanto con- 
tinúa en una especie de resonancia; espera, por decirlo así, 
que el instinto de causalidad le permita pasar a primera lí- 
nea; en adelante no ya como acaso, sino como “sentido”. El 
cañonazo se presenta en forma causal en una aparente inver- 
sión del tiempo. Lo que ha sucedido más tarde, la motiva- 
ción, es sentido como cosa primera, a veces con mil detalles, 
que pasan como relámpago: el cañonazo viene luego... ¿Qué 
ha sucedido? Las ideas que un cierto hecho ha engendrado 
fueron mal interpretadas como causas de aquel hecho. 

Efectivamente, nosotros hacemos lo mismo cuando esta- 
mos despiertos. La mayo: parte de nuestros sentimientos ge- 
nerales, toda especie de obstáculo, de presión, de tensión en e! 
juego y en el contrajuego de los órganos, y en particular el 
estado del nervio simpático, despiertan nuestro instinto de 
causalidad: nosotros queremos tener un motivo de encon- 
trarnos de este o de aquel modo, de encontrarnos bien o mal. 
No nos basta nunca constatar simplemente el hecho de que 
nos sintamos de este o de aquel modo: admitimos este hecho, 
adquirimos conciencia de él cuando le hemos dado una espe- 
cie de motivación. 

La memoria, que en tales casos entra en actividad sin que 
nosotros lo sepamos, reclama anteriores estados de ánimo de 
igual género, y las interpretaciones causales inherentes a aque- 
llos estados, pero no su causalidad. Ciertamente, también la 
creencia de que las ideas, los procesos concomitantes de la 
conciencia han sido las causas, es simultáneamente presenta- 
da por la memoria. Así surge un hábito de una determinada 
interpretación de las causas, que en realidad dificulta la in- 
vestigación de la causa, y hasta la excluye. 
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5. 


EXPLICACION PSICOLOGICA DE ESTE HECHO.— 
El reducir una cosa desconocida a una cosa conocida propo:- 
ciona alivio, tranquiliza, satisface, y además da un sentimiento 
de poderío. Lo que es desconocido produce peligro, inquie- 
tud, preocupación; el primer instinto se dirige a eliminar es- 
tos estados de ánimo penosos. Primer principio: una expli- 
cación cualquiera es mejor que ninguna explicación. Comc 
en el fondo se trata únicamente de una voluntad de desemba- 
razarse de ideas deprimentes, no se es muy difícil sobre los 
medios para ello: la primera idea con la que lo desconocido 
se explica como conocido produce tanto bienestar que “se la 
tiene por verdadera”. Prueba del placer (y “de la fuerza”) 
considerada como criterio de la verdad. 

Así, el instinto de causalidad es condicionado y excitado por 
el sentimiento del miedo. La pregunta acerca de la causa no 
debe, a ser posible, dar una causa por sí misma, sino una cier- 
ta especie de causa; una causa tranquilizadora, liberadora, que 
produzca alivio. Si algo ya conocido, ya visto, inscrito en la 
memoria es establecido como causa, ésta es la primera con- 
secuencia de aquella necesidad. Lo que es nuevo, nunca ex- 
perimentado, extraño, es excluido como causa. 

Por consiguiente, no sólo es buscada como causa una ex- 
plicación, sino una especie de explicación elegida y preferida, 
aquella mediante la cual fué más rápida y más frecuentemente 
eliminado el sentimiento de lo extraño, de lo nuevo, de lo no 
experimentado; esto es, la especie de las explicaciones habi- 
tuales. 

Consecuencia: una forma de fijación de causas adquiere 
cada vez más preponderancia, se concentra en un sistema y 
acaba por presentarse como dominante, o sea como capaz de 
excluir sencillamente otras causas y explicaciones. El banque- 
ro piensa en seguida en el “negocio”, el cristiano en el “pe- 
cado”, la joven en su amor. 
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6. 


Todo el campo de la moral y de la religión forma parte de 
esta concepción de causas imaginarias. “Explicación” de los 
sentimientos generales desagradables. Estos sentimientos son 
determinados por seres hostiles a nosotros (malos espíritus, 
el caso más famoso es la confusión de las histéricas con las 
brujas). Estos sentimientos están condicionados por acciones 
repobables (el sentimiento del pecado, de la pecabilidad, supo- 
niendo un malestar fisiológico: siempre se encuentran razo- 
nes para estar descontento de sí mismo). Estos sentimientos 
son interpretados como castigo, como un pago de cosas que 
habríamos debido hacer y de acciones que no hubiéramos de- 
bido consumar (Schopenhauer gene:aliza en la forma más im- 
prudente esta creencia, haciendo de ella un principio, en el 
cual la moral aparece como es, a saber, como la más neta en- 
venenadora y calumniadora de la vida: “todo gran dolor, va 
sea corporal, ya sea espiritual, significa lo que nosotros mere- 
cemos, porque no podria caer sobre nosotros si no lo mer2- 
ciésemos”. “El mundo como voluntad y representación” (1). 
Por último, estos sentimientos dependen de acciones involun- 
tarias que tuvieron malas consecuencias (las pasiones, los sen- 
tidos puestos como causa, como “culpa”; estados fisiológicos 
penosos interpretados con la ayuda de otros estados penosos, 
como “merecidos”). 

“Explicación” de los sentimientos agradables. Tienen por 
condición la confianza en Dios. Tienen por condición la con- 
ciencia de buenas acciones (la llamada “buena conciencia” es 
un estado fisiológico que a veces, bajo los efectos de una bue- 
na digestión, puede alucinarnos). Estos sentimientos son de- 
terminados por el éxito afortunado de empresas (falsa con- 


(1) Arturo Schopenhauer: “El mundo como voluntad y repre- 
sentación”, traducción de Eduardo Ovejero y Maury, edición 
Aguilar: II, 666. 
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clusión ingenua: el buen éxito de una empresa no produce 
de ningún modo sentimientos de placer a un hipocondriaco 
o a un Pascal). Estos tienen por condición la fe, el amor, la 
esperanza, las virtudes cristianas. En realidad, todas estas pre- 
tendidas explicaciones son consecuencias de estados de áni- 
mo y, por decirlo así, traducciones de sentimientos de placer 
o desplacer en un falso dialecto: se está en estado de espe- 
rar, porque el sentimiento fisiológico fundamental es de nue- 
vo fuerte y rico; se tiene confianza en Dios, porque el senti- 
miento de la abundancia y de la fuerza proporciona la tran- 
quilidad a los hombres. La moral y la religión pertenecen to- 
talmente a la psicología del error; en cada caso particular se 
confunde la causa con el efecto, o se confunde la verdad con 
el efecto de lo que es creído verdadero, o se confunde un es- 
tado del conocimiento con la causalidad de este estado. 


7. 


ERROR DEL LIBRE ARBITRIO.—Hoy no tenemos ya 
ninguna compasión con el concepto de “libre arbitrio”, sa- 
bemos demasiado bien lo que es éste, el más difamado arti- 
ficio de los teólogos, con el fin de hacer a la humanidad “res- 
ponsable”, en su sentido, o sea de hacerla independiente de 
ellos... Aquí yo solamente doy la psicología de todo “hacer res- 
ponsable”. 

Donde quiera que se buscan responsabilidades, lo que se 
busca generalmente es el instinto de la voluntad de castigar y 
de juzgar. Se ha despojado de su inocencia al devenir si se re- 
duce de cualquier modo que sea a la voluntad, a las intencio- 
nes, a los actos de responsabilidad: la teoría de la voluntad 
fué esencialmente inventada con fines de castigo, esto es, por 
la voluntad de encontrar culpables. Toda la antigua psicolo- 
gía, la psicología de la voluntad, tiene por premisa que los au- 
tores de tal psicología, esto es, los sacerdotes, jefes de las an- 
tiguas comunidades, quisieron arrogarse el derecho a imponer 
penas, o quisieron crearle a Dios el derecho de infligirlas.. 
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Los hombres fueron imaginados “libres” para que pudieran 
ser juzgados y castigados, para que pudiesen ser “culpables”: 
por consiguiente, se debería imaginar que toda acción era que- 
rida, y que el origen de toda acción se encontrase en la con- 
ciencia (y con esto, la sistemática acuñación de moneda fal- 
sa “in psyichologicis” se convirtió en principio de la psicolo- 
gía misma...) Hoy, que hemos entrado en el movimiento opues- 
to; hoy, que especialmente nosotros los inmoralistas elimi- 
namos del mundo con todas nuestras fuerzas el concepto de 
culpa y el de castigo, y tratamos de purificar de aquel cor- 
cepto la psicología, la historia, la naturaleza, las institucio- 
nes y sanciones sociales, no vemos oposición más radical que 
la de los teólogos, los cuales continúan, con el concepto del 
“ordenamiento moval del mundo”, infestando la inocencia del 
devenir con la “pena” y la “culpa”. El cristianismo es una 
metafísica de verdugos... 


8. 


¿Qué es lo que puede ser únicamente ‘nuestra doctrina? 
Esto: que nadie atribuya al hombre sus propias cualidades, 
ni Dios, ni la sociedad, ni sus padres y antepasados, ni él mis- 
mo (el absurdo de la idea aquí refutada fué ya predicado por 
Kant como “libertad inteligible”, y quizá por Platón). Nadie 
es responsable del hecho de existir, de estar constituido de 
este o del otro modo, de encontrarse en esta situación, en este 
ambiente. La fatalidad de su existir no se puede desligar de la 
fatalidad de todo lo que fué y será. No es la consecuencia de 
una intención suya propia, de una voluntad, de un fin; con 
él no se ha hecho la tentativa de llegar a un “ideal de hom- 
bre”, o a un “ideal de felicidad”, o a un “ideal de moralidad”; 
es absurdo el querer desviar el propio ser hacia cualquier fin. 
Nosotros hemos inventado el concepto de fin: en la realidad 
falta el fin...; somos cosas necesarias, somos un fragmento de 
fatalidad, formamos parte del todo, estamos en el Todo; uo 
hay nada que pueda dirigir, medir, confrontar, condenar «- 
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Todo... “¡No hay nada fuera del Todo!” El hecho de que 
nadie sea ya responsable, de que el modo de ser no pueda re- 
ducirse a una causa primera, que el mundo no sea una uni- 
dad, ni como sensorio ni como “espiritu”—este hecho preci- 
samente es la gran liberación—, el concepto de “Dios” fué la 
primer grande objeción contra la existencia... Nosotros ne- 
gamos a Dios, negamos la responsabilidad al negar a Dios; 
sólo de este modo redimimos el mundo. 


LOS REFORMADORES DE LA HUMANIDAD 


I. 


Sabido es lo que yo exijo del fildsofo: que se coloque mas 
allá del bien y del mal, que tenga bajo de si la ilusión del jui- 
cio moral. Esta exigencia es la consecuencia de una visión 
que fué formulada por mí por primera vez: la de que no hay 
aboslutamente hechos morales. El juicio moral tiene de co- 
mún con el religioso que cree en realidades que no son tales 
realidades. La moral es únicamente la interpretación de cier- 
tos fenómenos, o, para hablar más exactamente, una falsa in- 
terpretación. El juicio moral pertenece, como el religioso, a 
un grado de ignorancia en la que hasta el concepto de lo real, 
la distinción entre lo real y lo imaginario, faltan todavía: de 
modo que “verdad” en semejante grado significa simplemen- 
te cosas que nosotros hoy llamamos “imaginaciones”. En tal 
sentido, el juicio moral no es nunca tomado al pie de la le- 
tra: como tal no contiene más que un contrasentido. Pero 
conserva un valor inapreciable como semiótica, porque reve- 
la al menos docto las más preciosas realidades de la civiliza- 
ción, y aquellas interioridades que no sabían bastante para com- 
prenderse a sí mismas. La moral es simplemente un lenguaje 
de signos, es solamente sintomatología: se debe ya saber de 
qué se trata para sacar utilidad de él. 


2. 


Un primer ejemplo, y completamente provisional. En to- 
dos los tiempos se ha querido “reformar” a los hombres: 
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esto es lo que se llamo moral por antonomasia. Pero bajo la 
misma palabra va oculta la maxima diversidad de tendencias. 
Tanto la domesticación de la bestia hombre como la educa- 
ción de una determinada especie de hombres fué llamada “re- 
forma”; precisamente estos términos zoológicos expresan rea- 
lidades; ciertamente, realidades de las que el “reformador” 
típico, el sacerdote, no sabe nada, no quiere saber nada... Lla- 
mar perfeccionamiento de un animal su domesticación es a 
nuestros ojos casi una burla. El que sabe lo que sucede en las 
“menage:ies” duda de que con esto el animal sea “mejorado”. 
El animal es debilitado, es hecho menos dañino, se convierte 
cn un animal enfermizo en virtud de la emoción depresiva del 
miedo, en virtud del dolor, de las heridas, del hambre. 

No de o:ro modo ocurren las cosas con el hombre domesti- 
cado que el sacerdote ha “perfeccionado”. En la primera Edad 
Media, cuando la Iglesia era en realidad ante todo una “me- 
nage:ie”, se daba caza con preferencia a los más bellos ejem- 
plares de la “bestia rubia”, se mejoraban, por ejemplo, a lus 
nobles germanos. Pero ¿cuál era luego el aspecto de aquel ge:- 
mano “mejorado” y recluido en un claustro? Tenia el aspec- 
to de una caricatura de hombre, de un aborto; se había con- 
vertido en “pecador”, era encerrado en una jaula, y estaba 
aprisionado entre ideas simplemente terribles... Allí se le veía 
yacente, enfermo, triste, malévolo para consigo mismo, lleno 
de odio contra los instintos de la vida, lleno de sospechas con- 
tra todo lo que era aún fuerte y feliz. En resumen: conver- 
tido en un “cristiano”. Para hablar fisiológicamente: en la 
lucha contra la bestia feroz, el ponerla enferma puede ser el 
único medio de debilitarla. Esto lo comprendió la Iglesia; es- 
tropeó al hombre, lo debilitó; pero pretendió haberlo “me- 
jorado”... 


3. 
Consideremos ahora el otro caso de la dicha moral, el caso 


de la educación de una raza y de una especie determinadas. 
El ejemplo más grandioso lo da la moral india, que tuvo san- 
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ción religiosa como “ley de Manú”. Aquí se sienta el deber 
de educar a un tiempo nada menos que cuatro razas: una de 
sacerdotes, otra de guerreros, otra de mercaderes y ciudada- 
nos y, finalmente, una raza de siervos, la de los sudras. Aquí, 
evidentemente, no nos encontramos entre domadores de anima- 
les: una calidad de hombres cien veces más suaves y razo- 
nables es la premisa para poder concebir solamente el plan de 
semejante educación. Se respira cuando del aire cristiano de 
hospital y de prisión se pasa a este mundo más sano, más alto, 
más “amplio”. ¡Cuán miserable es el “Nuevo Testamento” 
frente a Manú, qué mal olor echa! Pero también esta organi- 
zación tenía necesidad de ser terrible, y esta vez no en la lu- 
cha con la bestia, sino con el concepto opuesto a la bestia, 
con el del hombre que no se educa, con el hombre mestizo, 
con el Tschandala. Y, a su vez, esta organización ng tuvo 
otro medio para hacerle inofensivo y débil que el hacerle en- 
fermizo; ésta fué la lucha contra el “gran número”. Acaso 
nada es más contrario a nuestro sentimiento que esta medida 
protectora, sacada de la moral india. Por ejemplo, la tercera 
ley (Avadana-Sastra, 1), el de las “hortalizas impuras”, orde- 
na que el único alimento permitido al Tschandala sea el ajo 
y la cebolla, considerando que la sagrada escritura prohibe 
darlos grano y frutos que contengan semillas, o agua o fuego. ' 
La misma ley establece que el agua de que ellos tienen necer 
sidad no pueda ser obtenida ni de los ríos, ni de las fuentes. 
ni de los estanques, sino solamente de las vías de acceso a los 
pantanos y de los hoyos formados por las patas del ganado. 
Igualmente les está vedado a los Tschandala lavar sus ropas y 
lavarse a sí mismos, porque el agua que les es concedida por 
favor debe únicamente ser empleada en extinguir la sed. Fi- 
nalmente, les estaba vedado a las mujeres de los sudras asis- 
tir en sus partos a las mujeres Tschandalas, y a estas últimas 
les estaba vedado asistirse reciprocamente... 

El resultado de semejante policía sanitaria no faltó: epide- 
mias mortales, horribles enfermedades sexuales, y sobre esto 
la “ley del cuchillo”, que ordenaba la circuncisión de los ni- 
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ños varones, la mutilación de los grandes labios en la mujer. 
El mismo Manú dice: “Los Tschandala son frutos de adulte- 
rio, incesto y delito (ésta es la necesaria consecuencia de la 
idea de educación). Sólo deben tener por hábitos los andrajos 
de los cadáveres, por utensilios vasos rotos, por ornamentos 
hierro viejo, por culto los espíritus malos; deben vagar de un 
lugar a otro sin reposo. Les está prohibido escribir de izquier- 
da a derecha y servirse de la mano derecha para escribir: el 
uso de la mano derecha y de la escritura de izquierda a de- 
recha está reservado solamente a los “virtuosos”, a los hom- 
bres de “raza”. 


4. 


La moral de la cria y la moral de la domesticación son com- 
pletamente dignas la una de la otra en cuanto a los medios 
de que se valen: debemos sentar como principio supremo el 
de que para “hacer” moral hay que tener la absoluta volun- 
tad de lo contrario. Este es el grande, el siniestro problema 
que yo he perseguido largamente: la psicología del “refor- 
mador” de la humanidad. Un pequeño hecho, un hecho en el 
fondo modesto, el de la llamada “pia fraus”, me dió el primer 
acceso a este problema: la “pia fraus”, el bien hereditario 
de todos los filósofos y sacerdotes que “perfeccionaron” a la 
humanidad. Ni Manú, ni Platón, ni Confucio, ni los maestros 
hebreos y cristianos dudaron nunca de su derecho a mentir. 
No dudaron siquiera de “derechos completamente distintos”... 
Para expresarnos en una fórmula diremos: todos los medios 
por los cuales la humanidad había de ser moralizada, han sido 
hasta ahora fundamentalmente “inmorales”, 


LO QUE LES FALTA A LOS ALEMANES 


1, 


Entre los alemanes, hoy no basta tener ingenio; hay que 
tomarlo, apropiárselo. . 

Quizá yo conozca a los alemanes, quizá yo pueda decirles 
unas cuantas verdades. La nueva Alemania representa una 
gran cantidad de capacidades heredadas y adquiridas, de mods 
que, por cierto tiempo, puede gastar pródigamente su tesoro 
de fuerza acumulado. Con esta fuerza no ha llegado Alemania 
a la posesión de una alta cultura, y aún menos a un gusto 
delicado, a una noble “belleza” de instintos; pero posee vir- 
tudes más viriles que las que cualquier otro país de Europa 
puede mostrar. Mucho valor y estimación de sí misma, mu- 
cha seguridad en las relaciones, en la reciprocidad de debe- 
res; mucha laboriosidad, mucha tenacidad, y una moderación 
heredada, que más bien tiene necesidad de acicate que de 
freno. Añadiré que en Alemania se obedece aún sin que el 
obedecer humille... Y nadie desprecia a su propio adversario... 

Como se ve, mi deseo es ser justo con los alemanes..., en lo 
que no que-ría ser infiel a mí mismo, por lo que tengo tam- 
bién que hacerles mis objeciones. Se paga caro el llegar al 
Poder; el Poder embrutece... Los alemanes fueron llamados 
en otro tiempo el pueblo de los pensadores; ¿piensan toda- 
vía hoy? Hoy los alemanes se aburren con el espíritu, descon- 
fían del espíritu; la política consume toda la seriedad para 
las cosas realmente intelectuales. “Alemania, Alemania sobre 
todo”; yo temo que éste sea el fin de la filosofía alemana... 
“¿Hay filósofos alemanes? ¿Hay poetas alemanes? ¿Hay bue- 
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nos libros alemanes?”, se me pregunta de países extranjeros. 
Yo enrojezco; pero con el valor que me es propio, aun en los 
casos desesperados, respondo: “jSi, Bismarck!” ¿Podía ata- 
so confesar cuáles son los libros que se leen hoy?.. ¡Maldito 
instinto de la mediocridad! 


2. 


¿Quién no ha pensado ya con melancolía acerca de lo que 
“podría” ser el espíritu alemán? Pero este pueblo se ha em- 
brutecido voluntariamente desde hace casi un milenio; en 
ningún otro lugar se ha abusado más viciosamente de los dos 
grandes narcóticos europeos: el alcohol y el cristianismo. Re- 
cientemente se añadió a éstos un tercero, que basta por sí 
solo para apagar toda delicada y atrevida movilidad del espi- 
ritu: la música, nuestra constipada y constipante música ale- 
mana. ¡Cuánta enojosa pesadez, parálisis, humedad; cuánta 
indumentaria de cámara, cuánta cerveza hay en la inteligen- 
cia alemana! ¿Cómo es posible ya que jóvenes que dedican 
su existencia a fines intelectuales no sientan en sí el primer 
instinto de intelectualidad, el instinto de autoconservación del 
genio y beban cerveza? El alcoholismo de la juventud instrui- 
da es acaso un punto de interrogación sobre su erudición 
—se puede ser muy docto y carecer de espiritu—; pero para 
cualquier otro respecto sigue siendo un problema. ¿Dónde 
no encontraremos aquella dulce degeneración que la cer- 
veza provoca en el espíritu? En ocasión ya famosa, yo puse el 
dedo sobre una degeneración de este género, sobre la dege- 
neración de nuestro primer librepensador alemán, del “pru- 
dente” David Strauss, autor de un evangelio de cervecería y 
de una “nueva fe”... No en vano había dedicado sus votos a 
la “graciosa morena”, votos de fidelidad hasta la muerte. 


3. 


He hablado del espíritu alemán; he dicho que se hace cada 
vez más grosero, más romo. ¿Es bastante? En el fondo, lo 
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que me espanta es algo muy distinto: esta es, que la serie- 
dad alemana, la profundidad alemana, la pasión alemana por 
las cosas intelectuales declinan continuamente. El “pathos” 
ha cambiado, y no solamente la intelectualidad. Yo tengo 
contacto de cuando en cuando con universidades alemanas. 
¡Qué aire reina entre aquellos doctos, qué intelectualidad de- 
sierta, satisfecha y floja! Seria una profunda equivocaciór: 
quererme objetar con la ciencia alemana, y sería además una 
prueba de que no se ha leído ninguno de mis libros. Desde 
los diecisiete años no he dejado un día de poner de manifies- 
to la influencia, contra el espíritu, de nuestra conciencia mo- 
derna. La dura esclavitud de ilotas a que condena hoy la 
enorme extensión de la ciencia a todo individuo, es una ra- 
zón capital para que naturalezas más plenas, más ricas, más 
profundamente constituidas, no encuentren ya una educación 
y educadores a propósito para ellas, Con nada sufre más nues- 
tra cultura como con el exceso de pretenciosos acarreadores 
de libros y de humanidades fragmentarias; nuestras universi- 
dades son, sin quererlo, las verdaderas estufas para esta espe- 
cie de entristecimiento del instinto del espíritu. Y de esto ya 
tiene una idea toda Europa; la gran política no engaña a 
nadie... La Alemania es considerada, cada vez más, la tierra 
baja de Europa. 

Yo busco aún un alemán con el que pueda estar serio a 
mi modo, y busco mucho más alguno con el que pueda es- 
tar sereno. Crepúsculo de los ídolos. ¡Ah! ¿Quién podrá 
comprender hoy con qué seriedades se recrea un filósofo? La 
serenidad es en nosotros la cosa más incomprensible.. 


4. 


Hagamos un cálculo; no sólo es evidente que la cultura 
alemana declina, sino que no faltan motivos suficientes para 
este declinar. Nadie puede, por último, dar más de lo que tie- 
ne; esta es aplicable a los individuos y a los pueblos. Si al- 
guno se da a sí mismo para el Poder, para la gran política, 
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para la economía, para los tráficos mundiales, para el parla- 
mentarismo, para los intereses militares; si se prodiga de este 
ledo la cantidad de intelecto, de seriedad, de voluntad, de do- 
minio de sí mismo que se representa, descubre luego una es- 
casez por el otro lado. La cultura y el Estado—no nos enga- 
fñemos sobre este punto--son antagonistas: “Estado cultural” 
es simplemente una idea moderna. El uno vive de la otra; el 
uno prospera a costa de la otra. Todas las grandes épocas de 
la civilización son tiempos de decadencia política; lo que es 
grande en el sentido de la cultura, fué impolítico, hasta antipo- 
lítico... A Goethe, el corazón se le abre ante Napoleón; pero se 
le cierra ante las “guerras de libertad”... En el mismo instante 
en que Alemania surge como gran potencia, Francia adquiere 
una nueva importancia como potencia cultural. Ya hoy, mu- 
cha nueva seriedad, mucha pasión del espíritu, se ha trasla- 
dado a París; por ejemplo, el problema del pesimismo, el 
problema Wagner, casi todos los problemas psicológicos y | 
artísticos son ahora tratados con finura y profundidad mayores 
que en Alemania; los alemanes son ya incapaces de este gé- 
nero de seriedad. 

En la historia de la cultura europea, el advenimiento del 
imperio alemán significa, sobre todo, una cosa: un desplaza- 
miento del centro de gravedad. Se sabe ya en todas partes, en 
lo principal, qué es la cultura; los alemanes no entran ya en 
consideraciones. Se pregunta: ¿podéis presentar un solo es- 
píritu que “cuente” para la Europa así como contaron Goe- 
the, Hegel, Enrique Heine, Schopenhauer? Y es infinita la 
sorpresa por el hecho de que no haya hoy ni siquiera un filó- 
sofo alemán. | 


5. 


A todo el sistema de educación superior en Alemania le 
falta hoy lo principal: el fin y los medios para conseguir su 
cbjeto. Se ha olvidado que la educación, la instrucción misma, 
y no el “Imperio”, es el fin, y que para tal fin es necesario e! 
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educador, y no el profesor de liceo o los doctores de las uni- 
versidades... Son necesarios educadores que sean ellos mismos 
educados, espíritus superiores y nobles, que en todo momen- 
to se muestren dignos, con la palabra o con el silencio, de su 
oficio; hombres maduros y “dulces”; no los eruditos amaza- 
cotados que hoy ofrecen el Liceo y la Universidad a la juven- 
tud como “comadrones superiores”. Faltan los educadores, ex- 
ceptuadas las excepciones de las excepciones; falta la prime- 
ra condición preliminar de la educación; de aquí la decaden- 
cia de la cultura alemana. Una de tales rarísimas excepciones 
es mi venerable amigo Jacobo Burckhardt, de Basilea; a él, 
ante todo, debe Basilea el primer puesto que ocupa en las hu- 
manidades. Lo que efectivamente obtienen las “escuelas su- 
periores” de Alemania es un brutal amaestramiento para ren- 
dir, con la menor pérdida de tiempo posible, utilizable y apro- 
vechable para el servicio del Estado, una gran cantidad de jó- 
venes. “Cultura supe-ior” y “gran cantidad” son dos cosas que 
se contradicen “a priori”. Toda educación superior corres- 
ponde únicamente a las excepciones; se debe ser privilegiado 
para tener derecho a un privilegio tan alto. Todas las cosas 
grandes, todas las cosas bellas no pueden ser comunes: 
“pulchrum est paucorum hominum”. ¿Qué es lo que deter- 
mina la declinación de la cultura alemana? El hechc de que 
la “educación superior” no es ya un privilegio; el democra- 
tismo de la instrucción “general”, que se ha hecho común... 
No se debe olvidar que los privilegios militares provocan for- 
malmente la excesiva frecuentación de las escuelas superiores, 
c sea su decadencia. 

Nadie es ya libre en la Alemania moderna de dar a sus 
propios hijos una educación distinguida; nuestras escuelas su- 
periores están todas constituídas por la más equivoca medio- 
cridad, con profesores, con planes de enseñanza, con fines de 
enseñanza. Y en todas partes reina una prisa indecorosa, como 
si se perdiese algo con que el joven no terminase a los vein- 
titrés años, y no supiera contestar a la pregunta principal: 
“¿Qué profesión?” Una especie superior de hombres, dicho sea 
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con vuesto permiso, no ama las “profesiones”, exactamente 
porque sabe que tiene una vocación... Estos hombres tienen 
tiempo, se toman tiempo, no piensan en estar “dispuestos”; a 
los treinta años se es un principiante, un niño, en el sentido 
de la alta cultura. Nuestros liceos rebosantes, nuestros pro- 
fesores de liceo sobrecargados y estúpidos, son un escán- 
dalo; para proteger una situación semejante, como hicie- 
ron recientemente los profesores de Heidelberg, habrá quizá 
“motivos”; pero razones para hacer esto no las hay. 


6. 


Para no salir de mi estilo, que es afirmativo y que se ocupa 
sólo mediatamente y a la fuerza, de la contradicción y de la 
crítica, yo establezco desde luego las tres razones que aba- 
nan la necesidad de educadores. Se debe aprender a “ver”, 
se debe aprender a “pensar”, se debe aprender a “hablar” y 
a “escribir”; el fin en estas tres cosas es una cultura selecta. 
Aprender a ver, esto es, dirigir los ojos con calma, con pacien- 
cia, dejar venir a sí las cosas; diferir el juicio (1), gira: en tor- 
ro al caso particular por todos sus lados y aprender a compren- 
derlo en su totalidad. Esta es la primera preparación para la 
intelectualidad: no reaccionar súbitamente a un estímulo, sino 
ser dueño de los instintos inhibitorios, de los instintos que 
excluyen. El aprender a ver, como yo lo entiendo, es casi lo 
mismo que el modo de hablar no filosófico llama la voluntad 
firme; en esto, lo esencial es precisamente el no “querer”, ei 
poder suspender la decisión. Todo acto no intelectual, todo 
acto vulgar está basado en la incapacidad de ofrecer resis- 
tencia a un estímulo: hay que reaccionar, hay que segui- 
cualquier impulso, En muchos casos, semejante obligación es 
casi una enfermedad, una decadencia, un síntoma de agota- 
miento; casi todo lo que la grosería antifilosófica indica con 
el nombre de “vicio”, es simplemente esta incapacidad fisiol5- 
gica de no reaccionar. Una utilidad de haber aprendido a ver 
es ésta: en calidad de hombre que aprende se hará uno más 


(1) Suspender el asenso, decían los escépticos. (N. del T.) 
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lento en general, mas desconfiado, mas resistente. En primer 
lugar dejaremos llegar las cosas extrafias y nuevas de todo 
género con hostil tranquilidad, retiraremos las manos de ellas. 
Tenez todas las puertas abierta, estar continuamente dispues- 
tos a introducirnos, a precipitarnos dentro de los demas hom- 
bres y de las otras cosas; en suma, la famosa “objetividad” 
moderna es mal gusto, es falta de absoluta nobleza. 


7. 


Aprender a pensar: en nuestras escuelas no hay idea de 
esto. Hasta en la Universidad, y entre los verdaderos erudi- 
tos de la filosofía, la lógica, como teoría, como práctica, como 
oficio, comienza a desaparecer, Se leen los libros alemanes; 
no hay ya el más lejano recuerdo de que para pensar son ne- 
cesarios una técnica, un plan de estudio, una voluntad de ma- 
gisterio; que el pensar ha de sez aprendido, como el bailar 
necesita aprendizaje, como si fuera una especie de danza... 
¿Quién, entre los alemanes, conoce aún aquel sutil estreme- 
cimiento derivado de la experiencia, que los pies ligeros en 
las cosas espirituales se difunden por todos los músculos? La 
rígida tontería de los gestos alemanes, la mano pesada en el 
coger: esto es de tal modo alemán, que se confunde en el 
extranjero con el temperamento alemán en general. El ale- 
man no tiene dedos para las gradaciones... El hecho de que 
los alemanes hayan podido soportar a sus filósofos, sobre 
todo a aquel raquítico sutilizador de conceptos que fué el 
gran Kant, no da una bella idea de la gracia alemana. 

No se puede separar de una educación distinguida el dan- 
zar en cualquier forma; la facultad de danzar con los pies, 
con los conceptos, con las palabras; ¿debe añadirse que tam- 
bién hay que saber danzar con la pluma, que se debe aprender 
a escribir? Pero en este punto me convertiría en un perfecto 
enigma para lectores alemanes... 


INCURSIONES DE UN INACTUAL 


I. 


LOS QUE SON INCOMPATIBLES CONMIGO.—Séne- 
ca, O sea el toreador (1) de la virtud. Rousseau, o sea la vuel- 
ta a la naturaleza “in impuris naturalibus”. Schiller, o sea el 
trompetero moral de Sackingen. Dante, o sea la hiena que 
hace poesias entre las tumbas. Kant, o sea el “cant” (2) como 
carácter inteligible. Víctor Hugo, o sea el faro en el mar del 
absurdo. Liszt, o sea la escuela de la velocidad... en correr 
detrás de las mujeres. Jorge Sand, o sea “lactea ubertas”, o, 
en palabras españolas, la vaca de leche con un “bello estilo”. 
Michelet, o esa el entusiasmo de levita. Carlyle, o sea el pe- 
simismo como comida que se repite. John Stuart-Mill, o sea 
la claridad que ofende. “Les fréres de Goncourt”, o sea los 
dos Ayax en lucha con Homero. Música de Offenbach. Zola, 
c sea “el placer de oler mal”. 


2. 


RENAN.—Teología, o sea la corrupción de la razón por 
efecto del “pecado original” (cristianismo). Testimonio de ello 


(1) La palabra “toreador”, en español en el original. (Nota 
del traductor.) 

(L) “Cant”, en inglés, significa algo así como guardar las apa- 
riencias. Es de advertir que el verdadero apellido de Kant, como 
procedente de una familia escocesa, era “Cant”, y que el filósofo, 
ya de niño escribía “Kant” para germanizarlo. (N. del T.) 
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es Renán, que apenas arriesga un “sí” o un “no” con carácter 
general, bosteza con lamentable regularidad. Este escritor 
querría, por ejemplo, unir la ciencia a la nobleza; pero la 
ciencia pertenece a la democracia, es cosa palpable. Con no 
poca ambición desea representar un aristocratismo del esp:- 
ritu; pero al mismo tiempo se pone de rodillas, y no sólo de 
rodillas, ante la doctrina opuesta, ante el Evangelio de los 
humildes... ¿De qué sirve toda libertad de pensamiento, toda 
modernidad, toda visión, toda agilidad en los movimientoz, 
cuando se ha permanecido cristiano, católico y hasta sacer- 
dote, de corazón? La inventiva de Renán, igual a la de un 
jesuíta o de un confesor, consiste en la seducción; en su es- 
piritualidad no falta una amplia sonrisa de sacerdote; él, 
como todos los sacerdotes, es peligroso precisamente cuando 
ama. Nadie le iguala en adorar de un modo peligrosc para la 
vida... Este espíritu de Renán, un espíritu que enerva, es una 
fatalidad más para la pobre Francia, enferma, enferma de la 
voluntad. 


3. 


SAINTE-BEUVE.—No tiene nada del hombre; está poseí- 
do de una pequeña cólera contra todos los espíritus varoni- 
les. Vaga de aquí allá, sutil, curioso, aburrido, escrutador; 
en el fondo es una personalidad femenina, con femenil avi- 
dez de venganza y con sensualidad femenil. Como psicólogo, 
es un genio de la “médisance”; posee una riqueza incalcula- 
ble de medios para hablar mal; nadie como él sabe mezclar 
el veneno en un elogio. Es plebeyo por sus bajos instintos y 
está emparentado con el rencor de Rousseau; por consiguien- 
te, es romántico, porque bajo cualquier romanticismo gruñe 
y hierve el instinto de venganza de Rousseau. Es revolucio- 
nario, pero bastante frenado por el miedo. No tiene libertad, 
ante todo lo que posee fuerza (opinión pública, Academia, 
Corte, hasta Port-Royal). Amargado contra cualquier géne- 
ro de grandeza en el hombre y en las cosas, contra todo lo 
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que cree en sí. Bastante poeta y medio mujer para sentir la 
grandeza como dominio; constantemente retorcido como aquel 
famoso gusano, porque se siente constantemente pisoteado. 
Como crítico no tiene una medida, un punto de apoyo, una 
espina dorsal; posee la lengua del “libertin” cosmopolita 
para hablar de muchas cosas, pero ni siquiera tiene el valor 
de confesar su libertinaje. Como historiador, no tiene filoso- 
fía, carece del poder de la mirada filosófica; por esto, en to- 
das las cosas esenciales declina la función del juez y se colo- 
ca sobre el rostro la “objetividad” como una mascara. De 
otro modo se conduce con todas las cosas en que un gusto 
fino y experto constituye el tribunal supremo; entonces tiene 
realmente el valor de sí mismo, el placer de sí mismo; enton- 
ces es “maestro”. Para ciertos aspectos es una forma ante- 
rior de Baudelaire. 


4. 


La “Imitación de Cristo” es uno de aquellos libros que yo 
ro cojo en las manos sin una cierta repugnancia fisiológica; 
exhala un perfume de eterno femenino, para el cual hay que 
ser francés o wagneriano... Este santo tiene un modo de ha- 
blar del amor, que hace curiosas hasta a las parisienses. 

Me dicen que aquel prudentísimo jesuíta, A. Comte, que 
quería conducir a sus franceses a Roma por la vía indirecta 
de la ciencia, se inspiró en este libro. Lo creo: “la religión 
del corazón”... 


5. 


G. ELIOT.—Elilos se han desembarazado del Dios cristia- 
no y creen tanto más deber suyo ajustarse a la moral cristia- 
na; ésta es una lógica inglesa; no queremos reprocharles la 
moral femenina a lo Eliot. En Inglaterra, en toda mínima 
emancipación de la teología, se debe recuperar el honor mos- 
trándose fanático de la moral hasta inspirar terror. Esta es 
la multa que se paga allí. 
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En:re nosotros, las cosas suceden de otra manera. Si se 
abandona la fe cristiana se pierde también el derecho a la 
moral cristiana. Esta no se comprende absolutamente por sí 
misma sin la fe; se debe sub:ayar este punto para vergüenza 
de los superficiales ingleses. El cristianismo es un sistema, 
una visión de las cosas pensadas en su conjunto y en su tota- 
lidad. Si se quita de él un concepto esencial, la creencia en 
Dios, se infringe con ello todo el conjun:o; no se tiene ya en 
la mano nada de lo necesario. El cristianismo presupone que 
el hombre no sabe ni puede saber lo que es bueno y lo. que. es 
malo para él; cree en Dios, que es el único que lo sabe. La 
moral cristiana es un mandamiento; su origen es trascenden- 
te: está más allá de toda crítica, de todo derecho a criticar; 
es verdadera únicamente si Dios es verdad: cae al suelo con 
la creencia en Dios. | 

Si efectivamente los ingleses creen saber por instinto lo 
que es bueno y lo que es malo; si, por consiguiente, conside- 
ran que tio tienen ya necesidad del cristianismo como garan- 
tía de la moral, ello no es sino consecuencia del dominar de 
le valoración cristiana y expresión de la fuerza y profundi- 
dzd de este dominio; en cuanto se olvida el orígen de la mo- 
ral inglesa, ya no se siente concretado su derecho a existir. 
Para los ingleses, la moral no es todavía un problema... 


6. 


JORGE SAND.—Yo he leído las primeras “Lettres d'un 
voyageur”; cotrio todo lo que deriva de Rousseau, son falsas, 
amaneradas, hinchadas, exageradas. No puedo soportar este 
estilo de tapiz multicolor; como no puedo soportar la ambi- 
ción plebeya de sentimientos generosos. Lo peor en aquel I- 
bro es, ciertamente, la coquetería. femenil, unida a actitudes 
masculinas, con modales de joven mal educado. ¡Cuán fría 
debló de ser, a pesar de todo ello, esta artista intolerable! Se 
daba cuerda cottio a un reloj, y... escribía fríamente como un 
Hugo, como un Balzac, como todos los románticos en cuanto 
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se ponían a componer. Y ¡cuán satisfecha de si misma debía 
de estar esta vaca escritora, que tenía algo de alemana en el 
mal sentido de la palabra, como Rousseau, su maestro; esta 
escribidora, que sólo fué posible en una época de decadencia 
del gusto francés! Pero Renán la venera... 


7. 


MORAL PARA PSICOLOGOS.—No se debe hacer una 
psicología de librero ambulante. No se debe nunca observar 
por observar. Esto nos da una óptica falsa, nos hace bizcos, 
produce cosas fo:zadas y exageradas. La experimentación 
como voluntad de experimentación es cosa que no da buen 
resultado. En lo que se experimenta no se debe uno mirar a 
si mismo; en tales casos, toda mirada se hace “mala mirada”. 
Un psicólogo nato se guarda por instinto del mirar por mirar; 
esto es aplicable también al pintor nato. Este no trabaja nun- 
ca “conforme a la naturaleza”; deja a su instinto, a su “cá- 
mara obscura” tamizar y expresar el “caso”, la “naturaleza”, 
el “hecho”... Unicamente lo general, la conclusión, el resulta- 
do es lo que llega a su conciencia; pero no conoce arbitrarias 
abstracciones del caso particular. 

¿Qué sucede si se conduce de otro modo? ¿Si, por ejemplo, 
a modo de novelista parisién, hace psicología de vendedor am- 
bulante? En tal caso se espía, por decirlo así, la realidad; se 
vuelve a casa todas las noches con un puñado de curiosida- 
des... Pe-o obsérvese qué es lo que acaba por resultar de aquí: 
una colección de borrones; en el mejor caso un mosaico: en 
todo caso una suma de cosas diversas, algo de inestable, con 
colores estridentes. Los Goncourts llegan aquí a lo peor; no 
saben disponer juntos tres períodos que no hagan daño a la 
vista, a la vista del “psicólogo”. . 

La naturaleza, valorada desde el punto de vista artístico, 
no es un modelo. Exagera, contorsiona, deja lagunas. La na- 
turaleza es el “acaso”. El estudio “según la naturaleza”, pa- 
rece un mal signo; revela sujeción, debilidad, fatalismo; este 
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postrarse en el polvo ante los “petits faits” es indigno de un 
artista completo. Ver lo que es, es cosa propiamente de otra 
raza de espíritus, de los espíritus antiartísticos, objetivos. Se 
debe saber “quién” se es... | 


PARA LA PSICOLOGIA DEL ARTISTA.—Para que 
haya arte, para que exista cualquier acción o visión estética, 
es indispensable una condición fisiológica preliminar: la “em- 
b-iaguez”. Es necesario primeramente que la embriaguez haya 
elevado el grado de excitabilidad de toda la máquina; de lo 
contrario, no se llega al arte. Toda clase de embriagueces, 
aunque tengan condiciones diversas, poseen aquella fuerza: 
sobre todo, la embriaguez de la excitación sexual, esa forma 
de embriaguez la más antigua y primitiva. Así, también Ja 
embriaguez que hay detrás de todo gran deseo, de toda fuer- 
te emoción; la embriaguez de la fiesta, de la competencia, 
del acto de arrojo, de la victoria, de todo movimiento extre- 
mo; la embriaguez de la crueldad, la de la destrucción; la 
embriaguez producida por ciertas influencias meteorológicas : 
por ejemplo, la embriaguez de la primavera, o la producida 
por narcóticos; en fin, la embriaguez de la voluntad, la em- 
briaguez de una voluntad acumulada e hipertrofiada. 

Lo esencial en la embriaguez es el sentimiento de eleva- 
ción de la fuerza y de la plenitud. Bajo este sentimiento se va 
hacia las cosas, se las obliga a que se apodėrėn de nosotros, 
se las violenta; este procedimiento se llama idealizar. Desem- 
baracémonos aquí de un prejuicio. El idealizar no consiste, 
como se cree comúnmente, en una deducción, en una detrac- 
ción de lo que es pequeño y secundario. Por el contrario, lo 
decisivo es más bien una enorme exaltación de los rasgos 
principales, de suerte que los otros se diluyan. 
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9. 


Cuando estamos en tal estado de animo, nos atrevemos a 
todo a causa de nuestra propia plenitud; lo que se ve y se 
quiere, se ve hinchado, comprimido, fuerte, sobrecargado de 
fuerza. El hombre que se encuentra en tal estado transforma 
las cosas hasta que reflejan su poderio, hasta que son reflejos 
de su propia perfeccion. Este deber transformar en cosas per- 
fectas es arte. Aun aquello que no llega a ser el hombre, es, 
sin embargo, un goce de si mismo; en el arte, el hombre se 
goza a si mismo como perfeccion. 

Seria licito imaginar un estado de animo opuesto, un ins- 
tinto especificamente antiartistico, un modo de ser que em- 
pobreciese todas las cosas, que las depauperase, que las hicie- 
se tisicas. Y en realidad, la historia es rica en semejantes an- 
tiartistas, en semejantes hambrientos de la vida; los cuales 
atraen, sí, las cosas, pero tienen que consumirlas, hacerlas 
más delgadas. Este es, por ejemplo, el caso del verdadero cris- 
tiano, como Pascal; un eristiano que sea al mismo tiempo un 
artista, no se encuentra... Y que no se hagan los ingenuos, 
que no me aleguen a Rafael o cualquier homeopático cristia- 


no del siglo XIX; Rafael dice sí, Rafael hace si; por consi- - 


guiente, Rafael no fué un cristiano... 


10. 


¿Qué significa el concepto de contraste “apolíneo” y “dio- 
nisiaco” introducido por mi en la estética, y entendidos am- 
bos términos como géneros de embriaguez? La embriaguez 
apolínea mantiene, ante todo, el ojo excitado, de modo que 
adquiera la fuerza de la visión. El pintor, el plástico, el épico, 
son visionarios por excelencia. En cambio, en el estado dioni- 
síaco, todo el sistema emotivo es excitado e intensificado, de 
suerte que desfoga de una vez sus medios de expresión y ex- 
pele .al mismo tiempo la fuerza de representar, de reproducir, 


EL OCASO DE LOS IDOLOS 261 


de transfigurar, de transformar toda especie de mímica y de 
histrionería. Lo esencial es la facilidad de la metamorfosis, !a 
incapacidad de no reaccionar (como les sucede a ciertos his- 
téricos, que entran con cualquier motivo a desempeñar cual- 
quier papel). Al hombre dionisíaco le es imposible dejar de 
comprender cualquier sugestión, no descuida ningún signo de 
emoción, tiene desarrollado en el mayor grado el instinto de 
comprensión y de adivinación, así como posee en el más alto 
grado el arte de comunicarse. Entra en todas las pieles, en 
todas las pasiones; se transforma continuamente. 

La música, tal como la comprendemos hoy, es también una 
excitación y una descarga general de las emociones; pero, 
sin embargo, es sólo el residuo de un mundo asaz pleno de 
expresión de las emociones; una simple remanencia del his- 
trionismo dionisíaco. Para hacer posible la música como 
arte separado ha habido que acallar una cantidad de sentidos, 
sobre todo el muscular (por lo menos, de un modo relativo; 
porque en cierto sentido todo ritmo habla aún a nuestros 
músculos) ; así, que el hombre no imita ni representa ya cor- 
poralmente todo lo que siente. Sin embargo, este es el estado 
dionisíaco propiamente normal; en todo caso, el estado pri- 
mitivo; la música es su especificación, lentamente consegui- 
da, a expensas de las facultades más afines. 


II. 


El actor, el mimo, el danzador, el músico, el lírico, están 
fundamentalmente emparentados en sus instintos, y en sí son 
una misma cosa; pero gradualmente especializados y separa- 
dos unos de otros quizá hasta la contradicción. El lírico per- 
manece más tiempo unido con el músico; el actor, con el 
danzador. El arquitecto no representa ni un estado dionisía- 
co ni un estado apolíneo; aquí el grande acto de voluntad, la 
voluntad que transporta las montañas, la ebriedad de la gran 
voluntad, es la que exige el arte. Los hombres más poderosos 
han inspirado siempre a los arquitectos; el arquitecto estuvo 
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siempre bajo la sugestión del poder. En el edificio debe ma- 
nifestarse el orgullo, la victoria sobre la pesantez, la volun- 
tad de dominio; la arquitectura es una especie de elocuencia 
del poder en las formas, a veces persuasiva, a veces aduladu- 
ra, a veces simplemente imperiosa. El más alto sentimiento 
de poder y seguridad se expresa en el gran estilo. El poder, 
que no tiene ya necesidad de demostración, que se avergiien- 
za del placer, que responde difícilmen:e, que no siente testi- 
monios en torno de sí, que inconscientemente vive de esto, que 
sé le oponen objeciones, que reposa en sí mismo, fatalmente, 
y es una ley entre las leyes; esto es lo que dice de sí todo 
gran estilo. : 


12, 


He leído la vida de Tomás Carlyle, esa farsa inconsciente 
e involuntaria, esa interpretación heroico-moral de estados 
dispépsicos. Carlyle, hombre de palabras y gestos fuertes, re- 
tórico por necesidad, continuamente exasperado por el deseo 
de una gran fe y por el sentimiento de ser incapaz de conse- 
guirla (en esto, un romántico típico). El deseo de una gran 
fe no es la prueba de una gran fe, sino más bien su contra- 
rio. Cuando se tiene esta fe, nos podemos permitir el lujo dei 
escepticismo; estamos bastante seguros, bastante ligados para 
permitírnosle. Carlyle quiere acallar alguna cosa dentro de sí 
mediante el “fortissimo” de su veneración hacia los hombres 
de gran fe y mediante su furor contra los menos sencillos; tie- 
ne necesidad del rumor. Una constante apasionada deslealtad 
hacia sí mismo es su rasgo propio, y por este rasgo es, y sigue 
siendo, interesante. Ciertamente, en Inglaterra es admirado 
precisamente a causa de su lealtad... Pues bien, esto es inglés; 
y considerando que los ingleses son el pueblo del perfecto 
“cant” (1), no sólo es comprensible, sino también justo. Fn 
el fondo, Carlyle es un ateo inglés, que cifra su honor en no 
serlo. 


(1) Véase la nota de la página anterior. (N. del T.) 
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13. 


EMERSON.—Es mucho más iluminado, vagabundo, múi- 
tiple, refinado, que Carlyle, y ante todo, más feliz... Es un 
hombre que instintivamente se nutre sólo de ambrosia, y des- 
precia lo que en las cosas no es dige:ible. En comparación con 
Carlyle, es un hombre de gusto. Carlyle, que le quería mucho, 
dice, sin embargo, de él: “No nos da bastante que morder”; 
esto puede decirse con ve-dad, pero no perjudica a Emerson. 

Emerson tiene aquella serenidad benévola y espiritual que 
descorazona a toda seriedad; no sabe absolutamente cuán 
viejo es y cuán joven habrá de ser aún; podría decir de sí, 
con palabras de Lope de Vega; “Yo me sucedo a mí mis- 
mo” (1). Su espíritu encuentra siempre motivos para estar 
contento y hasta agradecido; y a veces linda con aquella se- 
rena trascendencia: de aquel bravo que volvía de una cita 
amorosa “tamquam re bene gesta”. “Ut desint vires—decía 
con gratitud—, tamen est laudanda voluptas.” 


14. 


ANTI-DARWIN.—En cuanto a la famosa “lucha por la 
vida”, me parece por ahora más afizmada que demostrada. 
Esta se presenta, pero como excepción; el aspecto conjunto 
de la vida no es la indigencia, el estado de hambre, sino más 
bien la riqueza, la abundancia, y hasta la insensata dilapida- 
ción; allí donde se combate, se combate por el poder... No 
se debe confundir a Malthus con la naturaleza. Pero supo. 
niendo que exista la lucha por la vida—y en realidad se en- 
cuentra—, ésta muchas veces tiene un éxito opuesto al que 
desea la escuela de Darwin, al que quizá se deseaba con ella; 
se resuelve en disfavor de los fuertes, de los privilegiados, de 
las felices excepciones. Las especies no crecen en la perfec- 
ción; los débiles vencen siempre a los fuertes, porque son el 


(1) En español en el original. (N. del T.) 
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mayor número y al mismo tiempo los más hábiles... Darwin 
olvidó el espíritu... Hay que tener necesidad de espíritu para 
adquirir el espíritu; se pierde cuando no se tiene necesidad 
de él. El que posee la fuerza prescinde del espíritu (dejad an- 
dar, se piensa hoy en Alemania; siempre nos quedará el Im- 
perio). Como se ve, por espíritu entiendo yo la prudencia, la 
paciencia, la astucia, la simulación, el gran dominio de sí mis- 
mo y todo lo que es “mimicry” (a esta última pertenece una 
g-an parte de la llamada virtud). 


15. 


CASUISTICA DE LOS PSICOLOGOS.—Este es un co- 
nocedor de los hombres; ¿para qué estudia realmente a los 
hombres? Quiere adquirir pequeñas ventajas sobre ellos. o 
también grandes ventajas; es un hombre político... También 
ese otro es un conocedor de los hombres; y vosotros decís 
que con esto no quiere nada para sí, que es una gran “im- 
personal”. Mi:ad más hondo. Acaso quiere una ventaja ma- 
yor: sentirse superior a los hombres, tener derecho a mirat- 
los de arriba abajo, a no confundirse con ellos. Este “im- 
personal” es un despreciador de los hombres, y el primero es 
la especie más humana, a pesar de las apariencias. El, por lo 
menos, se sitúa en un plano igual, se pone dentro... 


16. 


El tacto psicológico de los alemanes me parece en cuestión 
por toda una serie de casos, cuya lista me veda hacer mi mo- 
destia. En un solo caso no me faltaría una gran ocasión de mo- 
tivar mi tesis; yo reprocho a los alemanes haberse dejado en- 
gañar por Kant y por su “filosofía de las puertas traseras”, 
como yo la llamo; éste “no” fué el tipo de la probidad inte- 
lectual. Otra cosa que no puedo oír es una malfamada con- 
junción “y”; los alemanes dicen: “Goethe “y” Schiller; tems 


, 
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también que digan: “Schiller “y” Goethe”... ¿No se conoce 
todavía a este Schiller? Pero hay una “y” peor aún; yo he 
oído con mis propias orejas, pero sólo entre profesores de 


Universidad, decir: “Schopenhauer “y” Hartmann”... 


17. 


Los hombres de más espíritu, suponiendo que sean los más 
valerosos, viven también, desde hace mucho tiempo, las tra- 
gedias más dolorosas; pero precisamente por esto honran la 
vida, porque ésta se opone a ellos como gran adversaria. 


18. 


PARA LA “CONCIENCIA INTELECTUAL”.—Nada me 
parece hoy más raro que la verdadera hipocresía. Tengo ve- 
hementes sospechas de que esta planta no se adapta al dulce 
clima de nuestra cultura. La hipocresía pertenece a la época de 
la fe arraigada, cuando, ni siquiera al verse obligado a dar 
muestras de otra fe, se renunciaba la fe que se profesaba. 
Hoy se abandona; o lo que es más común, se abraza una se- 
gunda fe; en todo caso, se conserva la sinceridad. Sin duda, 
hoy es posible una cantidad de convicciones bastante mayor 
que en Otro tiempo; estas convicciones viven, no obstante, en 
buen acuerdo; se guardan, como todo el mundo se guarda 
hoy, de comprometerse. ¿Cómo nos comprometemos hoy? Te- 
niendo coherencia. Siguiendo la línea recta. Teniendo menos 
de cinco significaciones. Manteniéndonos puros... Me asaltan 
temores de que el hombre moderno sea sencillamente dema- 
siado cómodo para ciertos vicios; tanto, que estos vicios mue- 
ren. Todo mal que tiene por condición una firme voluntad 
—y quizá no hay mal sin fuerza de voluntad—degenera en 
virtud en esta nuestra atmósfera tibia... Los pocos hipócritas 
que yo he conocido imitaban la hipocresía; eran comedian- 
tes, como lo son hoy casi la décima parte de los hombres, 
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19. 


LO BELLO Y LO FEO.—Nada es más condicionado, y 
diríamos también más limitado, que nuestro sentido de lo 
bello. El que quisiere imaginárselo separado del goce que el 
hombre experimenta, sentiría faltarle el terreno a sus pies. 
Lo “bello en si” no es más que una frase; no es un concepto. 
En lo bello, el hombre se pone a sí mismo como medida de 
perfección. En ciertos casos selectos se adora en lo bell». 
Una especie no puede afirmarse a sí misma de otro modo. Su 
instinto más profundo, el de su conservación y de su expan- 
sión, irradia aún en tales sublimidades. El hombre cree que 
el mundo está rebosante de belleza; olvida que es la causa 
de aquella belleza. El solo ha hecho don de la belleza al mun- 
do; ¡ah, pero de una belleza muy humana, demasiado huma- 
na!... En el fondo, el hombre se refleja en las cosas, conside- 
ra bello todo lo que le devuelve su imagen; el juicio de “be- 
lleza” es la vanidad de la especie humana. Una pequeña sospe- 
cha puede susurrar al oído del escéptico esta pregunta: “El 
mundo, ¿es realmente embellecido por el hecho de que el 
hombre le considera bello?” El hombre le ha “humanizado”; 
esto es todo. Pero nada realmente nos garantiza que precisa- 
mente el hombre suministre el modelo de la belleza. ¿Quién 
sabe qué efecto haría a los ojos de un juez más excelente del 
gusto? ¿Acaso no parecería audaz? ¿O quizá alegre? ¿O un 
poco arbitrario?... “¡Oh, divino Dioniso, ¿por qué me tiras 
de las orejas?, preguntó una vez Ariadna a su filósofico 
amante en uno de aquellos famosos diálogos en Naxo. “Yo 
encuentro algo humorístico en tus orejas, Ariadna; ¿por qué 
no son más largas, todavía más largas?” 


20. 


Nada es bello; sólo es bello el hombre; sobre esta ingenui- 
dad está fundada toda la estética; ésta es su primera verdad. 
Añadamos al punto su segunda verdad: nada es feo más que 
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el hombre cuando degenera; con esto queda delimitado el 
1eino del juicio estético. Hablando fisiológicamente, toda cosa 
fea debilita y pe-turba al hombre; le recuerda la decadencia, 
el peligro, la omnipotencia; el hombre pierde efectivamente 
fuerza. El efecto de la fealdad se puede medir con el dinamó- 
metro. En general, cuando el hombre se siente abatido, olfa- 
tea la proximidad de algo “feo”. Su sentimiento de poderío, 
su voluntad de poderío, su valo, su fiereza, todo esto declina 
a la vista de lo feo, se eleva a la vista de lo bello... Tanto en 
uno como en otro caso hacemos un razonamiento: las pre- 
misas de este razonamiento van acumuladas en el instinto en 
enorme abundancia. Lo feo es eniendido como un indicio y 
un síntoma de degeneración; lo que recuerda en lo más mí- 
nimo le degeneración, produce en nosotros el juicio de “feal- 
dad”. Todo signo de agotamiento, de pesadez, de vejez, de 
cansancio; toda falta de libertad, como la crispación, la pará- 
lisis y, sobre todo, el color, el olor, la forma de la descompo- 
sición, de la putrefacción, aunque esté sutilizado en forma sim- 
bólica, todo esto provoca una misma reacción, la valoración 
de “feo”. Aquí aparece un odio: ¿quién odia en tal caso al 
homb:e? No hay duda: el envilecimiento de su tipo. Odia 
partiendo del más profundo instinto de su especie; en este 
odio hay extremecimiento, previsión, profundidad, mirada le- 
jana; es el odio más profundo que existe. A causa de esto, el 
arte es “profundo”... 


21. 


SCHOPENHAUER.—Schopenhauer, el último alemán que 
merece consideración (que es un acontecimiento europeo como 
Goethe, como Hegel, como Enrique Heine, no es solamente 
un acontecimiento local, “nacional”), es para un psicólogo un. 
caso de primer orden; en calidad de tentativa, malignamente 
genial, realizada para introduciz en nuestro campo, a favor de 
una valoración nihilista del conjunto de la vida, precisamente 
las instancias contrarias, las grandes afirmaciones de sí mismo 
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de la “voluntad de vivir”, las formas de exuberancia de la vida. 
Interpretó sucesivamente el arte, el heroísmo, el genio, la be- 
lleza, la gran compasión, el conocimiento, la voluntad de ver- 
dad, la tragedia, como fenómenos consiguientes a la “nega- 
ción” de la voluntad o a la necesidad de negar la “voluntad”; 
esta fué la más solemne acuñación de moneda falsa psicológi- 
ca que se encuentra en la historia, exceptuando el cristianismo. 
Visto más exactamente, en esto es simplemente el heredero de 
la interpretación cristiana; pero supo aprobar en un sentido 
cristiano, o sea nihilista, aun aquello mismo que el cristianismo 
rechazó, los grandes hechos de cultura de la humanidad (los 
aprobó como camino de redención, como formas preliminares 
de la “redención”, como estimulante de la necesidad de re- 
dencion...) 


22. 


Tomemos un caso aislado. Schopenhauer habla de la belleza 
con apasionamiento melancólico; en el fondo, ¿por qué? Por- 
que ve en ella un puente a través del cual se va lejos y se ad- 
quiere la sed de ir más lejos... La belleza es para él la momentá- 
nea liberación de la “voluntad”; nos invita a libertarnos de 
ella para siempre... Particularmente la aprecia como redentora 
del “foco de la voluntad”, de la sensualidad...; en la belleza 
ve negado el instinto de la generación... ¡Oh, extraño santo! 
Alguien te contradice, y yo temo que sea la naturaleza. ¿Por 
qué hay belleza en general en el sonido, en el color, en el olor, 
en el movimiento rítmico de la naturaleza? ¿Qué es lo que 
pone de manifiesto la belleza? Afortunadamente, le contradice 
también un filósofo. Nada menos que la autoridad del divino 
Platón (así le llama Schopenhauer mismo) sostiene otra tesis: 
la de que toda belleza sirve de estímulo a la generación, y que 
precisamente ésta es la propiedad de su efecto, tanto de las 
cosas de los sentidos como de las del espíritu... 
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23. 


Platón va más lejos. Con una inocencia, para la cual había 
que ser griego y no “cristiano”, dice que no hubiera habido 
filosofía platónica si en Atenas no hubiera habido jóvenes tan 
bellos, cuyo aspecto precisamente transporta el alma del filó- 
sofo a una embriaguez erótica y no le deja en paz hasta no 
haber esparcido en un rrundo tan bello la semilla de todas las 
cosas grandes. ¡También éste es un extraño santo! No se da 
crédito a los propios oídos, aun suponiendo que se crea en 
Platón. Por lo menos, se adivina que en Atenas se filosofaba 
diversamente, y sobre todo, en público. Nada es menos griego 
que el tejer telas de araña de conceptos por obra de un solita- 
rio, el “amor intellectualis Dei” a la manera de Espinosa. La 
filosofía a la manera de Platón se debería más bien definir como 
una lucha erótica, como un perfeccionamiento y una interior:- 
zación de la antigua gimnástica agonal y de las premisas de 
ésta... ¿Qué es lo que terminó por madura: de esta erótica filo- 
sófica de Platón? Una nueva forma artística del agor griego: 
la dialéctica, Recuerdo aún (contra Schopenhauer y en honor 
de Platón) esto: que toda la cultura superior y la literatura de 
Francia maduró en el campo del interés sexual. Por doquiera 
se puede encontrar en ella la galantería, los sentidos, la lucha 


”. 


de los sexos, “la mujer”; nunca se la buscará en vano... 


24. 


EL ARTE POR EL ARTE.—La lucha contra un fin en el 
arte es siempre la lucha contra la tendencia moralizadora del 
arte, contra la subordinación del arte a la moral. “El arte 
por el arte” significa: “váyase al diablo la moral”. Pero 
esta misma enemistad revela la preponderancia del prejuicio. 
Cuando se ha excluído del arte el fin de la predicación moral 
y del perfeccionamiento de los hombres, de aquí se sigue aún 
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que el arte en general queda privado de fin, de meta, de senti- 
do, en suma, que es el arte por el arte (esto es: un gusano que 
se muerde la cola). “Antes ningún fin que un fin moral”, así 
habla la pasión desnuda. En cambio, un psicólogo pregunta: 
¿qué es lo que hace todo arte? ¿no alaba? ¿no glorifica? ¿no 
elige? ¿no extrae? Con todo esto el arte refuerza ciertas valo- 
raciones... ¿Es esto sólo una cosa accesoria? ¿un acaso? ¿una 
cosa en que no toma parte el instinto del artista? O bien por 
el contrario: ¿no será quizá la capacidad del artista la premisa 
de todo esto?... El más profundo instinto del artista, ¿va ha- 
cia el arte o más bien hacia el sentido del arte, esto es, hacia la 
vida? ¿hacia aquello que se puede desear en la vida? 

El arte es el gran estimulante de la vida: ¿cómo se compren- 
dería un arte que careciese de objeto y de fin, un “arte por 
el arte”? Queda una duda: el arte pone de manifiesto tam- 
bién algunas cosas feas, duras, enigmáticas de la vida. ¿No nos 
apartará con ello de la vida? Y, en realidad, filósofos fueron 
los que le atribuyeron este sentido: “desembarazarse de la vo- 
luntad” enseñó Schopenhauer ser la intención conjuntiva del 
arte, y “disponernos a la resignación” fué por él celebrado co- 
mo la mayor utilidad de la tragedia. Pero ésta (ya lo he dado 
a entender), es óptica de pesimistas y de “malos ojos”: se debe 
apelar a los mismos artistas. ¿Qué es lo que comunica de sí 
mismo el artista trágico? ¿No nos revela el estado de ánimo 
que no siente terror ante las cosas terribles y enigmáticas? Este 
mismo estado de ánimo es cosa altamente deseable: el que lo 
conoce le tributa los más altos honores. Lo comunica, debe co- 
municarlo, si es artista, si es un genio de la comunicación. La 
bravura y la libertad del sentimiento ante un enemigo pode- 
roso, frente a sublimes dolores, frente a un problema que pro- 
duce horror; tal victorioso estado de ánimo es lo que el ar- 
tista trágico glorifica y elige. Ante la tragedia, lo que hay de 
guerrero en nuestra alma celebra sus saturnales; el que está 
habituado al sufrimiento busca el sufrimiento, el hombre he- 
roico exalta con la tragedia su propia existencia, a él solo le 
ofrece la tragedia la copa de su más dulce crueldad. 
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25. 


Encontrarse a gusto con los hombres, tener casa abierta en 
el propio corazón, esto es liberal, pero nada más que liberal. Los | 
corazones capaces de una noble hospitalidad se reconocen en 
que muchas ventanas tienen cortina y muchas tiendas están 
cerradas: tienen vacíos sus mejores camarines. ¿Por qué? 
Porque esperan huéspedes con los cuales no van a entenderse 
bien... 


26. 


No nos estimamos bastante cuando nos comunicamos. Las 
vicisitudes que atravesamos no son parlanchinas. No podrían 
comunicarse aunque quisieran." Porque les falta la palabra. 
Nosotros estamos ya fuera de las cosas para las cuales tene- 
mos palabra. En todo discurso hay un grano de desprecio. Pa- 
rece que el lenguaje se ha inventado solamente para las cosas 
mediocres, medias, comunicables. Con el lenguaje, el que ka- 
bla se vulgariza ya. Esto forma parte de una moral para sordo- 
mudos y demás filósofos. 


27. 


“Este retrato es encantadoramente bello”... La mujer litera- 
ta, descontenta, irritada, vacía de corazon y de las entrañas, que 
escucha continuamente con dolorosa curiosidad el imperativo 
del fondo de su organismo, murmura: “aut liberi aut libri”; la 
mujer literata, bastante culta para comprender la voz de la na- 
turaleza, aun cuando ésta hable latín, y por otro lado, bastante 
vanidosa y gansa para hablar secretamente consigo misma en 
francés y decirse: “je me verrai, je me lirai, je m'extasierai et 
ja dirai: Posible, que j'aie eu tant d’esprit?... 


28. 


Tienen la palabra los “impersonales”. “Nada nos es más fá- 
cil que ser prudentes, pacientes, superiores. Chorreamos el 
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Oleo de la indulgencia y de la simpatia, somos justos hasta el 
hastio, lo perdonamos todo. Precisamente por esto debemos 
adoptar una actitud un tanto severa: precisamente por esto 
debemos, de cuando en cuando, administrarnos una pequeña 
pasión, un pequeño vicio pasional. Esto puede costarnos ca- 
ro: y entre nosotros reímos acaso del aspecto que vamos a 
tomar. Pero, ¿de qué sirve? No queda otro modo de superar- 
nos a nosotrog mismos: éste es nuestro ascetismo, nuestro 
modo de hacer penitencia... Hacernos personales, ésta es la 
virtud de los “impersonales”. 


29. 


DE UNA PROMOCION AL DOCTORADO.—“¿Cuál es 
el fin de toda instrucción superior?” La de hacer del hombre 
una máquina. “¿Cuál es el medio de conseguirlo?” El concep- 
tc del deber. “¿Cuál es su modelo?” El filólogo: enseña a sa- 
ber estar en celo. “¿Cuál es el hombre perfecto?” El funciona- 
rio del Estado. “¿Cuál es la filosofía que ofrece la fórmula más 
elevada del funcionario del Estado?” La de Kant: el funciv- 
nario del Estado, como cosa en sí, puesto a dar cuenta del fun- 
cionario del Estado como fenómeno. 


30. 


EL DERECHO A LA ESTUPIDEZ.—El trabajador fati- 
gado y anheloso, que tiene una mirada benévola y deja que las 
cosas vayan como Dios quiere; esta figura típica, que hoy, en 
la época del trabajo (y del “imperio alemán”), encontramos 
en todas las clases de la sociedad, tiene hoy pretensiones ar- 
tísticas, comprendiendo en éstas el libro y, sobre todo, el pe- 
riódico, y mucho más la bella naturaleza, la Italia... El hom- 
bre de la noche, de los “instintos salvajes adormecidos”, de 
que habla Fausto, tiene necesidad de la frescura estival, de los 
baños de mar, de los glaciares, de Bay-euth... En semejantes 
épocas el arte tiene derecho a la pura locura, como a una es- 
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pecie de vacaciones del espíritu, de) intelecto y del sentimien- 
to. Esto lo comprendió Wagner. La pura locura restablece. 


31. 


UN NUEVO PROBLEMA DE DIETA.—Los medios con 
que Julio César se defendía de su propensión a las enfermeda- 
des y a los dolores de cabeza: largas caminatas, tenor de vida 
sencillísimo, permanencia continuada al aire libre, trabajo 
constante: éstas son, a grandes rasgos, las medidas conserva- 
doras y protectoras en general contra la extremada vulnera- 
bilidad de aquella máquina delicada y laborante bajo altísima 
presión, que se llama genio. | 


32. 


HABLA EL INMORALISTA.—Nada repugna al gusto de 
un filósofo tanto como el hombre que desea... Si ve al hombre 
solamente cuando obra, si ve este animal valerosísimo, astu- 
to, resistente, aun cuando se vea perdido en un laberinto de 
miserias, ¡cuán digno de admiración le parece! Hasta le hace 
promesas... Pero el filósofo desprecia al hombre que tiene de- 
seos, y aun al hombre “deseable” y, en general, todas las co- 
sas deseables, todos los ideales del hombre. Si un filósofo pu- 
diese ser nihilista, lo sería porque encuentra la nada tras de 
todos los ideales del hombre. Y ni siquiera la nada, sino so- 
lamente lo que carece de todo valor: el absurdo, lo enfermizo, 
lo vil, lo cansado, toda clase de heces de la copa vacía de la 
vida... El hombre como realidad ¿merece tanta veneración co- 
mo merece desprecio cuando desea? ¿Deberá expiar el hecho 
de valer tanto como realidad? ¿Deberá compensar su tensión 
de cerebro y de voluntad con el bostezo de lo imaginario y de 
lo absurdo? 7 

La historia de las cosas deseadas ha sido hasta ahora la par- 
te vergonzosa del hombre. Lo que justifica al hombre es su 
realidad, ésta le justificará eternamente. ¿Cuánto mayor valor 


18 
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tiene el hombre real comparado con un hombre simplemente 
deseado, soñado, con un homb:e que es una abominable men- 
tira?... Y solamente el hombre ideal es lo que repugna al gus- 
to del filósofo. 


33- 


VALOR NATURAL DEL EGOISMO.—El egoísmo tiene 
tanto valor cuanto es el valor fisiológico del egoísta: el egoís- 
mo puede tener grandísimo valor, puede no tener ninguno y 
sez despreciable. Cada individuo puede ser considerado según 
que represente la linea ascendente o la descendente de la vida. 
Cuando se ha decidido sobre esto, se tiene también un canon 
sobre el valor de su egoísmo. Si el individuo representa la as- 
censión de la línea, su valor es, efectivamente, extraordina- 
rio, y por amor a la vida colectiva, la cual da con él un paso 
más, la preocupación de conservarse y de crear sus mejores 
condiciones posibles tiene derecho a se: extraordinaria. El par- 
ticular, el “individuo”, como hasta ahora lo han entendido el 


pueblo y el filósofo, es un error: no es nada por sí, no es un 
átomo, “un anillo de la cadena”, nada de simplemente here- 


dado de otros tiempos, es toda la única línea “hombre” hasta 
éi, incluído... Si, por el contrario, representa la evolución des- 
cendente, la decadencia, la degeneración crónica, la enferme- 
dad (las enfermedades son ya, en general, consecuencias, y no 
causas, de la decadencia), entonces le corresponde poco valor, 
y la más elemental equidad requiere que quite lo menos po- 
sible a los hombres bien constituidos. Es solamente un pará- 
sito de éstos... 


34. 


CRISTIANO Y ANARQUICO.—Cuando el anárquico, en 
calidad de intérprete de estratos sociales decadentes, reclama 
con bella indignación “derechos”, “justicia”, “igualdad de de- 
rechos”, se encuentra simplemente bajo la presión de su in- 
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cultura, que no comprende por qué sufre él realmente, porque 
no comprende de qué es de lo que realmente carece, a.saber: 
de vida... En él es poderoso el instinto de causalidad: cada uno 
de nosotros debe tener la culpa del hecho de encontrarse mal... 
Además, su misma “bella indignación” le sienta bien, el inju- 
riar es un placer para todo pobre diablo: es una pequeña em- 
briaguez de poderío. Ya la lamentación, el lamentarse, puede 
dar cierto encanto a la vida, y por este encanto se soporta la 
vida: en toda lamentación hay una pequeña dosis de vengan- 
Za, se reprocha el propio malestar, y en ciertos casos también 
la propia maldad, a aquellos que se encuentran en otro esta- 
do, como una culpa, como un privilegio ilícito. “Si yo soy un 
canalla, tú tienes que serlo también”: con esta lógica se hace 
la revolución. 

El lamentarse no sirve para nada: es un signo de debilidad. 
No hay diferencia esencial entre atribuir el propio malestar a 
otro y atribuírselo a sí mismo; el socialista lo atribuye a otros, 
el cristiano, por ejemplo, a sí mismo. Lo que es aquí común, y 
diremos también que indigno, es que alguien tenga que tener 
la culpa de que el hombre sufra; en resumen: que el que su- 
fre se proporciona la miel de la venganza contra su sufrimien- 
to. Los objetos de esta necesidad de venganza, que es una ne- 
cesidad de goza”, son causas ocasionales: el que sufre encuen- 
tra por do quiera causas para resfrescar su pequeña vengan- 
za...; si es cristiano, repitámoslo, la encuentra en sí... El cris- 
tiano y el anarquista ambos son decadentes. 

Pero aun cuando el cristiano condena, calumnia, ensucia el 
mundo, lo hace partiendo del mismo instinto de que parte el 
obrero socialista para condenar, calumnia”, ensuciar la socie- 
dad; el “juicio final” mismo es el dulce consuelo de la ven- 
ganza, es la revolución como la espera también el obrero so- 
cialista, pero imaginada para una época más lejana... “Más 
allá de ellos mismos”, ¿para qué se-viría este más allá, sino 
para ensuciar el “más acá”? 3 
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35- 


CRITICA DE LA MORAL DE DECADENCIA. —Una 
moral “altruísta”, una moral con la que el egoísmo entriste- 
ce, es en todas las circunstancias un pésimo signo. Esto es 
aplicable a los individuos y a los pueblos. Cuando comienza a 
faltar el egoísmo falta lo mejor. Elegir instintivamente lo que 
perjudica, ser atraido por motivos “desinteresados” es casi la 
fórmula de la decadencia. “No buscar la propia utilidad” es 
simplemente la hoja de parra moral para una realidad total- 
mente diversa, sobre todo fisiológica: “yo no sé ya buscar mi 
utilidad...” ¡Disgregación de los instintos! El hombre que se 
hace altruísta es un hombre acabado. 

En lugar de decir ingenuamente: “yo no valgo ya nada”, 
la mentira moral dice por boca del decadente: “nada tiene va- 
lor, la vida no tiene valor”... Semejante afirmación acaba por 
ser un gran peligro, produce efectos contagiosos, se difunde y 
fiorece sobre todos los campos morbosos de la sociedad, a ve- 
ces como una vegetación tropical de conceptos, a veces como 
religión (cristianismo), a veces como filosofía (schopenhaue- 
riana). En ciertas circunstancias semejante vegetación de plan- 
tas venenosas, crecidas de la putrefacción, envenena con sus 
exhalaciones la vida por mucho tiempo, por milenios. 


36. 


MORAL PARA MEDICOS.—El enfermo es un parásito de 
la sociedad. En cierta situación es inconveniente continuar 
viviendo. Continuar vegetando en vil dependencia de los mé- 
dicos y de las prácticas médicas, después de haber perdido el 
sentido de la vida, debería traer consigo un desprecio por par- 
te de la sociedad. Los médicos, a su vez, deberían ser los in- 
termediarios de este desprecio, no deberían dar recetas, sino 
experimentar todos los días una nueva dosis de náusea ante 
sus pacientes... Crear una nueva responsabilidad, la de los mé- 
dicos, para todos aquellos casos en que el más alto interés de 
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la vida, de la vida ascendente, exige que la vida degenerada 
sea eliminada y descartada sin consideraciones, por ejemplo, 
al derecho de engendrar, al derecho de nacer, al derecho de 
vivir... Morir de un modo altivo, cuando no es ya posible 
vivir dignamente. La muerte elegida voluntariamente, la muer- 
te en tiempo oportuno, con elaridad y serenidad, realizada 
delante de los hijos y de testigos; de modo que sea posi- 
ble despedirse realmente, cuando el que se despide existe 
aún y aún es posible una valoración real de lo que se ha. con- 
seguido y de lo que se ha querido, en suma, de la vida. Todo 
esto está en contradicción con la lamentable y estremecedora 
comedia que el cristianismo ha instituido para la hora de la 
muerte. No se debe olvidar nunca que el cristianismo ha abu- 
sado de la debilidad del moribundo para hacer un estupro de 
la conciencia, que ha abusado del mismo modo de la muerte 
para hacer una valoración del hombre y de su pasado. 

Aquí, a despecho de todas las vilezas del prejuicio, se trata 
de restablecer ante todo la justa, esto es, la fisiológica digni- 
dad de la llamada muerte “natural”, la cual, en último térmi- 
no, no es más que una muerte “innatural”, un suicidio. Nun- 
ca se muere por otro que por sí mismo. Pero una muerte en 
las circunstancias más despreciables es una muerte no libre, 
una muerte inoportuna, una muerte de poltron. Por amor a la 
vida se debería Querer Otra muerte, una muerte libre, cons- 
ciente, sin la intervención del acaso, sin sorpresa... | 

Por último, un consejo a los señores pesimistas y a otros 
decadentes. No estamos en situación de impedir el nacimien- 
to; pero podemos reparar este error, porque algunas veces es 
un error. Cuando un hombre se suprime hace la cosa más dig- 
na del mundo: con ella casi merece vivir... La sociedad, ¿qué 
digo?, la vida misma saca de esto más provecho que de cual- 
quier “vida” llevada en la renuncia, en la anemia o en virtu- 
des parecidas; se han libertado los demás de nuestra vista, se 
ha “libertado” la vida de una “objeción”... El pesimismo, “pu- 
ro, verde, se demuestra” precisamente con la refutación de si 
que hacen los señores pesimistas: se debe dar un paso más 
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en la propia lógica, y no negar la vida sólo con la “voluntad 
y la representación”, como hizo Schopenhauer... El pesimis- 
mo, dicho sea de pasada, por contagioso que sea no aumenta 
la mo-bosidad de una época, de una generación en su conjun- 
to: es su expresión. Se incurre en él como se incurre en la có- 
lera: hay que tener ya una disposición morbosa para él. El 
pesimismo no constituye por sí una decadencia más: yo re- 
cuerdo que la estadística demuestra que los años de exacer- 
bación del cólera no se distinguen de los otros en la cifra de 
conjunto de la mortalidad. 


37. 


¿HEMOS LLEGADO A SER MAS MORALES ?—Con- 
tra mi concepto del “más allá del bien y del mal” se ha des- 
atado, como era de esperar, toda la ferocidad de la estupidez 
moral, que, como es sabido, se considera en Alemania como la 
moral misma; yo podría contar curiosas historias a este pro- 
pósito. Ante todo, se me ha objetado la “innegable superiori- 
dad” de nuestra época en el juicio moral, el progreso real al- 
canzado por nosotros en este terreno: se dice que un César 
Bo-ja, comparado con nosotros, no puede ser presentado co- 
mo un “hombre superior”, como una especie de “superhom- 
bre”, como yo lo he hecho... Un redactor del diario suizo 
“Bund” fué tan lejos que, no sin expresar su estimación por 
el valor que yo he demostrado con mi audaz aserción, “com- 
prendía” que el sentido de mi obra consistía en proponer con 
ella la supresión de todos los sentimientos, decorosos. ¡Le es- 
toy muy obligado! 

En contestación, me permito proponer la cuestión de si nos- 
otros hemos llegado a ser realmente más morales. Que todo 
el mundo lo crea así es ya una objeción contra ella... Nosotros, 
hombres modernos, muy delicados, muy susceptibles; nosotros, 
que concedemos a los demás muchas consideraciones, nos figu- 
ramos, efectivamente, que esta tierna humanidad que nos- 
otros representamos, esta humanidad conseguida por la indul- 
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gencia, por el soco:ro mutuo, en la confianza reciproca, es un 
progreso positivo, y que por ello somos superiores a los hom- 
-bres del Renacimiento. Pero cualquier época piensa asi, debe 
pensar así. Cierto es que nosotros no podemos colocarnos, ni 
siquiera imaginarnos, en la situación del Renacimiento: nues- 
tros nervios no soporta:ían aquella realidad, paza no hablar 
de nuestros músculos. Pero esta incapacidad no es la demos- 
tración de un progreso, sino de una constitución diversa, más 
tardía, más débil, más delicada, más vulnerable, de la cual na- 
turalmente nace una moral “rica en consideraciones”. Si eli- 
minamos con el pensamiento nuestra delicadeza y retraso, 
nuestra senilidad fisiológica, nuestra misma mo:al de la “hu- 
manización” perdería pronto todo su valor; en sí, ninguna 
moral tiene valor: nos inspiraría desprecio a nosotros mismos. 
Por otra parte, no dudamos que nosotros los modernos, con 
nuestra humanidad bien debilitada, que no quiere tropeza: en 
ninguna piedra, habríamos ofrecido a los contemporáneos de 
César Borja una comedia supremamente ridícula. En realidad, 
somos, sin quererlo, extraordinariamente ridículos con nues- 
tras virtudes mode:nas... La disminución de nuestros instintos 
hostiles, que despiertan la desconfianza—y esto sería precisa- 
mente nuestro “pzogreso”—, representa únicamente una de 
las consecuencias en la disminución general de la vitalidad: 
cuesta cien veces más trabajo, más prudencia, llevar una exis- 
tencia tan condicionada y tardía como la nuestra. Entonces 
nos ayudamos recíprocamente, entonces cada uno está hasta 
cierto punto enfermo y es enfermero. Esto se llama luego 
“virtud”: entre hombres que conocieron otra vida más ple- 
na, más pródiga, más exuberante, se hubiera denominado qui- 
zá de otra manera, por ejemplo: “vileza”, “miseria”, “moral 
de viejas”... Nuestra suavización de costumbres—esta es mi 
tesis, esta es, si se quiere, mi innovación—es una consecuen- 
cia del decaer; la dureza y la ferocidad de las costumbres pue- 
de, por el contrario, ser una consecuencia de una superabun- 
dancia de vida. En este último caso se puede osar todavía mu- 
cho, afrontar mucho, disipar mucho, Lo que en otro tiempo 
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era aroma de la vida sería para nosotros veneno... Ser indife- 
rente—también ésta es una forma de fuerza—es cosa para ia 
cual nosotros somos, por decirlo así, demasiado viejos, dema- 
siado tardíos: nuestra moral de la simpatía, sobre la cual yo 
he sido el primero que he puesto en guardia lo que se podría 
llamar el impresionismo moral, es una expresión más de la 
excitabilidad fisiológica propia de todo lo decadente. Aquel 
movimiento que con la moral de la compasión de Schopen- 
hauer ha pretendido darse aires de movimiento científico 
— ¡tentativa harto desdichada!—, es el verdadero movimiento 
de decadencia en la moral y, como tal, está profundamente 
emparentado con la moral cristiana. Las épocas fuer:es, las ci- 
vilizaciones nobles ven en la compasión, en el “amor al próji- 
mo”, en la falta de personalidad y del sentimiento de la pe-- 
sonalidad, algo despreciable. Las épocas se deben medir por 
sus fuerzas positivas, y, medidas de este modo, la época del 
Renacimiento, tan dilapiladora y fatal, aparece como la últi- 
ma grande época, y nosotros, los modernos, con nuestra an- 
gustiosa preocupación de nosotros mismos y con nuestro amor 
al prójimo, con nuestras virtudes de trabajo, de falta de pre- 
tensiones, de equidad y de cientificismo—nosotros, acumulado- 
res económicos, maquinales—, parecemos una época débil... 
Nuestras virtudes son condicionadas, son provocadas por 
nuestra debilidad... La “igualdad”, una cierta efectiva asimi- 
lación que se expresa en la teoría de los “derechos iguales”, 
es esencialmente propia de la decadencia; el abismo entre 
hombre y homb:e, entre clase y clase, la multiplicidad de los 
tipos, la voluntad de ser quien se es, de distinguirse, todo lo 
que yo llamo el “pathos” de la distancia,.es propio de toda 
época fuerte. La fuerza de tensión, la amplitud de la tensión 
entre los extremos se hace cada vez menor; los contrarios 
mismos terminan por esfumarse hasta identificarse... Todas 
nuestras teorías políticas y nuestras concepciones del Estado, 
sin exceptuar el “Imperio alemán”, son consecuencias, efec- 
tos necesarios de la decadencia; el inconsciente efecto de la 


decadencia se ha introducido y se ha señoreado hasta de los ' 
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ideales de las ciencias particulares. Mi objeción contra toda 
la sociología inglesa y francesa es la misma: que sólo conoce 
por experiencia los productos de decadencia de la sociedad y. 
con perfecta ingenuidad toma sus propios instintos de déca-. 
dencia como norma de la valoración sociológica. La vida de- 
clinante, la disminución de toda forma organizadora, esto es, 
separadora, creadora de abismos, subo:dinante y superordi- 
nante, en la scciología moderna se formula como ideal... Nues- 
tros socialistas son decadentes, pero también Heriberto Spen- 
cer es un decadente: ¡ve una cosa deseable en la victoria del 
altruísmo !... | 


38. 


MI CONCEPTO DE LIBERTAD.—El valor de una cosa 
se encuentra a veces no en lo que con ella se consigue, sino 
en lo que por ella se paga, en lo que nos “cuesta”. Pondré un 
ejemplo. Las instituciones liberales dejan de ser liberales una 
vez conquistadas: más tarde, no hay peores enemigos de la li- 
bertad, enemigos más sistemáticos que las instituciones libe- 
rales. Sabido es su resultado: minan la voluntad de poderío, 
son el nivelamiento de la montaña con el valle elevado al gra- 
do de moral, nos hacen más pequeños, más perezosos y con- 
cupiscentes; con ellas triunfa siempre el animal de rebaño. | 
Liberalismo significa: hacer de los hombres animales de re- 
baño... Las mismas instituciones, antes de ser conquistadas, 
producen efectos completamente distintos: entonces favore- 
cen poderosamente la libertad. Mirando las cosas más de cer- 
ca vemos que es la guerra la que produce estos efectos, la 
guerra por las instituciones liberales, que precisamente por 
ser guerra hace perdurar: los instintos liberales. Y la guerra 
educa la libertad. Porque ¿qué es la libertad? Tener la volun- 
tad de la responsabilidad personal. Conservar la distancia que 
separa. Ser indiferente a la fatiga, a la dureza, a la privación, 
hasta a la vida. Estar dispuestos a sacrificar hombres a su pro- 
pia causa, sin excluitnes a nosotros mismos. Libertad signifi- 
ca. que los instintos viriles, los que se complacen en la guerra . 
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y en la victoria, adquieren preponderancia sobre los demás 
instintos, por ejemplo, sobre el instinto de la “felicidad”. El 
hombre. que se ha hecho libre, y tanto más el espíritu que se 
ha hecho libre, pisotea aquellas despreciables formas de bien- 
estar con que sueñan los mercachifles, los cristianos, las vacas, 
las mujeres, los ingleses y demás demócratas. El hombre libre 
es guerrero, 

¿Cómo se mide la libertad, tanto en el individuo como en 
los pueblos? La medida de la resistencia que debe ser supera- 
da, de la fatiga que cuesta mantenerse arriba. El tipo más alto 
de hombres libres se debe-ia buscar allí donde constantemen- 
te es vencida la mayor resistencia: cinco pasos mas alla de la 
tiranía y junto al dintel de la servidumbre. Esto es psicológi- 
camente verdadero, si aquí entendemos por “tiranos” los ins- 
tintos implacables y terribles que provocan contra sí el má- 
ximo de autoridad y de disciplina; el tipo más bello es Julio 
César; esto es verdad también políticamente, como aparece 
si recorremos la historia. Los pueblos que tuvieron algún va- 
lor, que adquirieron valor, no lo adquirieron nunca bajo ins- 
tituciones liberales: el gran peligro hizo de ellos algo respe- 
table, el peligro que precisamente nos enseña a conocer los 
medios de que disponemos para defendernos, nuestras virtu- 
des, nuestras armas, nuestro espíritu; el peligro que nos obli- 
ga a ser fuertes... “Primera” tesis fundamental: hay que tener 
necesidad de se- fuerte, de lo contrario no se es fuerte nunca. 

Aquellas grandes estufas para cultivar una especie fuerte, la 
más fuerte especie de hombres que ha existido hasta ahora: 
la comunidad aristocrática a la manera de Roma y de Vene- 
cia, entendieron la libertad exactamente en el sentido en que 
yo entiendo la palabra libertad: como una cosa que se tien: 
y no se tiene, que se “quiere”, que se “conquista”... 


39. 


CRITICA DE LA MODERNIDAD.—Nuestras institucio- 
nes ya no valen nada: sobre esto estamos todos de acuerdo, 
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Pero no depende de ellas, sino de nosotros. Cuando nos han 
abandonado todos los instintos de que nacen todas las insti- 
tuciones, nos abandonan las instituciones en general, por- 
que ya no somos idóneos para ellas. El democratismo fué 
en todo tiempo la forma de decadencia de la fuerza organi- 
zado-a: ya en “Humano, demasiado humano”, defini la demo- 
cracia moderna, con sus imperfecciones como la del “Impe- 
rio alemán”, cual forma de decadencia del Estado. Para que 
haya instituciones debe haber una especie de voluntad, de ins- 
tintos de imperativos antiliberales hasta la maldad: la volun- 
tad de tradición, de autoridad, de responsabilidad misma ante 
los siglos futuros, de solidaridad de cadenas de generaciones 
en. el futuro y en el pasado al infinito. Si esta voluntad existe 
se fundará algo semejante al Imperio romano, o a Rusia, la 
única potencia que hoy tiene en su cuerpo duración, la única 
que puede esperar, que puede aún prometer alguna cosa; Ru- 
sia, que es el concepto opuesto a la miserable subdivisión eu- 
ropea en pequeños Estados, y a la nerviosidad europea que 
con la fundación del Imperio alemán ha entrado en un pe- 
ríodo crítico... Todo el occidente carece ya de aquellos instin- — 
tos de que nacen las instituciones, de que nace el porvenir; 
acaso nada repugna más a su “espíritu moderno”. Se vive para 
el hoy, se vive muy velozmente, se vive sin responsabilidad ; 
esto es precisamente lo que se llama “libertad”. Lo que de las 
instituciones hace instituciones es odiado, despreciado, recha- 
zado; nos ereemos en peligro de una nueva esclavitud con 
sólo pronunciar la palabra autoridad. Tan lejos llega la de- 
cadencia del instinto de valor de nuestros hombres políticos, 
de nuestros partidos políticos, que prefieren instintivamente 
lo que descompone, lo que acelera el fin... Testimonio el “ma- 
trimonio moderno”. En el matrimonio moderno, visiblemente, 
ha llegado a faltar toda razón; pero esto no es una objeción 
contra el matrimonio, sino contra la modernidad. La razón 
del matrimonio se encontraba en la exclusiva responsabilidad 
jurídica del hombre: con ella el matrimonio tenía un centro 
de gravedad, mientras que hoy cojea de ambas piernas. La ra- 
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zón del matrimonio se encontraba en el principio de su indi- 
solubilidad: con esto adquiría un acento que, frente a los ca- 
sos del sentimiento, de la pasión y del momento sabía crearse 
oídos. También la encontrábamos en la responsabilidad de las 
familias para la elección de los esposos. Con la creciente in- 
dulgencia hacia el matrimonio de amor se ha eliminado pre- 
cisamente la base del matrimonio, aquello que hace de éste 
una institución precisamente. Una institución no se funda 
nunca sobre una idiosincrasia, el matrimonio no se funda, co- 
mo ya he dicho, sobre el amor: se funda sobre el instinto se- 
xual, sobre el instinto de propiedad (la mujer y los hijos consi- 
derados como propiedad), en el instinto de dominio, que orga- 
niza continuamente la pequeña forma de dominio llamada fa- 
milia, que tiene necesidad de los hijos y de herederos para 
conservar incluso fisiológicamente una cierta cantidad de po- 
der adquirido, de influencia adquirida, de riqueza adquirida, 
para formar grandes deberes, solidaridades de instintos duran- 
te siglos. El matrimonio como institución comprende ya en sí 
la afirmación de la mayor y más duradera forma de organiza- 
ción: si la sociedad misma, considerada como un todo, no pue- 
de prestar garantía por sí misma hasta las más lejanas gene- 
raciones, el matrimonio en general no tiene sentido. El ma- 
trimonio moderno ha perdido su sentido; por consiguiente, 
hay que abolirlo, 


40. 


LA CUESTION OBRERA.—La estupidez, en el fondo la 
degeneración del instinto, que es hoy la causa de todas las es- 
tupideces, consiste en el hecho de que haya una cuestión obre- 
ra. Sobre ciertas cosas no puede haber cuestiones: éste es el 
primer imperativo del instinto. 

Yo no logro en modo alguno comprender qué es lo que se 
quiere hacer con el obrero europeo después de haber hecho : 
de él una cuestión. El obrero se encuentra demasiado bien para 
no ir pidiendo poco a poco cada vez más, para no pedir des- 


EL OCASO DE LOS IDOLOS 285 


apoderadamente. Por último, tiene en su favor el gran núme- 
ro. Está completamente desvanecida la esperanza de que se 
forme una especie de hombres modesta y que se baste a si mis- 
ma, un tipo chino, que se desarolle hasta forma: una clase: 
cosa que habría sido razonable, que habría sido precisamente 
una necesidad. ¿Qué se ha hecho? Se ha hecho todo lo posi- 
ble para destruir en germen la premisa de aquel desarrollo, 
han sido destruídos totalmente los instintos en virtud de los 
cuales un obrero puede llegar a ser clase, puede llegar a se- 
“él mismo”: se han destruído con irresponsable ligereza. Se 
ha hecho al obrero idóneo para el servicio militar, se le ha 
otorgado el derecho de coalición, el sufragio político: ¿qué 
maravilla que el obrero sienta hoy ya como una miseria su 
existencia (o, para hablar en términos morales, como una in- 
justicia)? Pero preguntamos aún: ¿qué es lo que se quiere? 
Si se quiere un fin, se deben querer también los medios; si se 
quieren esclavos es locura educarlos para dueños. 


41. 


“Libertad que yo no considero como tal...” Ceder a los 
propios instintos, en tiempos como el nuestro, es una fatali- 
dad más. Estos instintos se contradicen, se perturban, se des- 
truyen entre sí; ya he definido lo moderno como la contradic- 
ción fisiológica de sí mismo. La razón de la educación que- 
rría que, bajo una férrea presión, al menos uno de estos ins- 
tintos que componen un sistema fuese paralizado de modo que 
permitiese al otro hacerse fuerte, dominar. Hoy se debería 
ante todo hace- posible al individuo, distinguiéndolo: hacer- 
le posible, esto es, completo... Sucede, en cambio, lo contrario: 
la pretensión a la independencia, al libre desarrollo, al “lais- 
ser aller”, es alimentada más ardientemente por aquellos para 
los cuales ningún freno sería demasiado riguroso, esto es, apli- 
cable “in politicis”, esto es, aplicable al arte. Pero esto es un 
sintoma de decadencia: nuestro moderno concepto de liber- 
tad es una prueba más de la degeneración del instinto. 
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42. 


DONDE ESTA NECESARIAMENTE LA FE.—Nada 
más raro entre los moralistas y los santos que la probidad; 
acaso éstos dicen lo contrario, acaso también lo creen. Por- 
que cuando una creencia es más útil, más eficaz, más pesua- 
siva que la hipocresía consciente, entonces, por instinto, la hi- 
pocresía se convierte en inocencia: primera afirmación para 
comprender a los grandes santos. También para los filósofos, 
que son otro género de santos, todo su oficio lleva consigo el 
admitir solamente ciertas verdades, a saber: aquellas para las 
cuales su oficio obtiene la sanción pública, o, para hablar con 
Kant, las verdades de la razón práctica. Saben lo que deben 
demostrar, en esto son prácticos; se reconocen entre sí en 
esto: en que están de acuerdo sobre las “verdades”. 

“No debes mentir” significa: guárdate, señor filósofo, de 
decir la verdad... 


43. 


DICHO AL OIDO DE LOS CONSERVADORES.—Lo 


que en otro tiempo no se sabía, lo que hoy se sabe, o se po- 
dria saber, es que una formación hacia atrás, una regresión 
en cualquier sentido y grado ya no es posible. Por lo menos, 
nosotros los fisiólogos sabemos esto. Pero todos los sacerdo- 
tes y mo-alistas lo han creído posible, han querido reconducir 
a la humanidad a una medida anterior de virtud, dar a la vida 
una vuelta hacia atrás. La moral fué siempze un lecho de 
Procusto. Los mismos políticos imitaron en este punto a los 
predicadores de la virtud: aún hoy hay partidos que sueñan 
como ideal imprimir a todas las cosas el camino de los can- 
g:ejos. Pero no está en la voluntad de nadie el ser cangrejo; 
no sirve para nada: se debe marchar hacia adelante, quiero 
decir paso a paso hacia la decadencia (ésta es mi definición 
del progreso” moderno)... Se puede estorbar este desarrollo, y 
al dificultarlo detener la degeneración misma, concentrarla, 
hacerla más vehemente y más brusca; más, no se puede hacer. 
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44. 


MI IDEA DEL GENIO.—Los grandes hombres, como las 
g:andes épocas, son materia explosiva en la que hay acumu- 
lada una fuerza enorme; su premisa histórica y fisiológica es 
- siempre, que se haya reunido, acumulado, ahorrado y conser- 
vado por su cuen:a, que durante mucho tiempo no haya ha- 
bido ninguna explosión. Si la tensión en la masa ha sido muy 
grande, basta el estimulo más accidental para llamar al mun- 
do al “genio”, a la “acción”, al gran destino. ¿Qué importa 
entonces el ambiente de la época, el espiritu de la “época”, la 
“opinión pública”? 

Recordemos el caso de Napoleón. La Francia de la revolu- 
ción, y aun la Francia anterior a la revolución, habría expre- 
sado un tipo opuesto al de Napoleón, y en realidad lo expre- 
só. Y como Napoleón era distinto, era el heredero de una ci- 
vilización más antigua, más fuerte, más larga que la que en 
Francia se queb-aba en fragmentos, Napoleón se hizo el amo, 
se hizo el único amo. Los grandes hombres son necesarios, y 
la época en que aparecen es accidental: si casi siempre se adue- 
ñan de la época, ello depende del hecho de que son más fuer- 
tes, más antiguos, que han acumulado fuerzas por más tiem- 
po. Entre un genio y su época existe una relación como en- 
tre el fuer:e y el débil, o también como entre viejo y joven: 
la época es siempre relativamente bastante más joven, más 
augusta, más “menor de edad”, más infantil. Si hoy sobre 
este punto se piensa en Francia de un modo muy distin- 
to (también en Alemania; pero esto no importa), si de este 
modo la teoría del ambiente, una verdadera teoría narco- 
tizante, ha llegado a ser sacrosanta y casi científica, ello no 
nos anuncia nada bueno, nos sugiere ideas tristes. 

También en Inglaterra este asunto es entendido como en 
F-ancia; pero nadie se apura por ello. Los ingleses tienen 
abier:os dos caminos solamente para acomodarse con el ge- 
nio y con el “grande hombre”: o el democrático al modo de 
Buckle, o el religioso al modo de Carlyle. El peligro que en- 
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contramos en los hombres y en las épocas grandes es extra- 
ordinario; el agotamiento de todas clases, la esterilidad le si- 
gue los pasos. El grande hombre es un fin. El genio, en la obra 
y en la acción, es necesariamente un dilapidado-; su grandeza 
consiste en prodigarse... El instinto de conservación queda, 
por decirlo así, en suspenso; la violentísima presión de las 
fuerzas que surgen prohibe al genio toda precaución y pru- 
dencia de este género. A esto se le llama “sacrificio”, se elo- 
gia el “heroísmo” que muestra en esto su indiferencia frente 
al bien p-opio, su abnegación hacia una idea, una gran cau- 
sa, una patria: todos éstos son errores... El genio irrumpe, 
surge, se consume y no se ahorra, con fatalidad, necesariamen- 
te, voluntariamente, como involuntario es el desbordamiento 
de un río. Pero como se debe mucho a tales explosivos, se les 
ha concedido en compensación mucho, por ejemplo, una mo- 
:al superior... Tal es la forma de la gratitud humana: no com- 
prende a sus bienhechores. 


45. 


EL DELINCUENTE Y SUS AFINES.—El delincuente-tipo 
es el hombre fuerte que se encuentra en condiciones desfavo- 
rables, es un hombre fuerte que ha enfermado. Le falta un 
país salvaje, una cierta naturaleza y forma de existencia más 
libre y más peligrosa, donde tiene existencia legal todo lo que 
es arma y defensa del instinto del hombre fuerte. Sus virtu- 
des están condenadas por la sociedad; sus instintos más viva- 
ces se desarrollan juntamente con las emociones deprimentes, 
con la sospecha, con el miedo, con el deshonor. Pero ésta es 
casi la fórmula de la degeneración fisiológica. El que tiene 
que desarrollar secretamente sus mejores actividades favori- 
tas con larga tensión, prudencia, astucia, se hace anémico; y 
como lo único que recoge son peligros, persecuciones, desven- 
turas, sus mismos sentimientos se vuelven contra sus instin- 
tos, los siente de un modo fatal. En la sociedad, en nuestra 
dócil, mediocre, castrada sociedad, un hombre natural, senci- 
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llo, que llega de Ja montaña o vuelve de correr aventuras por 
mar, degenera necesariamente en criminal, o casi necesaria- 
mente, porque hay casos en que tal hombre se muestra más 
fuerte que la sociedad: el corso Napoleón es el ejemplo más 
célebre. Para el problema que aqui se presenta tiene impor- 
tancia el testimonio de Dostoyuski; de Dostoyuski, el único 
psicólogo, sea dicho de pasada, del cual yo podría aprender 
algo: es uno de los más afortunados casos de mi vida, aún 
mejor que el descubrimiento de Stendhal. Este hombre pro- 
fundo, que tuvo diez veces razón para estimar poco a los su- 
perficiales alemanes, recibió impresiones muy diversas de las 
que esperaba de parte de los forzados en los presidios sibe- 
rianos, en los cuales vivió mucho tiempo; verdaderos delin- 
cuentes graves, para los que estaba cerrado todo nuevo acceso 
en la sociedad, le hicieron la impresión de estar tallados en la 
madera más preciosa y más dura que crece en el suelo ruso. 
Generalicemos el caso del delincuente: pensemos en seres a 
los cuales, por cualquier motivo, les falta la aprobación públi- 
ca, que saben que no son considerados como beneficiosos ni 
útiles, que experimentan el sentimiento propio del Tschanda- 
la de no ser considerados como semejantes, sino como seres 
despreciables, indignos, como gentes cuyo contacto mancha. 
Todos los seres de esta clase tienen en sus pensamientos y en 
sus acciones el color del subterráneo: en ellos todo es más 
pálido que en aquellos que viven a la luz del día. Pero casi to- 
das las formas de existencia que hoy honramos vivieron en otro 
tiempo en esta media luz sepulcral: el carácter científico, el 
artista, el genio, el espíritu libre, el comediante, el mercader, el 
gran descubridor... Mientras el sacerdote era considerado co- 
mo el hombre superior, todos los hombres de especie superior 
estaban desvalorados... Pronto llegará el tiempo—yo lo ase- 
guro—en que el sacerdote será considerado como la especie 
más baja, com nuestro Tschandala, como el tipo más embus- 
tero e indecente de los hombres... Llamo la atención sobre el 
hecho de que aún hoy, bajo el imperio de las más suaves cos- 
tumbres que han reinado sobre la tierra, por lo menos en Eu- 
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1opa, todo apartamiento, toda permanencia dilatada, demasia- 
do dilatada, en el retraimiento, toda forma de existencia ex- 
cepcional e impenetrable se acerca a aquel tipo que presenta 
el delincuente. Todos los innovadores del espíritu llevaron por 
algún tiempo sobre la frente el pálido y fatal signo del Tschan- 
dala, no porque fueran considerados tales, sino porque ellos 
mismos sentían qué terrible abismo les separaba de todo lo 
tradicional, de todo lo que recibe honores. Casi todos los ge- 
nios conocen, como uno de sus desarrollos, la “existencia ca- 
tilinaria”, un sentimiento de odio, de venganza y de rebelión 
contra todo lo que “es”, contra todo lo que no deviene ya... 
Catilina es la forma preexistente de todo César... 


46. 


AQUI LA PERSPECTIVA ES LIBRE.—Cuando un filó- 
sofo calla puede ser prueba de grandeza de alma; puede sex 
amor cuando se contradice; puede existir una cortesía del in- 
vestigador, que miente. No sin agudeza se ha dicho: “il est 
indigne des grands coeurs de répandre le trouble qu'ils res- 
sentent”; pero se debe añadir que el no tener miedo de las 
cosas más indignas puede ser igualmente grandeza de ánimo. 
Una mujer que ama sacrifica su amor; un estudioso que “ama” 
sacrifica quizá su humanidad; un Dios que amó se hizo he- 
breo... 


47. 


LA BELLEZA NO ES UN ACCIDENTE.—La belleza de 
una ráza y de una familia, su gracia y su bondad en todos los 
ademanes y gestos, es también adquirida: como el genio, es el 
resultado final del trabajo acumulado de generaciones. Hay 
que haber hecho grandes sacrificios al buen gusto; por amor 
de éste se deben haber hecho muchas cosas y haber dejado 
otras tantas por hacer—el siglo XVII en Francia fué admiza- 
ble en los dos sentidos—; hay que tener en el gusto un prin- 
cipio selector para la sociedad, el lugar, la indumentaria, las 
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satisfacciones sexuales; hay que preferir la belleza al lucro, - 
al hábito, a la opinión, a la pereza. Regla suprema: también 
hay que ser riguroso consigo mismo. | 

Las cosas buenas son enormemente costosas, y siempre es 
aplicable la ley de que el que las da es distinto de quien las 
adquiere. Todo bien es herencia: lo que no es heredado es 
imperfecto, es inicio... En Atenas, en tiempo de Cicerón, que 
expresa su sorpresa en este punto, los hombres y los jovenci- 
llos eran superiores en belleza a las mujeres; mas para conse- 
guir esto, ¡cuántos trabajos y esfuerzos fueron necesarios por 
espacio de muchos siglos en el sexo masculino! No debemos 
aquí engañarnos sobre el método: un simple cultivo de sen- 
timientos y de pensamiento es casi nada (aquí está el gran 
error de la educación alemana, la cual es completamente iluso- 
ria): ante todo se debe persuadir al cuerpo. La severa conser- 
vación de gestos significativos y elegidos, el obligarse a vivir 
sólo con hombres que no se “dejen llevar”, basta perfecta- 
mente para hacerse significativo y distinguido: en dos o tres 
generaciones ya se ha hecho “interior” todo. Es decisivo para 
la suerte de los pueblos y de la humanidad comenzar la cul- 
tura en el lugar justo, no en el “alma” (como creyeron, con 
funesta superstición, los sacerdotes y los semisacerdotes) : el 
lugar justo es el cuerpo, los gestos, la dieta, la fisiología: el 
resto viene después... 

Por esto los griegos son el primer acontecimiento cultura! 
de la historia. Ellos supieron, hicieron lo que era necesario: 
el cristianismo, que despreció el cuerpo, ha sido hasta ahora 
la mayor desventura de la humanidad. 


48. 


PROGRESO EN MI SENTIDO.—También yo hablo de 
“vuelta a la naturaleza”, si bien esto, propiamente hablando, 
no sea un volver atrás, sino un volar alto, en alto, hacia lo 
alto, libre, aunque terrible naturaleza, una naturaleza que jue- 
ga y puede jugar con los grandes deberes... Para hablar por 
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medio de una imagen, Napoleón fué un fragmento de “vuelta 
a la naturaleza”, como yo la entiendo (por ejemplo, “in rebus 
tacticis”, y aún más, como son los militares, en las cosas es- 
tratégicas). Pero Rousseau, ¿dónde quería realmente volver? 
Rousesau, el primer hombre moderno, idealista y canalla en 
una sola persona: que tuvo necesidad de la “dignidad” moral 
para soportar su propia mirada, enfermo de vanidad desapode- 
rada y de un desenfrenado desprecio de sí mismo. También 
este aborto, que se ha colocado en el dintel de la nueva época, 
‘queria la “vuelta a la naturaleza”; ¿adónde, preguntamos otra 
vez, quería volver Rousseau? Yo odio a Rousseau también en 
la revolución: es la expresión históricomundial de esta doble 
condición de idealista y de canalla. La farsa sanguinaria en que 
esta revolución se desarrolló, su “inmoralidad”, tiene para 
mí poca importancia; lo que yo odio es su inmoralidad a lo 
Rousseau, las llamadahs “verdades” de la revolución, con las 
cuales atrae a sí todo lo que es chato y mediocre. ¡La doc- 
trina de la igualdad!... Pezo si no hay veneno más venenoso, 
porque parece predicada por la justicia misma, siendo así que 
es la muerte de la justicia... “A los iguales, cosas iguales; a los 
desiguales, cosas desiguales”; ésta sería la verdadera fórmula 
de la justicia, y, como consecuencia, “no igualar nunca las 
cosas desiguales”. 

Del hecho de que en torno a la doctrina de la igualdad se 
desarrollaron tantas horribles y sangrientas escenas, se formó 
alrededor de esta “idea moderna” por excelencia una especie 
de aureola y resplandoz, de modo que la revolución seduce 
como espectáculo aun a los espíritus más nobles. Esta, en fin, 
no es una razón para estimarla más. Sólo he conocido a un 
hombre que la estimara como debe ser estimada, esto es, con 
náuseas: Goethe. 


49. 


GOETHE.—No es un acontecimiento alemán, sino europeo : 
es una grandiosa. tentativa de superar al siglo XVIII mediante 
una vuelta a la naturaleza, mediante un elevarse a la natura- 
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leza del Renacimiento; una especie de superación de sí mismo 
por parte de este siglo. 

. Llevaba en sí los instintos más fuertes: la sensibilidad, la 
idolatría de la Naturaleza, el elemento antihistórico y antiidea- 
lista, el elemento irreal y el revolucionario (este último es sólo 
una forma de lo irreal). Llamó en su ayuda a la Historia, a las 
ciencias naturales, a los antiguos, así como a Espinosa, y, 
sobre todo, a la actividad práctica: se circundó de horizontes 
cerrados; no se separó de la vida, sino que se adentró en ella; 
no fué pusilánime, sino que tomó sobre sí todo lo que le fué 
posible. Lo que él quería era la “totalidad”; combatió la sepa- 
ración de la razón, de la sensualidad, del sentimeinto, de la 
voluntad (separación predicada en la más desalentadora esco- 
lástica de Kant, el antípoda de Goethe) ; disciplinóse a si mismo 
con la totalidad; se creó a sí mismo... Goethe fué, en una 
época de sentimientos irreales, un realista convencido; dijo que 
sí a todo lo que sobre este punto era afín a él; no conoció nin- 
gún acontecimiento más grande que el “ens realissimum”, lla- 
mado Napoleón. Goethe concibió un hombre fuerte, de alta 
cultura, hábil para todas las cosas del cuerpo, teniendo per- 
fecto dominio de sí mismo, perfecto respeto a sí mismo; un 
hombre que osase concederse toda la amplitud y la riqueza de 
lo natural y que fuese bastante para esta libertad; el hombre 
que es tolerante no por debilidad, sino por fuerza, porque sabe 
usar en provecho propio aquello mismo que haría perecer a 
una naturaleza mediocre; el hombre para el cual no hay nada 
prohibido, a no ser la debilidad, que se sitúa con un fatalismo 
gozoso y confiado en medio de todo, con la creencia de que 
-sólo las cosas aisladas son reprobables, que todo se resuelve y se 
afirma en el Todo: no niega nunca. Pero semejante fe es la más 
alta de todas las fes posibles: yo le bautizo con el nombre de 
Dioniso. 


50. 


Se podria decir, en cierto sentido, que el siglo XVIII se es- 
forzó también en pro de todo lo que Goethe tuvo como ideal 
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personal: una universalidad en la comprensión, un dejar venir 
a sí las cosas, un realismo temerario, el respeto de todo lo que 
es efectivo. ¿Cómo es que el resultado final no es un Goethe, 
sino un caos, un suspiro nihilista, una confusión, un instinto 
de agotamiento, que en la práctica impulsa constantemente a 
volver al siglo XVIII? (por ejemplo: en forma de romanticis- 
mo sentimental, de feminismo en el gusto, de socialismo en po- 
lítica). El siglo XIX, especialmente en su final, ¿no será acasv 
simplemente un siglo XVIII más fuerte y más grosero, o sea 
un siglo de decadencia? Así, que Goethe no sólo para la Ale- 
mania, sino para toda la Europa, ¿habría sido sólo un incidente, 
una bella inutilidad? 

Pero se desconocen los grandes hombres cuando se les ob- 
serva desde el mísero punto de vista de una utilidad pública. 
El hecho de que se sepa sacar de ellos alguna utilidad, ¿forma 
acaso parte de la grandeza misma...? 


51. 


Goethe es el último alemán por el cual yo siento respeto: él 
habría considerado las cosas como yo las considero; y también 
nos entendemos los dos aún sobre la “cruz”... Se me pregunta 
frecuentemente por qué escribo yo precisamente en alemán: 
en ningún país sería peor leído que en mi patria. ¿Pero quién 
dice que yo quiero ser leído hoy? Crear cosas en las cuales el 
tiempo pruebe en vano sus dientes; esforzarme por la forma y 
por la esencia en conquistar una pequeña inmortalidad: nunca 


fuí bastante modesto para pretender una cosa así de mí mismo. 


El aforismo, la sentencia en que yo soy maestro y el primero 
entre los alemanes, son las formas de la “eternidad”; mi ambi- 
ción es la de decir en diez frases lo que otro dice en un libro, 
lo que ningún otro dice en un libro... 

Yo he dado a la Humanidad el libro más profundo que ésta 
posee: mi “Zaratustra”; dentro de poco le daré al libro más 
independiente, 


of wou 7 


LO QUE YO DEBO A LOS ANTIGUOS 


I. 


Para terminar, una palabra sobre el mundo al cual yo he 
buscado acceso, al cual quizá he encontrado un nuevo acceso: 
el mundo antiguo. Mi gusto, que es acaso lo contrario de un 
gusto tolerante, está aquí también muy lejos de aprobar en 
bloque: en general, no me gusta decir sí; prefiero decir no; 
pero, sobre todo, me place no decir nada... Esto es aplicable 
a civilizaciones enteras, a libros enteros; esto es aplicable 
también a lugares y paisajes. En el fondo, sólo un pequeño nú- 
mero de libros antiguos tiene importancia para mí; y éstos no 
son los más famosos. Mi sentido del estilo, del epigrama como 
estilo, se despertó casi de golpe, al contacto de Salustio. No he 
olvidado todavía la sorpresa de mi venerable maestro Corssen, 
cuando tuvo que dar su mejor voto a su peor latinista; yo 
había aprendido de un solo golpe. Disciplinado, severo, con 
cuanta mayor substancia en el fondo, con una fría malignidad 
bacia la “bella frase”, y también hacia el “bello sentimiento”, 
en ésto me revelé a mí mismo. Se puede reconocer en mí, 
hasta mi “Zaratustra”, una ambición muy seria al estilo “ro- 
mano”, al “aere perennius” en el estilo. Una cosa parecida me 
pasó en mi primer contacto con Horacio. Hasta ahora, ningún 
otro poeta me ha proporcionado el arrebato artístico que me 
proporcionó desde el principio una oda de Horacio. En cier- 
tas lenguas no se puede ni siquiera querer lo que aquí se ha 
logrado. Ese mosaico de palabras, en que cada palabra como 
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sonido, como lugar, como idea, reparte su fuerza a diestro y 
siniestro, y sobre todo el conjunto, este mínimum en la exten- 
sión y el número de signos, todo esto es romano y, si se me 
quiere creer, noble por excelencia. Todo lo demás de la poe- 
sía, ante esto, es algo popular, demasiado popular, una mera 
charlatanería sentimental... 


2. 


A los griegos no debo ninguna impresión de fuerza análoga 
a ésta; y, para decirlo exactamente, ellos no pueden ser para 
nosotros lo que son los romanos. No se aprende de los grie- 
gos; su género es demasiado extraño, y también demasiado 
fluido, para producir un efecto imperativo “clásico”. ¿Quién 
es el que ha ap-endido nunca a escribir de un griego? ¿Quién 
habría aprendido “sin” los romanos? No se me objete con 
Platón. Con respecto a Platón, yo soy profundamente escép- 
tico, y no me he encontrado nunca en situación de consen- 
tir en la admiración de Platón artista, admiración tradicio- 
nal entre los doctos. Por último, en este punto tengo de 
parte mía los jueces más refinados del gusto de la antigiiedad. 
Me parece que Platón mezcla todas las formas del estilo: tiene 
sobre su conciencia algo semejante a lo que tienen los cíni- 
cos, que inventaron la “satura Menippea” (1). Para que el diá- 
logo platónico, este género de dialéctica terriblemente fatua y 
pueril pueda aceptarse, es preciso no haber leído nunca los 
buenos escritores franceses: Fontenelle, por ejemplo. 

Platón es aburrido. Finalmente, mi desconfianza con res- 
pecto a Platón llega hasta el fondo: le encuentro tan apar- 
tado de todos los instintos fundamentales de los helenos, tan 
moralizado, tan cristiano antes del cristianismo—eleva la idea 
de “bien” a idea suprema—, que para designar todo el fenó- 
meno de Platón yo emplearía, mejor que cualquier otra, la dura 
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(1) Menipo: uno de los últimos secuaces del cinismo, de me- 
diados del siglo tercero antes de Cristo. (N. del T.) 
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frase de “mixtificación superior”, o, si se prefiere, de “idealis- 
mo”. Se pagó caro el hecho de que este ateniense hubiera estado 
en las escuelas de los egipcios (¿o de los hebreos del Egipto?) ; 
en aquella gran fatalidad que es el cristianismo, Platón es aquel 
equívoco y aquel hechizo llamado “ideal” que hizo que las más 
nobles naturalezas de la antigiiedad se desconocieran a si mis- 
mas y pisaran el puente que conduce a la “cruz”, en el edificio 
y en el sistema, y en las prácticas de la Iglesia. 

Mi recreo, mi preferencia, mi cura de todo platonismo, fué 
siempre Tucídides. Tucídides, y acaso el “Principe” de Maquia- 
velo, son muy afines a mí por la voluntad de no admitir prejui- 
cios y ver la razón en la realidad; pero no en la “razón”, y aún 
menos en la “moral”... Nadie como Tucídides nos cura de aquel 
lamentable optimismo que el joven de “instrucción clásica” 
lleva a la vida como premio de su cultura de gimnasio. Hay 
que deletrearle línea por línea y leer sus pensamientos más 
recónditos tan claramente como sus palabras: pocos pensado- 
res hay tan ricos en pensamientos sobreentendidos. En él la 
cultura de los sofistas, o sea la cultura de los realistas, llega 
a su completa expresión: este inapreciable movimiento en 
torno a la mixtificación moval e ideal de las escuelas socrá- 
ticas, que entonces irrumpe por todas partes. La filosofía grie- 
ga, considerada como la decadencia del instinto griego; Tuci- 
dides considerado como la gran suma, como la última reve- 
lación de aquella fuerte, severa, dura objetividad que había en 
el instinto de los antiguos griegos. El valor frente a la reali- 
dad distingue entre sí a seres como Tucídides y Platón: Pla- 
tón es un poltrón frente a la realidad; por consiguiente, se 
refugiará en el ideal. Tucidides es dueño de sí mismo; por con- 
siguiente, tiene bajo su dominio a las cosas... 


3. 


Ver en los griegos “bellas almas”, “medianías áureas” y 
otras perfecciones; admirar en ellos la calma en la grandeza, 
el sentimiento ideal, la alta sencillez—esta alta sencillez que, 
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en fin de cuentas, es una tontería alemana—, fué cosa de que yo 
me salvé por el psicólogo que hay en mí. He visto su más 
fuerte instinto, la voluntad de poderío; les vi temblar ante la 
indomable violencia de este instinto; vi desarrollarse todas 
sus instituciones de providencias de protección, para asegu- 
rarse los unos contra los otros de los efectos de la materia 
explosiva que llevaban dentro de ellos mismos. La enorme 
tensión se descargaba entonces en enemistades externas, te- 
rrible y carente de todo freno: las ciudades se despedazaban 
entre sí, para que los ciudadanos de cada una de ellas encon- 
trasen la paz consigo mismos. Había necesidad de ser fuerte: 
el peligro era inmediato; en todas partes se espiaba. La mara- 
villosa agilidad del cuerpo, el audaz realismo e inmoralismo 
propio de los helenos, fué una necesidad, no una “naturaleza”. 
Se adquirió después; no existía al principio. Y con las fiestas 
y las artes no se quiso otra cosa que sentirse alto, mostrarse 
alto: aquéllos son medios para glorificarse a sí mismos, y en 
ciertos casos para tener miedo de sí mismo... 

Juzgar a los griegos por sus filósofos, como hacen los ale- 
manes, y hasta utilizar las ingenuidades de las escuelas socrá- 
ticas para decidir cuál es el fondo de los griegos... Los filóso- 
fos son los decadentes de Grecia: el movimiento contrario al 
gusto antiguo y noble (contrario al instinto agonal, a la Polis, 
al valor de la raza, a la autoridad de la tradición). Las virtu- 
des socráticas fueron predicadas porque los griegos habían 
venido a menos: irritables, miedosos, inconstantes, comedian- 
tes, tenían demasiados motivos para dejarse predicar la mo- 
ral. No es que esto sirva de nada, pero las grandes frases y los 
grandes gestos les sientan bien a los decadentes... 


4. 


Yo fuí el primero que para comprender el antiguo instinto 
helénico, aún rico y casi desbordante, tomé en serio aquel 
fenómeno maravilloso que lleva el nombre de Dioniso; éste 
es únicamente explicable como un exceso de fuerza. El que 
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ha estudiado a los griegos, como aquel profundisimo conoce- 
dor de su civilización, el más profundo de los vivos, Jacobo 
Bruckhardt, de Basilea, ha comprendido prontamente que con 
lo que yo he hecho había acaecido algo importante: Burckhard 
añadió a su “Civilización de los griegos” un capítulo especial 
sobre este fenómeno. Si se quiere contemplar lo contrario, 
obsérvese la casi hilarante pobreza de instinto de los filólogos 
alemanes, cuando se acercan a Dioniso. Especialmente el 
célebre Lobeck, que con la venerable seguridad de un gusano 
disecado entre libros se introduce en este mundo misterioso 
de estados de ánimo y se persuade de que es científico por 
mostrarse ligero y pueril hasta la náusea. Lobeck ha hecho 
saber, con gran lujo de erudición, que casi tedas estas curio- 
sidades no tienen en sí ninguna importancia. En realidad, los 
sacerdotes pueden haber comunicado a los partícipes en aque- 
llas orgías algo que no esté enteramente privado de valor; 
por ejemplo: que el vino excita la alegría, que en ciertas cir- 
cunstancias el hombre vive de frutos, que las plantas flore- 
cen en primavera y en otoño se marchitan. Por lo que se 
refiere a aquella extraña riqueza de ritos, símbolos y mitos de 
origen orgiástico de que se ve materialmente invadido el 
mundo antiguo, Lobeck encuentra en ella ocasión para mos- 
trarse aún más ingenioso. “Los griegos—dice (“Aglaopha- 
mus”, 1, 672)—, cuando no tenían otra cosa que hacer, reían, 
saltaban, o, como quiera que el hombre encuentra también pla- 
cer en ello, se sentaban, gemían y lloraban. Otros acudían más 
tarde y buscaban algún motivo para este extraño juego; y asi 
surgieron, para explicar aquellos usos, innumerables leyendas 
y mitos. Por otra parte, se creía que aquellos gestos burlescos. 
que se verificaban en los días de fiesta, pertenecían también ne- 
cesariamente a la solemnidad festiva, y fueron conservados 
como una parte indispensable del culto.” Esto es una despre- 
ciable charlatanería; no se puede tomar en serio a Lobeck ni 
siquiera un momento. 

Otros sentimientos experimentamos bien distintos cuando 
indagamos el concepto de “griego” cual le formaron Winckel- 
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mann y Goethe, y le encontramos incompatible con aquellos 
elementos de que nace el arte dionisiaco: con el orgiasmo. 
En realidad, yo no dudo que Goethe habría excluido sistemá- 
ticamente algo semejante de las posibilidades del alma grie- 
ga. Por consiguiente, Goethe no comprendió a los griegos. 
Porque precisamente en los misterios dionisíacos, en la psico- 
logía del estado de ánimo dionisíaco, se expresa el hecho fun- 
damental del instinto griego, su “voluntad de vivir”. ¿Qué es 
lo que se garantizaba el heleno con aquellos misterios? La 
vida eterna, el eterno retorno de la vida; el porvenir prome- 
tido y santificado en el pasado; el “sí” triunfal dicho a la 
vida, más allá de la muerte y del cambio; la verdadera vida 
considerada como el complejo sobrevivir mediante la genera- 
ción, mediante los misterios de la sexualidad. Por esto, para 
los griegos el simbolo sexual fué el símbolo venerable en sí, 
el verdadero sentido profundo dentro de toda la religiosidad 
antigua. Todo detalle en el acto de la generación, del emba- 
razo, del nacimiento, despertaba los sentimientos más altos y 
solemnes. En la doctrina de los misterios, el dolor es santifi- 
cado; los “dolores de la parturienta” santifican el dolor en 
general; todo devenir y crecer, todo lo que garantiza el por- 
venir va unido al dolor... Para que exista el eterno goce de 
crear, para que la vida se afirme eternamente a sí misma, debe 
existir también eternamente el “tormento de la parturienta”... 
Todo esto significa la palabra Dioniso; yo no conozco simbo- 
lismo más elevado que este simbolismo griego, el simbolis- 
mo de las fiestas dionisíacas. En él está religiosamente sentido 
el más profundo instinto de la vida, el del porvenir de la vida, 
el de la eternidad de la vida, y el mismo camino que conduce 
a la vida, la reproducción, es considerado como el camino sa- 
grado... Sólo el cristianismo, que tiene en su base el rencor 
contra la vida, ha hecho de la sexualidad una cosa impura: 
cubrió de fango el principio, la premisa de nuestra vida... 
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La psicología del orgiasmo, entendido éste como exuberan- 
te sentimiento de vida y de fuerza, dentro del cual el mismo 
dolor obra como estimulan:e, me dió la clave para compren- 
der el sentimiento trágico, el cual fué mal entendido tanto 
por Aristóteles como, en particular, por nuestros pesimistas. 
La tragedia está tan lejos de demostrar algo en favor del. pe- 
simismo de los helenos en el sentido de Schopenhauer, que, 
por el contrario, debe ser considerada como la negativa deci- 
dida del pesimismo y su afirmación contraria. El afirmar la 
vida hasta en sus problemas más extraños y más duros, la 
voluntad de vida que, en sacrificio a sus tipos más altos, se 
alegra de su propia inagotabilidad, esto lo llamo yo dionisía- 
co, esto lo adivino como el puente hacia la psicología del poe- 
ta trágico. Nosotros, para desembarazarnos del terror y de la 
compasión, no para purificarnos de una pasión violenta des- 
cargándola vehementemente, como creyó Aristóteles, sino 
para estar nosotros mismos por encima del terror y de la 
compasión, el eterno goce del devenir, aquella alegría que en- 
cierra en sí el goce del anonadamiento... Con esto vuelvo al 
punto del cual un día parti; el “Origen de la tragedia” fué la 
primera transmutación de todos los valores; con ello me co- 
loqué yo de nuevo en el terreno en el cual maduró mi vo- 
luntad, mi poder; yo, el último discípulo del filósofo Dioniso; 
yo, el maestro del eterno retorno... 


EL MARTILLO HABLA 


¿Por qué eres tan duro?—preguntó un día al diamante el 
carbón de cocina—. ¿No somos parientes cercanos? 

¿Por qué tan blandos? ¡Oh, hermanos míos!, es lo que yo 
os pregunto. ¿No sois también vostros mis hermanos? 

¿Por qué tan blandos, tan frágiles y dóciles? ¿Por qué en 
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vuestros corazones hay tanta negación, tanta abnegación? 
¿Por que hay tan poca fa‘atidad en vuestra mirada? 

Y si no queréis ser fatales, implacables, ¿cómo habréis un 
día de vencer conmigo? 

Porque todos los creadores son duros. Y a vosotros os debe 
parecer felicidad imprimir vuestra mano sobre los siglos como 
sobre bronce, sobre materia más du:a que el bronce. Unica- 
mente lo que es perfectamente duro es noble. 

Sobre vostoros, oh hermanos míos, yo coloco esta nueva 
tabla: ¡sed duros!... 

“Así habló Zaratustra”, 


EL ANTICRISTO 
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PRÓLOGO 


INVERSION DE TODOS LOS VALORES 


Fragmento 


Este libro está escrito para poquísimos lectores. Acaso aún 
no vive ninguno de ellos. Ellos podrán ser los que comprendan 
mi “Zaratustra”; ¿qué derecho tengo yo a confundirme con 
aquellos a quienes hoy se presta atención? Lo que a mí me 
pertenece es el pasado mañana. Ciertos hombres nacen pós- 
tumos. 

Las condiciones necesarias para comprender y para com- 
prenderme luego con “necesidad”, yo las conozco demasiado 
bien. Se debe ser probo hasta la dureza en las cosas del es- 
píritu, para poder soportar solamente mi seriedad y mi pa- 
sión. Hay que estar acostumbrado a vivir en las montañas, y 
ver a nuestros pies el miserable charlataneo de política y de 
egoísmo de los pueblos que la época desarrolla. Hay que ha- 
cerse indiferente; no se debe preguntar si la verdad favorece 
o perjudica al hombre... Hay que tener una fuerza de predi- 
lección para los problemas que hoy asustan a todos; el valor 
de las cosas prohibidas; es preciso estar predestinado al la- 
berinto. De estas soledades hay que hacer una experiencia. 
Hay que tener nuevos oídos para una nueva música; nuevos 
ojos para las cosas más lejanas; una nueva conciencia para 
verdades hasta ahora mudas, y la voluntad de la economía en 
grande estilo; hay que conservar las propias fuerzas y el pro- 
pio entusiasmo... Hay que tenerse respeto a sí mismo, amor 
a sí mismo; absoluta libertad para consigo mismo... 
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Pues bien; sólo los que asi están hechos son mis lectores, 
mis lectores predestinados; ¿qué me importan los demás? Los 
demás son simplemente la humanidad. Se debe ser superior a 
la humanidad, por la fuerza, por la elevación del ánimo, por 
el desprecio... 


FEDERICO NIETZSCHE 


I. 


Mirémonos de frente. Nosotros somos hiperbóreos; sabe- 
mos bastante bien cuán aparte vivimos. “Ni por tierra ni por 
mar encontrarás la vía que conduce a los hiperbóreos”; ya 
Pindaro sabia esto de nosotros. Más allá del septentrión, de 
los hielos, de la muerte, se encuentra nuestra vida, nuestra 
felicidad... Nosotros hemos descubierto la felicidad, conoce- 
mos la vía, encontramos la salida de muchos milenios de la- 
berinto. ¿Quién más la encontró? ¿Acaso el hombre moder- 
no? “Yo no sé ni salir ni entrar; yo soy todo lo que no sabe 
ni salir ni entrar”, así suspira el hombre moderno... Nosotros 
padecíamos de esta modernidad, de una paz pútrida, de un 
compromiso perezoso, de toda la virtuosidad impura del sí y 
del no modernos. Esta tolerancia y amplitud de corazón, que 
lo “perdona” todo porque lo “comprende” todo, es para nos- 
otros viento de “sirocco”. Es mejor vivir entre los hielos que 
entre las virtudes modernas y demás vientos meridionales... 
Nosotros fuimos bastante valerosos; no tuvimos indulgencia 
ni para nosotros ni para los demás; pero por largo tiempo 
no sabíamos dónde nos conduciría nuestro valor. Nos hici- 
mos sombríos, nos llamaron fatalistas. Nuestro fato era la 
plenitud, la tensión, la hipertrofia de las fuerzas. Teníamos 
sed de rayos y de hechos; estábamos lejísimos de la felicidad 
de los débiles, de la “abnegación”... En nuestra atmósfera 
soplaba un huracán; nuestra naturaleza se obscurecía porque 
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no encontrábamos ninguna vía. Esta es la fórmula de nuestra 
felicidad: un si, un no, una línea recta, una meta... 


2. 


¿Qué cosa es lo bueno? Todo lo que eleva en el hombre el 
sentimiento de poder, la voluntad de poder, el poder mismo. 
¿Qué es lo malo? Todo lo que proviene de la debilidad. 

¿Qué es la felicidad? El sentimiento de lo que aumenta el 
poder; el sentimiento de haber superado una resistencia. 

“No” contento, sino mayor poderío; “no” paz en general, 
sino guerra; “no” virtud, sino habilidad (virtud en el estilo 
del Renacimiento, virtud libre de “moralina”). 

Los débiles y los fracasados deben perecer; ésta es la pri- 
mera proposición de nuestro amor a los hombres. Y hay que 
ayudarlos a perecer. 

¿Qué es lo que es más perjudicial que cualquier vicio? La 
acción compasiva hacia todos los fracasados y los débiles: el 
cristianismo. | 


3: 


El problema que yo presento aqui no es el de qué es lo 
que la humanidad debe realizar en la serie de las criaturas (el 
hombre es un fin), sino el del tipo de hombre que se debe 
educar, que se debe querer como el de mayor valor, como 
mas digno de vivir, como mas cierto del porvenir. 

Este tipo altamente apreciable ha existido ya muy frecuen- 
temente; pero como un caso afortunado, como una emoción, 
no fué nunca querido. Acaso, por el contrario, fué querido, 
cultivado, obtenido, el tipo opuesto: el animal doméstico, el 
animal de rebaño, aquel animal enfermo que se llama hombre: 


el cristiano... 
4. 


La humanidad no representa una evolución hacia algo me- 
jor y más fuerte o más alto, del modo que hoy se cree. El 
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“progreso” no es otra cosa que una idea moderna; esto es, 
una idea falsa. El europeo de hoy esta muy por bajo del eu- 
ropeo del Renacimiento; un desarrollo sucesivo no es abso- 
lutamente, con cualquier necesidad, elevación, ni incremento 
ni refuerzo. 

En otro sentido, se verifica continuamente el logro de ca- 
sos singulares en los diversos puntos de la tierra y de las 
más diversas culturas, con las cuales se representa, en realidad, 
un tipo superior: una cosa que, en relación con el conjunto 
de la humanidad, es un superhombre. Semejantes casos afor- 
tunados de un gran éxito fueron siempre posibles, y acaso 
serán aún siempre posibles. Y también generaciones enteras, 
razas, pueblos, pueden en ciertas circunstancias constituir un 
“golpe afortunado” de esta especie. 


5. 


No se debe adornar y acicalar el cristianismo; ha hecho 
una guerra mortal a este tipo superior de hombre; ha deste- 
rrado todos los instintos fundamentales de este tipo, de estos 
instintos extrajo y destiló el mal el hombre malo; consideró 
al hombre fuerte como lo típicamente reprobable, como el 
“réprobo”. 

El cristianismo ha tomado partido por todo lo que es dé- 
bil, humilde, fracasado; ha hecho un ideal de la contradic- 
ción a los instintos de conservación de la vida fuerte; ha es- 
tropeado la razón misma de los temperamentos espiritualmen- 
te más fuertes, ha enseñado a considerar pecaminosos, extra- 
viados, tentadores, los supremos valores de la intelectualidad. 
El ejemplo más lamentable es éste: la ruina de Pascal, que 
creyó que su razón estaba corrompida por el pecado origi- 
nal, siendo asi que sólo estaba corrompida por su cristia- 
nismo. 

6. 


A mis ojos se ha ofrecido un espectáculo doloroso, horri- 
ble; yo he alzado el velo que ocultaba la perversión del hom- 
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bre. Esta palabra, en mi boca, está por lo menos exenta de 
una sospecha, de la sospecha de contener una acusación mo- 
ral contra el hombre. Ha sido pensada por mi—<querría sub- 
rayar esto una vez más—, libre de “moralina”; y esto hasta 
el punto de que tal perversión es considerada por mi preci- 
samente allí donde hasta ahora se aspiraba más consciente- 
mente a la “virtud”, a la “divinidad”. Yo (y esto se adivina) 
entiendo la perversión en el sentido de decadencia; yo sosten- 
go que todos los valores en que hoy la humanidad sintetiza 
sus más altos deseos son “valores de decadencia”. 

Yo considero pervertido a un animal, a una especie, a un 
individuo, cuando pierde sus instintos, cuando elige y prefie- 
re lo que le es nocivo. Una historia de los sentimientos su- 
periores, de los ideales de la humanidad—y es posible que yo 
la escriba—, sería tal vez la explicación de por qué el hombre 
se ha pervertido de este modo. Para mí, la misma vida es 
instinto de crecimiento, de duración, de acumulación de fuer- 
zas, de poder; donde falta la voluntad de poderío, hay deca- 
dencia. Yo sostengo que a todos los supremos valores de la 
humanidad les falta esta voluntad; que los valores de deca- - 
dencia, los valores nihilistas, dominan bajo los nombres más 
sagrados. 


7. 


LA RELIGION DE LA COMPASION SE LLAMA 
CRISTIANISMO.—La compasión está en contradicción con 
las emociones tónicas que elevan la energía del sentimiento 
vital, produce un efecto depresivo. Con la compasión aumen- 
ta y se multiplica la pérdida de fuerzas que en sí el sufri- 
miento aporta ya a la vida. El sufrimiento mismo se hace con- 
tagioso por la compasión; en ciertas circunstancias, con la 
compasión se puede llegar a una pérdida complexiva de vida 
y de energía vital, que está en una relación absurda con la 
importancia de la causa (el caso de la muerte del Nazareno). 
Este es el primer punto de vista; pero hay otro más impor- 
tante. Suponiendo que se mida la compasión por el valor de 
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las reacciones que suele provocar, su carácter peligroso para 
la vida aparece a una luz bastante más clara. La compasión 
dificulta en gran medida la ley de la evolución, que es la ley 
de la selección. Esta conserva lo que está pronto a perecer; 
combate a favor de los desheredados y de los condenados de 
la vida, y manteniendo en vida una cantidad de fracasados de 
todo linaje, da a la vida misma un aspecto hosco y enigmáti- 
co. Se osó llamar virtud a la compasión (mientras que en 
toda moral noble es considerada como debilidad); se ha ido 
más allá; se ha hecho de ella la virtud, el terreno y el origen 
de todas las virtudes; pero esto fué ciertamente hecho (cosa 
que se debe tener siempre presente) desde el punto de vista 
de una filosofía que era nihilista, que llevaba escrita en su 
escudo la negación de la vida. Schopenhauer estaba con ella 
en su derecho; con la compasión, la vida es negada y se hace 
más digna de ser negada; la compasión es la práctica del ni- 
hilismo. Digámoslo una vez más: este instinto depresivo y 
contagioso dificulta aquellos instintos que tienden a la con- 
servación y al aumento de. valor de la vida: tanto en calidad 
de multiplicador de la miseria, cuanio en calidad de conser- 
vado: de todos los miserables es un instrumento capital para 
el incremento de la decadencia; la compasión nos encariña 
con la “nada”... No se dice “la nada”; en lugar de la “nada”, 
se dice “el más allá”, o “Dios”, o “la verdadera vida”, o el 
Nirvana, la redención, la beatitud... Esta inocente retórica, 
proveniente del reinado de la idiosincrasia moral-religiosa, 
aparece de pronto bastante menos inocente si se comprende 
qué tendencia se encubre aquí bajo el manto de frases subli- 
mes: la tendencia hostil a la vida. Schopenhauer era hostil a 
la vida; por esto hizo de la compasión una virtud... Aristóteles 
vió, como es sabido, en la compasión un estado de ánimo mor- 
boso y peligroso, que sería bueno tratar de cuando en cuan- 
do con un pu:gante (1); consideró la tragedia como un pur- 


(1) Alude a su teoría de la “Catharsis”, desarrollada en la 
“Poética”. (N. del T.) 
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gante. En realidad, partiendo del instinto de la vida, se de- 
bería crear un medio para asestar un golpe a una acumula- 
ción morbosa y peligrosa de compasión, cual era representada 
por el caso de Schopenhauer (y también por toda nuestra de- 
cadencia literaria y artística de San Petersburgo a París, de 
Tolstoi a Wagner); para hacerla estallar... Nada es más mal- 
sano en nuestra malsana modernidad que la compasión cris- 
tiana. Ser aquí médico, ser aquí implacable, poner aquí el cu- 
chillo, esto nos compete a nosotros, esto es nuestro modo de 
amar a los hombres; de este modo somos filósofos nosotros, 
los hiperbóreos. | 


8. 


Hay que decir aquí quiénes son nuestros contrarios: los 
teólegos, y todo lo que tiene en su cuerpo sangre de teólogo, 
toda nuestra filosofía, es preciso haberla visto dentro de sí; 
se debe haber muerto por ella para no admitir más bromas 
en este punto (la libertad de pensamiento de nuestros inves- 
tigadores de la na:uraleza y fisiólogos es a mis ojos una “bro- 
ma”; les falta la pasión en estas cosas, el haber sufrido por 
ellas). Este envenenamiento va mucho más allá de lo: que 
se cree; yo vuelvo a encontrar los instintos teológicos de la 
presunción allí donde hoy se siente la gente idealista, donde- 
quiera que, so pretexto de un origen elevado, se pretende el 
derecho de mirar la realidad con aire superior y lejano... El 
idealista, igual que el sacerdote, tiene en su mano todos los 
grandes conceptos (y no solamente en la mano), los pone en 
juego, con benévolo desprecio, contra el “intelecto”, los “sen- 
tidos”, los “honores”, el “vivir bien”, la “ciencia”, y ve tales 
cosas por bajo de sí como fuerzas dañinas y seductoras, so- 
bre las cuales el “espíri:u” se libra existiendo puramente para 
si; como si la humildad, la castidad, la pobreza, en una pala- 
bra, la santidad no hubiera hasta ahora hecho a la vida un 
mal infinitamente mayor que cualquier vicio u otra cosa te- 
rrible... El espíritu puro es la mentira pura... Mientras el sacer- 
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dote sea considerado como una especie superior de hombre, 
el sacerdote que es el negador, el calumniador, el envenenador 
de la vida por profesión, nos dará respuesta a la pregunta: 
¿qué es la verdad? Ya se ha invertido la verdad cuando el 
consciente abogado de la nada y de la negación es considera- 
do como el representante de la “verdad”... 


9. 


Yo declaro la guerra a este instinto de tedlogos; en todas 
partes encontramos sus huellas. El que en su cuerpo tiene 
sangre de teólogo, tiene “a priori” una posición oblicua y 
deshonesta frente a las cosas. El “pathos” que de aquél se 
desarrolla se llama fe: que es un cerrar los ojos ante sí una 
vez para siempre, para no sufrir el aspecto de una insanable 
falsedad. Se hace así una moral, una virtud, una santidad de 
esta defectuosa óptica con la que se observan todas las cosas, 
se confunde la buena conciencia con la falsa visión, se exige 
que ninguna otra cualidad óptica tenga valor en adelante, 
una vez que se ha hecho sacrosanta la propia con los nombres 
de “Dios”, “redención”, “eternidad”. Yo desentierro en to- 
das partes el instinto teológico; es la forma más difundida 
y realmente más subterránea de falsedad que existe en la 
tierra. Lo que un teólogo siente como verdadero debe ser 
falso; en esto hay casi un criterio de verdad. Su más profun- 
do instinto de conservación veda que la realidad sea honra- 
da en cualquier punto o tome simplemente la palabra. Alí 
donde llega la influencia de los teólogos, el juicio de valor 
queda invertido; “verdadero” y “falso” son necesariamente 
trocados; lo más nocivo a la vida, aquí es llamado “verdade- 
ro”; lo que la eleva, la aumenta, la afirma, la justifica y la hace 
triunfar, se llama “falso”... Si acontece que los teólogos tien- 
den la mano al poder, a través de la conciencia de los prin- 
cipios o de los pueblos, no dudamos de lo que va a suceder 
siempre: la voluntad del fin, la voluntad nihilista quiere el 
poder... | 
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JO, 


Los alemanes me comprenden fácilmente cuando digo que 
la filosofía ha sido estropeada por la sangre de los teólogos, El 
sacerdote protéstante es el abuelo de la filosofía alemana, el 
protestantismo es el pecado original de esta filosofía. Defi- 
nición del protestantismo: la hemiplejía del cristianismo 
y de la razón.. Bas:a pronuncia: la palabra “seminario de 
Tubinga” para comprender lo que es en el fondo la filosofía 
alemana: una teología insidiosa... Los bávaros han sido los 
mejores mentirosos de Alemania; mienten inconscientemen- 
te... ¿De dónde nació la gloria de que al advenimiento de 
Kant prevaleciese el mundo de los doctores alemanes, mundo 
compuesto en sus tres cuartas partes de hijos de pastores y de 
maestros? ¿De dónde nació la persuasión alemana de que 
con Kant comenzó una crisis de mejoramiento? El instinto 
de teólogo que hay en el doctor alemán adivinó qué es lo 
que se hacía entonces posible... Se abría un camino indirecto 
hacia el antiguo ideal; el concepto de “mundo verdadero”, 
el concepto de la moral considerada como esencia del mundo 
(estos dos pérfidos errores, los más pérfidos de todos los erro- 
res), desde entonces, en virtud de un escepticismo mezclado y 
hábil, eran de nuevo, si no demostrables, por lo menos no refu- 
tables... La razón, el derecho de la razón no llega tan lejos... 
De la realidad se había hecho una “apariencia”; se había he- 
cho realidad de un mundo completamente falso, del mundo 
del ser... El éxito de Kant es simplemente un éxito de teólo- 
gos; Kant, como Lutero, como Leibniz, fué un obstáculo más 
en la probidad alemana, en sí no muy sólida... 


II. 


UNA PALABRA MAS CONTRA KANT MORALIS- 
TA.—Una virtud debe ser una invención nuestra, una defen- . 
sa y una necesidad personal nuestra; en todo otro caso será 
simplemente un peligro. Lo que no es una condición de nues- 
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tra vida, la perjudica; una virtud derivada simplemente de 
un sentimiento de respeto frente al concepto de “virtud”, 
como Kant quería, es dañosa. La “virtud”, el “deber”, el 
“bien en sí”, el bien con el carácter de la impersonalidad y 
de la validez universal, son quimeras en las que se manifiesta 
la decadencia, el último agotamiento de la vida, la cicatería 
de Koenigsbe-g. Las más profundas leyes de la conservación y 
del crecimiento ordenan lo contrario; esto es, que Cada cual 
encuentre la propia virtud, el propio imperativo categórico. 
Un pueblo perece cuando confunde sus deberes con el con- 
cepto de deber en general. Nada arruina más profunda y más 
intimamente que aquel deber “impersonal”, aquel sacrificio 
ante el Moloch de la abstracción. 

¡Y no se ha considerado peligroso para la vida el impera- 
tivo categórico de Kant! Es que el instinto de los teólogos 
lo tomó bajo su protección. Una acción a la que nos impele 
el instinto de la vida tiene en el goce la demostración de su 
justicia; mientras que aquel nihilista de entrañas dogmático- 
cristianas consideraba el goce como una objeción... ¿Qué es 
lo que más rápidamente destruye a un hombre sino el labo- 
rar, pensar, sentir sin una interna necesidad, sin una elección 
personal profunda, sin alegría, como autómata del “deber”? 
Esta es precisamente la fórmula de la decadencia hasta el 
idiotismo... Kant se volvió idiota. ¡Y fué contemporáneo de 
Goethe! ¡Y esta araña funesta fué considerada como el filó- 
sofo alemán, y lo sigue siendo!... Me guardaré de decir lo 
que pienso de los alemanes... ¿No vió acaso Kant en la re- 
volución francesa el paso de la forma inorgánica del Estado 
a su forma orgánica? ¿No se preguntó si existía un aconteci- 
miento que puede ser explicado de otro modo que por una 
disposición moral de la humanidad, de modo que con él, de 
una vez para todas, sea demostrada la “tendencia de la hu- 
manidad hacia el bien”? Respuesta de Kant: “Eso es la re- 
volución.” El instinto que fracasa en todo y en todos, la anti- 
naturaleza como instinto, la decadencia alemana como filoso- 
fía, eso es Kant, 
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12. 


Dejo aparte a unos cuantos escépticos, el único tipo res- 
petable en la historia de la filosofía; todos los demás desco- 
nocen las primeras exigencias de la probidad intelectual. To- 
dos los que hacen como las damiselas, esos grandes charla- 
tanes y monstruos, ellos consideran ya como argumentos los 
“bellos sentimientos”, los “altos pechos” como un fuelle de 
la divinidad, la convicción como un criterio de verdad. Por úl- 
timo, Kant intentó también, con inocencia “alemana”, dar 
aspecto científico a esta forma de corrupción, a esta falta de 
conciencia intelectual, con el concepto de “razón práctica”; 
él inventó propiamente una razón hecha a propósito, para los 
casos en que no nos debemos preocupar de la razón; esto es, 
cuando escuchamos la voz de la moral, el sublime precepto 
del “tú debes”. Si se considera que en casi todos los pueblos 
el filósofo es un desarrollo ulterior del tipo del sacerdote, no 
nos sorprenderá ya esta herencia del sacerdote, la acuñación 
de moneda para sí mismo. Cuando se tienen deberes sagra- 
dos; por ejemplo, el de salvar a los hombres, perfeccionarlos, 
redimirlos; cuando se lleva en el pecho la divinidad; cuando 
se es intérprete de imperativos ultramundanos, con semejante 
misión se está fuera de todas las valoraciones simplemente 
conformes a la razón, se está ya santificado por semejante 
misión, se es ya el tipo de un orden superior... ¿Qué le impor- 
ta a un sacerdote la ciencia? ¡Está demasiado por encima de 
ella! ¡Y el sacerdote ha dominado hasta ahora! ¡El fijó las 
nociones de “verdadero” y de “falso”! 


13. 


No quitemos valor a este hecho, que nosotros mismos, es- 
píritus libres, somos ya una transmutación de todos los valores, 
una declaración viva de guerra y de victoria a todas las viejas 
ideas de “verdadero” y “no. verdadero”. Las perspectivas más 
preciosas son las que se han encontrado más tarde; pero las 
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perspectivas más preciosas son los métodos. Todos los mé- 
todos, todas las premias de nuestra moderna mentalidad cien- 
tífica tuvieron en contra, durante miles de años, el más pro- 
fundo desprecio; a causa de ellas se estaba excluído del co- 
mercio con los hombres “honrados”, se pasaba por “enemigo 
de Dios”, por despreciador de la verdad, por “poseído” del de- 
monio. En calidad de caracteres científicos se era Tschanda- 
la... Tenemos contra nosotros todo el “pathos” de la huma- 
nidad, su concepto de lo que debe ser verdadero, de lo que 
debe estar al servicio de la verdad; todo imperativo “tú de- 
bes” se volvió hasta ahora contra nosotros... Nuestros obje- 
tos, nuestras prácticas, nuestra manera silenciosa, prudente, 
desconfiada, todo esto pareció a la humanidad completamente 
indigno y despreciable. 

Por último, se podría demandar equitativamente si no fué 
precisamente un gusto estético el que tuvo a la humanidad 
en tan larga ceguera; exigía de la verdad un efecto pintores- 
co; exigía también que el investigador obrase fuertemente so- 
bre los sentidos. Nuestra modestia repugnó durante mucho 
tiempo su gusto; ¡oh, cómo adivinaron esos pavipollos de 
Dios!... 


14. 


Hemos renovado los métodos. En todos los terrenos somos 
ahora más modestos. Ya no derivamos al hombre del “espí- 
ritu”, de la “divinidad”; le hemos colocado entre los anima- 
les. Para nosotros es el animal más fuerte, porque es el más 
astuto: consecuencia de ello es su intelectualidad. Por otra 
parte, nos defendemos. de una vanidad que querría hacer oír 
su voz también aquí; aquella según la cual el hombre sería 
la gran intención recóndita de la evolución animal. No es en 
modo alguno el coronamiento de la creación; toda criatura, 
junto a él, se encuentra al mismo nivel de perfección... Y al 
sostener esto, sostenemos aún demasiado; el hombre es, en 
un sentido relativo, el animal peor logrado, el más enfermizo, 
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el más peligrosamente desviado de sus instintos, aunque, cier- 
tamente, a pesar de todo esto, es el más interesante. 

Por lo que se refiere a los animales, Descartes fué el prime- 
ro que con venerable audacia aventuró la idea de considerar 
al animal como una máquina; toda nuestra fisiología se afana 
por demostrar esta proposición. Pero nosotros, lógicamente, 
no ponemos aparte al hombre, como hizo Descartes; lo que 
hoy, en general, se comprende del hombre, llega exactamente 
hasta el punto en que es comprendido como una máquina. 
En otro tiempo se concedía al hombre, como un don prove- 
riente de un poder superior, el “libre arbitrio”; hoy le hemos 
quitado incluso la voluntad, en el sentido de que por voluntad 
no se puede entender una facultad. La antigua palabra “vo- 
luntad” sirve solamente para indicar una resultante, una es- 
pecie de reacción individual que sigue necesariamente a una 
cantidad de estímulos, en parte contradictorios y en parte con- 
cordantes; la voluntad no “obra” ya, no “mueve” ya... 

En otro tiempo, en la conciencia del hombre, en el “espíri- 
tu”, se vislumbraba la prueba de su alto origen, de su divini- 
dad; para hacer perfecto al hombre se le aconsejó que escon- 
diese en sí los sentidos al igual que las tortugas, que suspen- 
diese sus relaciones con los hombres, que depusiera la envol- 
tura mortal; entonces hubiera quedado de él lo principal: 
el “espíritu puro”. También sobre este punto pensamos nos- 
otros mejor; el ser consciente, el “espíritu”, es considerado 
-por nosotros precisamente como síntoma de una relativa im- 
perfección del organismo, como un intentar, un tentar, un fa- 
liar; como una fatiga en la que se gasta inútilmente mucha 
fuerza nerviosa; nosotros queremos que una cosa cualquiera 
pueda ser hecha de un modo perfecto hasta cuando es hecha 
conscientemente. El “espíritu puro” es una pura majadería; 
si quitamos de la cuenta el sistema nervioso y los sentidos, 
la “envoltura mortal”, erramos el cálculo, y nada más. 
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I5. 


Ni la moral ni la religión se ponen en contacto en el cris- 
tianismo con un punto cualquiera de la realidad. “Causas” 
puramente imaginarias (“Dios, alma, yo, espíritu, libre ar- 
bitrio”, y también “voluntad no libre”), “efectos” puramente 
imaginarios (“pecado, redención, gracia, castigo, perdón de 
los pecados”). Relaciones entre criaturas imaginarias (“Dios, 
espíritu, alma”); una ciencia natural imaginaria (antropocén- 
trica; falta completa de la noción de las causas naturales) ; 
una psicología imaginaria (completo desconocimiento de sí 
mismo, interpretación de sentimientos generales placenteros 
o desplacenteros; por ejemplo, de los estados del nervio sim- 
pático, con la ayuda del lenguaje figurado de una idiosincra- 
sia religiosa-moral; arrepentimiento, remordimiento, tenta- 
ción diabólica, la proximidad de Dios”); una teología imagi- 
naria (“el reino de Dios”, el “juicio final”, la “vida eterna”). 

Este mundo, de pura ficción, se distingue desfavorablemente 
del mundo de los sueños, en que desvalora, niega la realidad. 
Desde el momento en que el concepto de naturaleza fué en- 
contrado como opuesto al de Dios, la palabra “natural” de- 
bía ser sinónima de “reprobable”; todo aquel mundo de fic- 
ción tiene su raíz en el odio contra lo natural (contra la rea- 
` lidad); es la expresión de un profundo disgusto de la reali- 
dad... Pero con esto todo queda explicado. ¿Quién es el que 
tiene motivos para salir, con una mentira, de la realidad? El 
que sufre por ella. Pero sufrir por la realidad significa ser una 
realidad mal lograda... La preponderancia de los sentimientos 
de desplacer sobre los de placer es la causa de aquella mora! 
y aquella religión ficticias; pero tal preponderancia suminis- 
tra la fórmula de la decadencia. 


16. 


A una conclusión idéntica nos lleva la crítica del “concepto 
cristiano de Dios”. En este concepto venera el cristiano las 
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condiciones en virtud de las cuales se distinguen sus propias 
virtudes; proyecta el goce que encuentra en sí mismo su sen- 
timiento de poderío en un ser al cual pueda estar agradecido 
por estas cualidades. El que es rico quiere donar; un pueblo 
fiero tiene necesidad de un Dios para hacer sacrificios... La 
religión, dentro de estas mismas premisas, es una forma de 
gratitud. Se es reconocido consigo mismo; a este fin se tiene 
necesidad de un Dios. Un Dios semejante debe poder ayudar 
y damnificar, debe poder ser amigo y enemigo; se le admira 
en el bien como en el mal. 

La castración, contraria a la naturaleza, de un Dios para 
hacer de él un Dios sólo del bien, estaría aquí fuera de toda 
deseabilidad. Hay necesidad del Dios malo tanto como del 
Dios bueno; no se debe la propia existencia precisamente a 
la tolerancia, a la filantropía... ¿Qué importancia tendría un 
Dios que no conociese la cólera, la venganza, la envidia, el 
escarnio, la violencia? ¿Que no conociese ni siquiera los fas- 
cinadores apasionamientos de la victoria y del aniquilamien- 
to? Semejante Dios no se concebiría; ¿qué objeto tendría? 

Ciertamente, cuando un pueblo perece, cuando siente des- 
vanecerse definitivamente la fe en su porvenir, la esperanza 
en su libertad; cuando la sujeción le parece la primera utili- 
dad y las virtudes del esclavo son para él condiciones de con- 
servación, entonces su Dios también “debe transformarse”. 
Entonces se hace astuto, miedoso, modesto, aconseja la “paz 
del alma”, el no odiar, la indulgencia hasta el amor del amigo 
y del enemigo. Moraliza constantemente, se arrastra en la ca- 
verna de las virtudes privadas, se convierte en Dios para to- 
dos, se hace un hombre privado, cosmopolita... En otro tiem- 
po, el Dios representaba un pueblo, la fuerza de un pueblo, 
todo lo que de agresivo y de sediento de poderío anidaba en 
el alma de un pueblo: ahora es simplemente el buen Dios... 

En realidad, para los dioses no hay otra alternativa: o son 
la voluntad de poderío, y entonces serán los Dioses de un 
pueblo, o son la incapacidad del poderío, y entonces se hacen 
necesariamente “buenos”... 
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17. 


Allí donde en cualquier forma declina la voluntad de po- 
dezio, se da siempre a la vez una regresión fisiológica, una 
decadencia. La divinidad de la decadencia, mutilada de sus vir- 
tudes y de sus instintos viriles, es ahora necesariamente el 
Dios de los degenerados fisiológicamente, de los débiles. Es- 
tos no se llaman a sí mismos los débiles; se llaman los “bue- 
nos”... Se comprende, sin necesidad de explicaciones, en qué 
momento de la historia se hace precisamente posible la ficción 
dualística de un Dios bueno y de un Dios malo. Con el mis- 
mo instinto con que los sometidos rebajan su Dios al grado 
de “bien en sí”, cancelan las cualidades buenas del Dios de 
los vencedores; se vengan de su amo, haciendo del Dios de 
éstos un diablo. El Dios bueno es de este modo también el 
diablo;' ambos son partes de la decadencia. 

¿Cómo es posible haber cedido tanto a la simpleza de los 
teólogos cristianos, que se haya llegado a decretar con ellos 
que la evolución del concepto de Dios, del “Dios de Israel”, 
del Dios de un pueblo al Dios cristiano, al compendio de to- 
dos los bienes, es un progreso? Pero el mismo Renán lo de- 
cretó así. ¡Como si Renán tuviese el derecho de ser simple! 
Sin embargo, lo contrario salta a los ojos. Si la suposición de 
la vida “ascendente”, si todo lo que es fuerte, valeroso, so- 
berano, fiero, es eliminado del concepto de Dios; si, paso a 
paso, Dios se rebaja hasta llegar a ser el símbolo de un bácu- 
lo para los fatigados, un áncora de salvación para todos los 
náufragos; si llega a ser el Dios de los pobres, el Dios de los 
pecadores, el Dios de los enfermos por excelencia, y el predi- 
cado de “salvador”, “redentor”, queda, por decirlo asi, como 
el predicado divino en general, ¿de qué nos habla semejante 
transformación, semejante “reducción” de la divinidad? En 
efecto; con esto, “el reino de Dios” ha llegado a ser más 
grande. En otro tiempo, Dios sólo tenía su pueblo, su “pue- 


21 
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blo elegido”. Después se marchó al extranjero, igual que su 
pueblo, en peregrinación, y desde entonces no moró ya fija- 
mente en ninguna parte; desde que se encontró en todas 
partes en su casa, él, el gran cosmopolita, desde que no tuvo 
de su parte “el gran número” y la mitad de la tierra. Pero 
el Dios del “gran número”, el demócrata entre los dioses, no 
por esto se hizo un fiero Dios pagano; siguió siendo hebreo, 
siguió siendo el Dios de todos los rincones y lugares obscu- 
ros, de todos los bar:ios malsanos del mundo entero... Luego 
como antes, su reino mundial es un reino del mundo subte- 
ráneo, un hospital, un reino de “ghetto”... Y él mismo es tan 
pálido, tan débil, tan decadente... Hasta los más pálidos entre 
los pálidos se hicieron dueños de él; los señores metafísicos, 
los albinos de la idea. Estos tejieron lentamente en torno de 
él su tela de araña, hasta que él, hipnotizado por sus movi- 
mientos, se convirtió a su vez en una araña, en un metafísi- 
co. Y entonces tejió el mundo, sacándolo de sí mismo—-“sub 
specie Spinozae”—; entonces se transfiguró en un ser cada vez 
más sutil y pálido, se convirtió en “ideal”, se hizo “espíritu 
puro”, llegó a ser “lo absoluto”, “la cosa en sí”... “Decaden- 
cia de un Dios”: Dios se hizo “cosa en si”... 


18. 


El concepto cristiano de Dios—el Dios entendido como un 
Dios de los enfermos, como araña, como espíritu—es uno de 
los conceptos más corrompidos de la divinidad que se han 
inventado sobre la tierra; quizá represente el nivel más bajo 
en la evolución descendente del tipo de los dioses. Dios, de- 
generado hasta ser la contradicción de la vida, en vez de ser 
su glorificación y su eterna afirmación. La hostilidad declara- 
da a la vida, a la naturaleza, a la voluntad de vivir, en el con- 
cepto de Dios. Dios, convertido en fórmula de toda calumnia 
al “de tejas abajo”, de toda mentira del “más allá”. ¡La nada 
divinizada en Dios, la voluntad de la nada santificada! 
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19. 


El hecho de que las razas fuertes de la Europa septentrional 
no hayan rechazado al Dios cristiano, no hace honor verda- 
deramente a sus cualidades religiosas, para no hablar del buen 
gusto. Debieran haberse librado de semejante aborto de la 
decadencia, enfermizo, decrépito. Pero como no se libraron 
de él, pesa sobre ellas una maldición; acogieron en todos sus 
instintos la enfermedad, la vejez, la contradicción; desde en- 
tonces no crearon ya ningún Dios. ¡En casi dos milenios, ni 
un solo Dios! Pero en cambio, sostuvieron siempre, como si 
existiese de derecho, como un ultimátum y un máximum de 
la fuerza que crea los dioses, del “creator spiritus” en el hom- 
bre, este Dios, digno de compasión, del “monotono teismo” 
cristiano. Esta híbrida creación de decadencia sacada del cero, 
que es concepto y contradicción, en la que todos los instin- 
tos de la decadencia, todas las vilezas y los tedios del alma 
encuentran su sanción, 


20. 


No quisiera haber ofendido, con mi condenación del cris- 
tianismo, una religión afín, que ha prevalecido sobre el. cris- 
tianismo por el número de los que la profesan: el “budismo”. 
Entrambas están relacionadas entre sí como religiones nihi- 
listas, son religiones de decadencia; pero se distinguen la una 
de la otra del modo más notable. Si hoy se pueden parango- 
nar entre sí, es cosa de que el crítico del cristianismo está 
profundamente agradecido a los doctos indios. 

El budismo es cien veces mucho más realista que el cristia- 
nismo; tiene en su cuerpo la herencia de la posición objetiva 
y audaz de los problemas; viene después de un movimiento 
filosófico durante cientos de años; cuando llega, la idea de 
“Dios” está ya acabada. El budismo es la única religión real- 
mente positivista que la historia nos muestra, aun en su teo- 
ría del conocimiento (un severo fenomenalismo); no habla 
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ya de “lucha contra el pecado”, sino que, dando plena razón 
a la realidad, dice “lucha contra el sufrir”. Tiene—y esto le 
distingue profundamente del cristianismo, detrás de sí la 
automixtificación de los conceptos morales; está, hablando 
en mi lenguaje, más allá del bien y del mal. Los “dos” hechos 
fisiológicos sobre los cuales se funda y que tiene presentes 
son: en primer lugar, una excesiva irritabilidad de la sensi- 
bilidad, que se manifiesta como una refinada capacidad para 
el dolor; en segundo lugar una excesiva espiritualización, un 
vivir demasiado largo entre conceptos y procedimientos lógi- 
cos, por el cual el instinto de la persona ha quedado lesiona- 
do en provecho del instinto “impersonal” (ambos son estados 
de ánimo, que por lo menos algunos de mis lectores, los “ob- 
jetivos”, conocerán por experiencia como los conozco yo). A 
base de estas condiciones fisiológicas se ha producido una 
“dep-esion”: ésta la combate Buda con la higiene. Con- 
tra la depresión emplea la vida al aire libre, la vida errante; 
la sobriedad y la selección en los manjares; la prudencia an- 
te los licozes; igualmente la vigilancia contra todas las emo- 
ciones que producen bilis y calentamiento de la sangre; nin- 
guna preocupación, ni para sí ni para los demás. Reclama 
ideas que calmen y serenen, encuentra medios para desem- 
barazarse de las ideas contrarias. Concibe la bondad, el ser 
bueno, como favorable a la salud. La oración es excluida, asi 
como el ascetismo; nada de imperativos categóricos, ningu- 
na constricción en general, ni siquiera en el seno de las comu- 
nidades conventuales (de las cuales se puede salir). Todos és- 
tos fueron medios para reforzar aquella excitabilidad dema- 
siado grande. Precisamente por esto no exige ninguna lucha 
contra los que piensan de modo distinto; contra nada se de- 
fiende más su doctrina que contra el sentimiento de la vengan- 
za, de la aversión, del rencor (“la enemistad no termina me- 
diante la enemistad”: éste es el conmovedor ritornello de to- 
do el budismo)... Y esto con razón: precisamente estas emo- 
ciones serían totalmente malsanas en relación al fin dietético 
principal. El cansancio intelectual, que ha encontrado exis- 
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tente, y que se expresa en una demasiado grande “objetivi- 
dad” (o sea, debilitamiento del interés individual, pérdida del 
centro de gravedad “de egoísmo”) es combatida por él refi- 
riendo rigurosamente a la persona los intereses más espiri- 
tuales. En la doctrina de Buda, el egoísmo se convierte en 
deber; la sentencia “sólo es necesaria una' cosa”, la pregunta 
“¿cómo te librarás del sufrimiento?”, regulan y circunscri- 
ben todo el régimen espiritual. (Quizá se deba recordar aquel 
ateniense que hizo igualmente guerra a la ciencia pura, Sócra- 
tes, que elevó también, en el reino de los problemas, el egoís- 
mo personal al grado de moral.) 


21. 


La condición preliminar del budismo es un clima muy sua- 
ve, una gran dulzura y liberalidad en las costumbres, la au- 
sencia del militarismo, y el hecho de que el movimiento ten- 
ga su foco en las clases superiores y hasta en las clases doc- 
tas. Se quiere la serenidad, la calma, la ausencia de deseos 
como meta suprema, y se alcanza esta meta. El budismo no es 
una religión en que se aspire simplemente a la perfección: la 
perfección es el caso normal, 

En el cristianismo aparecen en primera línea los instintos 
de los sojuzgados y de los oprimidos; los estratos más bajos 
son los que buscan en él la salvación. En el cristianismo, la 
casuística del pecado, la crítica de sí mismo, la inquisición de 
la conciencia es ejercida como ocupación, como remedio con- 
tra el aburirmiento; constantemente se mantiene vivo el afec- 
to hacia un “poderoso”, llamado Dios (por medio de la ora- 
ción); lo más alto es considerado inaccesible, es considerado 
como don, como “gracia”. Falta también la publicidad; el es- 
condite, el lugar oscuro es cristiano. El cuerpo es desprecia- 
do, la higiene repudiada como sensualidad; la Iglesia se pre- 
viene hasta contra la limpieza (la primera medida tomada por 
los cristianos en España después de la expulsión de los mo- 
riscos fué la clausura ‘de los baños públicos, de los cuales, sólo 


326 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


en Córdoba había unos 270). Cristiano es un cierto sentido de 
la crueldad, contra sí mismo y contra los demás; el odio con- 
tra los infieles; la voluntad de persecución. Ante todo se cul- 
tivan las imágenes foscas y excitantes: los estados de ánimo 
más deseados, designados con los nombres más altos, los esta- 
dos epileptoides; se practica la dieta para favorecer los esta- 
dos morbosos y para sobreexcitar los nervios. Cristiana es la 
enemistad mortal hacia los poderosos de la tierra, hacia los 
“nobles” y, al mismo tiempo, una secreta concurrencia (se 
les deja el “cuerpo”, se “quiere” solamente el “alma”)... Cris- 
tiano es el odio contra el “espíritu”, contra la fiereza, contra 
el valor, contra la libe-tad, el “libertinaje” del espíritu; 
cristiano es el odio contra los sentidos, contra toda clase 
de goces. 


22. 


Cuando el cristianismo abandonó su primitivo terreno, esto 
es, los estratos sociales más humildes, el “subsuelo” del mun- 
do antiguo; cuando alcanzó poderío entre los pueblos bárba- 
ros, no contó ya, como condición preliminar en este su nue- 
vo terreno, con hombres “fatigados”, sino con hombres in- 
teriormente salvajes que se destrozaban recíprocamente: el 
hombre fuerte pero mal constituído. El descontento de sí pro- 
pio, el sufrimiento de sí mismo, no es ya aquí como entre los 
budistas una excesiva excitabilidad y capacidad de dolor, sino 
al contrario, es más bien un deseo preponderante de desfogar 
la tensión interna en acciones e ideas hostiles. El cristianis- 
mo tuvo necesidad de conceptos y valores bárbaros para ha- 
cerse dueño de los bárbaros: tales son el sacrificio del primo- 
génito, el beber sangre en la sagrada comunión, el desprecio 
del espíritu y de la cultura; el tormento en todas sus formas, 
corporal y espiritual; la gran pompa del culto. El budismo es 
una religión para hombres “tardíos”, para razas bonacho- 
nas, dulces, ultraespirituales, que sienten fácilmente el dolor 
(Europa no está todavía, ni mucho menos, madura para el 
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budismo): es una reconducción de aquellas razas a la paz y a 
la serenidad, a la dieta en las cosas del espíritu, a un cierto 
endurecimiento en las cosas corporales. El cristianismo quie- 
re dominar sobre “animales” de “presa”: su procedimiento 
es convertirlos en “enfermos”; el debilitamiento es la receta 
-cristiana para la “domesticación”, para la “civilización”. El 
budismo es una religión encaminada al fin y estancamiento de 
la civilización, el cristianismo no encuentra aún la civilización 
ante sí; en circunstancias la crea. 


23. 


El budismo, sea dicho también, es cien veces mas frio, mas 
veraz, mas objetivo. No tiene necesidad de hacer “decen- 
-tes” sus sufrimientos, su capacidad de dolor, mediante la in- 
terpretación del pecado; dice simplemente lo que piensa: “yo 
sufro”. Para el bárbaro, en cambio, el sufri: no es nada dé 
respetable en sí: precisamente tiene necesidad de una inter- 
pretación para confesarse a sí mismo que sufre (su instinto le 
lleva más bien a negar el sufrimiento, a soportarle en silen- 
cio). En este caso la palabra “diablo” fué un beneficio; de es- 
ta manera se consiguió un enemigo poderosísimo y temible, ya 
no hubo necesidad de avergonza‘se de sufrir por tal enemigo. 

El cristianismo tiene en el fondo algunas sutilezas que per- 
tenecen al Oriente. Ante todo, sabe que es completamente 
igual que una cosa sea o no seg verdadera, y que lo que im- 
porta es la “medida” en que es creida verdadera. La verdad y 
la creencia en la verdad de una cosa son dos mundos de inte- 
reses completamente extraños el uno al o:ro, son casi dos 
mundos “opuestos”, se va del uno al ‘otro por caminos pro- 
fundamente diversos. Sabe: esto forma casi la sabiduría en — 
Oriente: asi lo comprende el brahmán, así lo comprende Pla- 
ton, y todos los discípulos de la ciencia esotérica. Si, po: ejem- 
plo, se encuentra una felicidad en creerse libres de pecado, co- 
mo premisa de esto no es necesario que el hombre sea peca- 
dor, sino que se sienta pecador, Pero si sobre todo es necesa- 
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ria en general una fe, se debe desacreditar la razón, la lógica, 
la especulación: el camino que conduce a la verdad es un ca- 
mino “ilícito”. 

Una gran esperanza es un estimulante de la vida mucho ma- 
yor que cualquier felicidad realmente experimentada. Hay que 
sostener a los que sufren mediante una esperanza: que no pue- 
da ser contradicha con ninguna realidad, que no pueda ser 
eliminada por el cumplimiento: mediante una esperanza en 
el más allá. (Precisamente a causa de esta su idoneidad para 
sostener a los infelices, la esperanza fué considerada por los 
griegos como el mal de los males, como el mal verdaderamen- 
te “pérfido”: es el fondo de la caja de los males.) Para que 
sea posible el amo-, Dios debe ser una persona; para que los 
instintos más bajos puedan tener voz, Dios debe ser joven. Se 
debe poner en primer término al fervor de las mujeres un san- 
to que sea bello, al de los hombres a una María. Porque hay 
que establecer la premisa de que el cristianismo quiere domi- 
nar en un terreno en el que los cultos afrodisiacos o de Adone 
han fijado ya el concepto. del culto. La exigencia de la casti- 
dad refuerza la vehemencia y la profundidad del instinto re- 
ligioso, hace que el culto sea más ardiente, más entusiasta, más 
lleno de alma. | 
-El amor es el estado de ánimo en que el hombre ve con pre- 
ferencia las cosas tal como éstas “no” son. En el amor, la fuer- 
za de la ilusión ha llegado a culminar, así como aquella fuer- 
za que suaviza y transfigura. En el amor se soporta más. que 
en cualquier otro estado, se tolera todo. Se trataba de encon- 
trar una religión en que se pudiera ser amado: con esto se es- 
tá por encima de las peores vicisitudes de la vida, ya no. se 
sienten. Esto por lo que se refiere a las tres virtudes cristia- 
nas: fe, esperanza y amor: yo las llamo las tres “habilida- 
des” cristianas. El budismo es demasiado tardío, demasiado 
positivista, para ser considerado como sabio en esta forma.. 
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24. 


- Yo estudio aquí solamente el problema del nacimiento del 
cristianismo. La primera proposición para resolverlo es ésta: 
el cristianismo sólo se puede comprender partiendo del terre- 
no en que ha crecido; no es un movimiento contrario al ins- 
tinto judaico; es, por el contrario, su consecuencia lógica, es 
una ulterior conclusión en la terrible lógica de aquel instin- 
to. En la fórmula del Redentor: “La salvación viene de los 
hebreos.” | | 

La segunda proposición es ésta: el tipo psicológico del Ga- 
lileo es aún reconocible, pero sólo en su completa degenera- 
ción (que es al mismo tiempo una mutilación y una enorme 
adición de rasgos extranjeros) pudo servir para lo que estaba 
destinado, o sea para dar el tipo de un redentor de la huma- 
nidad. 7 
Los hebreos son el pueblo más extraordinario en la histo- 
ria del mundo, porque, 'colocados ante el problema de “ser” o 
“no ser”, con conciencia totalmente admirable prefirieron el 
“ser a toda costa”; y esta costa fué la “falsificación” 
radical de toda la naturaleza, de toda naturaleza, de toda 
realidad, de todo el mundo interior, así como de todo el 
mundo exterior. Trazazon un límite “contra” todas las con- 
diciones en las cuales hasta ahora un pueblo podía y “debía” 
vivir, se crearon para su uso propio un concepto opuesto de 
condiciones naturales, invirtieron sucesivamente la religion, el 
culto, la moral, la historia, la psicología, de un modo irreme- 
diable, haciendo de él la “contraposición de sus valozes 
naturales”, Noso:ros encontramos una vez más el mis- 
mo fenómeno y en proporciones enormemente mayores, 
pero sólo todavía como una copia: la Iglesia cristiana carece, 
frente al “pueblo de los santos”, de cualquier pretensión a la 
originalidad. Los hebreos son, precisamente por esto, el pue- 
blo más fatal de la historia del mundo: con sus ulteriores efec- 
tos hicieron de tal manera falsa a la humanidad, que aun hoy 
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el cristiano puede tener sentimientos antijudaicos sin com- 
prender que él es la “última consecuencia del judaísmo”. 

En mi “Genealogía de la moral” he adoptado yo por prime- 
ra vez, psicológicamente, el concepto de contraste entre 
una moral “noble” y una moral de rencor, de las cuales, la 
segunda nace “del no” dicho a la primera: pero ésta es com- 
pletamente la moval judio-cristiana. Para poder gecir “no” a 
todo lo que constituye el movimiento ascendente de la vida, la 
buena constitución, el poder, la belleza, la afirmación de sí 
mismo sobre la tierra, el instinto de rencor, hecho aquí nu- 
men, tuvo que inventar “otro” mundo, partiendo del cual 
aquella afirmación de la vida aparecía como el mal, como la 
cosa más reprobable en sí. Desde el punto de vista psicológi- 
co, el pueblo judío es un pueblo que manifiesta una fuerza 
vital tenacísima, y que, colocado en una situación imposible, 
toma voluntariamente, por la más profunda habilidad del ins- 
tinto de conservación, el partido de todos los instintos de la 
decadencia, “no” ya dejándose dominar :por ellos, sino habien- 
do adivinado en ellos un poder con el cual se puede desarro- 
llar “contra” el mundo. Los hebreos son lo contrario de to- 
dos los decadentes: tuvieron que sostener el partido de los 
decadentes hasta dar la ilusión, y con un “non plus ul- 
tra” del genio histriónico, supieron colocarse en el vértice 
de todos los movimientos de decadencia (en calidad del cris- 
tianismo de “Pablo”), para crear de sí algo más fuerte que 
un partido cualquiera que “afirmase” la vida. Para aquella 
especie de hombres que en el judaísmo y en el cristianismo 
llegó al poder, la decadencia es una forma “sacerdotal”, 
es sólo un “medio”: esta especie de hombres tiene un interés 
vital en hacer que la humanidad “enferme” y en invertir, en 
sentido peligroso para la vida y calumniador para el mundo, 
los conceptos de “bien y mal”, “verdadero y falso”, 
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25. 


_La historia de Israel tiene un valor inapreciable como his- 
toria típica de toda “desnaturalización” de los valores natu- 
rales: indicaré cinco hechos de ésta. 

En el origen, sobre todo en la época de los reyes, el mismo 
Israel estaba en relaciones justas, o sea naturales, con las co- 
sas todas. Su Javeh era la expresión de la conciencia de pode- 
río, el gozo de sí mismo, la esperanza de sí mismo; en él se 
esperaba victoria y salvación, con él se tenía confianza en la 
naturaleza, se esperaba que la naturaleza diese aquello de que 
el pueblo tenía necesidad, sobre todo la lluvia. Javeh es el 
Dios de Israel y, por consiguiente, el Dios de justicia: ésta es 
la lógica de todo pueblo fuerte y que tiene conciencia perfec- 
ta de su propio poder. En los ritos festivos se manifiestan es- 
tos dos aspectos de la afizmación que de sí mismo hace un pue- 
blo: este pueblo es reconocedor de los grandes destinos en 
virtud de los cuales voló alto, y de la sucesión de las estacio- 
nes y de sus fo:tunas en el pastoreo y en la agricultura. 

Este estado de cosas es durante mucho tiempo el ideal, aun 
cuando estaba ya dolorosamente suprimido en virtud de la 
anarquía en el interior y de los asirios en el exterior. Pero el 
pueblo conservó, como aspiración suprema, aquella visión de 
un rey buen soldado y juez austero: la conservó sobre todo 
aquel típico profeta (o sea crítico y satírico del momento) lla- 
mado Isaías. 

Pero tódas las esperanzas resultaron incumplidas. El viejo 
Dios no “podía” ya nada de lo que pudo en otro tiempo. Ha- 
bía que abandonarle. ¿Qué sucedió? Se alteró su concepción, 
se desnaturalizó su concepción: a tal precio se conservó. 

Javeh, el Dios de la “justicia”, no fué ya una misma cosa 
con Israel, una expresión del sentimiento personal del pue- 
blo; fué desde entonces un Dios bajo condiciones...; su con- 
cepción fué un instrumento en manos de los agitadores sacer- 
dotales, los cuales desde entonces interpretaron toda fortuna 
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como premio y toda desventura como castigo de una desobe- 
diencia a Dios; aquella manera mentirosa de interpretar un 
pretenso “orden moral del mundo” por la cual, de una vez 
para siempre, fué invertido el concepto natural de “causa” y 
“efecto”. Cuando con el premio y el castigo se ha arrojado 
del mundo la causalidad natural, hay necesidad de una cau- 
salidad contraria a la naturaleza: y luego sigue todo el resto 
de las cosas inna:urales. Un Dios que “exige”, en lugar de un 
Dios que socorre, que aconseja, que es, en el fondo, el verbo 
de toda feliz inspiración del valor y de la confianza en sí... 
La moral no es ya expresión de las condiciones de vida y de 
crecimiento de un pueblo, no es ya su más profundo instinto 
de vida, sino que se ha hecho abstracta, se ha hecho contraria 
a la vida; la moral es la perversión sistemática de la fantasía, 
es la “mala mirada” para todas las cosas. ¿Qué es la moral 
judaica, qué es la moral cristiana? Es el acaso que ha perdi- 
do su inocencia; es la desventura manchada con el concepto 
de “pecado”; es el bienestar considerado como :peligro, como 
“tentación”; el malestar fisiológico envenenado por el gusano 
del remordimiento... 


26. 


El concepto de Dios, falsificado; el concepto de moral, fal- 
sificado; a este punto no se ciñó el sacerdote judaico. No po- 
demos utilizar toda la historia de Israel: arrojémosla lejos. 
Así dijeron los sacerdotes, 

Estos sacerdotes llevaron a cabo aquel prodigio de falsifi- 
cación, del cual es documento una gran parte de la Biblia: 
transfirieron al campo religioso el pasado de su propio pueblo 
con un incomparable desprecio de toda tradición, de toda rea- 
lidad histórica; es decir, hicieron de aquel pasado un estúpido 
mecanismo de salvación, un mecanismo de culpa contra Ja- 
veh y del consiguiente castigo, de devoción a Javeh y del con- 
siguiente premio. Experimentariamos una impresión mucho 
más dolorosa de este vergonzoso acto de falsificación de la his- 
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toria, si la interpretación eclesiástica de la historia, desde hace 
milenios acá, no nos hubiese hecho obtusos para las exigen- 
cias de la probidad “in ¡historicis”. Y los filósofos secun- 
daron a la Iglesia: la mentira del “orden moral del mundo” 
invadió todo el campo de la filosofía moderna. ¿Qué significa 
“orden moral del mundo”? Que hay, de una vez para siempre, 
una voluntad de Dios respecto de lo que el hombre debe ha- 
cer o dejar de hacer; que el valor de un pueblo, de un indivi- 
duo, se mide por el grado de obediencia prestada a la volun- 
tad divina; que en los destinos de un pueblo, de un indivi- 
duo, se muestra como dominante la voluntad de Dios, o sea 
como punitiva y remunerativa, según el grado de obediencia. 
La realidad puesta en el lugar de esta miserable mentira, sig- 
nifica: una raza parasitaria de hombres que prospera única- 
mente a expensas de todas las formas sanas de la vida, la ra- 
za del sacerdote, que abusa del nombre de Dios, que llama 
“reino de Dios” a un estado social en el que el sacerdote fija 
el valor de las cosas, que llama “voluntad de Dios” a los me- 
dios con los cuales semejante estado es conseguido o conser- 
vado; que, con frío egoísmo, mide los pueblos, los tiempos, 
los individuos, por el hecho de que ayuden o contrarien el 
predominio de los sacerdotes. Véase cómo trabajan los sacer- 
dotes: en las manos de los sacerdotes hebreos la gran época 
de la historia de Israel, se convirtió en una época de deca- 
dencia; el destierro, la larga desventura, se transformó en un 
eterno castigo por la gran época, por una época en que el 
sacerdote no era aún nada. De las grandes figuras de la his- 
toria de Israel, de aquellas figuras, “muy libres”, hicieron 
según las necesidades, miserables hipócritas o socarrones o 
“ateos”, simplifica:on la psicología de todo gran aconteci- 
miento en la fórmula idiota de “obediencia o desobediencia 
a Dios”. Un paso más, la voluntad de Dios (o sea las condi- 
ciones de conservación del poder de los sacerdotes) debe ser 
conocida; a este fin es necesaria una gran falsificación lite- 
raria, es descubierta una “Sagrada Escritura”, es publicada 
bajo la pompa hierática, con días de expiación y lamentacio- 
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nes sobre el largo “pecado”. La “voluntad de Dios” estaba 
fijada durante largo tiempo: la desgracia fué que el pueblo 
se alejó de ella... Ya Moisés había recibido la revelación de 
la “voluntad de Dios”... ¿Qué sucedió? El sacerdote había 
formulado, con rigor y pedantería, de una vez para siempre, 
hasta los grandes y pequeños impuestos que se debían pagar 
(sin olvidar los mejores trozos de carne, porque el sacerdote 
es un gran devorador de “bistecs”), llo que quiere tener, lo 
que es “voluntad de Dios”... Desde entonces todas las cosas 
de la vida quedaban reglamentadas de modo que el sacerdote 
era en todas partes indispensable; en todas las vicisitudes na- 
turales de la vida, en el nacimiento, en el matrimonio, en las 
enfermedades, en la muerte, para no hablar del “sacrificio” 
(de la “Cena”), aparece el santo parásito, para quitarles su 
carácter natural, o, en su lenguaje, para “santificarlas”... 

Porque hay que comprender esto: toda costumbre natural, 
toda -institución natural (Estado, tribunales, bodas, asistencia 
a los enfermos y a los pobres), toda exigencia inspirada por 
el instinto de la vida, en suma, todo lo que tiene en sí su va- 
lor, es, po: el parasitismo del sacerdote (o del “orden moral 
del mundo”) privado sistemáticamente de valor, opuesto a su 
valor: y luego es necesaria una sanción, es necesario un po- 
der que atribuya valor que niegue en aquellas cosas la natu- 
raleza, y cree para ellas precisamente un valor... El sacerdote 
desvalora, quita santidad a la naturaleza: a este precio, en 
general, existe. La desobediencia de Dios, o sea al sacerdote, 
a la “ley”, recibe de ahora en adelante el nombre de “peca- 
do”; los medios para “reconciliarnos con Dios” son, como 
se ha convenido, medios por los que la sujeción al sacerdote 
es garantida aún profundamente: el sacerdote es el único que 
puede “salvar”... 

Desde el punto de vista psicológico, en toda sociedad u or- 
ganización sacerdotal los “pecados” se hacen indispensables: 
son los verdaderos manipuladores del poder; el sacerdote vi- 
ve de los pecados, tiene necesidad de que haya “pecadores”... 
Principio supremo: “Dios perdona a los que hacen peniten- 
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cia”; en otros términos: Dios perdona a quien se somete al 
sacerdote., 


27. 


Sobre este terreno tal falso, en que toda la naturaleza, todo 
valor natural. toda realidad tenía contra sí los más profundos 
instintos de la clase dominante, creció el cristianismo, una 
forma de enemistad mortal hasta ahora no superada. El “pue- 
blo santo”, que para todas las cosas no conservaba más que 
valores sacerdotales y palabras sacerdotales, y, con una lógica 
de argumentación que puede inspirar terror, había separado 
de sí como “ejemplo”, como “mundo”, como “pecado”, to- 
do lo que de poderío existía aún sobre la tierra; este pueblo 
creó por instinto una última fórmula, lógica hasta la nega- 
ción de sí misma: como cristiano, negó hasta la última for- 
ma de la realidad, el “pueblo santo”, el “pueblo de los elegi- 
dos”, la misma realidad hebrea. Este es un caso de primer or- 
den: el pequeño mundo insurreccional que fué bautizado con 
el nombre de Jesús de Nazaret, es una vez más el instinto ju- 
daico, en otros términos, el instinto de los sacerdotes que no 
soporta ya alisacerdote como realidad; es la invención de una 
forma de existencia aún más abstracta, de una visión del mun- 
do aún más irreal que la que va unida a la organización de una 
Iglesia. El cristianismo niega la Iglesia. 

Yo no sé contra quién iba dirigida la insurrección de que 
Jesús fué considerado acertada o equivocadamente como au- 
tor, si no fué contra la Iglesia judaica, dando a la “Iglesia” 
exactamente el sentido en que hoy tomamos esta palabra. Fué 
una insurrección contra los “buenos” y los “justos”, contra 
los “Santos de Israel”, contra la jerarquía de la sociedad, no 
contra la corrupción de la sociedad, sino contra la casta, el 
privilegio, el orden, la fórmula; fué la “incredulidad” en 
los homb-es superiores, un “no” dicho a todo lo que era sa- 
cerdote y teólogo. Pero la jerarquía, que con aquella insurrec- 
ción, aun cuando no fuera más que por un momento, se puso 
en pleito, era la construcción lacustre en que el pueblo he- 
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breo continuó existiendo sobre las “aguas”, la última posi- 
bilidad fatigosamente conseguida de sobrevivir, el residuo de 
su existencia política particular: un ataque contra ella era un 
ataque contra el más profundo instinto del pueblo, sobre la 
más tenaz voluntad de vivir de un pueblo que jamás ha exis- 
tido sobre la tierra. 

Este santo anárquico, que llamó a la revuelta contra el or- 
den dominante al bajo pueblo, a los “réprobos” y “pecado- 
res”, a los Tschandala, en el seno del judaísmo, con un len- 
guaje, si hemos de p-estar fe a los Evangelios, que aun hoy 
conduciría a un hombre a la Siberia, fué un delincuente po- 
lítico en la medida en que los delincuentes políticos eran po- 
sibles en una comunidad “absurdamente impolítica”. Esto le 
condujo a la Cruz. Murió por su culpa; falta todo motivo 
para creer que muriese por culpa de otros, si bien esto se ha 
sostenido repetidamente. | 


28. 


Otro problema completamente distinto es si tuvo en gene- 
ral conciencia de semejante contradicción, o si no fué simple- 
mente considerado como esta contradicción. Y precisamente 
aquí toco yo el problema de la psicología del redentor. 

Confieso que pocos libros leo con tanta dificultad como los 
Evangelios. Estas dificultades son diferentes de aquellas en 
cuya demostración la docta curiosidad del espíritu alemán ha 
conseguido uno de sus más innnegables triunfos. Está muy 
lejos el tiempo en que también yo, como todo joven docto, 
saboreaba, con la prudente lentitud de un filósofo refinado, la 
obra del incomparable Straus. Entonces tenía yo veinte años: 
hoy soy demasiado serio para estas cosas. ¿Qué me importan 
a mí las contradicciones de la “tradición”? ¿Cómo se pueden 
llamar tradiciones a las leyendas genéricas de santos? Las 
historias de santos son la literatura más equívoca que existe: 
el emplear con ellas métodos científicos, “si no poseemos 
otros” documentos, me parece cosa condenada “a priori”; es 
un simple pasatiempo de eruditos. 
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29. 


Lo que “a mi” me importa es el tipo psicológico del reden- 
tor. Este podria estar contenido en los Evangelios a despe- 
cho de los Evangelios, por cuanto éstos son mutilados o so- 
brecargados de rasgos extrafios: como el tipo de Francisco 
de Asis esta contenido en sus leyendas a despecho de sus le- 
yendas. “No” se trata de la verdad sobre aquello que él ha 
hecho o dicho, sobre el modo como murió realmente, sino «del 
problema de “si” su tipo puede ser en general representado 
aún, si es “tradicional”. E 

Las tentativas que yo conozco de leer en los Evangelios 
incluso la “historia” de un alma, me ¡parecen pruebas de una 
ligereza psicológica abominable. El señor Renán, este payaso 
“in psicologicis”, ha aportado para su -explicación del tipo 
de Jesús las dos ideas más inadecuadas que a este. propósito 
se pudieran imaginar: la idea de “genio” y la idea de “héroe” 
(heros). Pero si hay una idea poco evangélica, es la idea de 
héroe. Aqui se ha convertido en instinto precisamente lo con- 
trario de toda lucha, de todo sentimiento de lucha: aquí, la 
incapacidad de resistir se hace moral (“no resistir al mal” es 
la: más profunda palabra del Evangelio, en cierto sentido es 
- su clave), la beatitud esta en la paz, en la dulzura del ánimo, 
en la imposibilidad de ser enemigos. ¿Qué significa la “buena 
nueva”? Significa que se ha encontrado la verdadera vida; la 
vida eterna no es una promesa, sino que ya existe, esta en 
‘nosotros; como un vivir en el amor, en el amor sin detrac- 
ción .o exclusión, sin distancia. Cada uno de nosotros es hijo 
de Díos...; Jesús no pretende absolutamente nada por sí solo; 
cada uno de nosotros es igual a otro como hijo de Dios... 

¡Hacer de Jesús un héroe!... ¡Y qué error la palabra “ge- 
-nio”! Todo nuestro concepto, todo concepto de “espiritu” 
propio de nuestra cultura carece de sentido en el mundo en 
que vive Jesús. Para hablar con el rigor del fisiólogo, aquí 
estaría en su puesto otra palabra... Nosotros conocemos un 
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estado de morbosa excitabilidad del “sentido del tacto”, 
que retrocede ante todo contacto, ante la idea de coger 
cualquiez objeto sólido. Transportemos a su última lógica se- 
mejante “habitus” fisiológico, como odio instintivo de to- 
da realidad, como una fuga a lo “intangible”, a lo “incom- 
p-ensible”, como repugnancia ‘a toda fórmula, a toda noción 
de tiempo y de espacio, a todo lo que es fijo, costumbre, ins- 
titución, Iglesia; como un habitar en un mundo no tocado de 
ninguna especie de realidad, en un mundo simplemente “in- 
terior”, “verdadero”, “eterno”... “El reino de Dios está en 
vosotros.”... E | 


30. 


“El odio -instintivo. contra la realidad” es consecuencia de 
una extrema capacidad de sufrimiento y de irritación, que no 
quiere ya ser en general “tocada”, porque de todo contacto 
recibe una impresión demasiado profunda. | 

“La exclusión instintiva de todo lo que nos repugna, de toda 
enemistad, de todo límite y distancia en el sentimiento” es con- 
secuencia de una extrema capacidad de sufrimiento y de irrita- 
ción, que siente ya como un dolor intolerable (o sea como no- 
‘civo, como desaconsejado por el instinto de conservación) to- 
da resistencia, toda necesidad de resistir, y sólo conoce la bea- 
titud (el place-) en no oponerse ya a nada, ni al mal ni al 
bien, y considerar el amor como la única, como la última po- 
sibilidad de vida. | o 

Estas son las dos -ealidades fisiológicas sobre las cuales y 
de las cuales ha crecido la doctrina de la redención. Yo la lla- 


mo un sublime ulterior desarrollo del hedonismo sobre bases - 


comple:amente morbosas. Afín a éste, si bien con una fuerte 
adición de vitalidad y fuerza nerviosa griega, es el epicureís- 
mo, la doctrina pagana de la redención. Epicuro fué un deca- 
dente típico: yo fuí el p“imezo en reconocerle como tal. El 
miedo al dolor, hasta de ló que en el dolor hay infinitamente 
pequeño, n> puede fundár otra cosa que una “religión del 
amor”, ` | | : 
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31. 


Anticipadamente he dado mi respuesta al problema. Su pre- 
misa es ésta: que el tipo del Redentor nos ha sido transmiti- 
do de una manera completamente desfigurada. Esta desfigu- 
ración tiene en sí mucha verisimilitud: semejante tipo no po- 
día, por muchas razones, permanecer puro, entero. El am- 
biente en que se movió esta extraña figura debió de dejar 
huellas en él, y aún más la historia, la indole de las pvi- 
meras comunidades cristianas: esta indole, reaccionando so- 
bre el tipo lo enriqueció con rasgos que se deben interpretar 
como motivados por el proselitismo y con fines de propaganda. 
Aquel mundo extraño y enfe-mizo en que nos introducen los 
Evangelios, un mundo que patece salido de una novela. rusa, 
en que los desechos de la sociedad, las enfermedades nervio- 
sas y un “pueril” idiotismo parecen darse la cita, debe en to- 
do caso haber formado el tipo más grosero: particularmente 
los primeros discípulos traducen en su propia crudeza un se? 
cndulante constantemente entre símbolos y cosas incompren- 
sibles, para poder comprender de ellos alguna cosa; para ellos, 
el tipo no existió hasta que pudo ser adaptado a otras for- 
mas más conocidas. El profeta, el mesías, el futuro juez, el 
maestro de moral, el taumaturgo, Juan Bautista, fueron otras 
tantas ocasiones para hacer que variase el tipo... 

Por último, no desp-eciemos lo que es propio de toda gran 
veneración, especialmente de una veneración sectaria; ésta 
borra en la criatura venerada los rasgos originales, con fre- 
cuencia penosamente extraños, y las idiosincrasias: “no los 
ve siquiera”. Habría que lamenta: que un Dostoyuski no 
hubiese vivido cerca de este interesantísimo decadente, o sea 
un hombre que supiese sentir precisamente el encanto irre- 
sistible de semejante mezcolanza de sublimidad, de enferme- 
dad, y de puerilidad. Un último punto de vista: el tipo podría, 
en calidad de tipo de decadencia, haber sido efectivamente 
múltiple y contradictorio en modo particular: no se puede ex- 
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cluir totalmente tal posibilidad. Sin embargo, todo nos in- 
duce a negarla: precisamente en este caso la tradición debe- 
ría ser notablemente fiel y objetiva; pero nosotros tenemos 
razón para admitir lo contrario de esto. Entretanto, es evi- 
dente una contradicción entre el predicador de la montaña, del 
lago y de los campos, cuya aparición exige una especie de Bu- 
da sobre un terreno mucho menos indio, y aquel fanático del 
ataque, aquel enemigo mortal de los teólogos y de los sacerdo- 
tes, que la malignidad de Renán glorificó como “le grand 
maitre en ironie”. Yo mismo no dudo que una cantidad co- 
piosa de bilis (y hasta de “esprit”) se haya vertido sobre el 
tipo del maestro por el estado de ánimo excitado de la pro- 
paganda cristiana: se conoce muy bien la falta de escrúpulos 
de todos los sectarios, al hacer la propia apología partiendo 
de su maestro. Cuando la primera comunidad tuvo necesidad 
de un teólogo judicante, litigante, furioso, malignamente sutil, 
“contra” los teólogos, se “creó” su “Dios” según sus nece- 
sidades: y sin ambages, le puso en la boca aquellos conceptos 
totalmente no evangélicos de que no podía prescindir, los 
del “retorno”, del “juicio final”, de toda clase de expecta- 
ciones y promesas temporales... 


32. 


Repito que no admito que se introduzca el fanático en el 
tipo del redentor: la palabra “impérieux”, de que se sirve 
Renán, basta ya por sí sola para anular el tipo. La “buena 
nueva” es precisamente ésta, que ya no hay contradicciones; 
el reino de los cielos pertenece a los niños; la fe que se hace 
sentir no es una fe conquistada, existe, “es” desde el principio, 
es, por decirlo así, una puerilidad referida al campo espiritual. 
El caso de la pubertad retrasada y no desarrollada en el orga- 
nismo, como lógica consecuencia de la degeneración, es fami- 
liar por lo menos a los fisiólogos. 

Semejante fe no se encoleriza, no censura, no se defiende, 
no empuña la “espada”, no sospecha siquiera en qué medida 
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podría un día dividir a los hombres. No se demuestra ni con 
los milagros, ni con premios, ni con promesas, y mucho me- 
nos con “la escritura”: ella misma es en todo instante su mi- 
lagro, su premio, su demostración, su “reino de Dios”. Esta 
fe no se formula siquiera, vive y se guarda de las fórmulas. 
Cie-tamen:e, el caso del ambiente, de la lengua, de la educa- 
ción determina cierto círculo de ideas: el cristianismo primi- 
tivo maneja únicamente ideas semiticojudaicas (el comer y 
beber en la Santa Cena forma parte de tales ideas; de esta 
idea abusó malamente la Iglesia, como de todo lo judaico). 
Pero guardémonos de ver en esto más que un lenguaje figu- 
rado, una semiótica, una ocasión de crear símbolos. Para este 
antirrealista el hecho de que ninguna palabra fuese tomada a 
la letra era la condición preliminar para poder hablar en ge- 
neral. Entre los indios se hubiera servido de las ideas de 
Sankhyam, entre los chinos, de las de Laotse, sin encontrar 
diferencias entre éstas. Con una cierta tolerancia en la expre- 
sión podríamos decir de Jesús que era un “espíritu libre, re- 
chazaba todo lo dogmático: la letra “mata”, todo lo que es 
dogmático “mata”. El concepto la “experiencia” de “vida”, 
como sólo él la conoce, se opone para él a toda especie de pa- 
labra, de fórmula, de ley, de fe, de dogma. Sólo habla de las 
cosas de más interés: “vida”, o “verdad”, o “luz” son las pa- 
labras de que se sirve para indicar las cosas más interiores; 
todo lo demás, toda la realidad, toda la naturaleza, la lengua 
misma, sólo tiene para él el valor de un signo, de un símbolo. 

En este punto no debemos engañarnos, por grande que sea 
la seducción que hay en el prejuicio cristiano, o, mejor, ecle- 
siástico: semejante simbolista por excelencia está fuera de 
toda religión, de toda idea de culto, de toda historia, de toda 
ciencia natural, de toda experiencia del mundo, de toda cien- 
cia, de toda politica, de toda psicología, de todos los libros y: 
de todas las artes; su sabiduría es precisamente que creer que 
existan cosas de este género es “pura locura”. La cultura no 
le es conocida ni de oídas, no tiene necesidad de luchar con- 
tra ella, no la niega... Lo mismo se puede decir del Estado, de 
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toda la organización y la sociedad burguesa, del trabajo, de 
la guerra; no tuvo nunca motivo para negar “el mundo”, ni 
siquiera sospechó el concepto eclesiástico del mundo...; preci- 
samente lo que no puede hacer es negar. 

Igualmente falta la dialéctica, falta la idea de que una fe, 
una “verdad” pueda ser demostrada con argumentos (sus 
pruebas son “luces” inte-nas, sentimientos internos de placer 
y afirmaciones internas de sí mismo, simples pruebas de 
“Fuerza”). 

Semejante doctrina no puede ni siquiera contradecir: no 
comprende que haya otras doctrinas, que pueda haberlas; no 
sabe imaginar un criterio opuesto... Cuando le encuentra se 
entristece, por intima compasión, de la “ceguera”—porque ve 
la luz—, pero no hace objeciones. 


33. 


En toda la psicología del “Evangelio” falta el concepto de 
culpa y castigo, y también el de recompensa. El “pecado”, 
cualquier relación de distancia entre Dios y el hombre, es abo- 
lido; precisamente ésta es la “buena nueva”. La felicidad no 
es prometida, no está sujeta a condiciones, es la única reali- 
dad; lo demás son signos que sirven para hablar de ella... 

La consecuencia de tal estado de ánimo se proyecta en una 
nueva práctica, en la verdadera práctica evangélica. Lo que 
distingue al cristiano no es una “fe”: el cristiano obra, se 
distingue por “otro” modo de obrar. Se distingue en que no 
ofrece resistencia, ni con sus palabras ni con su corazón, a 


quien le hace daño; no hace diferencia entre extranjero y con- 


ciudadano, entre hebreos y no hebreos (“el prójimo” es real- 
mente el compañero de fe, el hebreo); el que no se encole- 
riza contra nadie ni desprecia a nadie; el que no se deja ver 
en los tribunales ni reclama cosa alguna (“no jurar”); el que 
en ningún caso, ni siquiera cuando está demostrada la infi- 
delidad de la mujer, se separa de su mujer. Todo esto en el 
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fondo es un solo principio, es consecuencia de un solo ins- 
tinto. | | 

“La vida del redentor no fué otra cosa que esta práctica, su 
misma muerte no fué nada más... No tenía ya necesidad de 
fórmulas ni de ritos en sus relaciones para con Dios, ni si- 
quiera de la oración. Quiso prescindir de toda la doctrina. ju- 
daica, de la penitencia y de la reconciliación: sabe que única- 
mente la práctica de la vida es la que hace que el hombre se 
sienta “divino”, “bienaventurado”, “evangélico”, en todo tiem- 
po “hijo de Dios”. “No” penitencia, “no” la “oración” para 
obtener el “perdón son las vías que' conducen a Dios: única- 
mente la práctica evangélica conduce a Dios, ella es precisa- 
mente “Dios”! E pp, : 
- Lo que suprimió el evangelio fué el judaísmo de las ideas 
de “pecado”, “perdón de pecado”, “fe”, “salvación mediante 
la fe”; toda la doc:rina eclesiástica fué negada en la “buena 
nueva”. | 

El profundo instinto del modo cómo se debe vivir para sen- 
tirse “en el cielo”, para sentirse “ete:no”, mientras que con 
toda otra actitud no se siente uno “en el cielo”: ésta única- 
mente es la realidad psicológica de la “redención”. Una nueva 
conducta, no una nueva fe... | 


34. 


Si yo comprendo algo de este gran simbolista es el hecho 
de que tomó como realidades, como “ve-dades”, únicamente 
las realidades interiores, que comprendió todo lo demás, todo 
lo que es natural: el tiempo, el espacio, la historia, como sig- 
nos, como ocasiones para imágenes. La idea de “hijo del hom- 
bre” no es la de una persona concreta, perteneciente a la his- 
toria, algo de singular, de único, sino un hecho “eterno” un 
símbolo psicológico separado de la noción de tiempo. Lo mismo 
puedo decir, y en el más alto sentido, del Dios de este simbo- 
lista típico, del “reino de Dios”, del “reino de los cielos”, de 
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la cualidad de “hijos de Dios”. Nada menos cristiano que la 
crudeza de la Iglesia, que imagina un Dios como una perso- 
na, un “reino de Dios” que viene, un “reino de los cielos” 
puesto más allá, un “hijo de Dios” que es la segunda persona 
de la trinidad. Todo esto es—perdóneseme la expresión—un 
puñetazo en los ojos (¡oh, y sobre qué ojos!) del Evangelio; 
un cinismo históricomundial en la irrisión del símbolo... Y, sin 
embargo, es evidente lo que he indicado con los signos de 
“padre” y de “hijo” (no es evidente para todos, lo admito) ; 
con la palabra “hijo” se expresa la introducción en un senti- 
miento de “ransfiguración de todas las cosas (la “beatitud”); 
con la palabra “padre” se expresa “este mismo sentimiento” :. 
el sentimiento de la e:ernidad y de la perfección. .Me aver- 
giienzo de pensar lo que la Iglesia. ha hecho de este símbolo: 
¿No ha puesto en el dintel de la “fe” cristiana una historia de 
Anfitrión? ¿Y na ha añadido un: dogma de la “inmaculada 


concepción”? Pero de este modo ha maculado la concepción... 


El “reino de los cielos” es un-estado del corazón, no una 
cosa que advierte en la tierra o:después de la muerte. Todo 
el cóncepto de la muerte natural falta en el Evangelio: la 
múe:te no es un puente, un paso; falta porque es propia de 
un mundo completamente diverso, "puramente aparente, útil 
sólo para fabrica: signos con que expresarnos. La “hora de la 
mue-te” no es un concepto cristiano: la “hora”, el tiempo, la 
vida física y sus crisis no existen para el maestro de la “bue- 
na nueva”... El “reino de Dios” no es cosa esperada: no tiene 
un ayer ni un mañana, no llegará dentro de “mil años”, es 
una esperanza de un corazón, está en todas partes y en nin- 
guna... 3 


35 o“ 
Este: “dulce mensajero” murió como vivió, como enseñó; 
no para “redimir a los hombres”, sino para mostrar cómo se 
debe vivir. Lo que dejó como legado a la humanidad es una 


práctica: su actitud frente a los jueces, esbirros, acusadores 
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y cualquier clase de calumnia y de escarnio, su actitud en la 
“cruz”. No resiste, no defiende su derecho, no da un paso para 
alejar de sí la ruda suerte, antes por el contrario, la provoca... 
Y ruega, sufre, ama con aquello, en aquellos que hacen el 
mal... No defende-se, no indignarse, no atribuir responsabili- 
dad... Pero también: no resistir al mal, amarlo... 


36. 


Unicamente nosotros, espíritus libres, poseemos las condi- 
ciones necesarias para comprender una cosa que diecinueve 
siglos no han comprendido: aquella probidad convertida en 
instinto y pasión que hace la guerra a la “santa mentira”, aún 
más que a toda otra mentira... Se estaba infinitamente lejos 
de nuestra neutralidad amorosa y prudente, de aquella dis- 
ciplina del espíritu que únicamente hace posible adivinar cosas 
tan extrañas a nosotros, tan delicadas: se quiere siempre, con 
desvergonzado egoísmo, ver en aquellas cosas únicamente el 
propio provecho; se ha fundado la Iglesia sobre lo contrario 
del Evangelio... 

El que buscase indicios de este hecho, de que detrás del gran 
teatro de los mundos hay una divinidad irónica que maneja 
los hilos, no encontraría confirmación alguna en aquel pro- 
digioso punto de interrogación que se llama cristianismo. En 
vano se busca una forma más grande de ironía en la historia 
mundial que ésta: que la humanidad se arrodilla ante lo con- 
trario de lo que fué el origen, el sentido, el derecho del Evan- 
gelio; que en el concepto de aleta” ha santificado precisa- 
mente lo que el “dulce mensajero” > considera por bajo de sí, 
detrás de sí, 


37. 


Nuestra época está orgullosa de su sentido histórico: ¿cómo 
ha podido hacerse creer el absurdo de que en los comienzos 
del cristianismo se encuentre la “grosera fábula de un tau- 
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maturgo y de un redentor”, y que todo el elemento espiritual 
y simbólico sea sólo un desarrollo más tardío? Viceversa: la 
historia del cristianismo—a partir de la muerte en la cruz—es 
la historia del error, cada vez más grosero, de un simbolismo 
“originario”. Con la difusión del cristianismo sobre masas 
aún más vas:as, aún más rudas, a las que les faltaban siempre 
las premisas de que el cristianismo partiera, se hizo cada vez 
más necesario vulgariza-, “barbarizar” el cristianismo: éste 
absorbió en sí doctrinas y ritos de todos los cultos subterrá- 
neos del “imperium romanum”, los absurdos de todas las ra- 
zones e imaginaciones enfermas. El destino del cristianismo | 
consiste en la necesidad de que su fe se contaminase de esta 
enfermedad, se hiciese baja, vulgar, como enfermizas, bajas y 
vulgares eran las necesidades que se pretendía satisfacer con 
ella. Finalmente, la “ba-barie enfermiza” se adicionó para 
formar el poder en calidad de Iglesia; de Iglesia, que es la for- 
ma de la enemistad formal contra toda probidad, contra toda 
alteza de ánima, contra toda disciplina del espíritu, contra toda 
generosa y buena humanidad. Los valores cristianos por una 
parte, los nobles po: otra: jnosotros los primeros, nosotros 
espíritus libres, hemos restablecido este contraste de valores, 
el mayor que existe! | 


38. 


Al llegar a este punto no puedo contener un suspiro. Hay 
días en que anida en mí un sentimiento más negro que la más 
negra melancolía: el desprecio de los hombres. Y para que no 
quede duda sobre lo que yo desprecio y a quién desprecio, diré 
que desprecio al homb:e moderno, al hombre del cual yo soy 
desgraciadamente contemporáneo. El hombre de hoy... Su im- 
pura respiración me ahoga. Contra el pasado, yo, como todos 
los estudiosos, alimento una gran tolerancia, o sea me hago 
“generosamente” violencia a mí mismo: yo atravieso el mun- 
do-manicomio de milenios enteros con prudencia tétrica, ya se 


”. 


llame “cristianismo”, o “fe cristiana” o “Iglesia cristiana”; 
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me guardo mucho de hacer a la humanidad responsable de las 
enfermedades que han afligido su espíritu. Pero mi sentimien- 
to se rebela apenas me interno en los tiempos modernos, en 
nuestro tiempo. | 

Nuestro tiempo es “sabio”... Lo que en otro tiempo era sim- 
plemente malsano, hoy es indecente, es indecente ser hoy cris- 
tiano. “Y aquí comienza mi náusea”. Yo miro en torno mio: 
ya no queda una palabra de todo lo que en otro tiempo se lla- 
maba “verdad”; nosotros no podemos ya sopo:tar que un 
sacerdote pronuncie solamente la palabra “verdad”. Aun te- 
niendo las más modestas pretensiones a la probidad, hoy se 
debe saber que un teólogo, un sacerdote, un papa, con cual- 
quier frase que pronuncia no sólo se equivoca, sino que “mien- 
te”, y que no es ya libre de mentir por “inocencia”, por “ig- 
norancia”. También sabe el sacerdote, como lo sabe cualquie- 
ra, que no hay “Dios”, ni “pecado”, ni “redentor”; que “li- 
bre arbitrio” y “orden moral del mundo” son mentiras: la se- 
riedad, la profunda victoria del espíritu sobre sí mismo no 
permiten ya a nadie que sea igno-ante sobre estas cosas... 
Todas las concepciones de la Iglesia son reconocidas por lo 
que son, como la más triste acuñación de moneda falsa que 
ha existido, hecha con el fin de desvalorar la Natu-aleza y los 
valores naturales: el sacerdote mismo es reconocido como lo 
que es, como la más peligrosa especie de parásito, como la 
verdadera araña venenosa de la vida... Nosotros sabemos, nues- 
tra conciencia sabe hoy, qué valor tienen en general aquellas 
funestas invenciones de los sacerdotes y de la Iglesia, de qué 
servirán, esto es, para conseguir aquel estado de damnifica- 
ción de la humanidad, cuyo espectáculo p-oduce náuseas, los 
conceptos de “más allá”, “juicio final”, “inmortalidad del al- 
ma”, el “alma” misma, sin instrumentos de tortura y sistemas 
de crueldad, en virtud de los cuales el sacerdote se hizo el amo 
y siguió siendo el amo... Todos saben esto y, sin embargo, las 
cosas siguen en el antiguo estado. ¿Dónde se ha marchado el 
último sentimiento del decoro, del respeto de sí mismo, si has- 
ta nuestros hombres de Estado—por lo demás, una especie de 
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hombres y de anticristianos bastante descocada en la prácti- 
ca—se llaman aún hoy cristianos y toman la comunión? 

- ¡Un joven principe a la cabeza de sus regimientos, esplén- 
dido como exp-esión del egoísmo y de la elevación de su pue- 
blo, profesa sin pudor el cristianismo! Pero ¿qué es lo que 
niega el cristianismo? ¿Qué es lo que llama “mundo”? El he- 
cho de ser soldado, de ser juez, de ser patriota; el de de- 
fenderse, de atenerse al propio honor, de querer el propio pro- 
vecho, de ser ogulloso... Toda práctica de cada momento, todo 
instinto, toda valoración que se convie:te en hecho es hoy an- 
ticristiana; ¡qué aborto de falsedad debe ser el hombre mo- 
derno para no avergonzarse todavia de llamarse cristiano! 


39- 


Volvamos atrás y contemos la verdadera historia del cris- 


tianismo. Ya la palabra cristiano es un equívoco: en el fondo - 


no hubo más que un cristiano, y éste murió en la cruz. El 
“Evangelio” murió en la cruz. Lo que a partir de aquel mo- 
mento se llamó “evangelio” era lo contrario de lo que él vi- 
vió: una “mala nueva”, un “Dysangelium”. Es falso hasta el 


absurdo ver la característica del cristiano en una “fe”, por 


ejemplo, en la fe de la redención por medio de Cristo: única- 

mente la práctica cristiana, el vivir como vivió el que murió 

en la cruz es lo cristiano... Aun hoy, tal vida es posible para 

ciertos hombres, y hasta necesaria: el verdadero, el origina- 

rio cristianismo será posible en todos los tiempos. No una 

creencia, sino un obrar, sobre todo, un “no” hacer muchas 
$6 


cosas, un “ser” de otro modo... Los estados de conciencia, 
por ejemplo, una fe, un tener por verdadero—toda psicología 


sobre este punto—son perfectamente indiferentes y de quinto. 


orden, comparados con los valores de los instintos: hablando 
más vigorosamente, toda la noción de causalidad espiritual es 
falsa. Reducir el hecho de ser cristianos, la cristiandad, al he- 
cho de tener una cosa por verdadera, a un simple fenomena- 
lismo de la conciencia, significa negar el cristianismo. “En 
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realidad, jamás hubo cristianos.” El “cristiano” es simple- 
mente una psicológica incomprensión de sí mismo. Si mira . 
mejor en él verá que, a despecho de toda “fe”, dominan sim- 
plemente los instintos, “¡y qué instintos!” 

La “fe” fué en todos los tiempos, por ejemplo, en Lutero, 
sólo una capa, un pretexto, un telón, detrás del cual los ins- 
tintos desarrollaban su juego; una hábil ceguera sobre la do- 
. minación de ciertos instintos... la “fe”—yo la he llamado ya la 
verdadera habilidad cristiana—; se habló siempre de “fe”, se 
obró siempre por sólo el instinto... En el mundo cristiano de 
las ideas no se presenta nada que tanto desflore la realidad; 
por el contrario, en el odio instintivo contra toda realidad re- 
conocemos el único elemento impelente en la raíz del cristia- 
nismo. ¿Qué es lo que se sigue de aquí? Se sigue que también 
“in psychologicis” el error es radical, o sea determinador de 
la esencia, O sea de la substancia. Quítese aquí una sola idea, 
. póngase en su puesto una sola realidad, y todo el cristianismo 
se precipita en la nada. Mirando desde arriba, este hecho ex- 
trafiisimo entre todos los hechos, una religión no sólo plaga- 
da de errores, sino únicamente inventora de errores nocivos, 
que envenenan la vida y el corazón, y hasta genial en inven- 
tarlos, es un “espectáculo para los dioses”, para divinidades 
que lo son también los filósofos, y que yo, por ejemplo, he ha- 
llado en aquellos famosos diálogos de Naxos. En el momento 
en que la náusea abandona a estas divinidades (¡y nos aban- 
dona a nosotros!) se hacen agradecidas al espectáculo que 
ofrecen los cristianos; aquella miserable pequeña estrella que 
se llama Tierra, merece acaso únicamente en gracia a este cu- 
‘rioso caso una mirada divina, un interés divino... Nosotros 
estimamos muy poco el cristianismo: el cristiano “falso has- 
ta la inocencia” deja atrás a los monos; respecto de los 


cristianos, una conocida teoría de la descendencia es una pura 
amabilidad... | 
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40. 


El hecho del Evangelio se decide con la muerte, está sus- 
pendido de la C-uz... Precisamente la muerte, aquella muerte 
inesperada y vergonzosa; precisamente la cruz, que en gene- 
ral estaba reservada solamente a la canalla, sólo esta horrible 
paradoja puso a los discípulos frente al verdadero enigma: 
“¿quién eva éste?, ¿qué era esto?” El sentimiento sacudido y 
profundamente ofendido, la sospecha de que semejante muer- 
te pudiera ser la refutación de su causa, el terrible signo de in- 
terzogación “¿por qué precisamente así?”, este estado de áni- 
mo se comprende harto fácilmente. Aqui todo debía ser né- 
cesario, tenía un sentido, una razón, una altísima razón; el 
amor de un discípulo no conoce el azar. Sólo entonces se abrió 
el abismo: “¿quién lo abrió?, ¿quién fué su enemigo natu- 
ral?”; esta pregunta fué lanzada como un relámpago. Res- 
puesta: el judaísmo “dominante”, su clase más alta. Desde 
aquel momento los homb-es se sintieron en rebelión contra el 
orden social, al punto se sintió a Jesús como en “rebelión con- 
tra el orden social”. Hasta entonces faltaba en su figura este 
rasgo belicoso, negador, por la palabra y la acción; aún es 
más: era todo lo contrario. Evidentemente, la pequeña comu- 
nidad no comprendió precisamente lo principal, lo que cons- 
tituía un modelo en este modo de morir: la libertad, la supe- 
rioridad sob:e todo sentimiento de rencor; ¡signo de cuán 
poco se comprendía de él en general! En sí, Jesús con su 
muerte no pudo querer otra cosa que dar públicamente la 
prueba, la demostración poderosa de su doctrina... Pero sus 
discípulos estaban muy lejos de “perdonar” su muerte, lo que 
hubiera sido evangélico en el más alto sentido, o de “ofrecer- 
se” a semejante mue-te con dulce y amable tranquilidad de co- 
razón... Prevaleció el sentimiento menos evangélico: la “ven- 
ganza”. Era imposible que la causa concluyese con esta muer- 
te: hubo necesidad de “represalias”, de “juicio” (y, sin em- 
bargo, ¿qué cosa menos evangélica que la “represalia”, el 
“castigo”, el “juzgar”?) Una vez más pasó al primer término 
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la expectación popular de un Mesías; se tomó en considera- 
ción un momento histórico: el “reino de Dios” había de ve- 
nir para juzgar a sus enemigos... Pero con esto se confundió 
todo: ¡el “reino de Dios” considerado como acto final, como 
promesa! El Evangelio, sin embargo, había sido precisamente 
la existencia, el cumplimiento, la realidad de este “reino de 
Dios”. Entonces precisamente se introdujo en el tipo del 
maestro todo el desprecio y la amargura contra los fariseos y 
los teólogos, ¡y con 'esto se hizo de él un fariseo y un teólo- 
go! Por ot-a pa:te, la salvaje veneración de estas almas sali- 
das completamente de sus quicios no toleró ya la igualdad de 
todos los hombres como hijos de Dios, igualdad evangélica 
que Jesús había predicado; su venganza consistió en levan- 
tar enalto a Jesús de un modo extravagante, en separarlo de 
ellos; lo mismo que en otro tiempo los hebreos, para vengar- 
se de sus enemigos, separaron de ellos a su propio Dios y lo 
elevaron en alto. El Dios único, el único hijo de Dios; am- 
bos son productos del rencor..: 


41. 


Y entonces surgió un absurdo problema: “¿cómo pudo Dios 
permitir esto?” A esta pregunta, la razón de la pequeña co- 
munidad perturbada encontró una respuesta te-riblemente 
absurda: Dios dió su hijo para la remisión de los pecados, 
como “víctima”. ¡De este modo se concluyó de un golpe con 
el Evangelio! ¡El sacrificio expitario, en su forma más repug- 
nante y bárbara, el sacrifico del inocente por los pecados de 
los pecadores! ¡Qué horrible paganismo! Jesús había abolido 
el mismo concepto de “culpa”; negado todo abismo entre 
Dios y el hombre; había concebido esta unidad entre Dios y 
el hombre como su “buena nueva”... ¡Y no como privilegio! 
Desde aquel momento se llegó, gradualmen:e, a crear el tipo 
del redentor: la doctrina del juicio y del retorno, la doctrina 
de la muerte como una muerte expiadora, la doctrina de la re- 
surrección, con la que es anulado ¿odo el concepto de “bien- 
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aventuranza”, la única y total realidad del Evangelio, en pro- 
vecho de un estado subsiguiente a la muerte... Pablo logificó 
luego sobre esta concepción, sobre esta imprudente concepción, 
con aquella desfachatez rabínica que le distinguía en todas las 
ocasiones: “si Cristo no resucitó después de la muerte, nues- 
tra fe es vana”. Y, de golpe, se hizo del Evangelio la más des- 
preciable de todas las promesas irrealizables: la impúdica doc- 
trina de la inmortalidad personal... ¡Pablo mismo la predicó 
como una “recompensa” !... 


42. 


Se ve lo que acaba con la muerte en la Cruz: una disposi- 
ción nueva y completamente o-iginal para un movimiento bu- 
dístico de paz, para una efectiva y no sólo prometida felici- 
dad sobre la tierra. Porque ésta sigue siendo—ya lo he pues- 
to de relieve—la diferencia fundamental entre las dos religio- 
nes de decadencia: el budismo no promete, sino que -cum- 
ple; el cristianismo lo promete todo, pero “no cumple nada”. 

A la buena nueva siguió de cerca la “pésima” nueva: la de 
Pablo. En Pablo se encarna el tipo opuesto al de “buen men- 
sajero”, el genio del odio, de la inexorable lógica del odio. 
¿Qué es lo que ha sacrificado al odio este “disangelista”? 
Ante todo, el redentor: le clavó en la cruz. La vida, el ejem- 
plo, la doctrina, la muerte, el sentido y el derecho de todo el 
Evangelio, nada existió ya, cuando este monedero falso, mo- 
vido por el odio, comprendió qué era lo que únicamente 
necesitaba. ¡“No” la realidad, “no” la verdad histórica! Y 
una vez más el instinto sacerdotal de los hebreos cometió 
el mismo gran delito contra la Historia: borró simplemen- 
te el ayer, al antes de ayer del cristianismo; inventó por 
sí una historia del primer cristianismo. Aún más: falsifi- 
có una vez más la historia de Israel, para que apareciese 
como la prehistoria de su obra; todos los profetas han hablado 
de “su” redentor... La Iglesia falsificó más tarde hasta la his- 
toria de la Humanidad, haciendo de ella la prehistoria del cris- 
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tianismo... El tipo del redentor, su doctrina, su práctica, su 
muerte, el sentido de la muerte, hasta lo que sucede después 
de la muerte, nada permaneció intacto, nada permaneció ni 
siquiera semejante a la realidad. Lo que hizo Pablo fué sim- 
plemente transferir el centro de gravedad de toda aquella 
existencia detrás de tal existencia, en la “mentira” del Jesús 
“resucitado”. En el fondo, tuvo necesidad de la muerte en la 
Cruz y de algo más... Creer sincero a Pablo, que tenía su pa- 
tria en la sede principal de la luminosa filosofía estoica, 
cuando con una alucinación se dispone la prueba de la super- 
vivencia del redentor, o bien prestar fe a su relación de haber 
él mismo tenido esta alucinación, sería, por parte de un filó- 
sofo, una verdadera majadería: Pablo quiere el fin, por consi- 
guiente, quiere los medios... Lo que él mismo no creía, lo 
creyeron los idiotas entre los cuales sembró él su doctrina. 

Su necesidad era el poder: con Pablo, el sacerdote quiere 
una vez más el poder; sólo podía servirse de ideas, teorías, 
simbolos con los que se tiraniza a las masas y se forman los re- 
baños. ¿Qué es lo que únicamente tomó a préstamo, más tarde, 
Mahoma del cristianismo? La invención de Pablo, su medio 
para llegar a la tiranía del sacerdote: la creencia en la inmor- 
talidad, o sea la doctrina del “juicio”... 


43: 


Si se coloca el centro de gravedad de la vida no en la vida, 
sino en el más allá—“en la nada”— , se ha arrebatado el cen- 
tro de gravedad a la vida en general. La gran mentira de la 
inmortalidad personal destruye toda razón, toda naturaleza en 
el instinto; todo lo que en los instintos es benéfico, propicio 
a la vida; todo lo que garantiza el porvenir, despierta desde 
entonces desconfianza. Vivir de modo que la vida no tenga 
ningún sentido, es ahora el sentido de la vida... ¿A qué fin 
solidaridad, a qué fin gratitud por el origen y por los antepa- 
sados, a qué fin colaborar con confianza, promover y propo- 
nerse un bien común?... Estas son otras tantas tentaciones, 


23 
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otras tantas desviaciones del “justo camino”: “una sola cosa 
es necesaria”... No se puede mirar con bastante desprecio la 
doctrina según la cual cada uno de nosotros, en calidad de 
“alma inmortal”, tiene igual categoría que los demás; y en 
la colectividad de todas las criaturas la “salvación” de cada 
individuo puede pretende: una importancia eterna, y todos los 
hipócratas y semilocos (Dreiviertes-Verriickte) pueden ima- 
ginar que, por su amor, las leyes de la Naturaleza serán cons- 
tantemente infringidas; no se puede mirar con bastante des- 
precio una semejante elevación de toda clase de egoísmos que 
llega al infinito, a la impudicia... 

Y, sin embargo, el cristianismo debe su victoria a esta mi- 
serable adulación de la vanidad personal; con esto precisa- 
mente ha convertido a sí todo lo que está mal formado, lo 
que tiene intenciones de revuelta, lo que se encuentra mal, 
todo el desecho y la hez de la Humanidad. La “salvación del 
alma” significa: “el mundo gira en torno a mí” 
de la doctrina de la “igualdad de derechos para todos” fué 
vertido y difundido por el cristianismo; partiendo de los rin- 
cones más ocultos de los malos instintos, ha movido una 
guerra mortal a todo sentimiento de respeto y de distancia 
entre hombre y hombre, o sea a la premisa de toda elevación, 
de todo incremento de cultura: del rencor de las masas hizo 
su arma principal contra nosotros, contra todo lo que es no- 
ble, alegre, generoso en la tierra, contra nuestra felicidad sobre 
la tierra... Conceder la “inmortalidad” a cada Perico de los 
Palotes fué hasta ahora el mayor y más pérfido atentado con- 
tra la humanidad “noble”. 

¡ Y no demos poca importancia al hecho de que el cristia- 
nismo se ha insinuado aún en la política! Nadie tiene hoy 
ya el valor de los privilegios, de los derechos patronales, de 
experimentar sentimientos de respeto de sí mismo y de sus 
semejantes; de sentir el “pathos de la distancia”... ¡Nuestra 
política está enferma de esta falta de valor! 

La aristocracia de la mentalidad fué más subterráneamente 
minada por la mentira de la igualdad de las almas; y si la 


.. El veneno 
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creencia en el “privilegio de la mayoría” hace revoluciones y 
las seguirá haciedo, el cristianismo es, no se dude, las valora- 
ciones cristianas: ¡son las que convierten en sangre y delitos 
toda revolución! El cristianismo es una insurrección de todo 
lo que se arrastra a ras de tierra, contra lo que está arriba: 
el Evangelio de los “humildes” hace humildes... _ 


44.. 


Los Evangelios tienen un valor inapreciable como testimo- 
nios de la corrupción, ya intolerable, que existía en el seno 
de las primeras comunidades cristianas. Lo que más tarde 
condujo a Pablo a feliz término con el cinismo lógico de un 
rabino, no fué más que un proceso de decadencia que comenzó 
con la muerte del Redentor. Hay que leer los Evangelios con 
grandísimas precauciones: detrás de cada palabra, hay una 
dificultad. Yo admito, y de esto se me deberá gratitud, que 
precisamente por esto son para un psicólogo una diversión de 
primer orden: como lo contrario de toda corrupción ingenua, 
como el refinamiento por excelencia, como una obra maestra 
de corrupción psicológica. Los Evangelios tienen sustancia- 
lidad propia. La Biblia, en general, no resiste ningún paran- 
gón. Estamos entre hebreos: primer punto de vista para no 
perder por completo el hilo conductor. La transferencia de sí 
mismo a la “santidad”, transferencia que precisamente se con- 
vierte en genio y que no fué nunca alcanzada en otra parte 
por hombres ni por libros, esta acuñación de moneda falsa, 
no es un caso de dotes especiales de un individuo, de un tem- 
peramento de excepción. Para esto es necesaria la raza. En el 
cristianismo, entendido como el arte de mentir santamente, el 
judaísmo entero, una preparación y una técnica judaica muy 
seria, que duró muchos siglos, consigue la maestría. El cris- 
tiano, esta “última ratio” de la mentira, es una vez más 
el hebreo; mejor, tres veces más... La voluntad sistemática de 
emplear solamente conceptos, símbolos, gestos, que es demos- 
trada por la práctica del sacerdote; la instintiva repugnancia 
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a cualquier otra práctica, a cualquier otro género de perspec- 
tiva de valor y de utilidad, todo esto no es solamente tradi- 
ción, es “herencia”; sólo en calidad de herencia obra como 
naturaleza. Toda la Humanidad, y hasta los mejores testigos 
de los mejores tiempos (exceptuando uno sólo, el cual acaso 
es sencillamente uu superhombre), se dejaron engañar. Se 
leyó el Evangelio como el libro de la inocencia...; nadie indicó 
con qué maestría se recita en el Evangelio una comedia. 

Ciertamen:e, si llegásemos a verla, aunque sólo fuera de 
pasada, todos estos maravillosos hipócratas y santos artifi- 
ciales, toda esta comedia, terminarían; y precisamente porque 
no leo una palabra sin ver gestos, acabo por dejarla... Yo no 
puedo soportar su modo de elevar sus ojos al cielo... Afortu- 
nadamente, para los más los libros son simplemente literatura. 
No nos debemos dejar engañar; ellos dicen: “no juzgar”, 
pero mandan al infierno a todo lo que constituye un obs- 
táculo en su camino. 

Haciendo juzgar a Dios, juzgan ellos mismos; glorificando 
a Dios se glorifican ellos mismos; exigiendo la virtud de que 
ellos mismos son capaces—es decir, la virtud de que tienen ne- 
cesidad para conservar la dominación—, se dan grandes aires 
de luchar por la virtud, de combatir por el predominio de la 
virtud. “Nosotros vivimos, nosotros morimos, nosotros nos 
sacrificamos por “el bien” (esto es, por la verdad, por la luz, 
por el reino de Dios); en realidad, hacen lo que no pueden 
menos de hacer. Mientras que, a modo de hipócritas, se mues- 
tran humildes, se esconden en los rincones, viven como som- 
bras en la sombra, hacen de esto un deber: su vida de humil- 
dad aparece como un deber, y como deber es una prueba más 
de piedad hacia Dios... ¡Ah, qué humilde, casto, misericor- 
dioso modo de impostura! ¡La virtud misma es confiscada 
por esa gentecilla; ellos saben cuál es la importancia de la 
moral! 

La realidad es que aquí la más consciente “presunción de 
elegidos” desempeña el papel de modestia; desde entonces se 
han formado dos partidos: el “partido de la verdad”, o sea 


EL ANTICRISTO 357 


ellos mismos, la “comunidad”, los “buenos y los justos”, y, 
de otra parte, el resto del “mundo”... Este fué el más funesto 
delirio de grandezas que hasta ahora existió sobre la tierra: 
pequeños abortos de hipócritas y mentirosos comenzaron a 
reivindicar para sí los conceptos de “Dios, verdad, luz, espí- 
ritu, amor, sabiduría, vida”, casi como sinónimos de ellos 
mismos, para establecer así un límite entre ellos y el “mundo”; 
pequeños superlativos de hebreos, maduros para toda clase de 
manicomio, hicieron girar en torno de ellos mismos todo valor, 
como si precisamente el “cristiano” fuese el sentido, la sal, 
la medida y también el último tribunal de todo lo demás... 

Este funesto acontecimiento se hizo posible únicamente po: 
el hecho de que ya había en el mundo un género afín de deli- 
rio de grandeza, afín poz raza: el judaico; apenas se abre el 
abismo entre hebreos y hebreocristianos, a estos últimos no 
les quedó otra elección que emplear contra ellos mismos, con- 
tra los hebreos, los mismos procedimientos de conservación 
que el instinto judaico aconsejaba, mientras que hasta enton- 
ces los hebreos lo habían empleado contra todo lo que “no” 
era hebreo. El cristiano es solamente un hebreo de confesión 
“más libre”. 


45. 


Doy un cierto numero de pruebas de aquello que se les 
metió en la cabeza a aquella gentecilla, de lo que puso en 
labios de su maestro: simples profesiones de fe de “bellas 
almas”. | | 

“Y todos aquellos que no os recibieren ni os oyeren, sa- 
liendo de allí, sacudid el polvo que está debajo de vuestros 
pies, en testimonio a ellos. De cierto os digo que más tolera- 
ble será el castigo de los de Sodoma y Gomorra el día del Jui- 
cio que el de aquella ciudad.” (Marcos, 6, 11.) ¡Qué evangé- 
lico es esto! 

“Y cualquiera que escandalizare a uno de estos pequeñitos 
qus creen en mí, mejor le fuera si se le atase una piedra de 
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molino el cuello, y fuera echado en la mar.” (Marcos, 9, 42.) 
¡Qué evangélico es esto! 

“Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo: mejor te es 
entrar al reíno de Dios con un ojo que teniendo dos ojos ser 
echado a la Gehenna, donde el gusano de ellos no muere y el 
fuego nunca se apaga.” (Marcos, 9, 47.) No se trata precisa- 
mente de los ojos... | 

“También les dijo: “De cierto os digo que hay algunos de 
"los que estan aqui que no gustarán la muerte hasta que 
”hayan visto el reino de Dios, que viene con potencia.” (Mar- 
cos, 9, 1.) Mientes muy bien, ¡oh león! 

“Cualquiera que quisiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz y sígame. Porque...” (“Observación de 
un psicólogo”: la moral cristiana es refutada por sus “por- 
qués”; sus argumentos refutan, y esto es cristiano.) (Mar- 
cos, 8, 34.) - 

“No juzgaréis, para que no seáis juzgados. Porque con el 
juicio con que juzguéis seréis juzgados; y con la medida con 
que medís, os volverán a medir”. (Mateo, 7, 1.) ¡Qué con- 
cepto de la justicia, de un juez “justo”!... 

“Porque si amareis a los que os aman, ¿qué recompensa 
tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos? Y si 
abrazaseis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de 
más? ¿No hacen así también los Gentiles?” (Mateo, 5, 46.) 
Principio del amor cristiano: en fin de cuentas, quiere ser 
ben pagado... 

“Mas si no perdonareis a los hombres sus ofensas, tam- 
poco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.” (Mateo, 
6, 15.) Muy comprometedor para el susodicho “Padre”...” 


“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y- 


todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo, 6, 33.) Todas 
estas cosas, es decir: comida, vestidos, todo lo que hace falta 
en la vida. Es un error, para hablar modestamente... Poco an- 
tes, Dios aparece en calidad de sastre; por lo menos, en cier- 
tos casos... 

“Gozaos en aquel día, y alegraos; porque he aquí vuestro 
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galardón es grande en los cielos, porque así hacían sus padres 
a los profetas.” (Lucas, 6, 23.) ¡Oh cínica canalla! Ya se com- 
para con los profetas... 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros? Si alguno violare el templo de Dios, 
Dios destruirá al tal; porque el templo de Dios, el cual sois 
vosotros, santo es.” (Pablo, a los corintios, I, 3, 16.) Cosas 
como ésta no serán nunca bastante despreciadas... 

“¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y sı 
el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de 
juzgar cosas muy pequeñas?” (Pablo, a los corintios, 1, 6, 2.) 
Desgraciadamente, esto no es sólo el discurso de un loco... 
Este terrible mentidor continúa, textualmente, así: “¿O no 
sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las 
cosas de este siglo?” 

“¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? Porque 
por no haber el mundo conocido la sabiduría de Dios, a Dios 
por sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la 
locura de la predicación. ..No sois muchos sabios, según la 
carne; no muchos poderosos, no muchos nobles. Antes, lo 
necio del mundo escogió Dios para avergonzarnos a los sa- 
bios; y lo flaco del mundo escogió Dios para evergonzar lo 
fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, 
y lo que no es, para deshacer lo que es: para que ninguna 
carne se jacte de su presencia.” (Pablo, a los co-intios, 
1, 20 y sig.) Para comprender este pasaje, que es un testimo- 
nio de primer orden para la psicología de toda moral de 
Tschandala, léase la primera parte de mi “Genealogía de la 
moral”; en ella se pone de manifiesto por primera vez la con- 
tradicción entre una moral noble y una moral de Tschandala, 
nacida del rencor y de la venganza impotente: Pablo fué el 
más grande de los apóstoles de la venganza... 
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46. 


¿Qué se sigue de aquí? De aquí se sigue que es conve- 
niente ponerse los guantes cuando se lee el Nuevo Testa- 
mento. A ello casi nos obliga la presencia de tanta impureza. 
Nos guardaremos de escoger para el trato “cristianos primi- 
tivos”, como nos gua-daríamos de los judíos polacos: no hay 
que oponerlos reparo alguno, pero tienen mal olor. 

En vano he buscado en el Nuevo Testamento un rasgo 
simpático: nada hay en él que sea libre, benévolo, franco ni 
honesto. Aquí no ha comenzado todavía el humanismo, fal- 
ta el instinto de limpieza; en el Nuevo Testamento no hay 
más que malos instintos, pero ni siquiera el valor de estos 
malos instintos. Todo es vileza; allí todo es un cerrar los 
ojos y un engañarse a sí mismo. Cuando se ha leído el Nue- 
vo Testamento, cualquier otro libro parece limpio: para po- 
ner un ejemplo, yo, después de haber leído a san Pablo, lei 
con verdadero arrebato a Petronio, aquel gracioso y petu- 
lante humorista, del cual se podría decir lo que Domenico 
Boccacio escribía de César Borja al duque de Parma: “Es in- 
mortalmente sano, inmortalmente sereno y bien constituí- 
do: “é tutto festo”...” 

Estos hipocritillas desbarran precisamente en lo esencial. 
Atacan, pero todo lo que es atacado por ellos se hace por 
esto mismo “distinguido”. Cuando un “cristiano primitivo” 
ataca, el atacado no resulta con mancha; por el contrario, 
es un honor tener contra sí “cristianos primitivos”. No se 
puede leer el Nuevo Testamento sin sentir predilección por 
lo que en él resulta maltratado, para no hablar de la “sabidu- 
tia de este mundo”, que un descarado fanfarrón intenta en 
vano desacreditar “con predicaciones estúpidas”... Hasta los 
escribas y los fariseos han sacado provecho de semejantes 
adversarios: debieron tener algún valor para ser odiados 
de manera tan indecente. ¡La hipocresía, he aquí un reproche 
que los “cristianos primitivos” tendrían derecho a hacer! Por 
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último, escribas y fariseos eran privilegiados: esto basta, el 
odio de los Tschandala no tiene necesidad de otros motivos. 
El “primer cristiano” y temo que también el “último cris- 
tiano”, que acaso yo viva lo suficiente para ver, es rebelde 
por un profundo instinto contra todo lo que es privilegiado; 
vive y combate siempre por la “igualdad de derechos”... Si 
se observa mejor, no tiene elección. Si se quiere ser, personal- 
mente, un “elegido de Dios”, o un “templo de Dios”, o un 
“juez de los ángeles” , entonces todo otro principio de elec- 
ción, por ejemplo, la elección fundada en la probidad, en el 
espiritu y en el orgullo, en la belleza y en la libertad del co- 
razón, se hace simplemente “mundo”, el mal en sí... Morale- 
ja: toda palabra en labios de un cristiano primitivo es una 
mentira, cada una de sus acciones es una falsedad instinti- 
va; todos sus valores, todos sus fines son nocivos, pero lo que 
odia, esto tiene valor... El cristiano, el cristiano sacerdote par- 
ticularmente, es un “criterio de los valores”. | 

Debo aún añadir que en todo el Nuevo Testamento se en- 
cuentra una sola figura que se deba honrar: Pilatos, el gober- 
nador romano. Tomar en serio un asutno entre judíos, es cosa 
a la que no se resuelve. Un judío de más o menos, ¿qué im- 
portancia tiene?... La noble ironía de un romano, ante el cual 
se ha hecho un cínico abuso de la palabra verdad, ha enrique- 
cido el Nuevo Testamento con la única palabra que tiene 
valor, que es por sí la crítica y aún el aniquilamiento del Nue- 
vo Testamento: “¿qué es la verdad?”... 


47. 


Lo que “nos” distingue no es el hecho de que no encontra- 
mos a Dios ni en la historia, ni en la naturaleza, ni detrás de 
la naturaleza, sino el hecho de que consideramos lo que se 
oculta bajo el nombre de Dios, no como “divino”, sino como 
miserable, absurdo, nocivo; no sólo como error, sino como 
“delito contra la vida”... Nosotros negamos a Dios en cuanto 
Dios... Si se nos demostrase este Dios de los cristianos, cree 
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ríamos aún menos en él. Para expresarnos con una f6-mula : 
“Deus, qualem Paulus creavit, dei negatio.” 

Una religión como el cristianismo, que en ningún punto se 
encuentra en contacto con la realidad, que se quiebra én 
cuanto la verdad adquiere sus derechos aun en un solo punto, 
debe naturalmente ser enemiga mortal de la “sabiduría del 
mundo”, o sea de la “ciencia”; debe aprobar todos los medios 
con que la disciplina del espíritu, la pureza y la serenidad en 
los casos de conciencia del espíritu, la noble frialdad y liber- 
tad del espíritu pueden ser envenenadas, calumniadas, difa- 
madas. La “fe” como imperativo es el veto contra la cien- 
cia; en la práctica es la mentira a toda costa... Pablo com- 
prendió que la mentira—que “la fe”—es necesaria; a su vez 
la Iglesia, más tarde, comprendió a Pablo. 

Aquel “Dios” que Pablo se inventó, un Dios que “desacre- 
dita la sabiduría del mundo” (o en sentido estricto, los dos 
grandes adversarios de toda superstición: la filología y la me- 
dicina), no es en realidad más que la resuelta decisión de Pa- 
blo de llamar “Dios” a su propia voluntad, la “Thora”; esto es 
judaico. Pablo quiere desacreditar la “sabiduría del mundo”: 
sus enemigos son los buenos filólogos y los médicos de la es- 
cuela alejandrina; a éstos les hace la guerra. En realidad no 
se es filólogo y médico sin ser al mismo tiempo “anticristia- 

o”. Porque en calidad de filólogos se mira detrás de los li- 
bros santos, y en calidad de médicos se ve detrás del cris- 
tiano típico la degeneración psicológica. El médico dice: “In- 
curable”; el filólogo dice: “Charlataneria”. 


48. 


¿Se ha comprendido bien la famosa historia que se encuen- — 
tra al principio de la Biblia, la del terrible miedo de Dios ante 
la ciencia? No se ha comprendido. Este libro de sacerdotes 
por antonomasia comienza, como es justo, con la gran difi- 
cultad íntima del sacerdote: el sacerdote tiene un solo peligro, 
por consiguiente, “Dios” tiene sólo un gran peligro. 
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El viejo Dios, todo “espíritu”, todo gran sacerdote, todo 
perfección, pasea por deporte en sus jardines; pero se aburre. 
En vano luchan contra el tedio los dioses mismos. ¿Qué hace 
Dios? Inventa al hombre; el hombre es divertido... Pero he 
aquí que también el hombre se aburre. La compasión de Dios 
por la única misería que todos los Paraísos tienen en sí, no 
conoce límites: pronto creó otros animales. Primer error de 
Dios: el hombre no encontró divertidos a los animales—fué 
su amo, no quiso ser un “animal”—, Después de esto Dios 
creó a la mujer. Y, en realidad, entonces acabó de aburrir- 
se; pero acabaron también otras cosas. La mujer fué el “se- 
gundo” error de Dios. “La mujer es, por su naturaleza, ser- 
piente: Eva”; esto lo sabe todo sacerdote; “de las mujeres 
procede todo el mal sobre la tierra”; esto también lo sabe 
todo sacerdote. “Por consiguiente, también de ella viene la 
ciencia...” Precisamente, de la mujer aprende el hombre a 
gustar el árbol del conocimiento. 

¿Qué había sucedido? El viejo Dios se vió acometido de un 
tremendo terror. El hombre mismo se había hecho su “ma- 
yor” error; Dios se había creado un rival; la ciencia nos hace 
“iguales a Dios”; ¡cuando el hombre se hace sabio han ter- 
minado los sacerdotes y los dioses! Moraleja: la ciencia es la 
cosa vedada en sí, es lo único vedado. La ciencia es el pri- 
mer pecado, el germen de todos los pecados, el pecado heredi- 
tario. Esto sólo es la moral. “Tú no debes conocer”: todo lo 
demás se sigue de aquí. El tremendo miedo experimentado por 
Dios no le impidió ser hábil. ¿Cómo nos defenderemos de la 
ciencia? Este fué durante mucho tiempo su problema capi- 
tal. Respuesta: ¡Arrojemos al hombre de! Paraíso! La feli- 
cidad, el ocio, conducen a pensar; todos los pensamientos son 
malos pensamientos... El hombre no debe pensar. 

Y el “sacerdote en sí” inventa la misería, la muerte, los pe- 
ligros mortales del parto, toda clase de sufrimientos, de dolo- 
res, de fatigas y, sobre todo, la “enfermedad”; ¡simples me- 
dios en la lucha contra la ciencia! La miseria no permite al 
hombre pensar... Y, sin embargo, ¡cosa terrible!, la obra de 
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la ciencia se eleva, llega hasta el cielo, haciendo palidecer a 
los dioses. ¿Qué hacer? El viejo Dios inventa la guerra, se- 
para a los pueblos, hace que los hombres se destruyan unos 
a otros (los sacerdotes tuvieron siempre necesidad de la gue- 
rra). ¡De la guerra, que, entre otras cosas, es una gran pertur- 
badora de la paz de la ciencia! ¡Oh cosa increíble! No obs- 
tante la guerra, la ciencia, la emancipación del poder del sacer- 
dote, aumentan. Y una última decisión se presenta al viejo 
Dios: “El hombre se ha hecho científico; no sirve, hay que 
ahogarlo.” 


49. 


¿Se me ha comprendido? El comienzo de la Biblia contiene 
toda la psicología del sacerdote. El sacerdote sólo conoce un 
peligro: la ciencia, el sano concepto de causa y efecto. Pero la 
ciencia prospera conjuntamente sólo en situaciones favora- 
bles; hay que tener tiempo, hay que tener espíritu de sobra 
para “investigar”... “Por consiguiente, se debe hacer al hom- 
bre infeliz”: ésta fué en todo tiempo la lógica del sacerdote. 

Ya se adivina qué es lo que ha entrado en el mundo con arre- 
glo a esta lógica: el “pecado”. El concepto de culpa y de 
castigo, todo el “orden moral del mundo” fué inventado con- + 
tra la ciencia, contra la liberación del hombre del poder del 
sacerdote... El hombre no debe mirar fuera de sí, sino dentro | 
de sí; no debe mirar en las cosas con habilidad y prudenci:. 
para aprender; en general, ni debe mirar: debe sufrir... Y debe 
sufrir de modo que tenga constantemente necesidad del sacer- 
dote. ¡Quita allá los médicos! ¡Hay necesidad de un salva- 
dor! ¡El concepto de culpa y de castigo, comprendida la doc- 
trina de la “gracia”, de la “redención, del “perdén”—todas 
completas mentiras privadas de toda realidad psicológica—fué 
inventado para destruir en el hombre el sentido de las cau- 
sas; fué un atentado contra la noción de causa y efecto! ¡Y 
no un atentado realizado con el puño, con el cuchillo, con la 
sinceridad en el odio y en el amor, sino partiendo de los ins- 
tintos más viles, más astutos, más bajos! ¡Un atentado de 
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sacerdotes! ¡Un atentado de parásitos! ¡Un vampirismo de 
pálidas sanguijuelas subterráneas!... Si las consecuencias na- 
turales de una acción no son ya “naturales”, sino que se fan- 
tasea que sean influídas por conceptos fantasmas de la su- 
perstición, por “Dios”, por “espíritus”, por “almas”, como 
consecuencias puramente “morales”, como premio, castigo, in- 
dicación, medio de educación, es destruída la premisa de la 
ciencia y se ha cometido el mayor delito contra la humani- 
dad. El pecado, repitámoslo, esa forma por excelencia de 
descoco por parte de la humanidad, fué inventado para hacer 
imposible la ciencia, la civilización y el ennoblecimiento del 
hombre; el sacerdote domina gracias a la invención del pecado. 


50. 


Al llegar a este punto no puedo prescindir de una psicolo- 
gía de la “fe”, del “creyente”, a favor, como es justo, de los 
“creyentes”. Si tampoco faltan hoy personas que ignoran cuán 
indecoroso es el ser “creyente”—o cómo esto es un signo de 
decadencia de falta de voluntad de vivir—, ya se sabrá maña- 
na. Mi voz llega incluso a los duros de oído. Parece, si no he 
comprendido mal, que hay entre los cristianos un criterio de 
la verdad que se llama la “prueba de la fuerza”. “La fe nos 
hace felices: luego es verdadera.” Ante todo se podría objetar 
aquí que la felicidad tampoco está demostrada, sino que no 
es más que una promesa: la felicidad va unida a las condicio- 
nes de la fe; hay que ser feliz porque se cree... Pero ¿cómo 
se puede demostrar que efectivamente sucede lo que el sacer- 
dote promete al creyente en un “más allá” inaccesible a todo 
control? La pretensión “prueba de la fuerza” es, por consi- 
guiente, a su vez la creencia en que no faltará aquel efecto que 
se nos promete por la fe. Aderezado en una fórmula: “yo 
creo que la fe nos hace felices; por consiguiente, la fe es ver- 
dadera”. Pero con esto estamos ya al cabo de la calle. Aquel 
“por consiguiente” es al absurdo mismo tomado como crite- 
rio de verdad. 
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Pero supongamos, con alguna indulgencia, que esté demos- 
trado que la fe asegura la felicidad (que la felicidad no es sólo 
deseada, no es sólo prometida de labios, un tanto sospechosos, 
de los sacerdotes): ¿fué nunca la felicidad—o para hablar téc- 
nicamente, el placer—una prueba de la verdad? Está tan le- 
jos de serlo que casi es lo contrario; en todo caso es la más 
vehemente sospecha contra la “verdad”, cuando sentimien- 
tos de placer toman la palabra a la pregunta: “¿qué es la ver- 
dad?” La prueba del “placer” es una prueba para el “placer”, 
nada más. ¿De dónde se podrá sacar que precisamente los 
juicios verdaderos causan mayor placer que los falsos, y que, 
de conformidad con una armonía preestablecida, llevan ne- 
cesariamente consigo sentimientos placenteros? La experien- 
cia de todos los espíritus severos y profundos enseña lo con- 
trario. Para conquistar la verdad hay que sacrificar casi todo 
lo que es grato a nuestro corazón, a nuestro amor, a nuestra 
confianza en la vida. Para ello es necesario grandeza de alma: 
el servicio de la verdad es el más duro de todos los servicios. 
¿Qué significa ser probo en las cosas del espíritu? Significa 
ser severos con nuestro propio corazón, despreciar los “bellos” 
sentimientos y formarse una conciencia de cada “si” y de 
cada “no”. La fe nos hace felices, “por lo tanto” miente... 


51. 


Una corta visita a un manicomio nos enseña con suficiente 
claridad que la fe en ciertas circunstancias hace hombres feli- 
ces, que la felicidad no hace de una idea fija una idea verda- 
dera, que la fe no transporta las montañas, sino que coloca 
montañas donde no las hay. No se lo enseñará esto a un sacer- 
dote: porque éste niega por instinto que la enfermedad sea 
una enfermedad y el manicomio un manicomio. El cristianismo 
tiene necesidad de la enfermedad, casi como la Grecia tenía 
necesidad de un exceso de salud; “hacer” enfermos es la 
verdadera intención recóndita de todo el sistema de salva- 
ción propio de la Iglesia. Y la Iglesia misma, ¿no es el mani- 
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mio católico como último ideal? ¿La tierra, en general, como 
manicomio? El hombre religioso, cual le quiere la Iglesia, es 
un decante típico; el momento en que una crisis religiosa se 
posesiona de un pueblo es siempre caracterizado por epidemias 
nerviosas; el “mundo interior” del homb-e religioso se pare- 
ce al “mundo interior” de los sobreexcitados y de los agota- 
dos, hasta el punto de confundirse con él; los “mas elevados” 
estados de ánimo que el cristianismo ha colocado sobre la hu- 
manidad como valores de todos los valores, son formas epi- 
leptoides; la Iglesia ha santificado solamente locos o gran- 
des impostores “in majorem dei honorem”... Yo me permití 
una vez definir todo el “training” cristiano de la expiación y 
de la redención (hoy estudiado especialmente en Inglaterra) 
como una “locura circular” producida metódicamente, como 
es natural, sobre un terreno ya preparado, o sea fundamen- 
talmente morboso. Nadie es libre de llegar a ser cristiano: 
no se “convierte” la gente al cristianismo, hay que estar bas- 
tante enfermo para el cristianismo... 

Nosotros, que tenemos el valor de la salud y también del des- 
precio, ¡cuánto derecho tenemos a despreciar una religión que 
enseñó a comprender mal el cuerpo, que no quiso desemba- 
razarse de la superstición del alma!; ¡que hace un mérito de 
la falta de alimentación!; ¡que combate en la salud una espe- 
cie de enemigo, de diablo, de tentación!; ¡que se persuadió 
de que es posible llevar un “alma perfecta”, en un cuerpo ca- 
davérico, y a este fin debió formarse una nueva concepción 
de la “perfección”, una criatura pálida, enfermiza, idiota- 
mente fanática, la dicha “santidad”, la santidad que es sim- 
plemente una serie de síntomas de un cuerpo empobrecido, 
enervado, irremediablemente lesionado! ... 

El movimiento cristiano como movimiento europeo es, “a 
priori”, un movimiento colectivo de los elementos de des- 
echo y de descarte de todo género (los cuales quieren llegar 
con el cristianismo al poder). No expresa el ocaso de una ra- 
za, es un agregado de formas de decadencia provenientes de 
todo lugar, las cuales se reunen y se buscan. No es, como sè 


308 OBRAS COMPLETAS DE FEDERICO NIETZSCHE 


cree, la corrupción de la antigiiedad misma, de la noble anti- 
giiedad que hizo posible el cristianismo; nunca se combatirá 
con suficiente saña el idiotismo erudito que aún sostiene una 
cosa semejante, En la época en que las capas sociales enfer- 
mizas y dañadas del Tschandala se cristianizaron en todo el 
imperio romano, el tipo opuesto, la nobleza, existía precisa- 
mente en su forma más bella y más dura. El gran número al- 
canzó el poder; el democratismo de los instintos cristianos 
venció... El cristianismo no fué nacional, no se concretó a una 
raza; se dirigió a todos los desheredados de la vida, encontró 
en todas partes sus aliados. El cristianismo tiene en su base 
el rencor de los enfermos, dirige sus instintos contra los sa- 
nos, contra la salud. Todo lo que está bien constituido, todo 
lo que es altivo, orgulloso, sobre todo la belleza, lastima sus 
ojos y sus oidos. Recordaré, una vez más, la inestimable frase 
de Pablo: “Lo que es débil a los ojos del mundo, lo que es 
loco para el mundo, lo que es innoble y despreciable para el 
mundo fué elegido por Dios”; ésta fué la fórmula, “in hoc 
signo” llegó la decadencia. 

Dios en la cruz, ¿todavía no se puede comprender el terri- 
ble pensamiento oculto en este simbolo? Todo lo que es su- 
frimiento, todo lo que está suspendido de una cruz es divino... 
Todos nosotros estamos suspendidos de una cruz, por consi- 
guiente, todos nosotros somos divinos... Nosotros solos somos 
divinos... El cristianismo fué una victoria, por él pereció una 
mentalidad más noble; el cristianismo ha sido hasta hoy la 
más grande desgracia de la humanidad. 


52. 


El cristianismo está también en contradicción con toda bue- 
na constitución “intelectual”; sólo puede valerse de la razón 
enferma como razón cristiana, toma el partido de todo lo que 
es idiota, lanza la maldición sobre el “espíritu”, sobre la “so- 
berbia” del espíritu sano. Como la enfermedad pertenece a la 
esencia del cristianismo, también el estado típico de ánimo 
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cristiano, “la fe”, debe ser una forma de enfermedad, y todos 
los caminos rectos, honrados, científicos, que conducen al co- 
nocimiento deben ser refutados por la Iglesia como caminos 
“prohibidos”. Ya la duda es un pecado... La falta completa 
de limpieza psicológica en el sacerdote—que se revela en su 
mirada—es un fenómeno y una consecuencia de la decaden- 
cia; obsérvese de un lado las mujeres histéricas, y de otro los 
niños de constitución raquítica y se verá que, ordinariamente, 
la falsedad instintiva, el placer de mentir por mentir, son ma- 
nifestaciones de decadencia, “La fe” significa no querer saber 
qué es la verdad. El pietista, el sacerdote de ambos sexos eg 
falso porque es un enfermo; su instinto exige que la verdad 
no tenga razón en ningún punto. i 

“Lo que nos hace enfermos es bueno; lo que proviene de la 
abundancia, del exceso, del poder, es malo”; así piensa el cre- 
yente. Yo adivino a todo teólogo predestinado por la “escla- 
vitud a la mentira”. Otro indicio del teólogo es su incapacidad 
para la filología, Por filología debe entenderse aquí, en sentido 
muy general, el arte de leer bien; de saber interpretar los he- 
chos, sin ‘falsearlos con interpretaciones; sin perder, por el 
deseo de comprender, la prudencia, la paciencia, la finura. La 
filología como “ephexis” en la interpretación; ya se trate de 
libros o de noticias, de periódicos, de destinos o de hechos me- 
teorológicos, para na hablar de la “salvación del alma”... El 
modo en que un teólogo, ya se encuentre en Berlín o en Roma, 
interpreta una “palabra de la Escritura” o un acontecimiento, 
una victoria del ejército nacional, por ejemplo, bajo la alta 
luz de los salmos de David, es siempre de tal manera audaz que 
un filólogo nos hace perder la paciencia. Y ¿qué decir cuan- 
dos los pietistas y otras vacas de Suavia justifican su miserable 
existencia cotidiana con el “dedo de Dios”, y de él hacen un 
milagro de la “gracia”, de la “providencia”; un milagro de 
“santa experiencia”? El más modesto empleo del espiritu, para 
no decir de la “decencia”, debería llevar a estos intérpretes a 
persuadirse de la completa puerilidad e indignidad de seméjan- 
te abuso del dedo de Dios. Si se tuviese en el cuerpo una me- 
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dida de piedad, por pequeña que fuese, un Dios que nos cura 
oportunamente de un constipado o nos hace salir en coche en 
el momento en que estalla un gran aguacero, debería ser un 
Dios tan absurdo que, si existiese, debería ser abolido. Un 
Dios cual mensajero, como cartero, como mercader, es en el 
fondo una palabra para indicar la más estúpida especie de to- 
dos los casos... La “Divina providencia”, como es aquella en 
que todavía cree en la Alemania “culta” una tercera parte 
de los hombres, sería una objeción contra Dios como no ha- 
bría otra más formidable. Y en todo caso es una objeción 
contra los alemanes. 


53- 


Es tan falso que los mártires sufran algo por la verdad de 
una cosa, que yo querría negar que jamás un mártir haya te- 
nido nunca que ver nada con la verdad. En el tono en que un 
mártir lanza sobre la frente del mundo su convicción, se ma- 
nifiesta ya un grado tan bajo de probidad intelectual, tal ob- 
tusidad para el problema de la “verdad”, que no hace falta 
nunca refutar a un mártir. La verdad no es cosa que uno po- 
sea y Otro no: sólo ciudadanos o apóstoles de ciudadanos a 
la manera de Lutero pueden pensar así en la verdad. Se pue- 
de tener seguridad de que, según el grado de conciencia en las 
cosas del espíritu, la capacidad de decidir, la decisión en este 
punto será siempre mayor. Ser competente en cinco cosas y 
rehusar delicadamente ser competente en lo demás... La “ver- 
dad”, como entiende esta palabra todo profeta, todo librepen- 
sador, todo socialista, todo hombre de Iglesia, es una perfec- 
ta prueba del hecho de que ni siquiera ha comenzado aquella 
disciplina del espíritu y aquella superación de sí mismo que 
es necesaria para encontrar cualquier verdad, por mínima 
que sea. 

Los mártires, dicho sea de pasada, fueron una gran des- 
gracia en la historia, “sedujeron”... La conclusión de todos los 
idiotas, comprendidas las mujeres y el pueblo, que tenga valor 
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una causa por la cual alguien afronta la muerte (o una causa 
que, como el cristianismo primitivo, engendra epidemias de 
gentes que corren a la muerte), esta conclusión dificultó in- 
deciblemente la investigación, el espíritu de la investigación y 
de la circunspección. Los mártires hicieron daño a la ver- - 
dad... Hoy mismo basta una cierta crueldad de persecución 
para crear un nombre honorable a cualquier sectarismo ca- 
rente en sí de valor. ¿Cómo? ¿Cambia el valor de una cau- 
sa el hecho de que alguien exponga por ella la vida? Un error 
que llega a ser honorable es un error que posee un hechizo 
más para seducir: ¿creéis vosotros, señores teólogos, que va- 
mos a daros ocasión de haceros mártires por vuestra menti- 
ra? Se refuta una cosa poniéndola cuidadosamente en hielo; 
así se refuta también a los teólogos... 

Esta fué, precisamente, en la historia del mundo la estupi- 
dez de todos los pe-seguidores: que dieron apariencia de ho- 
norabilidad a la causa de los adversarios, que les hicieron el 
don del hechizo, del martirio... Aún hoy, la mujer se pone de 
rodillas ante un error, porque se le ha dicho que alguien mu- 
rió por este error en la cruz. ¿Es, pues, la cruz un argumento? 
Pero sobre todas estas cosas hay uno que ha dicho la palabra 
de que había necesidad desde hace miles de años: “Zara- 
tustra.” 

“Estos escribieron signos de sangre sobre la senda que re- 
corrieron, y su locura enseñó que con la sangre se demuestra 
la verdad. | 

”Pero la sangre es el peor testimonio de la verdad; la san- 
gre envenena la más pura doctrina y la cambia en locura y 
cdio de los corazones. 

”Y si alguien corre al fuego por su doctrina, ¿qué prueba 
esto? Más verdad es que la propia doctrina surge del -propio 
incendio.” (Página 140.) 


54. 


No nos dejemos engañar: los grandes espíritus son escép- 
ticos. Zaratustra es un escéptico. La fortaleza, la libertad pro- 
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veniente de la fuerza y del exceso de fuerza del espíritu se de- 
muestra mediante el escepticismo. Los hambres de convie- 
ciones no merecen ser tomados en consideración para todos 
los principios fundamentales de valor y ne-valor. Las cen- 
vicciones son prisiones, Los convencidos no ven bastante le- 
jos, no ven por debaja de si; pera para poder hablar de valor 
y no-valor se deben mirar quinientas convicciones por haja 
de sí, detrás de sí... Un espíritu que quiera cosas grandes y 
que quiera también los medios para conseguirlas, es necesaria- 
mente escéptico. La libertad de toda clase de convicciones for- 
ma parte de la fue-za, la facultad de mirar libremente... La 
gran pasion, la base y la potencia del propio ser, aún más ilu- 
minada y más despótica que él mismo, toma todo su intelecto 
a su servicio; nos limpia de escrúpulos; nos da el valor hasta 
de usar medios impíos; en ciertas circunstancias nos “conce- 
de” convicciones. La convición puede ser medio: muchas co- 
sas se consiguen sólo por medio de una convicción. La gran 
pasión tiene necesidad de conviciones, hace uso de ellas, pero 
no se somete a ellas, se sabe soberana. 

Viceversa: la necesidad de creer, la necesidad de un absolu- 
to en el “si” y en el “no”, el carlylismo, si se me pezmite la 
expresión, es una necesidad de los “débiles”. El hombre de la 
fe, el “creyente” de todo género es necesariamente un hom- 
bre que depende, un hombre que no puede ponerse como fin, 
que no puede en general pone: fines sacándolos de sí. El “cre- 
yente” no se pertenece a sí mismo, sólo puede ser un medio, 
debe ser empleado, tiene necesidad de alguien que se valga 
de él. Su instinto atribuye el supremo honor a la moral de la 
despersonalización; a ésta le persuade todo: su habilidad, su 


experiencia, su vanidad. Toda especie de fe es una expresión 


de despersonalización, de renuncia de si mismo... Si pensamos 
cuán necesario es a la mayor parte de los hombres un regula- 
dor que les ligue y les fije desde el exterior, y cuánto la cons- 
tricción, o en sentido más elevado, la esclavitud, es la única y 
última condición en que prospera el hombre débil de voluntad, 
y especialmente la mujer, se comprende también la convicción 
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o “fe”, El hombre de convicciones tiene en la fe su espina dor- 
sal. No ver muchas cosas, no sentirse cautivo de nada, ser 
siempre hombre de partido, tener una Óptica severa y necesa- 
ria en todos los valores, todo esto es condición de la exis- 
tencia de semejantes especies de hombres. Pero con esto es 
lo contrario, el antagonista del veraz, de la verdad... El creyén- 
te no es libre de tene- en general una conciencia pata el pro- 
blema de “verdadero” y “no verdadero”: el ser leales en este 
punto sería pronto su ruina. La dependencia patológica de su 
óptica hace del hombre convencido un fanatico—Savonarola, 
Lutero, Rousseau, Robespierre, Saint-Simon—, el tipo opues- 
to del espíritu fuerte y libre. Pero las grandes actitudes de 
estos espíritus enfermos, de estos epilépticos de la idea, hacen 
impresión en la masa; los fanáticos Son pintorescos, la hu- 
manidad prefiere ver actitudes a oír argumentos... 


$5. 


Demos un paso más en lá psicología de la convicción, de la 
“fe”. Ya durante largo tiempo he invitado yo a considerar si 
las convicciones no són enemigas más peligrosas de la verdad 
que las mentiras—“ Humano, demasiado humano”, I, aforismo 
483 (1)—. Ahoza quisiera plantear la pregunta decisiva: ¿ Exis- 
te en general una contradicción entre la convicción y la mėn- 
tira? Todos creen que sí; pero ¿qué no creerá la gente? Toda 
convictión tiene su historia, sus formas previas, sus errores)? 
se convierte en convicción después de mucho tiempo de no 
serlo, después de haber sido durante largo tiempo apenas tal 
convicción. ¿Cómo? ¿No podría también existir la mentira 
en estas formas embrionarias de la convicción? Algunas veces 
sólo hubo necesidad de un cambio de persona: en el hijo llega 
a ser convición lo que en el padre eta todavía mentira. Por 
mentira entiendo yo ño querer ver una cosa qué se Ve, no qué. 
rer verla en el modo que se la ve; no tiene importancia el he- 


o: 


(1) Tomo III de esta edición .N. del T.) 
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cho de que la mentira se realice ante testigos o sin testigos. 
La mentira más común es aquella con la que nos engañamos a 
nosotros mismos; mentir a los demás es relativamente el caso 
excepcional. 

Ahora bien; este no querer ver lo que se ve, este no querer 
ver en el modo que se ve una cosa, es casi la primera condi- 
ción de todos los que forman un partido, en cualquier sentido; 
el hombre de partido se hace necesariamente un hombre que 
miente. Por ejemplo, los historiadores alemanes están con- 
vencidos de que Roma fué el despotismo, que los alemanes 
han traído al mundo el espíritu de libertad. ¿Qué diferencia 
hay entre esta convicción y una mentira? ¿Nos podríamos 
asombrar si por instinto todos los partidos, aun el partido de 
los historiadores alemanes, tuvieran en la boca las grandes 
frases de la moral, si la moral sobrevive casi solamente por- 
que el hombre de partido de cualquier género tiene necesidad 
de ellas a cada instante? “Esta es nuestra convicción: nosotros 
la profesamos a la faz de todo el mundo, vivimos y morimos 
por ella—jrespetad a todo el que tiene convicciones!”—; 
cosas de esta indole he oído yo hasta en boca de los 
antisemitas. ¡Al contrario, señores míos! Un antisemita no es 
más respetable por el hecho de que mienta sistemáticamente... 
Los sacerdotes, que en tales cosas son más sutiles y compren- 
den perfectamente la objeción implícita en el concepto de 
convicción, o sea de la mentira sistemática, porque va dirigi- 
da a un fin, han heredado de los hebreos la habilidad de intro- 
ducir en este lugar la idea de “Dios”, “voluntad de Dios”, 
“revelación divina”. El mismo Kant, con su imperativo cate- 
górico, se encontró en el mismo caso: aquí su razón se hizo 
“práctica”. e 

Hay problemas en los que la decisión sobre la verdad o fal- 
sedad que contienen no está concedida al hombre: todos los 
más altos problemas, todos los sublimes problemas de valor se 
encuentran más allá de la razón humana... Comprender los 
límites de la razón, esto es precisamente la filosofía... ¿A qué 
fin concedió Dios al hombre la revelación? ¿Habría hecho cosa 
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superflua? El hombre no puede saber por si mismo lo que 
es el bien y el mal; por esto Dios le enseñó su voluntad... 
Moraleja: el sacerdote no miente, no existe el problema de 
“verdadero” o “no verdadero” en las cosas de que hablan los 
sacerdotes; estas cosas no permiten mentir. Porque para men- 
tir se debería poder decidir qué es lo verdadero; pero el hom- 
bre no puede hacer esto; por consiguiente, el sacerdote no es 
más que el intérprete de Dios. 

Semejante silogismo de los sacerdotes no es simplemente. 
judaico y cristiano; el derecho de mentir y la habilidad de la 
“revelación” son propios del tipo sacerdote, tanto de los 
sacerdotes de la decadencia como de los del paganismo (pa- 
- ganos son aquellos que dicen sí a la vida, para los cuales 
“Dios” es la palabra para decir sí a todas las cosas). La “ley”, 
la “voluntad” de Dios”, el “libro sagrado”, la “inspiración”, 
son solamente palabras para indicar las condiciones en las 
cuales el sacerdote adquiere el poder, por las cuales conserva 
su poder; estos conceptos se encuentran en la base de todas 
las organizaciones sacerdotales, de todas las formaciones sacer- 
dotales y filosóficosacerdotales. La “santa mentira” es común 
a Confucio, al Código de Manú, a Mahoma, a la Iglesia cris- 
tiana: no falta en Platón. “La verdad está aquí”; estas pa- 
labras, donde quiera que son pronunciadas, significan: el 
sacerdote miente... 


56. 


Por ultimo, es importante el fin por el cual se miente. Mi 
objeción contra los medios empleados por el cristianismo es 
ésta: que en él faltan los fines “santos”. Solamente fines ma- 
los: envenenamiento, calumnia, negación de la vida, desp-ecio 
del cuerpo, envilecimiento y corrupción del hombre mediante 
el concepto de pecado; por consiguiente, también sus medios 
son malos. 

Yo leo con sentimiento opuesto el Código de Manú, obra 
incomparablemente más intelectual y superior; sería un peca- 
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do contra el Espíritu el nombrarle juntamente con la Biblia 
Pronto se comprende por qué: porque tiene detrás de sí una 
verdadera filosofía; la tiene en sí, y no solamente un judaís- 
mo mal oliente, mezcla de rabinismo y de superstición; da a 
morder algo, hasta al psicólogo más estragado. No olvidemos 
lo principal, la diferencia fundamental de toda especie de Bi- 
blia; con el Código de Manú, las clases nobles, los filósofos y 
los guerreros conservan su poder sobre las masas: por todas 
partes valores nobles, un sentido de perfección, una afizmación 
de la vida, un sentimiento triunfal de satisfacción de sí mis- 
mo y de la vida, sobre todo el libro brilla el sol. Todas las co- 
sas sobre las cuales el cristiano desahoga su inagotable vul- 
garidad, por ejemplo, la generación, la mujer, el matrimonio, 
son tratadas aquí seriamente, con respeto, con amor y con- 
fianza. ¿Cómo poner en las manos de las mujezes y de los ni- 
ños un libro que contiene aquellas abyectas palabras: “Pra 
evitar la prostitución que tenga cada uno una mujer propia y 
cada mujer un hombre...; es mejor casarse que sufrir de la lu- 
juria?” Y ¿se puede ser cristiano siendo asi que con el con- 
cepto de la inmaculada concepión el nacimiento del hombre 
es cristianizado, esto es, maculado?... 

Yo no conozco libro alguno en que se diga a la mujer tan- 
tas cosas buenas y tiernas como en el Código de Manú; aque- 
llos viejos santones tratan a la mujer con una gracia y delica- 
deza que acaso no ha sido superada nunca. “La boca de una 
mujer—-se lee alli—, el seno de una joven, la oración de un 
niño, el humo del sacrificio son siempre purvos.” Y en otro 
lugar: “No hay nada más puro que la luz del sol, la sombra de 
una vaca, el aire, el agua, el fuego y la respiración de una 
joven.” Un último pasaje, que es quizá también una santa 
mentira: “Todas las aberturas del cuerpo por encima del om- 
bligo son puras, las de debajo son impuras. Sólo en la virgen 
es puro todo el cuerpo.” | : 
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57. 


Se coge en flagrante la insania de los medios de que se 
vale el cristiano cuando se compara el fin del cristianismo con 
el del Código de Manú; cuando se pone de manifiesto este 
contraste de fines. El crítico del cristianismo no puede menos 
de hacerle despreciable. Un Código como el de Manú, nace 
como nace todo buen Código: resume la experiencia, la sabi- 
duría y la moral experimental de luengos milenios; concluye, 
no crea. La premisa de una codificación de este género es el 
juicio que los medios con que crear autoridad a una verdad 
conquistada lentamente y a caro precio sean profundamente di- 
versos de aquellos por los que se podría demostrar aquella 
verdad. Un Código no relata nunca la utilidad, las razones, 
la casuística de los precedentes de una ley: porque con ello 
perdería el tono imperativo, el “tú debes”, la condición para 
ser obedecido. El problema estriba precisamente en esto. 

En un cierto punto de la evolución de un pueblo, la clase 
más juiciosa, o sea la que sabe mirar atrás y a lo lejos, declara 
establecida la práctica según la cual se debe o se puede vivir. 

El fin de esta clase es hacer una recolección lo más posible 
rica y constante de los tiempos de experimentación y de las 
malas experiencias. Ante todo, de lo que nos debemos guardar 
es de la continuación del experimento, de la preexistencia de 
un estado flúido de valores, del indigar, del elegir, del criticar 
los valores hasta el infinito. Contra esto se alza un doble muro; 
ante todo la “revelación”, o sea la afirmación de que la razón 
de aquellas leyes no es de origen humano, no ha sido buscada 
y encontrada lentamente entre errores, sino que ésta, como de 
origen divino, es completa, perfecta, sin historia, un don, un mi- 
lagro, simplemente comunicada... En segundo lugar, la tra- 
dición, o sea la afirmación de que la ley existía ya desde tiem- 
pos antiquisimos, y que el ponerla en duda sería contrario a 
la piedad, sería un delito contra los antepasados. La autoridad 
de la ley se funda en estas dos tesis: Dios la “dió”, los ante- 
pasados la “observaron”. a | 
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La razón superior de semejante procedimiento se encuentra 
en la intención de const:eñir a la conciencia a que se retire, 
paso a paso, de la vida reconocida por justa (o sea demostrada 
por una experiencia enorme y sutilmente tamizada), de modo 
que se consiga el perfecto automatismo del instinto; esta pre- 
misa de todo género de maestría y de perfección en el arte de 
la vida. Fijar un Código a la manera de Manú significa conce- 
de: a un pueblo la facultad de hacerse maestro, de llegar a 
ser perfecto, de aspirar al supremo arte da vida. “A tal fin hay 
que hacerle insconsciente”; tal es el fin de toda santa mentira. 

La ordenación de las castas, la ley suprema y dominante es 
solamen:e la sanción de una ordenación natural, de una ley 
natural de primer orden, sobre la cual no tiene poder ningún 
arbitrio, ninguna “idea mode:na”. En toda sociedad sana se 
distinguen entre sí, condicionándose recíprocamente, tres ti- 
pos, que fisiológicamente tienen una gravitación distinta, cada 
uno de los cuales tiene una higiene supa propia, un campo de 
trabajo propio, una cualidad propia de sentimientos de la per- 
fección y de la maestría. La naturaleza y no Manú es la que 
separa a los hombres que dominan por su entendimiento, por 
la fuerza de los músculos o del carácter, de aquellos que no 
se distinguen por ninguna de estas cosas de los mediocres; és- 
tos últimos constituyen el mayor número, los otros son la flor 
de la sociedad. La clase más alta—yo la llamo: los poquísi- 
mos—por ser perfecta tiene también los privilegios correspon- 
dientes a los poquísimos: entre los cuales está el representar 
la felicidad, la belleza, la bondad sobre la tierra. Unicamente 
a los hombres más intelectuales les es permitida la belleza: 


sólo en ellos no es debilidad la bondad. “Pluchrum est 
paucorum hominum”; la belleza es un privilegio. Nada es 


menos permitido a aquéllos que las maneras feas o una 
mirada pesimista, una mirada que afea, o una indignación an- 
te el aspecto de conjunto de las cosas. La indignación es el pri- 
vilegio del Tschandala: e igualmente el pesimismo, “El mun- 
do es perfecto”; así habla el instinto de los más intelectuales, 
el instinto que afirma: “la imperfección, las cosas de todo gé- 
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nero que están por bajo de nosotros, la distancia, el “pathos” 
de la distancia, el Tschandala mismo forma parte también de 
esta perfección”. 

Los hombres más intelectuales, como son fuertes, encuen- 
tran su felicidad allí donde otros encontrarían su ruina: en el 
laberinto, en la dureza consigo mismos y con los demás, en el 
experimento; su goce consiste en vencerse a sí mismos; el 
ascetismo es en ellos necesidad, instinto; y para ellos es un re- 
creo jugar con vicios que destruirían a otros... El conocimien- 
to es una forma del ascetismo. 

Estos son la especie más honorable de hombres: esto no 
excluye que sean la especie más serena y más amable. Domi- 
nan, no porque quieran, sino porque existen; no les es lícito 
ser los segundos. Los segundos: tales son los guardianes del 
derecho, los administradores del orden y de la seguridad, los 
nobles guerreros y sobre todo el “rey” considerado como la 
más alta fórmula del guerrero, del juez y del conservador de 
la ley. Los segundos son los ejecutores de los intelectuales ; 
la cosa más próxima a ellos, los que les quitan todo lo que es 
grosero en el trabajo de dominación, su séquito, su mano de- 
recha, sus mejores discípulos. En todo esto, lo repetimos, no 
hay nada de arbitrario, nada de “fatal”; lo que es diverso es 
artificial; entonces se hace daño a la naturaleza... 

La ordenación de las castas, la jerarquía, formula solamen- 
te la ley suprema de la vida misma; la separación de los tres 
tipos es necesaria para la conservación de la sociedad, para ha- 
cer posibles tipos más altos y altísimos; la desigualdad de los 
derechos es precisamente la condición para que haya derechos 
en general. Un derecho es un privilegio. Según su modo de 
ser cada cual tiene su privilegio. No despreciamos los dere- 
chos de los mediocres. La vida es siempre más dura confor- 
me se va elevando, aumenta el frío, aumenta la responsabili- 
dad. Una gran civilización es una pirámide: sólo puede vivir 
sobre un terreno amplio, tiene como primera condición una 
mediocridad fuerte y sanamente consolidada. El oficio, el co- 
mercio, la agricultura, la ciencia, gran parte del arte; en una 
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palabra: todo el complejo de la actividad profesional se armo- 
niza únicamente con la moderación en el poder y en el desear; 
estaría fuera de lugar entre las excepciones, el instinto que le 
es propio contradiría tanto el aristocratismo como el anarquis- 
mo. Para ser una utilidad pública, una rueda, una función, es 
necesario un destino natural: lo que hace de los hombres má- 
Quinas inteligentes no es la sociedad, no es el género de felici- 
dad de que son simplemente capaces la mayor parte de los 
hombres. Para los mediocres, ser mediocres es una felicidad; 
la maestría en una sola cosa; la especialidad es para los medio- 
ces un instinto natural. Sería totalmente indigno de un espí- 
ritu profundo ver ya una objeción en la mediocridad en sí. Es, 
por el contrario, la primer cosa necesaría para que pueda ha- 
ber excepciones; una alta civilización tiene por condición la 
mediocridad. Si el hombre de excepción maneja precisamente 
a los mediocres con manos más delicadas que las que emplea 
para manejarse él y a sus iguales, ésta no es solamente una 
cortesía del corazón; es simplemente su deber... ¿A quiénes 
odio yo más entre la plebe moderna? A la plebe socialista, a 
los apóstoles de los Tschandala, que minan en el obrero el 
instinto, el goce, el sentimiento de contentarse con su propia 
existencia pequeña, que le hacen envidioso, que le enseñan 
la venganza... La injusticia no se encuentra nunca en la des- 
igualdad de derechos; se encuentra en la exigencia de “dere- 
chos iguales”... ¿Qué es lo malo? Pues ya lo he dicho: tódo 
lo que nace de la debilidad, de envidia, de venganza. El anar- 
quista y el cristiano tienen un mismo origen. 


58. 


En realidad, el fin por que se miente constituye una diferen- 
cia: según que con este fin se quiera conservar o destruir. Se 
puede instituir una igualdad perfecta entre el cristiano y el 
anarquista: su objeto, su instinto tiende solamente a la dês- 
trucción. Basta leer la historia para sacar de ella la prueba de | 
esta afirmación: la historia la presenta con terrible claridad 
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Ya hemos aprendido a conocer un Código religioso que tiene 
por objeto “perpetuar” la más alta condición de prosperidad 
de la vida, esto es, una gran organización de la sociedad; el 
cristianismo encontró su misión de poner término precisamen- 
te a tal organización, porque en ella la vida prosperaba. Con 
esto, los resultados de la razón durante largas épocas de ex- 
periencia y de incertidumbre debían ser empleados para una 
remota utilidad, y la cosecha debía ser tan grande, tan rica, 
tan completa como fuera posible: aquí, por el contrario, la 
cosecha fué envenenada por la noche... Lo que existía “aere 
perennius”, el “imperium romanum”, la más grandiosa forma 
de organización en circunstancias difíciles hasta ahora rea- 
lizada, en comparación con la cual todo lo anterior, todo lo 
posterior es artificio, chapuceria, “dilettantismo”; aquellos san- 
tos anarquistas se impusieron el religioso deber de destruirlo, 
de destruir el mundo, esto es, el “imperium romanum”, 
hasta que no quedase piedra sobre piedra, hasta que los ger- 
manos y otros rudos campesinos se hicieron dueños de él. El 
cristiano y el anarquista: ambos decadentes, ambos incapaces 
de obrar de otro modo que disolviendo, envenenando, entris- 
teciendo, chupando sangre; ambos poseídos del instinto del 
odio mortal con:ra todo lo que existe, lo que es grande, lo 
que dura, lo que promete un porvenir a la vida... El cristianis- 
mo fué el vampiro del “imperium romanum”; una no- 
che hizo inconsciente la abra enorme de los romanos, la de 
conquistar el terreno para una gran civilización que tuviera 
para si el tiempo. | 

¿No se comprende todavía? El “imperium romanum” 
que nosotros conocemos, que la historia de las provincias ra- 
manas nos muestra cada vez mejor, esta admirable obra de 
arte de gran estilo, fué un comienzo, su construcción estaba 
calculada para demostrar su hondad en miles de años; hasta 
hoy no se construyó nunca así, ni siquiera se soñó nunca 
construir en igual medida “sub specie aeterni”. 

Esta organización era bastante sólida para soportar malos 
emperadores: la calidad de las personas no tiene nada que 
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ver en estas cosas; primer principio de toda gran arquitectu- 
ra. Pero es‘e principio no fué bastante sólido contra la más 
corrompida especie de corrupción, contra los cristianos... Es- 
te oculto gusano, que en la noche, en la niebla y en el equí- 
voco se insinuaba entre todos los individuos y quitaba a todo 
individuo la seriedad para las cosas verdaderas, el instinto en 
general para la realidad, esta banda vil, femenina y dulzona 
fué poco a poco haciendo extrañas a las almas a aquella pro- 
digiosa construcción, esto es, aquellas naturalezas preciosas, 
virilmente nobles, que en la causa de Roma vieron su propia 
causa, su propia seriedad, su propio orgullo. La socarronería 
de los hipócritas, el secreto de los conventículos, conceptos 
sombríos como “infierno”, sacrificio del inocente, “unio mys- 
tica” al beber la sangre, sobre todo el fuego de la ven- 
ganza lentamente avivado, de la venganza del Tschandala; 
esto venció a Roma, la misma especie de religión a la cual, en 
la forma en que preexistió, ya Epicuro le había declarado la 
guerra; léase a Lucrecio, para comprender qué fué lo que Epi- 
curo combatió; no fué el paganismo, sino el “cristianismo”, 
o sea la corrupción de las almas por obra del concepto de cul- 
pa, de castigo y de inmortalidad. Combatió los cultos subte- 
rráneos, todo el cristianismo latente; negar la inmortalidad fué 
ya una verdadera liberación. Y Epicuro hubiera vencido, todo 
espíritu culto era epicúreo en el Imperio romano: “entonces 
apareció” Pablo... Pablo, el odio contra el mundo, el hebreo, el 
heb-eo errante por excelencia... Comprendió que con el peque- 
ño movimiento sectario cristiano, se podría, fuera del cristia- 
nismo, encender un incendio mortal, como con el símbolo de 
Dios en la Cruz se podría reunir, para hacer con ello un poder 
enorme, todo lo que se encontraba abajo y tenía secretas inten- 
ciones de revuelta, todo el conjunto de movimientos anárqui- 
cos en el imperio. “La salvación viene de los judíos.” El cris- 
tianismo fué una fórmula para superar y sumar los cultos sub- 
terráneos de todas clases, el de Osiris, el de la Gran Madre, el 
de Mitra, por ejemplo; en esta visión consistió el genio de Pa- 
blo. En este punto su instinto fué tan seguro que puso en la- 
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bios, y no sólo en labios, del Salvador, las ideas con que sedu- 
cian las religiones de los Tschandalas, haciendo descarada vio- 
lencia a la verdad; y en hacer del Salvador una cosa que pu- 
diese comp-enderla también un sacerdote de Mitra... Este fué 
su momento de Damasco: comprendió que tenía necesidad de 
la creencia en la inmortalidad para desacreditar el “mundo”, y 
que el concepto de “infierno” vencería también de Roma, que 


con el “más allá” se destruye la vida... Nihilista y cristiano son 
cosas que van de acuerdo... 


59. 


De esta manera fué invalidado todo el trabajo del mundo 
antiguo: no encuentro palabras con que expresar mis senti- 
mientos ante un hecho tan monstruoso. Y considerando que. 
aquel trabajo era una p-eparación, que precisamente entonces 
se echaban las bases para un trabajo de milenios con graní- 
tica consciencia, repito que todo el “sentido” del mundo an- 
tiguo fué destruído. ¿ A qué fin los grigos? ¿A qué fin los ro- 
manos? Todas las condiciones de una docta cultura, todos los 
métodos científicos existían ya, ya se había encontrado el gran 
arte, el incomporable arte de leer bien; esta condición preli- 
minar de una tradición de cultura, de la unidad de la ciencia, 
la ciencia natural en unión con la matemática y la mecánica, 
se encontraba en el mejor camino; el sentido de los hechos, 
el último y más precioso de todos los sentidos, tenía sus es- 
cuelas, su tradición ya vieja de siglos. ¿Se comprende esto? 
Todo lo esencial se había encontrado, se estaba en condicio- 
nes de ponerse al trabajo: los métodos, hay que decirlo diez 
veces, son lo esencial, y son también la cosa más difícil y lo 
que tiene contra sí, durante más tiempo, el hábito y la pereza. 
Lo que nosotros hoy hemos reconquistado empleando indeci- 
ble violencia sobre nosotros mismos, porque todos teníamos 
aún en cierto modo en el cuerpo los malos instintos, los ins- 
tintos cristianos, la mirada libre frente a la realidad, la mano 
circunspecta, la paciencia y la seriedad en las cosas mínimas, 
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toda la probidad del conocimiento, existía ya cerca de dos mi- 
lenios hace. Y, además, existía el tacto, el buen gusto, el gus- 
to delicado. No como adiestramiento de cerebros. No como 
cultura “alemana” por estilo mazaco:e, sino como cuerpo, co- 
mo gestos, como instinto...; en una palabra: como realidad... 
¡Todo en vano! ¡En veinticuatro horas no quedó más que un 
recuerdo! : 

¡Griegos! ¡Romanos! ¡La nobleza del instinto, el gusto, 
la investigación metódica, el genio de la organización y de la 
administración, la creencia y la voluntad de un porvenir para 
el hombre, el gran “sí” a todas las cosas visibles en calidad 
de “imperium romanum” visible a todos los sentidos, el gran 
estilo que no era ya simplemente arte, sino que se había con- 
vertido en realidad, caridad, vida..., y no sepultado en veinti- 
cuatro horas en virtud de un fenómeno natural! ¡No destruí- 
do por los germanos y otros pueblos groseros, sino arruinado 
por vampiros astutos, escondidos, invisibles, enemigos! No 
vencido, sino chupado... ¡La oculta sed de venganza, la pe- 
queña envidia elevada a dueña! ¡Todo lo que es miserable, to- 
do lo que sufre de sí mismo, todo lo que está animado de ma- 
los sentimientos, todo el mundo del “ghetto” que brota de 
una vez del alma y sube a lo alto! 

Léase cualquier agitador cristiano, por ejemplo, San Agus- 
tin, y se comprenderá, se “olerá” que inmunda gente subió 
al poder. Nos engafiariamos completamente si creyésemos que 
carecian de entendimiento los jefes del movimiento cristiano: 
¡Oh, eran hábiles, hábiles hasta la santidad aquellos señores 
Padres de la Iglesia! Lo que les faltaba era otra cosa muy 
distinta. La naturaleza los ha olvidado, olvidó darles una mo- 
desta dote de instintos estimables, decorosos, “puros”... En- 
tre nosotros éstos no son ni siquiera hombres... Si el Islam 
desprecia al cristianismo, tiene mil razones para ello: el Is- 
lam presupone “hombres”... 
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60. 


El cristianismo nos robó la cosecha de la civilización anti- 
gua, y más tarde nos robó la cosecha de la civilización del Is- 
lam. El maravilloso mundo morisco de cultura, en España, 
que en el fondo nos es mucho más afín y habla a nuestros 
sentidos y a nuestro gusto mucho más que Roma y Grecia, 
fué pisoteado (no digo por qué pies). ¿Por qué? Porque era 
noble, porque debía su nacimiento a instintos viriles, porque 
afirmaba la vida con los más raros y preciosos refinamientos 
de. las costumbres moviscas.... a 

Más tąrde los cruzados combatieron una cosa ante la 
cual les hubiera sido mejor postrarse en el polvo, una civili- 
zación frènte a la cual hasta nuestro siglo XIX puede apa- 
recer muy pobre, muy “tardío”. Ciertamente, los cruzados 
querían hacer botín: el Oriente era rico... Despojémonos de 
prejuicios: los cruzados fueron la más alta piratería, y nada 
más. La nobleza alemana, en el fondo nobleza de Vikingos, se 
encontró en su elemento con las cruzadas: la Iglesia sabía 
_harto bien de qué modo se podía ganar a la nobleza alema- 
na.. La nobleza alemana, que fué siempre lo que fueron los 
“suizos”, los mercenarios para la Iglesia, siempre al servicio 
de los malos instintos de la Iglesia, estaba, sin embargo, bien 
pagada... Precisamente con la ayuda de las espadas tudescas- 
del valor y la sangre tudesca, condujo la Iglesia su guerrá 
mortal contra todo lo que es noble en la tierra. 

. Aquí se presenta una cantidad de preguntas dolorosas. La 
nobleza alemana “falta” casi completamente en la historia de 
la cultura superior: se adivina el motivo... Cristianismo, al- 
cohol, los dos grandes medios de corrupción... En sí no se 
puede elegir entre cristianos e Islam, entre un árabe y un 
hebreo. La decisión está ya hecha: nadie es libre de hacer aqui 
una elección. O se es un Tschandala o no se es un Tschan- 
dala: “¡Guerra a muerte a Roma! ¡Paz, amistad con el Is- 
lam!”: así pensó, así hizo todo espíritu libre, aquel genio en- 
tre los emperado-es alemanes, Federico 11. ¿Cómo? ¿Es que 
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un alemán tiene que ser precisamente un genio, un librepen- 
sador, para tener sentimientos decorosos? Yo no compren- 
do cómo un alemán pudo nunca tener sentimientos cristia- 
nos... 


61. 


Aquí es necesario volver a evocar un recuerdo que es aún 
cien veces más penoso para los alemanes. Los alemanes han 
robado a la Europa la última gran cosecha, la última cose- 
cha que ha producido Europa, la del Renacimiento. ¿Se com- 
prende fácilmente, se quiere comprender qué fué el Renaci- 
miento? Fué la trasmutación de los valores cristianos, fué una 
tentativa, hecha por todos los medios, con todos los instintos, 
con todo el genio, para conducir a la victoria los valores con- 
trarios, los valores nobles... Hasta ahora no ha habido más 
que esta gran guerra, hasta ahora no ha habido posición de 
problemas más decisiva que la obrada por el Renacimiento, 
mi problema es su problema...: ni tampoco ha habido una 
forma de asalto más sistemática, más derecha, más severamen- 
te desencadenada sobre todo el frente así como contra el cen- 
tro. Atacar en el punto decisivo, en la sede del cristianismo, 
poner allí en el trono los valores “nobles”, o sea introducir- 
los en los instintos, en las más profundas necesidades y deseos 
de los que tenían allí su sede... Yo veo ante mí una posibi- 
lidad de fascinación y de encanto de aquéllos, completamente 
subterránea: me parece que esta posibilidad resplandece en 
todos los estremecimientos con una belleza refinada, que en 
ella obra un arte, tan divino, tan diabólicamente divino, que 
en vano se encontraría a través de milenios una segunda po- 
sibilidad semejante: veo un espectáculo tan rico de sentido, y, 
al mismo tiempo, tan maravillosamente paradójico, que to- 
das las divinidades del Olimpo habrían prorrumpido en una 
carcajada inmortal: “¡César Borja papa! ¿Se me entiende? 
Pues bien: ésta habría sido la victoria que hoy “yo solo” 
deseo...; ¡con ésta, el cristianismo quedaba abolido! ... 
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¿Qué sucedió en cambio? Un fraile alemán, Lutero, llegó a 
Roma. Este fraile, que tenía en el cuerpo todos los instintos 
vengativos de un sacerdote fracasado, surgió en Roma “con- 
tra” el Renacimiento... En lugar de comprender con profun- 
do reconocimiento el prodigio acaecido, la derrota del cris- 
tianismo en su “sede”, su odio supo sacar de aquel espec- 
taculo su propio alimento. El hombre religioso no piensa nun- 
ca más que en sí mismo. 

Lutero vió la corrupción del papado, siendo así que se po- 
día tocar con la mano precisamente lo contrario: la antigua 
corrupción, el “peccatum originale”, el cristianismo no se sen- 
taba ya en la silla papal. Por el contrario, se sentaba la vida, 
el triunfo de la vida. El gran “si” a todas las cosas bellas, al- 
tas, audaces... Y Lutero “restableció la Iglesia”: la atacó... 
El Renacimiento: un hecho sin sentido, un gran “en vano”. 
¡Ah, estos alemanes, cuánto nos han costado ya! Hacer to- 
das las cosas vanas: tal fué siempre la obra de los alemanes. 
La Reforma; Leibniz; Kant y la llamada filosofía alemana; 
las guerras de “libertad”; el imperio; cada vez fué reducida 
a la nada una cosa que ya existía, una cosa irrevocable... Es- 
tos alemanes son mis enemigos, yo lo confieso; en ellos des- 
precio yo toda especie de impureza de ideas y de valores, de 
vileza frente a todo sincero “sí” y “no”. Desde hace casi mil 
años han confundido y embrollado todo lo que han tocado 
con sus dedos; tienen en la conciencia hechas a medias, he- 
chas por tres octavas partes, todas las cosas de que la Euro- 
pa padece; tienen también sobre su conciencia la más impura 
especie de cristianismo que existe, la más insana, la más irre- 
futable, el Protestantismo... Si no nos desembarazamos del 
cristianismo, los alemanes tienen la culpa... 


62. 


Con esto he llegado al fin y expreso mi juicio. Yo “conde- 
no” el cristianismo, yo elevo contra la Iglesia cristiana: la más 
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terrible de todas las acusaciones que jamás lanzó un acusa- 
dor. Para mi, es la mas grande de todas las corrupciones ima- 
ginables, tuvo la voluntad de la última corrupción imagina- 
ble. La Iglesia cristiana no dejó nada libre de su corrupción; 
de todo valor hizo un no-valor, de toda verdad una mentira, 
de toda probidad una bajeza de alma. Y todavía se atreven a 
hablarme de los beneficios que ha reportado a la “humani- 
dad”. Suprimir cualquier miseria era cosa contraria a su más 
profundo interés: vive de miserias, creó miserias para eter- 
nizarse... Por ejemplo, el gusano del pecado: la Iglesia fué 
precisamente la que enriqueció a la humanidad con esta mi- 
seria... | 

La “igualdad” de las almas ante “Dios”, esta falsedad, este 
pretexto para los rencores de todos aquellos que tienen el 
ánimo abyecto, esta idea que es un explosivo y que terminó 
por convertirse en una revolución, idea moderna y principio 
de decadencia de todo el orden social, es dinamita cristiana... 
¡Los beneficios “humanitarios” del cristianismo! Este hizo 
de la “humanitas” una contradicción consigo misma, un ar- 
te de arruinarse a sí mismo, una voluntad de mentir a toda cos- 
ta, un desprecio y una repugnancia contra todos los instin- 
tos buenos y honrados. Estas son para mí las bendiciones 
aportadas por el cristianismo. El parasitismo como “única” 
práctica de la Iglesia; la Iglesia, que con sus ideales enemigos, 
con sus idealidades de “santidad”, chupa de la vida toda la 
sangre, todo el amo-, toda la esperanza; el “más allá” como 
voluntad de negar toda realidad; la cruz como signo de reco- 
nocimiento por la más subterránea conjura que jamás ha 
existido, conjura contra la salud, contra la belleza, contra el 
bienestar, contra la bravura, contra el espíritu, contra la “bon- 
- dad”, del alma, “contra la vida misma”... 

Yo quiero escribir sobre todas las paredes esta eterna acu- 
sación contra el cristianismo, allí donde haya paredes; yo 
poseo una escritura que hace ver aun a los ciegos... Yo llamo 
al cristianismo la única gran maldición, la única gran corrup- 
ción interior, el único gran instinto de venganza, para el cual 
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ningún medio es bastante venenoso, oculto, subterráneo, “pe- 
quefio”; yo la llamo la única inmortal vergiienza de la hu- 
manidad. 

¡ Y se computa el tiempo partiendo del “dies nefastus” con 
que comenzó esta fatalidad, desde el primer día del cristia- 
nismo! “¿Y por qué no mejor desde su último día?” “¿Des- 
de hoy?” ¡Transmutación de todos los valores!... 
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DE LA POBREZA DE LOS MAS RICOS 


Diez años han corrido, y ni una gota, 
ni un aura humedecida, ni un rocío 
de amor a mí ha llegado: es esta tierra 
una tierra “sin lluvia”... Y yo le pido 
a mi sabiduría que ambiciosa 
no se sienta en tan árido paraje, 
que vierta ella el rocío, que la lluvia 
sea de esta comarca amarillenta. 


Un día yo mandaba a los nublados 
que lejos de mi ruta se apartaran, 
“¡Más luz, lejos de mí, negras siluetas !”, 
les gritaba yo un día, y hoy las pido 
que vuelvan hacia mí: de vuestras ubres, 
quiero beber, dulcísima, la leche, 
¡oh vacas de la altura! Sobre el valle 
derramo yo la cálida sapiencia 
como vosotras derramáis el jugo 
de vuestro seno, cual rosada aurora 
cariñosa derrama su rocío. 


Lejos de mí vosotras las verdades 
de hosco semblante; lejos, que no quiero 
ver sobre mis montañas, impacientes 
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huéspedes que me acechen con su torva 
mirada. Que hoy tan sólo 

la verdad se me acerque con luciente 
sonrisa embellecida, con los rayos 

del sol ornada, y del amor ungida. 

¡Del árbol quiero una verdad madura! 
Hoy extiendo las manos como un ciego 
hacia el acaso, al que prudente guío 
como si un niño fuese; generoso 

hoy quiero ser con el hostil contrario, 
con el mismo destino que me acecha 
amable quiero ser y complaciente, 

que Zaratustra no es ningún erizo. 


Con su lengua insaciable 
ha lamido mi alma, de lo bueno 
y lo malo la inmensa muchedumbre, 
y en todo mar se ha hundido, pero siempre 
como el corcho de nuevo sobrenada, 
juega como el aceite con las ondas 
del negro mar, y en fuerza de mi ánimo 
me llaman el dichoso. 


Mas ¿quiénes son mis padres? La abundancia 


no fué mi padre, ni la calma risa 
mi madre fué, mas este matrimonio 


¿no engendró acaso el monstruo en que yo vivo, 


yo, Zaratustra, luminoso espíritu 
que la sapiencia derramó doquiera? 
Enfermo hoy de ternura, como brisa 
cargada de rocío, Zaratustra 

sigue esperando en roca solitaria, 
madurado y cocido en su sustancia 
debajo de su cima y de su hielo, 
cual Creador cansado y venturoso 
en el séptimo día de su obra. 


DITIRAMBOS DIONISIACOS 


— ¡Silencio! 
Sobre mi testa, una verdad errante 
parecida a una nube, 
con invisibles dardos me traspasa. 
Por escalas innúmeras y lentas 
sube hasta mí su dicha, 
ven, ven, verdad amada, ven, 


— ¡Silencio! : 
aquí está mi verdad, con vacilantes 
ojos, y con espasmos de ventura 
me hiere su mirada maliciosa 
amable cual mirada de doncella.:. 
La “razón” de mi dicha ha descubierto; 
ella “me” adivinó, ¿qué es lo que piensa? 
Un purpúreo dragón me está acechando 
en el abismo azul de sus pupilas. 


—jSilencio y escuchad! ¡Mi verdad habla! 
¡Ay de ti, Zaratustra! 
Cual un hombre pareces que se hubiera 
tragado el oro, y cuyo vientre luego, 
duro el metal y pérfido, resgara... 


Eres muy rico; a muchos pervertiste 
y hay tantos que hoy te envidian enojados 
porque tú les hiciste miserables... 

A mí misma tu luz dejó en la sombra; 
tiemblo de frío: ¡Vete, Zaratustra! 
Vete con tus riquezas, lejos, lejos, 
y de este sol apártate... 


Tú querías donar lo que te sobra, 
¡pero tú mismo sobras! ¡Oh, prudente, 
cargado de riquezas y tesoros! 
Regálate a ti mismo, ¡oh Zaratustra! 
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Han pasado diez años, y ninguna 

gota te refrescó, ningún rocío 

de amor. Mas ¡ay!, a ti quién te amaría, 
tan rico como eres! Tu ventura 

forma en torno de ti triste desierto 
hace pobres de amor, país es éste 

sin lluvia, sin rocío, sin frescura. 


Nadie te da las gracias, 
pero tú si agradeces que se tomen 
tus riquezas; y yo te reconozco 
en esto. Tú eres demasiado rico, 
y de todos los ricos, el más pobre. 


Tú mismo te atormentas, tu riqueza 
te pierde al cabo, pues la das sin tasa. 
No te amas, y te oprime el gran tormento 
del granero cargado, 
del corazón pletórico, 
de los dones que nadie te agradece. 


Si quieres ser amado, hazte más pobre, 
¡oh desgraciado sabio sin prudencia! 
Sólo se ama al que sufre, y al hambriento. 
Regálate a ti mismo, ¡oh Zaratustra! 
¡Ah! Yo soy tu verdad... 


11 


ENTRE PAJAROS DE PRESA 


Quien allí bajar quiere 
¡qué pronto es devorado por la sima! 
—Pero tú, Zaratustra, ¿acaso amas 
igual que el pino, el precipicio oscuro? 
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El pino agarra el borde de la roca 
con sus raíces, y en el fondo mira, 
con inquieta mirada, 

y retrocede viendo en espirales, 
los cercos descender del hondo abismo 

Al borde del abismo, donde todo 
a descender se inclina, él titubea, 
mirando “solitario y tolerante, 
duro y paciente, la impaciente prisa 
del torrente que atruena impetuoso. 

— ¡Solitario! Pues ¿quién pretendería, 
quién osaría ser aquí tu huésped? 
Quizá un ave de presa que maligna, 
se acoge a la flotante cabellera 
del mártir impasible... 
con risa extraviada, con la risa 
del ave de rapiña, que le dice, 
con burlona maldad: ¡Cuánta firmeza! 
Mas el que ama de veras el abismo, 
alas debe tener, y no pendiente 
quedarse como tú, cual un ahorcado. 


— ¡Oh Zaratustra, de Nemrod la saña 
tú superaste! En otro tiempo fuiste 
de Dios el cazador, con red tupida 
en donde las virtudes se prendían, 
flecha del mal. En trueque, hoy acosado 
por ti mismo y herido por tu flecha, 
en tu propio botín te has convertido. 

Y hoy solitario está contigo mismo, 
con tu propio saber en desacuerdo; 
tu imagen espejada falsamente, 
titubeando entre tus mil memorias, 
de todas tus heridas dolorido, 
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aterido por todas las heladas, 
y por tu propia cuerda estrangulado. 
¡Conocedor de ti, de ti verdugo! 


Y ¿por qué te has atado con la cuerda 
de tu saber? ¿Por qué en el Paraíso 
de la vieja serpiente te metiste? 
¿Por qué te has encerrado en esa cárcel 
que dentro de ti llevas? 


Un enfe-mo eras hoy, que la ponzoña 
de la serpiente envenenó tu sangre. 
Un prisionero que escogió la suerte 
más cruel y más dura trabajando 
en el oscuro pozo de su mina, 
emparedado entre tus propios límites, 
queriendo de-ribar tus propios muros 
con golpes de piqueta, inhábil, rígido, 
cadavérico, en fin, entre cien fardos 
que acumulaste sobre ti, tú, sabio, 
Zaratustra infeliz, sabio y verdugo 
de ti mismo. 


El más terrible peso tú buscabas, 
y entonces a ti mismo te encontraste 
y ya de ti no puedes deshacerte. 


Agachado, en acecho, tú no puedes 
enderezarte ya, que poco a poco 
vas midiendo la tumba con tu cuerpo, 
espíritu disforme... 


Antes de ahora 
en los zancos subido de tu orgullo, 
no ha mucho el solitario y el impío, 
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contertulio del diablo, eras el príncipe 
escarlata de todas las soberbias... 

y ahora entre dos nadas comprimido, 
un signo interrogante, un fatigado 
enigma de los pájaros de presa... 
pronto tu solución te darán ellos, 
porque de tus enigmas tienen hambre, 
y en torno de tu cuerpo suspendido 
con avidez brutal revolotean. 

¡Oh Zaratustra, Zaratustra, triste, 
conocedor de ti, de ti verdugo! 


EL SOL DESCIENDE 


I. 


Antes de poco, de la se el tormento 
habrás de padecer, corazón mio. 
El aire lleno de promesas múltiples 
se enciende en torno, y/el aliento cálido 
de labios misteriosos me sofoca. 


He aquí que llega una frescura insólita. 
El sol del mediodía hasta hace poco 
abrasaba mis sienes. Bienvenidos, 
vientos inesperados de la ta-de, 
que bienhechores refrescáis mi fiebre. 


La brisa pasa misteriosa y pura. 
La noche con mirada desdeñosa 
llena de seducciones me hace señas. 
Sostente firme, ¡oh corazón valiente! ; 
no preguntes por qué... 


¡Luz de mi vida! 
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2. 


El sol desciende, en sabanas de oro, 
uniendo sus reflejos. 

De la roca 
se exhala un caldo aliento. ¿No sería 
que en el fragor de la ab-asada siesta 
la dicha do:mi:taba? 

Sobre el abismo oscu:o se entretejen 
los rayos de esmeralda como espejos 
de una ventura intensa inmaculada. 


¡Jornada de mi vida, tu fin llega! 
Ya tus ojos dispuestos a apagarse 
van a lanzar su postrimer destello; 
ya ruedan gota a gota de tu rostro 
lágrimas de rocío; la blancura 
de los ma-es se tiñe del purpúreo 
reflejo de tu amor, adiós post-ero 
de ¿u felicidad, que aún se retrasa. 


3. 


Aurea serenidad que de la muerte 
das el pregusto, penetrante y dulce: 
¿Acaso anduve mi camino presto, 
pues que mis pies encuentro fatigados? 
Aún su mirada al declinar me alcanza, 
aún me alcanza tu dicha. 


En torno mío, el juego de las olas 
únicamente siento; lo que un día 
pesaba sobre mí se ha sepultado 
en el azul arcano del olvido. 
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Detiénese mi barca ya indolente; 
carreras, tempestades, los deseos, 
las locas esperanzas, sumergido 
está todo en el mar, y el alma mía 
calma y serenidad han recobrado. 


¡Séptima soledad! Jamás tan cerca 
sentí de mi la dulce certidumbre, 
nunca del sol más cálidos los rayos. 
¿No refulge aún la nieve en aquel pico? 
Argentada y ligera, cual pescado, 
¿no boga en el espacio mi barquilla ? 


Morir... 
como morir le vi yo un día 

al amigo profundo e impetuoso 
que allá en mi mocedad, de su mirada 
la claridad lanzaba de relámpago, | 
cual en la lucha danzador divino; 
el más gozoso entre los luchadores, 
entre los victoriosos el más grave, 
formándose un destino en el destino, 
duro, calculador y circunspecto: 
vibrando de antemano en su victoria, 
exultante al morir po-que vencía, 
porque al mori: sus voluntad triunfaba. 
Morir... 

como morir le vi yo un día, 
vencedor, “destructor”... 
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5. 
EL SIGNO DE FUEGO 


I. 


Entre estos mares el islote surge 
escarpado, cual piedra victimaria, _ 
en donde Zaratustra enciende el fuego 
de sus alturas, faro luminoso 
para naves perdidas, signo ardiente 
que a los que saben responder pregunta... 


Esta llama de vientre blanquecino, 
de su deseo la avidez dirige 
hacia remotos climas, pliega el cuello 
en pos de esferas cada vez más puras, 
como serpiente e-guida de impaciencia: 
éste es el signo que ante mí coloco. 


El alma mía es esta llama ardiente, 
insaciable de nuevas lontananzas. 
En su tácito ardor, hacia la altura 
llamea eternamente. 
Mas ¿por qué Zaratustra huyó a esconderse 
de animales y de hombres? 
¿Por qué escapó de toda tierra firme? 
Ha conocido ya seis soledades, 
y el mismo mar no fué para sus fines 
bastante solitario. l 
Pudo en la isla volar, y en la montaña 
en fuego convirtióse, y ahora, al cabo, 
tras una nueva soledad, arroja 
sobre su testa el codicioso anzuelo. 
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¡Naves perdidas! Restos esparcidos, 
envejecidos soles, 
mares del porvenir, inexcrutables 
cielos. Yo lanzo mi dorado anzuelo 
a todo aquel que solitario vive. 
Dadle respuesta a la impaciente llama. 
Pescad por mí, que pesco en las alturas 
mi última soledad. 


6. 
GLORIA Y ETERNIDAD 


I. 


¿Cuánto tiempo hace ya que estás sentado 
sobre tu triste suerte? 
¡Pon atención! Vas a incubar un huevo, 
que esta vez ha de ser de basilisco, 
con tu largo sufrir. 


¿Dónde va Zaratustra presuroso 
bordeando la montaña? 
Receloso, ulcerado, ensombrecido, 
espía ha mucho tiempo. 
Mas de improviso un fúlgido relámpago 
sube veloz del fondo del abismo 
y las mismas entrañas de los montes 
se estremecen, y alli donde entre nubes, 
con el rayo y el odio combinados, 
la maldición se forja, allá en la cumbre 
la ira de Zaratustra habita ahora, 
y en su camino al huracán semeja. 
Cobíjese quien todavía un techo 
pueda encontrar; ¡los débiles se acojan 
al blando lecho, pobres delicados!, 
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que ya los truenos ruedan en las nubes, 

las bóvedas se hienden y los muros. 

Las sulfúreas verdades, cual centellas, 

enrojecen el alto firmamento. 
Zaratustra “maldice”. 


2, 


Esa moneda con la cual el mundo 
paga a los que le sirven, esa “gloria” 
yo la cojo con guantes y, entre náuseas, 
la aplasto con mis pies. 


¿Quién quiere ser pagado? Los venales. 
El venal se apodera con sus manos 
grasientas de esa gloria amonedada. 

¿Tú los quieres comprar? ¡Todos se venden! 
Pero has de ofrecer mucho; en sus oídos 
debes sonar la bolsa bien repleta; 

de lo contrario lograrás tan sólo 

reforzar su virtud. ¡Son virtuosos! 

Mientras el mundo exista, el cacareo 

del virtuoso pagará el aplauso; 

con este ruido se divierte el mundo. 


Yo quiero ser deudor del virtuoso. 
Yo quiero ser culpable, 
de toda culpa quiero hacerme reo. 
Frente a los trompeteros de la gloria 
la ambición se transforma en mí en gusano. 
Entre esas gentes comezones siento 
de ser el “más humilde”... 


Esa moneda con la cual el mundo 
paga a los que le sirven, esa “gloria” 
yo la cojo con guantes y, entre náuseas, 
la aplasto con mis pies. 
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3. 


Callad, callad. Yo veo cosas grandes. 
Mas de las cosas grandes, con grandeza 
hay que hablar, o rendirlas el tributo 
del silencio. Yo mando a mi sapiencia 
que con grandeza hable, y a lo alto 
miro por donde luminoso 
un mar se extiende, ¡oh noche silenciosa!, 
un gemido de muerte. Veo un signo 
desde la más extrema lontananza, 
una constelación parpadeante 
desciende hasta inundarme en resplandores... 


4. 


Suprema estrella de la Suma Esencia, 
de eternas obras manantial fecundo. 
¿Vienes a mí? ¿Cómo es que tu belleza 
muda, que nadie vió, no huye ante mis ojos? 
¡Emblema de las leyes necesarias, 
de eternas obras manantial eterno! 

Mas tú lo sabes bien, sabes lo que odian 
todos y yo amo solo. 

¡Sabes que eres “eterna” 

y que eres “necesaria”! 

Mi amor sólo se inflama eternamente 
ante lo necesario. Y tú su emblema, 
luz suprema del ser, que ningún voto 
alcanza, que ninguna 

negación ha manchado, 

afirmación eterna de la vida, 

yo soy tu afirmación eternamente, 
pues yo también, eternidad, yo te amo. 
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“La voluntad de dominio”. - “El crepúsculo de los 
ídolos”. - “El Anticristo” 


En el apéndice al volumen IX seguimos el nacimiento de 
la “Voluntad de dominio”, hasta llegar a los últimos gran- 
des planes de la primavera y el estío de 1888. Pero cuando mi 
hermano consideraba estos planes como definitivamente fija- 
dos, pensaba en la época en que el “Zaratustra” había apare- 
cido, y por todas partes era incomprendido. Po: esto se de- 
cidió a insertar en los materiales de la “Voluntad de dominio” 
. un pequeño escrito: el “Crepúsculo de los Idolos”, que con- 
sideraba como un extracto de la “Voluntad de dominio”. Ya 
he indicado qué incomprensiones amenazaban los pensamien- 
tos en aquel enunciado, a causa de la concisión en que ha- 
bian sido redactados; en todo caso, dicha obra no colmó las 
intenciones de mi hermano. 

El “Crepúsculo de los ídolos” nació en la segunda mitad de 
agosto de 1888, en Sils-Maria. El manuscrito destinado a la 
imprenta, enviado el 7 de septiembre, llevaba por título : “Ocios 
de un psicólogo”; este título fué cambiado por el actual cuan- 
do la obra se estaba imprimiendo. (Véase el primer volumen 
de las cartas, cartas a la baronesa de Seydliz, 13 de septiem- 
bre de 1888.) El párrafo “Lo que les falta a los alemanes” fué 
agregado a mediados de septiembre, los números 32-43 de las 
“Correrías de un inactual” a principios de octubre. El libro 
fué impreso (imprenta de Neumann) de mediados de septiem- 
bre a fines de octubre; fué publicado después de haber caído 
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enfermo mi hermano en enero de 1889. El mismo manifestó 
la intención de no publicarlo hasta más tarde; pero en todo 
caso en el año 1889. 

Después de terminado el “Crepúsculo de los ídolos”, mi 
hermano volvió al trabajo, ocupándose de su obra maestra de 
filosofía teórica; pero renunciando al proyecto de que la obra 
constase de cuatro grandes volúmenes, y pensó en hacer pri- 
mero una obra menos voluminosa con algunos de los princi- 
pales pensamientos contenidos en aquélla. Tomó solamente 
una pequeña parte del enorme material: el contenido del se- 
gundo libro, la teoría del conocimiento, sacada del libro ter- 
cero, y algo del cuarto de la “Voluntad de dominio”, y trató 
de hacer con todo esto una obra brevemente compendiosa. 
Pero como al mismo tiempo la intención de conjunto de esta 
cbra más breve en cuatro partes había cambiado, el título de 
“Voluntad de dominio” desapareció completamente, y el sub- 
título “Transmutación de todos los valores” se convirtió en 
el título principal, el que designa la obra. En algunos apéndi- 
ces he dicho que Nietzsche, en el otoño de 1888 empezó a com- 
poner su obra “Voluntad de dominio”, proyectada ya hacía 
años. Esto, después de haber sido ordenados y examinados to- 
dos los manuscritos, se nos ha revelado como un error. El pro- 
pósito que mi hermano perseguía con aquella obra “Voluntad 
de dominio”, o sea el de exponer su concepción total ponien- 
do como punto central la voluntad de dominio, parece haber 
sido distinto de la obra, redactada en apasionado tono acusa- 
dor, que él llamó “Transmutación de todos los valores”. ¡Esta 
nueva Obra debía contener por cierto todo aquello a que mi 
hermano atribuía especial valor, como nos lo hace compren- 
der claramente la “Voluntad de dominio”. La “Transmuta- 
ción de todos los valores” fué empezada en septiembre de 
1888, y su primer libro acabado en pocas semanas. El autor 
dió los siguientes nombres a los cuatro libros de este último 
plan de la “Transmutación de todos los valores”: 

Libro I. El Anticristo. Ensayo de una crítica del cristia- 
nismo. | 
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Libro II. El espíritu libre. Crítica de la filosofía conside- 
rada como un movimiento nihilista. 

Libro III. El inmoralista. Crítica de la más funesta forma 
de ignorancia, de la moral. 

Libro IV. Dioniso. Filosofía del Eterno Retorno. 

De todo esto, sólo el “Anticristo” nos queda como obra 
completa. De los dos libros siguientes, el segundo y el ter- 
cero, tenemos un material riquísimo, que ahora, conforme a la 
intención originaria, constituye el segundo libro de “Volun- 
tad de dominio” y el principio del tercer libro. Sólo del cuarto 
y último libro de la “Transmutación de todos los valores” han 
quedado poquísimos fragmentos, que ‘han sido insertados en el 
capítulo de la “Voluntad de dominio”, que lleva este nombre. 
Hemos añadido algunas anotaciones que suponemos que de- 
bían ser incluídas en este capítulo. En este punto nos ha sido 
especialmente dolorosa la pérdida de los manuscritos. Acaso 
entre éstos hubiera una hoja de anotaciones o que contuviese 
un plan detallado, que nos habría hecho comprender clara- 
mente cuál era la verdadera forma que mi hermano quería dar 
l libro “Dioniso”, o bien quizá hubiese un manuscrito dis- 
puesto para la impresión, medio terminado, que hemos perdi- 
do. A Jorge Brandes escribía mi hermano en noviembre de 
1888 que la obra “Transmutacién de todos los valores” se en- 
contraba acabada, y en realidad el “Anticristo” estaba per- 
fectamente terminado, y el material del segundo y del tercer 
libro, del “Espíritu libre” y del “Inmoralista”, estaba ya tan 
maduro para la impresión, que con él podía mi hermano ha- 
cer en poco tiempo aquellos dos libros, cada uno del volumen 
del “Anticristo”, o sea de siete u ocho pliegros. 

Pero el material de “Dioniso” es tan escaso, que apenas 
hemos podido reunir materiales para dos pliegros y, de éste, 
sólo una mínima parte puede ser considerada madura para la 
imprenta. Por esto continuamos con ardor la busca de manus- 
critos perdidos, pues parece ser que, después que el autor cayó 
enfermo, desaparecieron en Turín y en Sils-Maria mayor nú- 
mero de manuscritos de los que primeramente creíamos. 
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LOS DITIRAMBOS DIONISIACOS 


Además del “Crepúsculo de los ídolos” y del “Anticristo”, 
este volumen contiene también los “Ditirambos dionisiacos”, 
que recibieron su forma actual en el estío de 1888 en Sils-Ma- 
ria; pero en gran parte nacieron mucho antes. Los “Ditiram- 
bos” se encuentran en dos bellas copias del año 1888, dispues- 
tas para la imprenta. Una de estas copias, la más voluminosa, 
se puede encontrar en la gran edición general, la otra en la 
presente edición completa. El manuscrito más voluminoso 
contiene los tres ditirambos de la cuarta parte de “Zaratus- 
tra”, “Loco y poeta solamente”, “Tres hijas del desierto” y 
“La canción del hechicero” con el título de “Lamento de 
Adriana”; estas poesías se encuentran ya en otro volumen 
de la presente edición, y por esto no era ocasión de reprodu- 
cirlos en el décimo volumen. 

Todas las pruebas fueron corregidas según el texto origi- 
nal del señor Peter Gast. 


Weimar, septiembre 1916. 


Elisabeth Forster-Nietzsche. 
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